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■ 

-  LIBRO  IIL 
Di  la  Filosofía. 

ISuscar  la  verdad  y  la  virtud,  dirigir  el  en- 
tendimienco  y  k  voluntad  y- regular  la  sazón 
y  las  costumbres  >  contemplar  y  otrar  son 
los  objetos  en  que  pone  k  mira  k  filosofan 
y  por  ello  muchos  la  dividen  en  teórica  y 
práctica  ,  ó  contemplativa  y  activa ;  y  noso* 
tros  aquí  la  hemos  querido  dividir  en  rada* 
nal  y  moraL  La  filosofía  contempkthr»  tf 
lacional  no  tiene  mas  límitw  en  lui  cspecu* 
kciones  ^ue  los  confines  de  la  naturalssi;  k 
naturaleza  toda ,  Dios » los  hombres ,  los  es- 
píritus y  los  cuerpos ,  Ids  cielos  y  la  tierra, 
y  ti.  mundo  entero ,  todo  es  objeto  de  su 
contenpktcion.  Y  de  este  modo  k  f  mea  et 
|ustamente  rcputuda  por  una  parto  muy  prin- 
':Tom.X.  A  el* 


j  Historia  de  las  ciencias. 

cipjAl  de  la  filosofía.  Perq  nosotros  habiendo 
ya  en  el  libco  precedente  tratado  bastante  de  * 
toda  la  físicg  ,  hemos  «efUdo  ahora  lar  .  exten- 
sión de  la  filosofía  ,  reduciendo  la  contem- 
plativa o  racional  á  aquellas  meditaciones, 
que  mas  inmediatamente  miran  al  uso  de 
nue^r>fi  |'AiSP9i  á  las  di$^u<iiicione$  naturales 
que  no  se  fundan  eñ  experiencias  y  observa* 
ciones,  sino  solo  en  raciocinios  ,  Á  la  metafí- 
sica ,  y  á  la  lógica ,  que  es  lo  que  vulgarmente 
se  entiende  baxo  el  nombre  de  filosofía.  Ai 
contrario»  hemos  querido  dar  á  la  moral  ma* 
yor  extensión  de  la  que  comunmente  tienen 
y  hdfeiMS  liAfdd  á  lá  <étldi  la' jurisprudencia , 
que  puede  de  algún  modo  considerarse  como 
la  moi;a^de  las  naciones.  ¿  Pero  de  qué  sirve  el  ^ 
buscar  razones  para  fundar  la  exactitud  ,  sea 
Itrqiie  serftiüi  j  tiu , U  distrjbuf^on  que  hemof 
cireido  Conveniente  dar  á  las  materias  ?  Nues« 
'  tro  mayor ,  d  por  mejor  decir  nuéstro  dnico 
cuidado,  debe  dirigirse  á  tratarlas  con  la  ma*^ 
yoj  perfección  qué  sea  pc^iUe  á  nuestra  dc: 
bUidadenqual^uierÁdeaquttésten  dlspuesr 
tii ;  y  ahora.  siA  ocuparnos .  en  exórdios » 4 
pn  otras  distracciones  entramos  á  »ftminaf 
la  historia  dc     progresos  de  la  ¿losofía^ 

•  *  CA*  ■ 
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CAPITULO!-'-' 
^  ~         Jiila  filosofía  fáuiokoL       '  I 

I-/OS  filósofos  de  los  plieblos  antigaos ,  á  sa-  ^f^' 
ber,  de  los  caldeos,  persas,  egipcios  y  otros, 
ccaa  comunmente  los  sacerdotes»  y  su  tiloso-^ 
fía  estaba  reducida  á  las  opiniones  religiosas»^  . 
i-qüestitfnes  acefca  deJE>iosry  de  los  espíritus* 
stis  ministros, acerca  de  sus  obras, y  de  la  eos-' 
mogónia,  acerca  de  la  teología  natural,  y  de 
la  metafísica.  £n  efecto  ¿  qué  enseñaban  los 
caldeos  fuer^  de  la  existencia  de  un  Dios  su- 
jlerlór  y  regulador*  del- Mtvtsrser,  y  de  lor  ^ 
diosies  Inferiores,  ó  i>lé»  s«a  de  -los  ¿nge^ 
les  buenos  y  malos,  á  quienes  daban  drver** 
sas  incumbencias,  de  la  generación  ó  forma-^ 
cion  del  mundo»  d  sea  la  cosmogonía»  y 
de  las  diversas  y  eittrañas  opiniones,  que 
ferian  d^nivar  de  los  principios  recibidosF 
¿Y  qué  eran  los  estudios  filosóficos  de  hm 
persas  ,  sino  las  varias  especulaciones  sobre 
su  Mitras,  supremo  dios,  padre  y  criador  de 
todas  las  cosas  >  sobre  el  dios  benéfico  Oro*' 
inasdih^  y  "sobre  el  «lalélioo  -Arímanio^  ¿  Qud 
h  filosof&i'dv'tofr  bracBMDes  ocupados  en 
*  »  A  a  ció- 


4  Historia  de  ¡as  esencias.  * 

ciocimos  sobre  Dios  ,  sobre  la  multiplicidad 
de  encarnaciones ,  sobre  el  origen  de  las  al- 
mas ,  y  sobre  sus  transmigraciones  ?  ¿  Qué 
los  discursos  de  los  egipcios  relativos  casi 
siempre  á  Osiris  c  Isis ,  Oro  y  Tifón  ?  En 
'  suma  •  todas  las  doctrinas  de  los  antiguos  fí-- 
lósofos  se  dirigian  al  tonocimiento  de  Dios» 
y  de  los  espíritus ,  de  la  creación  del  mun- 
do, y  de  las  obras  del  Señor,  á  la  religión» 
.  á  la  teología ,  á  la  metafísica.  La  misma  físi- 
ca de  los  antiguos  no  era  mas  que  una  de- 
ducción de  estos  principios ,  y  aun  después 
entre  los  mismos  griegos  no  salió  de  los  con* 
ünes  de  una  mera  metafísica ,  reduciéndo- 
se á  ideas  abstractas ,  ingeniosos  conceptos» 
,  conjeturas ,  -y  sistemas  fundados  puramente 
*    en  raciocinios  y  en  imaginaciones ,  todas 
obras  ideales  y  de  mental  contemplación. 
De  aquellos  pueblos  antiguos  se  podrá  pues* 
tomar  el  origen  de  la  ñiosof ía ,  que  de  ellos 
¿cÍm^víc-  ^  ^^^^'^^  después  á  los  griegos ,  en  cuyas 
gos.       manos  adquirió  desde  luego  mucha  mayor 
perfección  ,  y  se  formo  una  ciencia  particu-: 
lar ,  y  una  parte  del  humano  saber.  Los  pri- 
meros ñlósofos  de  la  Grecia  fueron  sus  cele- 
brados poetas »  los  Orfeos ,  los  Linos ,  lost 
Museos  ,  y  aun  Jos  Hesiodos,  y  los  Home-- 
ros»  los  quales  en  sus  cantos  exponían  al  vul- 
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go  la  teogonia,  y  la  cosmogonía,  la  natura-  r 
leza  de  los  dioses ,  y  de  las  cosas  criadas ,  la  '      v  v 
teología  ,  y  la  filosofía  ,  que  ellos  podian  sa-  • 
ber  ,  Y  lo  adornaban  con  invenciones  y  cott.r 
fábulas  para  deleytar  á  la  ignorante  y  rilsticaís 
multitud  que  los  oia.  Y  por  esto  la  filosofía 
griega  en  aquel  primer  periodo  es  comun- 
mente llamada  fabulosa-,  y  como  Varron  divl-  Fabulosa, 
dió  la  teología  de  los  griegos ,  que  propiamen- 
te era  su  filosofía,  en  fabulosa,  política  y  na- 
tural; así  nosotros  vemos  después  de  la  filoso- 
fía fabulosa  nacer  entre  los  griegos  la  polfti-. 
ca.  La  filosofía  fabulosa  tuvo  por  predicadores 
á  los  poetas;  la  civil  d  política  pertenece  á  los  Política, 
legisladores  ;  y  Zaleuco  ,  Caronda  ,  Dracon , 
Minos  ,  Radamahto,  Licurgo,  y  los  famosos 
siete  sabios  de  Grecia,  Solón,  Tales,  Pitaco,  *  * 

Chilon  ,  Bias,  Cleobulo,  y  Períandro  forman 
cl  periodo  de  la  filosofía  política  de  los  grie- 
gos ,  que  precedió  á  la  natural.  Nosotros  re- 
mitimos á  los  curiosos  de  las, noticias  históri- 
cas o'  fabulosas,  ó  históricas  y  fabulosas  de  to- 
dos estos  filósofos  á  Brukero  (d) ,  y  á  otros  es- 
critores de  la  historia  de  la  filosofía, que  han 
discutido  todos  estos  y  otros  puntos  históricos 
con  erudita  prolixidad  ,  y  pasamos  á  buscar  ^ 

des- 
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después     la  filotofia  Abulosa  y  (fé  la  pofitl- 

Natural,  ca  el  principio  de  la  natural ,  de  aquella  que 
•  siguieron  des|>ucs  las  célebres  escuelas  griegas, 
que  pisó  de  alir     ios  romanos,  que  llego 
htstd  nuestro»  filósofos »  y  que  es  ahora  cer* 
nocida  de  todiot  con  el  nombre  de  filosofé*' 
TaUs.  Tarlég,  uno  de  los  siete  famosos  sabios  d^; 
'      •  Grecia    fue  el  verdadero  padre  de  esta  fi-* 
losof ja  natural»  y  Mileto,  donde  estable- 
ció* su  escuela  «puede  considerarse  como  la- 
cena . úó^- la  •  nMama.'  Los'arrof  -  ^losofos  bus- - 
cabafff'fel^fpríneit>ío'*dd  >lo»  tanerpoi  -  naÍR!kra»^ 
Ies  en  «I  caos  y  en  la  noche,  en  el  amor  y- 
.  "en  la  lid  v  y  en  otras  semejantes  cosas  imagi-  : 
narias  é'ldeáles.  Tales  fué  el  primero,  que^ 
procunj  estibtecer  un-  princitMotml  y  fíilot^' 
y  propuso'^1  ij^ua  «¿odio- aquella  de  qiilea  tn^ 
su  concepto  se  forman ^ttidafcí  lás  cosas ,  y  en; 
quien  se  resuelven  todas  las  cosas,  y  por  es*' 
to  fué  llamado  inventor  de  la>  ^ñlosofía ,  el 
primer  fístcb^     el  primei-o  que'  se  dedicó^, 
ár  tratar  cosas  natOnil€iS'  (ii).  Al  mismo  tiempo* 
f  erecldci.  que  Tales-  florecía  •  ^ereéideryT'su' ülosóffá* 
era  conforme  en  muchos  puntos.  De  Fe-* 
recídesydíce  Cicerón  (¿)  »  que  fué  el  prí»> 

0  >  (a)   Cicer.  jD^  fffir  (^^.  iib.  I.cap*  }Li*iuiafe¿H)4j~air« 

{ó)   Tu,c.l,ttXVL  .  •       *        -*  •     V:  .. 
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mero  de  quien  consta  por  monumentos  es-» 
critos  haber  ensenado  la  iumoi;talidad  d^l:al<: 
xna ;  y  lo  mismo' »  segúni  dice^  L^erdo  ^  ase* 
guraban  algtmos  de  Tales  ,  entre  otros  el  poe- 
ta Cherilo  {a).  De  Tales  dice  Laercio,  que 
fué  el  primero  que  trató  de  la  naturaleza  (/>). 
Teopompo ,  citado  por  el  mismo  Laercio  (r),. 
aseveraba  haber  sido  Ferecides  el  primero 
que  escribid  de  la  naturaleza  ,  y  de  los  dior 
ses.  Y  en  efecto  ambos  á  dos  filosofaban  á 
un  mismo  tiempo  sobre  aquellas  materias; 
pero.  Tales  solo  las  trataba  de  palabra  ,  Fere- 
cides las  ilustro  también  con  los  escritos  ,  y 
á  él  atribulan  los  antiguos  el  haber  empeza- 
do á  escribir  en  prosa  ,  quando  antes  no  se 
escribía  mas  que  en  verso.  Laercio  (^)  trac 
Jas  primeras  palabras  de  una  obra  de  Fereci*^ 
des ,  que  parece  haber  sido'aquella  ,  á  qu^ 
se  referia  Teopompo.  Pero  si  Tales  no  trans» 
mitió  á  los  posteriores  su  doctrina  en  los  est 
critos ,  como  lo  hacia  Ferecides  ,  la  establear, 
ció  en  una  escuela  ,  que  éste  no  lo  supo  ha*- 
cer ,  y  la  secta  jónica  ,  mas  que  ningún  est- 
^rito ,  ha  sido  un  glorioso  monumento  del 

"  ''(ii)   La5rU  in          (¿r  Ibid.'  (c)   Jn  Pbereciíie.^ 
•   (¿)   Ibid..    ^   .i.        i;..;  ^•^..í'pr 
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créclho  filosófico  de  Tales.  Suceliir  rayo  en 

'  aquella  escuela  fué  Anaximandro  ,  el  qual 
propuso  otro  principio  de  los  cuerpos  natu- 
rales 9  que  Uainó  infinito ,  baxo  cuyo  nom- 
bre ao  nos  atrevemos  á  decir  que  es  k»  que 
le  eotendia :  vino  desfMiet  Aaazhneiies,  7 
queriendo  también  cambiar  de  sistema  ,  dio 
por  principio  al  ayre;  se  siguió  después  Ana- 
x^goras  ,  y  no  de  un  solo  elemento ,  sino  de 
una  masa  universal  de  todas  las  cosas»  ó  biea 
sea  un  conjuíito  de  partes  semejantes ,  tomif 
el  principio  de  los  cuerpos ,  7  establecjrf  sti 
homaomeria.  Sus  predecesores  trataron  solo  de 
la  causa  material  de  los  cuerpos ;  y  por  ello 
únicamente  llamaron  principios  ai  aguac  al 
ajrre ,  d  á  otras  tmateriás Anazígoras  pensd 
también  en  1»  causa  eficieiite » introdujo 
^r  cHo  ta-  nwaa ,  ú  bien  s^  Dios ,  que  de 
aquella  masa ,  ó  de  aquel  principio  material 
formase  todas  las  cosas.  £n  Anaxágoras  puede 
decirse  acabada  la  escuela  jónica  ,  puesto  que 
Awpielao  t  discípulo  7  sucesor  de  Anaxdgo* 
ras,  le  transfirid  de  Mileto^^iAMMs ,,y  de*» 
kd  de  ser  jónica.  Arquclao  es  como  Tales 
llamado  el  físico  ,  pero  por  una  razón  con- 
traria ;  siendo  Tales  así  nombfado  porque 
^id  principio  ál  estudio  de  la  física ;  7  Ar- 
quelao  porque  en  ¿1  se  extinguid.diclio  ^« 

tu- 
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tudio»  habiendo  entonces  introducido  Sócra- 
tes el  de  la  moral.  De  Anaximenes  d  de 
Anaxíigoras  fué  discípulo  Diógenes  de  Apo- 
lonia,  quien  también  pasó  á  Atenas  ,  don- 
de enseño  la  eloqüencia  no  menos  que  la 
filosofía  ,  y  estos  y  otros  ilustres  filósofos 
pertenecen  á  la  secta  jónica.  Entre  tanto  que 
florecía  en  la  Jonia  la  escuela  de  Tales,  fun- 
daba otra  en  Italia  Pitágoras ,  que  adqui- 
rió aun  mayor  crédito.  El  nacimiento  fa- 
buloso, los  viages  ,  el  saber ,  el  modo  de 
vivir,  y  de  enseñar  la  doctrina,  el  misterio, 
todo  contribuyó  á  dar  á  Pitágoras  una  fama, 
á  que  pocos  filósofos  han  llegado  jamás.  El 
fué  el  primero  que  dio  el  nombre  de  filo- 
sofía al  estudio  de  la  naturaleza  ,  qual  des- 
pués se  ha  conservado  en  «todos  los  siglos 
posteriores  ;  educado  baxo  la  enseñanza  de 
Ferecides  y  de  Tales ,  á  quienes  estudiosa- 
mente se  sometió,  recorrió  muchas  regio- 
nes, y  examinada  la  doctrina  que  en  ellas 
reynaba  ,  estableció  en  Crotona  en  la  Gre- 
cia magna  su  escuela ,  donde  se  enseñaba  ma- 
temática, física,  y  moral ,  y  á  donde  concur- 
rían ansiosos  centenares  de  oyentes  de  am- 
bos sexós  ,  y  de  varias  naciones.  Hemos  di- 
cho en  otro  lugar  quantos  adelantamientos 
acarreó  Pitágoras  á  varias  partes  de  las  ma- 
Tom.  X,  B  te- 


^         Histwia  Í0  las  curtías. 
náticas  {a)  ;  y  ahora  podemos  decir 

I     verdad ,  que  no  son  menores  los  que  le  de- 
ben todos  los  ramos  de  la  ñlosot  ía.  La  física 
y  la  ética  han  sido  promovidas  por  él  con 
mucho  fruto  :  sus  doarinas  sobre  la  consticu* 
fiún  de  todos  los  cuerpos ,  y  sobre  el  movi« 
Hitentcr  de  4os  celestes ,  sobre  Dios »  sobre  el 
ánlm^ ,  y  sobre  otras  partes  de  la  naturaleza, 
despertaron  á  muchos  filósofos  para  descu- 
brir nuevas  verdades  :  sus  famosas  sentencias 
^xo  el  vcík>  iie  varios  símbolos  conteniaa 
|li|cipUiM  d^oNoral  útilísimas ,  que  por  me« 
^io  de  tales  símbolos  quedaban  mas  graba^ 
d^s  en  la  memoria  :  las  mismas  prácticas  re- 
ligiosas y  sociales,  las  lecciones,  las.  con- 
smaftíones*.  todos,  los  discursos ,  y  todas  las 
iU^Saow.leni^^  por  obfcto  ía  investigación 
#9  la  vili|M*>)yf^icl«Lda.  verd^4^  y  per£sc« 
clon  de  la  mente  y  del  corazón ;  y  todas 
las  partes  de  la  íiiosot  ía  recibieron  no  po- 
'   fiOxCsplendor  de  la  doctrina  de  Pitágoras.,  Da 
aii.  *dscOQla  salieron  hombrea  «lustren  en^tiov 
das:  las  ciencia^.     •  primer  aueesor  do  £!• 
tágoras  en  el  fiiagisterio  y  en  la  dirección 
de  la  escuela  fué  el  gran  geómetra  Arisrco, 
^tor  de  la  subUme>  obra  de  los  lugares  sdr 
>    Il> 

*  • 
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lidos,  tan  estimada  de  los  antiguos.  Discí- 
-pulo  del  mismo  Pitágoras ,  ó  de  su  hijo  Tc- 
lauges,se  dice  que  fué  Empédocles ,  nobld 
siciliano,  poéra  y  filósofo  ,  y  maestro  esclan 
recido  de  filosofía  y  de  eloqüencia.  De  lá 
misma  escuela  salieron  el  célebre  poeta  y  có- 
mico ,  y  alabado  filosofo  Epicarmo ;  Ale-* 
meon  ,  docto  físico  y  médico ,  y  el*  primer 
anatómico ,  y  primer  escritor  de  anatomía; 
los  célebres  físicos  Ocelo  lucaniano ,  y  Ti- 
meo  locrense  ;  el  gran  geómetra ,  mecánico 
y  físico  Architas  ,  el  aritmético,  músico  y 
filósofo  Hipaso  ;  los  sublimes  astrónomos  Fi» 
lolao  y  Eudoxó;  é  infinitos  otros  en  todo  gé- 
nero de  doctrinas  ,  i'enerados  en  aquellos 
tiempos,  y  conocidos  también  en  los  nues- 
tros ,  de  muchos  de  los  qualts  hablan  Stan-* 
ley  (cí)  ,  Brukcro  (^)  ,  y.  otros  escritores  de 
la  historia  de  la  filosofía.  Rama  de  la  sectá 
Itálica  puede  reputarse  la  eleática  ,  establecí-* 
da  en  Elea  ,  ó  Velia  ,  no  lejos  de  Crotona¿ 
en  la  misma  Grecia  magna  ,  de  Ja  qual  fué 
autor  ó  gefe  Xenófanes ,  que  floreció  poco 
después  de  Pitágoras ,  venido  de  Colofón  ,  y 
después  de  varias  vicisitudes  establecido  en 
-  ^2  Elea^ 

{a)  Hist.  Pbil.  t.  II ,  p.  VIII ,  cap.  XXIV.  {b)  Hisú 
Cfit.  Pbiii  1. 1 ,  parti  II ,  lib.  II  >  cap.  X  ,  seg.  !!•      ^  ' 
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Elea  •  doode  fiié  profesor  público  de  filoiofia^ 

Svcesor  de  Xentffiinef  fúé  Pimiébides ,  cele* 

brado  de  todos  los  antiguos,  y  particular* 
mente  conocido  por  los  diálogos  de  Platón. 
Meliso  ,  discípulo  y  fiel  sequaz  de  Parmeoi* 
des ;  y  Zenon  ekateo » discípulo  e  hijo  adop» 
tivo  del  ausmo  Parménides «  célebre  por  las 
sutilezas  dialécticas  ,  y  estimado  de  los  anti- 
guos ,  no  solo  por  la  ciencia  ñlosdñca  ,  sino 
también  por  la  de  la  administración  de  la 
república ;  Leucipo »  primer  promovedor  de 
la  filosofía  atomística  ;  Demdcrho ,  propaga* 
dor  é  ilustrador  de  la  misma,  uno  de  los  mas 
grandes  ingenios  de  la  antigüedad ,  y  que 
prescindiéndonos  de  su  sistema  atomísticot 
foÁ  ciertamente  entre  los  antiguos  filósofos 
el  que  mejor  conoció  la  í¿ica ;  Protágoras» 
fltmeso  soi^i ,  y  isinwo  de.  la  eloquencia; 
Diágoras  melio  ,  Anaxdrco  y  otros ,  son  los 
nombres  mas  ilustres  de  la  secta  eleática,  que 
puede  llamarse  un  ramo  de  la  pitagórica.  A 
la  misma  se  quiere  referir  también  á  Heri» 
cUto ,  como  discípulo  de  Hipsso »  escritor 
no  menos  famoso  por  su  obscuridad ,  que 
por  el  mérito  ciertamente  grande  de  su  rc- 
co'ndito  saber,  y  autor  también  de  una  sec- 
ta llamada  por  su  nombre  heráclitea.  Estos* 
son  1^  primeros  yérd^deros  filósofos,  de  1^ 

Gre« 
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Grecia  «estas  las  sectas,  mas  antenas  de  la 
fflosofia  griega,  esta^  las  primeras  fiientes» 

donde  bebieron  los  posteriores  filósofos  an« 
tiguos  y  modernos  de  la  misma  Grecia,  y 
de  otras  naciones  cultas ;  por  lo  que  se  hace 
preoiso  que  demos  una  ligera  mirada'  á.  sii 
doctrina»  y  á  sus. opiniones  teológicas  y 
físicas. 

Algunas  pocas  palabras  de  las  lecciones,  Dcctrint 
y  de  los  escritos  de  aquellos  ¿lósofos »  que  ^ 
nos  bM  quedado  en  las.  citas  d^e  los  escri-^  ^SL, 
Sores  posteriores ,  ciertamente  no  bastan  pa- 
ra darnos  una  verdadera  idea  de  su  modo 
de  pensar;  y  la  misma  diversidad  de  juicios» 
que  los  latinos  y  los  griegos  posteriores 
nos  lian  dexado  sobre. SU  doctrina»  prueba 
quan  diádi  íiiese  yajentonccs.eÍ  compreheik 
der  exIctameiMt  los- rerdaderos  sentiniien« 
tos ,  y  formar  el  debido  concepto  de  su 
losofía.  Pero  sin  embargo,  exámlnando  en 
general  quantas  memorias  nos  quedan  de 
sus  opiniones ,  creo ,  que  por  lo  que  mira  TmIc^ 
i  Dios  y  á  lo»  espíritus » que  es  lo  qvt  íbr«^ 
ma  la  mas  sublime  filosofís»  podemos  decir 
con  verdad  que  la  idea  de  los  espíritus ,  de 
quienes  nada  nos  dicen  los  sentidos,  era 
muy  común  á  todos  los  aniiguos,  y  que 
tra  leoMiocido  de  todos  m  ente  superior»  • 
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á  ufL  Piot  aotor. y-  P*^ vido  gebeoíaclói: 
4/ekUfiívcrio;  y  solo  al  querer  csponer  siü, 
ide9S  sobre  estos  puntos,  por  intentar  ex»i 
pilcar  lo  que  es  muy  superior  á  la  huma- 
na capacidad » los  vemos  caer  en  poco  jus- 
tas >.  y  *  muchas  veces  erróneas,  expresiooei»: 
sin  que  pdc  esto  nos  hagan  «encontrar  eo. 
rodo  ateísmo  ,  panteísmo  ,  maníqueismó^ 
emanaciüiics  divinas,. y  otros  errores,  co- 
mo quieren  Bayle,  Beausobre  ,  Coudwort,' 
Brukero»  y^.otros  modemps*  que  pretenden^ 
hacernos  conocer  .ibttnmmefite  iaa  sentimie»* ' 
tos  de  aquellos  filósofos.  Antes  bien  píen-: 
sp  que  los  mismos  filósofos  ,  que  pasaron 
por  ateístas  en  la  antigüedad,  sufrieron  in- 
justamente esta  acusación ,  j  que  ni  á  Pro-: 
tágoraSf  .ni  Í4Í>iágoras»  ni  a  Io&  otros  pocos 
UanMóit  ateístas,  se  les  puede  dar  con  razón 
oáte  nombre.  Las.  absurdas  difiniciones ,  y 
las  locas  pinturas^  que  algunos  filósofos  ha- 
bían guerido  dar  de  los  dioses,  creo  que 
/obligaron.  á,  otro9  ¿  ser  maa  reservados  ea 
hablar  do: estas  materias;  y  por  dio  De^ 
mócrito  no  nombró  a  Dios  en  la  forma<^ 
.  ción  del  universo ,  y  procuró  explicar  todas 
las  cosas  coji  las  causas  naturales ,  sin  meter- 
se, en  ia>  sobr^acurales  i  y  Protágoras  pa- 
ra empefiacsuJihno  diciendo  no  querer  ,deci« 
^  dir 


Digitized  by 


Lih.  ITi:Cap.L   :  1^ 
d¡r  si  habla  d  no  dioses ,  tal  vez  no  tuvo 
otro  fin  que  el  de  librarse  del  empeño  de 
explicar  quales  fuesen  ,  y  como  existían  es- 
tos dioses ;  y  Diágoras  tal  vez  no  hizo  mas 
que  despreciar  las  ceremonias  supersticiosas, 
y  los  dioses  inferiores ,  descubrir  los  discur- 
sos recónditos  de  Orfeo  ,  los  misterios  elcu- 
sinos,  y  los  ritos  de  ios  Cabiros  ,  y  destrozar  : 
la  estatua  de  Hércules ,  y  hacer  otros  actos 
de  esta  naturaleza  ,  burlándose  de  la  religión 
popular,  sin  querer  por  ello  negar  la  existen- 
cia de  un  Ente  supremo,  primera  causa,  y 
primer  motor  del  universo.  ¿  No  vemos  acu- 
sado á  Anaxñgoras  de  irreligioso ,  sin  em- 
bargo de  que  ponía  por  basa  de  su  física 
la  existencia  de  una  mente  siiperior  forma- 
dora  de  todas  las  cosas  ,  que  es  decir  de  ua 
Dios?  Y  si  Sócrates  no  hubiese  tenido  la 
suerte  de  lograr  tantos  y  tan  ¡lustres  apo^- 
logistas  no  hubiera  pasado  á  la  posteridad 
con  la  negra  mancha  de  impiedad  y  de  .aréis* 
mo  ?  Para  evitar  esta  acusación  no  bastaba 
reconocer  un  verdadero  Dios ;  era  preciso 
confesar  ,•  y  adorar  todos  los  falsos ,  y  ob- 
servar todas  las  costumbres  y  ceremonias 
que  practicaba  la  ignorancia  ,  y  la  supers- 
ticion.  Sin  embargo  no  me  atreveré  a  ne- 
•  gar         tah-vcz  á  alguno  no  le  haya  pa^ 
fc¿<i  re- 
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recido  mas  confiarme  á  la  filosofía  el  excluv* 
los  todos ,  y  negar  la  existencia  de  toda  dlvfc 
.  nídad  ,  y  de  todo  ente  superior  á  lo  que  co» 
pocemos  .por  medio  de  los  sentidos ,  y  i 
|o  que  nos  presenta  la  naturaleza ,  que  ad* 
mitir  tantos  dioses  que  la  fiintasta  y  ei  ca- 
pricho de  los  hombres  había  inventado,  y 
que  alguno  haya  querido  mostrarse  espíri- 
tu fuerte  no  dexándose  llevar  de  la  cor-» 
riente  del  pueblo  »  é  iateaundo  sofocar  los 
gritos-  de  la  propia  conciencia «  7  cprrar  los 
ojos  á  la$  demostraciones  de  la  razón ,  y  ha« 
ya  creído  parecer  buen  físico  buscando  ei| 
las  causas  naturales  la  razón  de  todas  las  co^ 
sas,  sin  necesidad  de  las  sobrenaturales  ,  y 
sin  haber  de  recurrir  á  la  oculta  divinidad» 
'  fqro  generalmente  podremós  decir  de  to* 
flos  lo»  flUapfci  «ciinerM  Access  de 

la  Grecia,  d  por  mejor  decir  de  todos  los 
de  las  antiguas  naciones ,  que  todos  en  ge- 
neral, admitieron  y  confesaron  un  Ente  su- 
perior y  divino ,  de  quien  depende  la  forma- 
ción y  conservación  de  toda  la  miquí* 
na  del  universo,  y  que  todos  conocieron^ 
y  abrazaron  en  su  corazón  un  verdadero 
Fíiica.  Dios,  Pasando  después  á  las  opiniones  fí- 
sicas de  los  sobredichos  áiósofos  griegos , 
vemos  quA, en  ellas  genendmedte  mas  ha» 

-  bia 
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bia  de  sutilezas ,  y  de  qüestiones  metafísicás, 
que  de  verdades- y^..d«scubrlniient05  .físicos^ 

La  contemplación  del  mundo  era  el  princi- 
pal objeto  de  su  estudio ;  disputaban  si  e& 
eterno  ó  formado,  en  el  tiempo  *  si,  iDanimc 
o  animado,  si  mortal  ó  inmortales!  todo 
lleno  d  con  algún  vacuo  ,  quál  es  su  iBgura, 
que  debe  creerse  que  es  el  lugar,  que  el  tiemi 
po  ,  quintos  y  quáles  los  principios  de  quie- 
nes se  íorman  los  cuerpos ,  si  estos  puedea 

dividirse  kasca  lo  iaii|j4pt«|jídij^g^"  ^ 
mino ,  en  que  no  sufren,  mas  divisiones 
agitaban  otra»  qüestiones  semejantes ,  en:  li» 

quales  mas  hadan  campear  su  ingenio  que 
comparecer  la  verdad.  £1  grandioso  espec- 
táculo del  universo  siempre  ha  excitado  la 

en  efecto  vemos  que  desde  los  siglos  mas  re? 
motos  todas  las  naciones  se  gloriaban  de  teo- 
rías sobre  la  formación  del  Huindo^ii^  de  sis« 
temas  de  .¿^osofía  misti(ps^j^^(pldg¡ca ,  que 

la  téú^tmé^mmm  por  «i 

{lueblo  ,  y  qué  £brmmíi  d  «curio  de  los:  coy 

nocimientos  teóricos,)-  de  la  ciencia  de  aque- 
llas gentes.  No  habiendo  entonces  personas 
dedicadas  únicamente  al  estudio  de  la  jaatut 
Allega  «  se  cuidaban  poco5  djp  exftmkac  Jas 
Tom»  X*  C .  opi- 
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opiniones  propuestas ;  y  si  á  veces  i  uno  le 
ocurría  alguna  duda  sobre  su  yerdad  ,  desde 

luego  se  sofocaba ,  ó  por  el  descuido  é  indi- 
ferencia universal  sobre  las  qüestiones  espe- 
culativas 9  Ó  por  el  respeto »  y  por  lu  religio- 
sa adhesión  á  los  predicadores  de  sen)e|antei 
doctrinas.  Pero  estableciendo  Tales  en  Mile- 
to  una  escuela  pdblica  ,  donde  á  presencia  de 
muchos  curiosos  propalaba  sus  sentimientos 
sobre  las  grandes  obras  de  la  naturaleza  ,  y 
procuraba,  hacer  que  los  entendiesen  y  abra- 
zasen sus  oyentes ,  se  empezaron  á  contro* 
▼ertlr  diversas  opiniones  ,  i  moverse  qües- 
tiones ,  proponerse  dudas  ,  darse  ilustracio- 
nes ,  y  suelta  la  rienda  á  Ja  natural  curio- 
sidad y  buscarse  la  razón  de  todas  las  co- 
sas ,  y  engolfarse  en  un  mar  de  nuevas  di- 
ficuhÁdet,  peaa  cuyo  esclarecimiento  se  ne* 
cesitaban  nuevos  estudios  >  y  nuevas  teorías. 
De  este  modo  vino  á  formarse  en  poco  tiem- 
po un  cuerpo  de  ñiosof ía ,  que  podía  ocu« 
par  dignamente  la  meditación  de  los  mas 
nobles  ingenios «  y  merecía  d-  estudio  de  la 
docta  posteridad.  La  escuela  jónica  procuró 
mas  particularmente  explicar  con  cuerpos 
naturales  las  operaciones  de  la  naturaleza  ea 
la  formación  del  universo,  y  por  esto  ob- 
tuvo distiacamente  el  nombre  de  fuica :  la 
•  .  itá- 
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itálica  amó  las  meditaciones  abstractas ,  y 
Jas  espirituales  contemplaciones ,  y  podia  por 
^llo  llamarse  particularmente  teológica  ó  me- 
tafísica, :  la  cleática  tenia  de  una  y  de  otra, 
y  Xenófanes  y  Pármenides  merecían  el  nom- 
bre de  metafísicos ,  del  mismo  modo  que 
eran  muy  físicos  Leucipo  y  Demdcrito.  Pero 
la  física /tanto  de  la  una  como  de  las  otras 
escuelas ,  se  paraba  solo  en  especulaciones  ge- 
nerales ,  se  apacentaba  de  ideas  abstractas ,  de 
•vagos  sistemas,  de  ingeniosos  raciocinios, 
de  simples  conjeturas  ,  sin  descender  á  ex- 
periencias particulares,  á  hechos  y  á  obser- 
vaciones; y  mas  era  una  sutil  metafísica,  que 
una  verdadera  y  solida  física.  La  moral  no  Eilct. 
estaba  olvidada  en  aquellas  escuelas,  y  par- 
ticularmente en  la  pitagórica  formaba  la  prin- 
cipal ocupación  ;  y  no  solo  se  enseriaba  en 
las  lecciones ,  sino  que  se  servían  de  ella 
para  la  conducta  de  la  vida.  Aquellas  su- 
.  blimes  teorías  de  la  abstracción  del  alma 
del  cuerpo  ,  -de  la  identidad  con  Dios ,  y  de 
las  obligaciones  religiosas ,  aquellas  sutiles 
disquisiciones  sobre  los  géneros  diversos,  y 
sobre  las  varias  divisiones,  y  descripciones 
de  las  virtudes ,  aquellos  continuos  sermof- 
nes  sobre  el  exercicio  de  las  mismas ,  y  en 
suma' toda  la  doctrina  práctica  de  Pitágo- 

C  a  ras 
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ras*  formaban  una  yerdadera  y  perfecta  cien- 

tím  motal,  y  eran  Ia$  'nia$  fi^qüéntes' lee- 

ica.  ciones  de  aquella  escuela.  Tampoco  la  lógica 
fué  desconocida  á  los  antiguos  filósofos.  Pi- 
tágoras*  explicaba  á  sus  iiiscípulos  los  varios 
modos  que  tdnemos  de  conocí midntost  la 
diferencia     a^u^Ilos  qae  se  adquieren  cóa 
la  razob  ,  y  lo$  que  nos  presentan  los  sen* 
tidos,  y  tocaba  varios  otros  puntos  que  per- 
tenecen á  esta  parte  de  la  ñlosofía.  £mpe- 
^tódes  igualmente  enseñaba  á  no  juzgar  pot 
Un  sentidos,  sino  por  la  recta  razón,  la- quáf 
preside  á  tos  sentidos ,  y  se  vale  de  su  infoi*" 
niacion  para  fornur  acertados  juicios;  como 
también   quería  Filolao  que  la  razón  no 
entrase  á  juzgar  de  las  cosas  si  no  estaba  pro-  ^ 
-vista  del  auxilio  dé  las  ciencias- matemáti- 
ictsr.  PrbitgoMs»  I>Éni6cri|;0L,  y  otros  muchos 
.de  aquellos  tiempos  procuraban  encontrar 
el  criterio  de  la  verdad ,  y  trataban  algunos 
'puntos  de  lógica  ;  y  2enon  eleateo  cultivó  • 
ttaoto  este  ramo  de  la  filosofía ,  que  pasó  en- 
tré muchos  antiguos  por  el  inventor  de  la 
dialéctica ,  d  á  lo  menos  por  el  primer  escri- 
*  tor  de  la  misma  (a).  De  este  modo  ilus- 
traban aquellas  escuelas  todas  las  partes  de 

(  .  '  la 

' '  («)  PUt*  im  Patmen*  laUtt,  al. 
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la  filosofía ;  y  en  poco  tiempo  prodiixcron 
todas  algunos  ilustres  filósofos ,  que  dieron 
mucho  crédito  á  aquellos  estudios;  los  qua- 
les  sufrieron  después  una  gran  mudanza, 
porque  poco  á  poco  se  extinguieron  aque- 
llas sectas ,  y  nacieron  otras  nuevas.  Las 
ciencias  filosóficas  se  juntaron  en  Atenas , 
y  se  vieron  casi  de  un  golpe  comparecer 
los  grandes  luminares  de  la  filosofía ,  Sócra- 
tes ,  Platón  ,  y  Aristóteles  ;  los  académicos^ 
los  peripatéticos,  los  estoycos,  y  los  epicá- 
reos.  sucedieron  á  los  Parménides  ,  a  los  Ar- 
quelaos,  á  los  Timeos ,  á  los  jónicos,  á  los 
itálicos, -a  los  elcáticos  ,  y  hacía  los  tiempos 
de  Alexandro  se  formó  el  periodo  mas  glo- 
rioso, y  la  época  mas  ilustre  de  la  antigua  fi- 
.  losofia.  Esta  revolución  debió  su  origen  á  Ar- 
quclao,  que  transfirió  á  Atenas  la  escuela  de 
JVIileto  ,  introduxo  en  ella  el  talento  de  filo- 
sofar,  excitó  los  vivaces  ingenios  de  los  ate- 
nienses al  estudio  de  la  filosofía,  formó  varios 
ilustres  filósofos ,  y  tuvo  la  suerte  de  poder  . 
contar  entre  sus  discípulos  á  un  Sócrates. 

Sócrates  es  el  gran  filosofo  de  la  antigüe-  Sócrates, 
dad  ,  la  qual  le  erigió  estatuas  ,  le  llenó  de 
elogios  y  de  honores ,  y  casi  llegó  á  tri- 
butarle adoraciones  ,  y  venerarlo  por  dios. 
De  él  hablan  largamente ,  y  repetidas  veces 

sus 
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sus  discípulos  Xenofonte  y  Platón  ,  y  aéercá 

de  el  se  encuentran  infinitos  escritos ,  tanto 

•  de  los  antiguos  como  de  los  modernos,  que 
todos  le  tienen  por  el  héroe  de  la  filoso- 
fía ,  y  de  la  antigüedad.  Y  por  ello  la  vi- 
da •  la  muerte » los  hechos » los  dichos  ,  y  ro- 
do lo  que  pertenece  á  Sóihites  ha  sido  dii> 
ligentemente  buscado  y  discutido » dicho  y 
vuelto  á  decir,  examinado  é  ilustrado  por 
jtanros  eruditos  c  ilustres  escritores  que  se- 
ria inútil  el  entrar  nosotros  ahora  en  nue- 
vo discurso:  Su  filosofía ,  como  toda  moraU 
se  reservará  para  el  otro  capítulo ;  pero  sin 
embargo  ahora  diremos  que  la  teología  de 
los  griegos,  envuelta  en  mil  fábulas  y  vi- 
siones ridiculas  de  Pios  y  del  alma»  fue 
corregida  por  él,  y  reducida  á  una' mas  sd-"". 
bria  é  ilustrada  *  simi^cidad ;  que  su  sóli* 
úo  juicio  no  podiá  sufrir  los  dialécticos  ca- 
prichos  de  los  sofistas, que  hora  querían  con 
Protágoras  que  las  co<as  fuesen  lo  que  nos 
parecen  {a) ,  hora  con  ¿Mtidemo ,  y  con  Dio- 
nisodoro  que  el  qué  sabe  una  cosa  las  sa- 
be todas  (b) ,  hora  contendían  sobre  otras 
qüestiones  frivolas ,  sin  poder  sacar  jamás 
ni  la  mas  mínima  utilidad  ;  y  no  le  eran 

mas 
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mas  tolerables  las  sutiles  especulaciones  de 
los  filósofos  ,  que  querían  disputar,  si  todo 
el  universo  era  una  cosa  sola  estable  y  con- 
sistente ,  ó  al  contrario  todo  se  hallaba  en 
continuo  movimiento  ,  sin  consistencia  ni 
estabilidad  alguna  (a)  ;  ni  eran  para  él  mas 
que  vanos  delirios  las  diligentes  investiga- 
ciones de  Anaxagoras ,  y  de  los  otros  físi- 
cos ,  que  creian  poder  explicar  todos  los  fe- 
nómenos de  la  naturaleza  ,  y  querían  dar 
razón  de  todas  las  cosas  mas  distantes  de  no- 
sotros (^b)  ;  y  que  generalmente  el  sabio  fi- 
losofo Sócrates  prácticamente,  y  con  opor- 
.  tunas  doctrinas  enseñaba  en  su  escuela  ,  y 
propagaba  donde  podia  el  recto  y  justo  mo- 
do de  pensar  ,  y  la  verdadera  manera  de  fi- 
losofar. La  escuela  de  Sócrates  formó  mu-  Escuela  de 
chos  ilustres  filósofos  ,  los  qiiales  ,  no  ligados 
por  el  común  maestro  á  un  sistema  particu- 
lar ,  inventaron  diversas  opiniones ,  y  se  hi- 
cieron xefes  de  varias  sectas ,  que  todas  .ad- 
quirieron un  crédito  mas  ó  menos  glorioso. 
Pero  como  la  doctrina  -de  casi  todas  aque- 
llas escuelas  no  era  realmente  ma?  que  mo- 
ral ,  dexarémos  el  hablar  de  ellas  para  el 

otro 


(a)  Plato  in  Parm.  Protag.  a¡,  {b)  Xenoph.  De  fact* 
€t  dict.  Socraíis  lib.  IV. 
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otro  capítulo ,  y  ahora  solo  trataremos  de 
dos  que  abrazaron  materias  pertenecientes  i 
la  filosofía  racional ;  una  de  las  quales  es  b 
megarense ,  conocida  princi(>almente  por  las: 
argumentaciones  dialécticas  que  gustaba  de 
cultivar.  Euclides  ,  xcfe  de  esta  secta  ,  antes 
de  ir  a  la  escuela  de  Sócrates  habia  estado  ea 
la  de  Parménides ,  y  en  otras, donde  fomen-^ 
td  mas  Y  mas  su  genio  naturalmente  arisca 
y  contencioso.  Inventó  algunas  nuevas  argu« 
mentaciones  al  mismo  tiempo  que  quitaba 
otras  ,  é  introJuxo  una  manera  de  argumen- 
tar viva  y  concluyente,  que  sin  detenerse, 
en  la  exposición  de  «los  antecedentes  corría 
desde  luego  á  las  conseqüenctas ,  y  las  en- 
sartaba sin  interrupción  unas  después  de 
otras  para  convencimiento  del  adversario. 
Tal  vez  por  estas  invenciones  le  habraa 
llamado  algunos  el  padre  de  la  dialécti* 
ca ;  nombre ,  que  por  lo  que  hemos  di* 
chq  antes  de  los  pitagóricos ,  ya  no  le  cor^ 
respondía ;  y  ciertamente  adelanto  él  mu- 
cho esta  parte  de  la  filosofía ,  no  solo  con 
las  propias  invenciones  ,sino  también  con 
la  formación  de  tantos  discípulos  que  se 
¿icieron  célebres  .dialécticos.  Tal  fué  £ubu- 
lido,  á  quien  se  atribuyen  el  mentiiíor,  el- 
ílectro ,  el  sórites,  y  otras  ftmosas  argumen- 
ta- 
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tac¡one«.  También  fueron  muy  conocidos 
por  algunas  invenciones  semejantes  ,  y  por 
las  sutilezas  dialécticas  Alexino  cliense ,  Eu- 
fanto  olintio,  Apolonio,  y  Diodero  Cronos, 
todos  discípulos  de  Eubulidp ,  y  todos  alum-' 
nos  de  la  misma  escuela.  Pero  si  la  filosofíar 
no  enseiíase  mas  que  estas  dialécticas  sutile» 
zas,  poco  merecería  nuestro  reconocimiento: 
las  hemos  querido  nombrar  aquí,  no  para  hon- 
rar la  memoria  de  aquellos  filósofos ,  que  las^ 
inventaron ,  sino  solo  para  seguir  el  curso  de^ 
•  todos  los  ramos  de  la  filosofía  racional,  para 
hacer  conocer  el  estado  de  la  lógica  en  aque- 
llos tiempos ,  y  para  dar  alguna  idea  de  la 
secta  megarense  ,  tal  vez  mas  celebrada  por 
las  especulaciones  dialécticas ,  que  por  las 
teorías  éticas.  -  v 

Otro  espíritu  y  otro  mérito  tenia  ,  y  tú 
otra  reputación  se  hallaba  la  escuela  plato* 
nica,  la  qual  bastaba  para  dar  honor,  no 
solo  á  la  escuela  socrática  ,  sino  á  toda  la 
filosofía  griega.  Vivaz  fantasia,  agudo  inge- 
nio ,  ardiente  estudio ,  infatigable  aplicación, 
erudición  vastísima  ,  y  quanto  puede  de- 
searse para  formar  un  filosofo ,  todo  se  en- 
contraba en  grado  eminente  en  Platón.  Des- 
de la  mas  tierna  edad  dedicado  al  estudio 
con  grande  ardor ,  recibid  de  Dionisio  la 
Jom,  X.  D  ins-* 
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iostrucclon  co  las  primeras  letras»  se  exer- 
dtd  también  en  la  lucha ,  y  en  la  paleta 
tra  cerca  de  Aristón »  célebre  lidiador  de 
Argos,  aprendió  óptimamente  la  mrfrica,  y 
la  pintura  ,  se  distinguid  con  particular  ho- 
nor en  varios  generes  de  poesía »  y  cultivo 
todas  las  artes  con  mucho  provecho.  .Pro*- 
visto  «del  auxilio  de  estas  entro  en  las  cienr 
cías,  y  recurrid  i  Teodoro  de  Cirene  pa« 
ra  aprender  de  él  la  geometría-,  y  á  los  íild- 
sofos  Crátilo,  y  Hcrmógenes  para  ser  ins- 
truido ,  por  el  primero  en  la  filosofía  de 
Herádito »  y  por  el  otro  en  la  de  Pármeni« 
des;  asistid  constantemente  por  ocho  a&os 
á  la  escuela  de  Sócrates ,  sin  separarse  un 
momento  de  su  amado  maestro,  pendiente 
siempre  de  sus  labios ;  y  mas  y  mas  an- 
'  aloso  de  sa/bver^  pasó  después  de  su  muer- 
te á  Megara  para  aprender  de  Eudides  la 
dialéaica;  viajd  dos  d  tres  veces  por  Si- 
cilia ,  y  por  Italia  para  penetrar  los  arca- 
nos de  la  ñlosofía  pitagórica,  conversando 
íntimamente  con  Architas  tarentino  ,  con 
Timeo  de  Locri »  con  Filolao ,  con  Eurito» 
y  con  otros  instruidos  en  aquella  doctrina; 
ae  iViternd  en  Egipto  para  adquirir  los  co«. 
nocimicntos  filosóficos ,  de  los  quales  aque- 
llos sacerdotes  se  tenian  por  los  únicos  po- 
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seedores  ;  y  hubiera  ido  hasta  la  India -si  las 
guerras  del  Asía  no  le  hubiesen  cerrado  ti 
camino (j).  Con  tanto  estudio, y  con  tan  in- 
saciable ansia  de  saber ,  con  las  vástísimas 
noticias  sacadas  de  la  lectura  de  inlinitos  es- 
critores ,  no  solo  filósofos ,  sino  históricos  y 
poetas  ,  y  de  todas  clases ,  y  del  erudito  tra-^ 
to  y  comunicación  con  los  mas  grandes  hom- 
bres de  aquellos  tiempos  ,  con  su  sublime  in^ 
genio,  y  con  su  tenaz  memoria  ¿qué  inmen- 
so tesoro  no  recogería  de  verdadero  y  ex- 
quisito saber?  ¿y  cómo  podía  tener  encer-^ 
radas  en  su  pecho  tantas  riquezas,  sin  espar-^ 
cirlas  con  larga  mano  entre  los  que  ías  bus- 
casen ?  Abrió  por  ello  una  escuela  en  la  Aca- 
demia ,  donde  en  públicas  lecciones  explica- 
ba su  sublime  filosofía.  Inmensa  multitud  de 
personas  de  todas  ciases ,  de  todas  edades ,  y 
de  todos  sexos  corría  á  la  celebrada  Acade- 
mia de  Platón  ;  y  todos  se  llenaban  de  gusto 
y  de  admiración  di  oírle  esparcir  de  su  fe- 
cundo pecho  tantos  tesoros  de  sobre  humanáf 
doctrina.  Los  mas  ¡lustres  filósofos  Espeíísi- 
po  ,  Xcnócrates  ,  y  Aristóteles ;  los  mas  elo- 
qüentes  oradores  Hipérides  ,  Isócrates  ,  y 

D  2  De- 


(a)    Laert.  in  Piutone  ^  Apul. ,  al. 
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Pemdilienes » los  hombres  mas  grandes  de 
aquel  tiempo  contaban  por  feliz  suerte  el  po« 

der  ser  oyentes  de  tan  soberano  maestro :  los 
príncipes  mismos ,  y  los  monarcas  Dion 
PiooUio.y  otros  deseaban  el  honor  de  po- 
derse sujetar  á  su  enseñanza ;  por  fin  las  mis-, 
mas  iQugeces^  como  Xastenia  y  Axíotea »  no 
se  daban  por  contentas  de  su  espíritu  ^sina 
iban  á  cultivarlo  á  h  escuela  de  Plateo.  ¿Quál  ■ 
pues  no  iubrá  sido  el  mérito  de  la  ñlosot  ía 
platónica ,  que  tal  encanto  causaba  en  los 
sugetos  mas  respetable»  de  su  siglo?  Xa  cnci*; 
cl6pedica4jnivers¡dad  de  su  doctrina  creo  que 
habrá  contribuido  mucho  á  adquirirle  tan 
gloriosa  reputación.  En  las  escuelas  de  los 
Qtros  ñlósofos,  en  unas  se  adquiría  algún  co- 
nocimiento de  física » en  otras  se  aprendía  al- 
gún particular  sistema  metafísico ;  en  otras 
se  buscaban  instrucciones  sobre  la  moral ;  pe- 
ro en  la  escuela  de  Platón  se  daban  lecciones 
sobre  todas  las  ciencias ;  y  hora  la  retórica , 
hora  la  lógica ,  hora  la  fisi^  ,  hora  la  moral» 
hora  la  política ,  horn  his  niatemitioas  ^  ha»* 
ta  la  gramática  j  la  poética ,  todas  las  partes 
del  saber  humano  eran  expuestas  por  aquel 
gran  maestro ,  é  ilustradas  con  su  copiosa  eru- 
dición y  con  su  encantadora  eloqücncla. 
Era  sumamente  alhague&o  á  lo^  discípulos  el 
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oír  explicar  no  solo  las  opiniones  privadas 
de  su  maestro,  /  el  sistema  abrazado  por.  él,- 
como  se  hacia  en  las  otras  escu<;las  ,  sino, 
también  los  sentimiento ,  y  los  sistemas  de 
todos  los  filósofos,  de  Heráclito,  de  Par- 
ménides  ,  de  Protágoras ,  de  Timeo  ,  de  los 
piragóricosi; y  de  los  otros,  y  ya  comba- 
tir sus  errores,  ya  confirmar  sus  verdades,  y> 
sin  salir  de  la  Academia  adquirir  lOs  cono« 
cimientos,  que  se  encontraban  encerrados  en 
las  escuelas  de  Grecia,  de  Italia,  de  Egip- 
to,  y  de  Asia.  El  método  mismo  de  las  ins- 
trucciones daba  mayor  lustre  al  mérito  de 
la  doctrina  ;  porque  entonces  el  método 
dialogal  estaba  muy  en  uso ,  y  lo  recibian 
todos  con  mucho  gusto  y  complacencia.  Ze- 
non  eleático,  según  algunos,  ó  Alexámene&. 
tcyo  ,  según  Aristóteles  y  Favorino  ,  fué  el 
primero  que  lo  introduxo ;  Sócrates  le  dio 
mucho  mayor  nombre ,  y  todos  los  discí- 
pulos de  éste  To  usaban  en  sus  escritos ,  y 
conduciéndolo  por  sus  diferentes  escuelas, 
hicieron  que  lo  conociesen  ,  y  gustasen  de 
él  los  otros  filósofos  ;  pero  Platón  lo  enri- 
queció con  tantas  gracias,  y  con  tantos  ador- 
nos ,  y  lo  trftó  de  una  manera  tan  agra- 
dable Y  nueva ,  que  con  razón  pudo  pa5ar 
tiO  solo  por  exórnador  sino  por  autgr  del 

.  ver- 
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verdadero  diilógo  {a) :  ciertamcnté  encan- 
taba á  todos  con  los  donayres  de  su  elo- 
qüencia  dialogal ,  7  las  agradables  gracias, 
y  el  supefior  méifto  de  sus  diálogos  ha- 
brán contribuido  mucho  á  dar  mayor  cré« 
ditO  'S  su  escuela  (b).  La  sublinti Jad  ,^  y  i 
veces  la  misteriosa  obscuridad*  de  la  doctri*  . 
na ,  la  verdad  y  solidez  ,  la  gravedad  é  im- 
portancia, y  Ifi  fecunda  utilidad  de  las  mu« 
chas  y  oportunas  sentencias,  que  con  larga 
mano  esparcía  en  sus  discursos ,  daban  gran 
realce  y  esplendor  i  su  fHosof  ífl.  ¿  Oémb  po^' 
dian  oirse  sin  conmoción  del  ánimo  aque- 
llos elevados  discursos  sobre  la  inmortali- 
dad del  alma ,  y  sobre  los  premios  ó  cas- 
tigos que  la  esperan  después  de  la  separa* 
clon  del  cuerpo  ?  ;  Qué  impresión  no  debían 
producir  en  los  oy^entes  las  grandiosas  y  no- 
bles ideas  que  daba  de  Dios,  y  de  sus  obras? 
¿Quáa  nuevas  y  maravillosas  no  debían  apa- 
recer las  obscuras  I  sí,  pero*  sublimes  doc- 
'  triiú»  de  la  ciencia  y  de  la  sabiduría »  de ' 
las  ideas  y  de  la  reminiscencia,  y  de  tantos 
otros  puntos  no  tratados  por  otros  filóso- 
fos? ¡Qué  graves  y  llenas  sentencias  sobre 

♦  el 

(a)    La¿tl.  in  Piat,  sóz.  48.  Tüou  V,  lib.  11,^ 

cap.  IT.  ' 
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ét  gobierno- de  las  repdblioB,  y  quan  fecun- 
das de  útiles  y  prácticas  verdades!  ¡Qtíé  ge- 
nerosos y  heroycos  preceptos  sobre  la  equi- 
dad y  justicia ,  sobre  el  biea  de  la  patria, 
sobre  el  amor  de  la  humanidad  i  Y  después, 
todo  esto  expuesto  con<.     seleodon  y  so-' 
noridad  de  las  pafabras ,  con  laí  elegancia 
de  la  dicción  ,  con  la  plenitud  ,  y  rotun- 
didad de  los  periodos ,  con  la  armonía  y 
suavidad  del  estilo»  y  con  la  varonil  robus- 
tez» y  nobie  'magestad  de  la- cioquencia^^ 
que  hacían  mirar  i  Platón  como  superior  i 
los  otros  hombres.,  |qiié  dulce  encanto,  qu¿ 
irresistible  magia  no  debía  producir  en  los 
armoDifppos  oidos,  y  en  las  almas  sensibles  de 
los.griegos  i  |S|||é«s.pu«  de  admirar  qúe  Iti^ 


que  los  poetas  viesen  en  él  un  Apolo  ,  que 
cantaba  en  medio  de  los  laureles  de  la  Acade- 
mia 9  los  oradores  un  Mercurio ,  que  decla'- 
adaba ,  los.  if^ticas»  m  Jipiter-  legislador  ¿ 
lor  ^HÉiéflp^^'^^  loa 

arcanos  celestes ,  y  que  todos  lo  venerasen 
^or  un  dios!  Pero  los  posteriores ,  exñmi- 
nando  friamente  su  filosofía  en  los  muertos- 
escritos,,  lejos  del  encanto  de  la  suavidad  de 
su  yaz»  y^n<>  desiumbrados  por -la  mage^ 


32  Historia  de  ¡as  ciencias, 

tad.  dfs  ftu.  presencia  ,  quieren  pesar  mas  crU 
ti^nieot^  tí-jBiéiiito  de.sa  doqfriná»  7  coii«> 
G^endolTMlas  profidas  que  hemós  insiniia- 
do  hasta  aquí,  encuentran  sin  embargo  no 
poco  que  desear  ,  y  quisieran  ver  en  él  tra- 
tadas., Us  materias;  consme^or  órdeiiycon  ma». 
yor^iK$dgtiti|d.3rprccisÍQa  de  ideas, «on  m< 
jQT  fuerza^  7  soüitít  de  razones  «  y  coil  inas 
instructiva  y  mas  acabada  -plenitud. '  Ha- 
bla acá  y  acullá  de  retorica  ,  de  poesía  ,  de 
dialéctica 9  de  física;  pero  jamás  se  ye,  no 
^n^  9nioia,£icultad.yiiao  níiaun  un  pun« 
de  •  «¿lias  icomplfetaaw^te  jeKplioido;.  iMu.^ 
chis  ve^tódo  un  diálogo  se  reduce '  i  bus^ 
car  la  definición  del  nombre  de  la  cosa 
que  debe  discutir,  y  al  fin  ni  aun  esta  de-- 
linicion  se.esGUántca.' JL06  puntos  mismos 
ifo  :iQMf  íslca  y  ^da  'jAioral^  que  quiere  tra- 
tarlos mas  i  fond6.»  raras  veces  satisfacen 
t^ramftnre  la  curiosidad  de  los  .  lectores  se^ 
veros.  En  el  mismo  tratado  de  la  inmor- 
talidad del  alma  ,  en  fl  famoso  diálogo  de 
J^edon,  tao  celebrado  por  los  platónicos,!^ 
{^uánto  tiempo  no  pierde  en  vanas  sofiste» 
tías  tras,  la  doctrina  entonces  generalmdnw 
te  abrazada  sobre  la  generación  de  las  cosas- 
por  sus  contrarios,  tras  la  semejanza  ,  y  la* 
igualdad  »ia  greexisrcncia  4ie  ias  ^aitfus  ,  7 

la 
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la  reminiscencia  ,  y  tras  varios  otros  pun- 
tos, que  no  sirven  para  dar  evidencia  aU 
gunQ  al  iargumento  que  trata,  antes  al  con- 
trario lo  obscurecen  ,  y  lo  debilitan  !  ¡  Que 
sublimes  y  divinos  pensamientos.no  espar- 
ce en  su  admirable  Timeo ,  de  Dios,  del  uni- 
verso ,  del  alma  ,  y  de  tantos  otros  objetos 
^losdíicos  !  Allí  se  encuentra  astronomía;, 
teología ,  tYsica  ,  anatomía  y  medicina  ,  allí 
,un  curso  entero  de  la  ñlosofía  platónica, 
y  todo  expuesto  con  nobles  ideas  ,  y  con 
magestuosa  eloqücncia  ,  todo  ilustrado  co(i 
grandiosas  imágenes  ,  y  todo  expresado -con 
rasgos  fuertes  ,  y  con  pinceladas  niaesti-as  ; 
pero  por  otra  parte  todo  mezclado  con  enig>- 
máticas  y  misteriosas  combinaciones  de  nt^ 
«ñeros  ,  y  de  figuras  geométricas,  con  pita- 
góricas imaginaciones  ,  con  obscuras  senten- 
cias ,  con  vanas  opiniones ,  con  hipotcsis  int 
subsistentes  ,  con  inútiles  é  inoportunas ,  y  á 
veces  también  falsas  doctrinas.  En  los  diá- 
logos de  la  república  y  de  las  leyes  pre* 
senta,  tratados  mas  metódicos,  mas  regula-, 
res,'*^  mas  completos;  pero  aun  en  ellos 
•se  dexa  á  Veces  llevar  de  su  entusiasmo,  y 
cae  en  opiniones  extrañas  y  caprichosas ,  y 
frcqiien  temen  te  también  con  las  preguntas 
y  J respuestas,  no  necesarias  detiene  ,  y  re^ 
•    Tom,  X,  .      E     •  tar- 


« 

1 
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tanb  A  curso  de  la  oración.  Me  parece  vet 

en  Platón  un  ingenio,  sublime  •  un  erudito 
y  profundo  filósofo ,  un  eloqüente  y  »co- 
pioso  escritor;  pero  que  escribía  en  tiempost 
en  que  9ias  de  palabra  que  por  escrito  se 
ensefiaba  la  filosofía ;  j  que  aun  no  se  ha^ 
bia  fixaib  -el  estilo  dklascálico,  ni  se  liabia 
formado  el  gusto  de  escribir  filosófico  i  así 
que  ,á  veces  se  enredaba  en  los  lazos  escolas- , 
ticos»  á  veces  se  perdía  en  vuelos  poétícoa» 
y  alempre  deleitaba  e  instruía ,  hacia  sienip» 
fure  adfliirar  su  ingenio,  su  eloqfiencia» y 
6u  ñlosof  Ta  ;  pero  raras  veces  daba  tratados 
extendidos  regularmente ,  y  perfectamente 
completos  para  instruir  plenamente,  y  sa« 
ais&cer  la  curiosidad  de  un  lector  filosofe^ 
que-  mas.  que  el  agradable'  placer  busca  en 
tales  materias  la  útil  enseñanza.  £n  esta  par- 
te ,  como  en  algunas  otras ,  fué  superadp 
Platón  por  su  discípulo  Aristóteles. 

Entre  el  numeroso  csército  de  esco^roi 
ilpJPlaton  se  distinguían  con  particular  iio¿- 
nór  Espeosipo ,  y  Xendcraies ;  pero  4esooU^ 
ArUtütc-  ba  sobre  todos  el  grande  Aristóteles.  Platón» 
^  O  fuese  por  algún  afecto  á  su  sobrino  Espeu- 
sipo »  ó  bien  por  zelos ,  6  por  algún  resM» 
timiento  contra  Ariscdtcks ,  no  quisotdfaar 
á  este  su  escuela ,  y  nombrd  por  sucesor^' 

"  Es- 
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Espeusipo.  De  este  modo  Va  Academia, tan  fa« 
mosa  é  ilustre  por  hs  lecciones  de  Platón, 
^uedd  ocupada  por  Espeusipo  ,  que  la  r€- 
'^entd  por  ocho  afio6,  y  al  tiempo  de  su 
muerte  la  consigno  á  tu  discípulo  Xend^ 
icrates;  de  Xencknifes  pasando  á  Polemon; 
á  Grates  y  á  otros  de  mano  en  mano  ,  aun-k. 
que  coa  alguna  variación  en  la  doctrina  > 
9c  sostuvo  coo  honor  por  varios  siglos ,  co^ 
1^0  veremos  después*  £tttre  tanto  vnelié 
•Aibtdteles  <  Atenas  de  la  eiABtosiidiAlezaiiü^ 
dro ,  á  quien  habia  dado  literaria  y  polÍM 
tica  educación  ,  y  viendo  á  su  condiscípu- 
lo Xendcrates  rodeado  de  discípulos  ocupar 
la  Academia  la  deseada  cátedra  de  Pía* 
ton »  se  sintió  vivamente  picada  de  nobit 
«mulacion ,  7  «olniciendo  siiS'.  propiasMttav» 
zas,  y  su  superioridad  quiso  erigir  por  sí  una 
escuela ,  y  hacerse  xefe  de  una  secta  ,  que  no 
sin  razón  esperaba  fuese  superior  á.la  plató- 
nica» y- ¿todas  las  otras;  Genio  superiok^eai 
¡Atfintt^elei ,  de^  mente  perspicak  j  «xicta»  de 
sutil  y  penetrante  ingenio  ,  de  gusto  fino  j 
acertado  ,  de  sed  insaciable  de  saber  ,  de  in- 
íati^bie  é  ine^uinguible  curiosidad,  de  in- 
cesaote  estifdia^'de  inmen^  erudición  ;  el 
«as  docto  y  profundo,  7  estoy  por  decir  el 
tínico  verdadero  filosofo  de  la  antigüedad  ,  á 

.    £  2  quien 
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quien-  timbien  muchísimos  modernói  hasta 

liuestíros  días  ha^  mlrado*'Como'4in  singular 

portento  de  erudición  ,  y  como  im  ndmen 
de  la  filosofía.  Descoso  de  adq^uirir  .mas  y 
mas  conocimientos ,  recogia  y  kia.aosio^ 
fameote  quaotos  libros  pedia  encontrar;  él 
fue     primero  que  cupiese  Eetrahoir  (a)  Jn^ 
)ber  formado  una  considerable  colección  de 
ellos  ;  y  su  biblioteca  sirvió  de  exemplar  á 
íTolomeo ,  rey  de  Egipto ,  para  ordenar  y 
distribiiir  la  Ámosa  de  Alexandfía.  Sin  em- 
^go  noi  bastaba  á  SIS  aréiitoie  ansiai  dp-sAF 
4>er  la  cootinua  é  incesante  lectura  de  tantos 
libros ,  corrió  á  la  escuela  de  Platón  ,  oyó 
dia  y  noche  sus  lecciones  ,  é  indisoiubkmca- 
2;e  .unido  á:aquel  graa¡  maestro  i  permaneció 
•osiihasta.su  muerte  por  .el>largq  espacio  ile 
¿reiñte^aAoá  ^  ^qtmiiaiyln  ;^páaienrtrie  idisicípn» 
lo  suyo ,  quando  con  tanta  razón  podia  ele? 
varse  á  maestro  de  todos  los  otros.  Donde 
es  de  observar  una  notable  diferencia  de  los 
estudias'Tde  ios^  ASligoco  iá  los  de  smestids 
|iias4  iNupstros  jdí^taes'  sé.overgoaxaríait  4o 
eóncürrtr  á  las  esícuéla»  tin  dia  mas  de  los 
señalados  por  las  constituciones  ,  o  por  las 
i^y<^¿  y-poJ^  mafir  acfcdiudps  ^uo.  sean  .Jos 
'  mnes- 
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maestros ,  y  capaces  de  darles  la  mayor  ins- 
trucción i  y  lejos  de  querer  continuar  siendo 
es^kres  anhelan  siilir  de  las  escuelas ,  7 
lean  coto  ansia  llegar  á  ser  doaores quaa» 
do  los  antiguos  aun  en  edad  avanzaba  se  so^ 
nietian  espontáneamente  mas  y  mas  años  á 
la  enseñanza  de  sus  macst0os,y  mas  descosos 
de  aprender  que  de  enseñar  ,  soportaban  vo* 
Ijptariamemé  las  molestas  fatigas»  7  las  pé« 
quenas  humillacioiiesv^  q»e  se  sujetan  los 
escolares.  Piaron  en  la  edad  de  veinte  años, 
después  de  haber  frcqüentado  otras  escuelas, 
se  fixd  en  1^  de  ^6cr^e$'PQ»4>d|^  continuos^ 
basta;  kiitíijenieí  de >este^;7  después  aun  en¿ 
\  |^reniBi!ÍN laq^Wiages  ^ara  buscar  varias 
otras  >ésctÉe&^tjámtc^^  afios 
continuos ,  e^i¿ÍiSepi|dN[e^,f^^^ 
atento  y  modesto  ías  lecciones  de  Piaron  ,  y 

e&tuJioso  pendía  de  los  labios  de  su  maes- 
tro. Así  los  antiguos  tenian  Platones  y  Aris< 
toteles « 7  néíSoiáMMtbeinos  sufrir  á  tvSfifit: 
dosísimés^aabiidinoé ,  é  ignorantes  doctores^ 
Pero  volviendo  al  diligente  y  aplicado  Ads- 
tdtelcs  ,  el  pudo  con  razón  darse  por  con- 
-  tentó  de  sus  £itigas»'y  de  su  estudiosidad,* 
i  Qttfipr^ciéso  tesorp  no  adquirid  de  profun^^' 
4as'  noticias  y  de  sublime  filosofía?  ¿Coñ 
quántas  brülaote^  luces  no  enrii^uccid  su  vas- 
•  *  .  to 
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to  entendimiento?  ¿Que  ciencia ,  ni  qué  cb« 
noctmiento  fué  exrrangcro  á  su  penetrante 
é  ilustrado  ingenio?  jQué  nuevas  y  útiles 
miras!  [Qué  solido  y  justo  juicio!  [Qué  ra» 
ra  y  varia  doctrina!  ¡Qué  maravilloso  é  ilus- 
trado saber!  Parecía  que  la  naturaleza  fau* 
biese  elegido  i  Asbtdtelcs  por  so  cónfidení' 
te  é  intérprete  ,  y  hubiese  querido  hacerlo  el 
depositario  de  todos  los  conocimientos.  Lgs 
ciencias  todas  tomaron  en  sus  manos  un  nu^ 
yo  y  mas  luminoso  aspecto ;  y  singularmen'' 
fe  la  filosofti  se  vid  por  obra  sbya  elevada 
á  su  correspondiente  grandeza  y  magestad; 
Aun  no  tenia  esta  un  soberbio  y  magnífico 
monumento  digno  jdc  su  augusta  nobleza  : 
£mpeddcies  le  babia  consagrado  algunas  com* 
posiciones  poéticas :  pequeSos  opúsculos ,  y 
tratadú  aut feoa  ImU»  atcriao  Demdcrfto ;  y 
Platón  mismo  no  habia  dexado  mas  que 
puntos  desunidos  expuestos  en  varios  diálo- 
gos »  y  jamas  se  habia  atrevido  á  dar  un  cur<^ 
SO  tMCfo  de  filosofía.  Solo  Aristóteles  tuw 
la  noble  osadía  de  presentarnos  po  quadré 
perfecto  con  todas  las  vistas  generales  y  par¿ 
ticulares  de  Ja  naturaleza ,  y  de  formar  un 
curso  completo  y  acabado  de  toda  la  filoso* 
fia.  £1  tomó  en  las  manos  «1  mundo  entero^ 
y  oos  lo  mofUíió  primes^i  por  mayor  en  lap 
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causas  ,  en  los  principios ,  y  en  las  esencias 
de  los  seres ,  en  la  mutación      los  elemen- 
tos ,  y  en  la  generación  y  corrupción  de  los 
cuerpos ;  examino  en  él  su  origen  ,  ó  bien 
sea  la  eternidad  ,  el  espacio  y  el  tiempo  ,  lo 
infinito  y  lo  finito;  descendió'  después  al  por 
menor,  y  primero  registró  los  cielos,  las  es- 
trellas ,  y  los  planetas ,  después  recorrió'  los 
meteoros ,  examinó  la  tierra  tanto'en  su  in- 
terior en  los  metales,  y  en  los  fósiles,  co- 
mo en  la  superficie  en  las  plantas  ,  y  en  los 
animales ;  observó  con  particular  atención  al 
hombre ,  tanto  en  el  cuerpo ,  y  en  sus  par- 
tes anatómicas  ,  quanto  en  el  alma  ,  y  en  sus 
facultades ,  en  la  potencia  motiva  ,  en  los 
sentidos ,  en  la  memoria  ,  y  en  la  reminis- 
cencia, en  el  sueño  y  en  la  vigilia,  y  por 
fin  en  los  sueños,  y  en  la  adivinación  ,  co- 
mo entonces  se  acostumbraba  hacer ,  por 
ellos.  De  la  tierra,  de  los  animales,  de  los 
hombres  ,  de  los  planetas ,  y  de  los  cielos ,  se 
elevaba  aun  mas  alto  ,  y  contemplaba  el  pri- 
mer hacedor  ,  y  primer  motor  de  todo  ,  el 
supremo  Dios  ,  y  los  otros  dioses  inferiores 
sus  subalternos  y  ministros.  Y  mirándolo  to- 
dh  con  miras  aun  superiores,  abstraía  su  men- 
te de  los  dioses ,  de  los  hombres  ,  de  la  tier- 
ra ,  de  los  cielos      de  todas  las  cosas  par- 
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ticulares  e  individuales ,  y  solo  la  £xaba  en 
ios  objetos  Jilas  transcendentales ,  cómo  en 
el  entejen  la  substancia ,  en  el  accidente» 
en  la  potencia  ,  en  las  nociones  mas  univer- 
sales ,  y  en  las  mas  abstractas  ,  y  mas  mcta- 
f  x&icas  generalidades.  Teorías  tan  vastas » in- 
dagaciones tan  sutiles,  tan  espirituales,  y  re«- 
cóndítas  especulaciones  no  impedían  á  Aris* 
tdteles  el  «descender  á  la  práctica  y  actuosa 
filosütia,  y  presentarnos  la  moral  en  todas 
las  relaciones,  y  la  política,  la  econojnia,  y 
roda  la  filosofía  ptáctic»  •  en  su .  cocrespbn^ 
diente  extensión  ,  manifestándose  verdadero 
maestro  en  ella » no  menos  que  en  la  tedri^ 
ca.  De  modo  que  Aristóteles  no  solo  ha  si- 
do superior  á  los  otros  íilusoíüs  en  la  exten- 
sión y  en  la  dignidad  de  las  materias,  sino 
también  en  el  método  ,.y  en  la  canveniéii«' 
te  manera  de  tratarlas.  ÍE1  ha  discutido  sos 
asuntos  no  en  poéticos  rasgos  ,  no  en  peque^ 
ños  discursos ,  no  en  agradables  diálogos ,  si- 
no en  regulares  y  bien  distribuidos  traudosi 
y  en  él  se  ven  por  primera  vez  los  argumeor 
tos  filosóficos  no  desflorados  solamente ,  st^ 
fio  manejados  por  todcts'los  lados ,  y  expues^ 
tos  con  plenitud  didascálica.  Acostumbrado 
en  tantas  sutiles  especulaciones  á  mirar  en 
diversos  aspectos  la  ver<^ ,  á  descubrir  las 
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dolosas  falacias  ,  y  á  quitar  la  máscara  á  los 
encubiertos  errores ,  quiso  dar  parte  á  los 
otros  de  sus  observaciones  ,  y  se  dedicó  á 
formar  un  arte  ,  que  enseñase  i  los  hombres 
á  pensar  y  á  raciocinar;  y  si  bien  antes  de 
él  los  pitagóricos ,  el  eleateo  Zenon  ,  el  me-  • 
garense  Euclides ,  y  otros  antiguos  habiaa 
hablado  ,  y  aun  escrito  de  lógica  y  dialécti- 
ca ,  él  sin  embargo  ha  analizado  con  tanto 
primor  nuestros  pensamientos,  ha  desenvuel' 
to  con  tanta  maestría  nuestras  ideas  ,  ha  da^ 
do  sobre  todo  tan  sutiles  preceptos  que  pue- 
de decirse  con  verdad  que  solo  Aristóteles 
ha  formado  realmente  un  arte  de  pensar, 
quando  los  otros  no  hablan  hecho  mas  que 
presentar  algún  bosquexo ,  y  que  á  él  solo, 
no  á  Zenon  ,  ni  á  Euclides ,  ni  á  ningún 
otro  correspKjnde  el  glorioso  título  de  in- 
ventor de  la  lógica.  En  efecto  ¿qué  compa- 
ración puede  hacerse  entre  las  pequeñas  in- 
venciones de  algunas  argumentaciones  sofís- 
ticas de  Tisias,  de  Trasimaco  ,  y  de  otros  so», 
fistas ,  de  Euclides  megarense  ,  y  de  los  filó- 
sofos sus  discípulos  ,  y  las  sutiles  observacio- 
nes ,  y  profundas  y  sólidas  doctrinas  de  Aris- 
tóteles ?  Habla  antes  de  él ,  como  dice  el 
mismo  Aristóteles  ,  algunos  descubrimientos 
sobre  los  razonamientos  y  artificios  reióri- 
Jbw.  X.  ^•F  eos 
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eos  y  sofísticos  •  pero  ác  la  sólida  dialéctica» 
del  arte  de  combinar  las  idet^,  de  qrdeoat 
los  discursos »  de  fokar  los^ralogísoDios »  de 
fiormar  concluyentés  y  seguros  silogismos  ¿de 
la  verdadera  y  iitil  lógica,  nada  aun  ,  ente-, 
ranéente  nada  se  habla  encontrado,  todo  fué 
obra  del  exercido.*;  de  las  invesdgaciones »  y 
de  los  lárgos  f  coñtiiDuos  traba^osde  aquel  prít 
mer  maestro^é  investigador  de kd¡iileciica(^)« 
Ahora  miramos  con  indiferencia, o  por  mejor 
decir,  ni  aun  miramos  los  analíticos  priores  y 
posteriores ,  los  tópicos ,  las  categorías^  y' los 
orrps  libros  lógicos  de  Aristdceles  ;  pera  re^ 
^riéndonos  aquellos  tiemixis»  eft.  quc  'avií 
no  se  habia  empezado  á  reflexionar  sobre 
nuestras  ideas ,  y  observar  el  curso  y  moyi-? 
mieoto  de  nuestra  mente »  qué  fuerza  dé  lo» 
gehio'i  qué. penetración  y jsi^cidad  noidefad^ 
rétnos  reconc)cer  en  el  priméi'o,  qiie  es  .  loe 
objetos  de  nuestros  pensamiem^'  supo  aéjpa^ 
raf  las  relaciones  comunes,  que  parecen  iden- 
tÜicarlos  ,  y  las  ligeras  diferencias ,  que  ios 
distinguen  ,  distribuirlos  todos  /oñí  diez  cla«« 
ses  d  categorías » las  quales  abracen  todos  los 
teres ,  y  todas  sus  maneras  de  ser ,  en  quaiv» 
tidad ,  en  qualidad  ^  y  en  todos  ios  .modos, 
¿    '      .     .     .  .  ,  .  •      .  s&br* 
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subdivídicndo  cada  una  de  ellas  en  una  ín* 
ñnidad  de  otras  menores ,  y  . menores ,  que  se 
miran  como  subordinadas  las  unas  á  1^  otras; 
analizar  nuestios  discursos  ó  nuestros  juicios, 
y  reducirlos  todos  á  simples  enunciaciones^ 
que  acuerden  ó  nieguen  una  categoría  á  una 
otra ;  o'  un  predicado  á  un  sugeto ;  y  en  es- 
tas aserciones  hora  generales  ,  hora  particula- 
res, hora  singulares, hora  contradictorias,  ho* 
Ta  contrarias, y  diferentes  por  tantas  maneras 
diversas  encontrar  indefectiblemente  la  ver- 
dad ,  d  la  falsedad  ;  prescribir  reglas  exactas 
para  la  deñnicion  de  cada  cosa  ,  que  sepa  in- 
dicar por  lo  general  la  semejanza  de  ella  con 
Otras  diversas ,  y  la  diversidad  de  todas  las 
otras  por  la  diferencia ,  y  haga  conocer  su 
naturaleza  por  tales  caraciéres  ,  que  la  prc^ 
senten  claramente  ,  y  no  permitan  que  se 
confunda  con  ninguna  otra ;  dar  leyes  para 
las  exactas  divisiones ,  que  abracen  todo  el 
diviso, que  procedan  gradatim  por  los  miem- 
bros próximos  é  inmediatos ,  por  miembros 
que  se  opongan  mutuamente  ,  sin  que  el  uno 
esté  incluido  en  el  otro ;  anatomizar  nues- 
tros discursos  ,  y  reducirlos  todos  á  tres  tér- 
minos ,  de  los  quales  el  tercero  sea  atributo 
del  segundo  ,  y  el  segundo  del  primero;  se- 
guir las  diferentes  combinaciones  de  ellos, 
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y  encontrar  todas  las  clases  diverste  'dd  iz* 

ciocinios ,  que  nosotros  usamos  aun  sin  pen- 
sar ,  Y  «nanifestar  con  este  mecanismo  inge- 
nioso las  operaciones  mas  complicadas  de. 
nuestro  entendimiento »  descubrir  todas  las 
fiientes  de  donde  nacen  las  fiüadas  de  io» 
sofismas ,  y  señalar  los  mo4os  de  soltarlos  y 
manifestar  los  paralogismos  ,  y  obligar  á  ve- 
races é  infalibles  raciocinios ,  en  suma ,  des-" 
envolver  toda  la  estructura  de  nuestros  |>ea« 
samientos » regular  los  secretos  órganos!  de 
nuestra  mente »  mostrar  el  enlace  de  nueitras 
ideas  ,  ensenar  su  conveniente  combinación, 
y  hacernos  conocer  á  nosotros  mismos  la 
anas  noble » y  tal  vez  la  mas  desconocida 
parte  de  nuestras  operaciones.  Tantas  obser* 
▼aciones  ,  tan  finas«íuialisÍ8 ,  tan  sutiles  ad-« 
ver  ten  cías  ,  aunque  ahora  no  necesarias  ,  ni 
muy  útiles ,  prueban  en  el  autor  una  suma 
agudeza  y  sagacidad ,  una  infatigable  aplica*^ 
Clon ,  una  constante  y  firme  atención ,  ana 
cotttíttua  y  atenta  reflexioii «  y  nos  lo  presen- 
tan agudo  filósofo » sutil  pensador  ,  y  digno 
de  la  mayor  estimación  de  la  estudiosa  pos- 
teridad. Pero  ¿qué  será  si  mirando  juntamea^ 
te  con  las  obras  lógicas- Cantas  otras  ,físid»» 
aittaf ideas  y  niorales ,  y  también  retdritas 
y  poétíiiasyTolvemós  los  ojos  á  todas  las  par-?  ^ 
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téi  de  k  colosal  y  magestuosa  mole  de  stt 

filosofía?  Será  ciertamente  preciso  respetar 
á  Aristóteles  como  un  portento  de  ingenia 
y  de  doctrina ,  y  reconocer  en  el  estagiri- 
ta  el  mas  profundo  filósofo  de  la  antigüedad, 
7.  uno  de  los  mas  vasto^  y  sut>limes  inge- 
nios de  que  puede  gloriarsé  el  género  hu- 
mano. ¡  Pero  quan  defectuosas  é  imperfectas 
son  las  cosas  humanas ,  aun  las  mas  exce** 
lentes  y  siiblimes!  Aquel  grande  hombre 
por  mairaYÍllQ80  que  ¿¿se, y*. superior  i  loe 
otros ,  era  sid  embargo  hombre;  sus  obras{ 
aunque  llenas  de  mérito,  no  están  exentas 
de  muchos  defectos »  y.  su  ñlosof ía  mas  ad- 
mirable y.  maravillosa  que  útil  e  instructii» 
Ta ,  tal .  vez  abunda  mas.de  errores  y.  de  va4 
ñas  dootrkias  que.tde;  -litievaa  ¿impoftántet 
verdades.  La  ambiciosa  ansia  de  los  ñloso- 
fos  de  aquellos  tiempos  de  elevarse  sobre 
los  otros  hombres  contemplando  las  cosas 
remotas  y  abatract^  yyde-  prifti'h'iiaitQ^ 
fias  genmks  .á  ios  cdnckfahiéntos  particuf^ 
lares-,  seduxo  al  grande  ingeiáo^de  Aristd* 
teles,  y  le  hizo  correr,  como  los  otros  fi- 
ldsQÍbs»tras  cazones  metafísicas  ^  e  iniítUes 
especulaciones ,  que  era  lo  que  encontraba 
los  libros  de  aquellos  maestros'f  "lo  *qtie* 
biá  en'sus  le¿(^ones^  lo  que  veia  estimarse. 
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y  obtenía  el  noadm  y  ^os  imiorei  de  ük 

losofía.  Todos  coirreiiiiim'' eKbra  en  que  es 
preciso  conocer  primero  los  hechos  para  bus-  . 
car  después  las  causas,  y  que  por  el  cono- 
cimiento de  los  particulares  se  debe  aseen* 
der  al  examen  de  los  generales.  Pero  los  an« 
tiguos*anm  rto  hablan' fixado  sobre  esto  opi«< 
nion  alguna,  y  procediaa  desordenadamente 
en  sus  investigaciones  ñlosófícas,  y  en  los 
tratados  didascálicos,  examinando  comun- 
aiente  primero. las/- causas  que  Jos  hechos^ 
y  cdmo  es;  «geodrada  cada  eósa<»  aiuetido 
sab-T  como  existe  ,  y  bascando  primero  las 
cosas  generales,  y  mas  remotas  v  ocultas, 
después  las  pakticu^res  mas  conocidas  y  pa* 
tcnrei>(B)|t7!tMliiiabaii.'en.:pocaí'  al]aeUor 
esermcesvqi^  aedodicaron  coa^nócho  escita 
d¿o  JrtdeuiiaWii  'n  rip  ^Iiyii  i»ofU:e  ,-«5  algiK 
na  cosa  particular  sin  quererse  internar  á 
conté  ra  piar  por  mayor  todo  el  universo »  y 
á  explicar  las  cosas  mai:  remotas  y  sobli^ 
BMTs  Asf  Aríscotslcs  ettilblecídijcomq  pr¿« 
cisO  el  eAipezat  SHs-^disquisfciones  ^por  loé 
universales  para  después  descender  á  los  par- 
tiaukres  (c),]r  juzgó  empresa  digna  de  su 
  ■     •  .    ••*»      ?  .  •  •  •  fi*» 

(a)    Árist.  De  pa>t.  anim.  lib.  I ,  c.  1.    (h)    De  muado 
cap.  I.   (c)  datura  amcuit,  hh,  1  ^  cap'.  !• 
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filosofía  el  abrazar  intrépidamente ,  y  sin 
hesitación  Iss  indagaciones  de  fas.icos:^  mas 
elevadas  y  obscuras  ,  é  ilustrar  aquellos  ob- 
jetos ,  que  no  con  la  observación  material 
de  los  újos  del  cuer-po ,  sino  solo  con  la  in- 
telectual y  atenta  inspección  del  ojo  di'vino  de 
nuestro  espíritu  como  él  dice  se  pueden  com- 
•  prehejíder  Qi),  Así  que  ,  en  vez  de  investigac 
los  hechos  i  y'  observarlos  cop  atención  ,  y 
fundado  en  la  plena  noticia  de  ellos  ele-^ 
.  \  yarse  á  la  averiguación  de  las  causas,  y  á  co-» 
nocimienjcos  mas  generales, entra  dtísde  luego 

'  á  examinan  los  primeros  principios  de  las  cor 
sas  y  se  pierde  en  qiiestiones  metafisicas  y  ea 
objetos  generales  y  abstractos ,  formando  sus 
sistemas,  ^ue  no  pueden  ser  ,mas  que  me- 
ramente ideales  é  imaginarios,  sin  estable- 
cerlos con  alguna  evidencia  y  seguridad  de 

.  razones ,  que  se  puedan  demostrar.  £1  mis- 
mo  conñesa  que  las  cosas  inferiores  mas  cer- 
canas á  nosotros  se  pueden  conocer,  mas  ple- 
namente; pero  que  agrada  tarwo  la  excelencia 
délas  superiores,  que  «n  ligero  conocimien- 
to de  ellas  satisface  mas  la  curiosidad  del 
filósofo  »  que  la  mas  plena  y  completa  cóm- 
prehensión  de  Usiiaferiores  (^).:Eorrla  qnal^ 
«  '  preo- 
(fl)   De  mundo  c.  1.        ,Zie  part^  anim,  lib.J,  c.  ^y. 
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preocupado  de  sus  mal  fundados  sistemas, y 
apO)Í|do  á  oSnocimientos  superficiales»  y  po* 
co  seguros ,  descendiendo  después  á  los  he^ 
chos ,  á  los  fenómenos ,  y  á  las  investiga- 
ciones de  los  particulares  ,  por  donde  debía 
haber  empezado» no  podía  dexar  de.comuni*^ 
caries  «us  preocupaciones,  dar  inconcluyenr> 
tes  explicaciones  9  y  esparcir  doarinos  á  ver 
oes  falsas  y  erróneas,  y  casi  siempre  in* 
ciertas  é  insubsistentes.  Hemos  hablado  bas- 
tante en  otra  parte  de  esta  imperfección  de 
la  filosofía  de  Aristdtcies  (a) ;  por  lo  mis- 
mo no  dos  extenderemos  ahora  en  este  asun* 
to »  observando  anicamente  que  este  defeca 
to  era  común  á  todos  los  filósofos  de  aque- 
llos tiempos ,  cómo  vemos  en  las  obras  de 
Platón ,  y  en  los  extractos  de  la  doctrinar 
tanto  de  JPliUKia  f  como  de  Iqs  otaros  fild» 
sofo»  r  que  nos  dan  Plutarco ,  Laercio  y  otM^  . 
y  en  los  freqüentes  pasages  que  de  ellos  trae 
ci  mismo  Aristóteles  en  sus  tratados.  Bien 
que  Aristóteles  quando  entra  en  materias 
no  manejadas  por  los  otros,  se  porta  con 
harto  mas  juicio  ,  y  en  la  historia ,  y  en  la  fi^ 
siología  de  los  animales,  en  las  «obras  ld« 
gicasy  y  en  las  que  no  ha  tenido  exem- 

píos 

(•)  Tono  Vm ,  lib.  K»  esp.  L .  « 
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píos  de  filcfeofos  que  seguir, < empieza*^ por 
lüs  experiencias'  y  observaciones ,  y^náMn^ 

do  en  ellas  sus  teorías  nos  presenta  mas 
verdaderas  y  sdiidas  doctrinas.  Y  si  quere-; 
mos  comparar  no  solo  la  doctrina  de  Aris** 
tdteles  con  la  de  los  otros  filósofos  *  sino 
tamUen  sos  escolares  cxm  los  seqiiáces :  d¿ 
las  otras  escuelas,  cncontrarémos  en  Teofras^ 
to ,  en  Estráton ,  y  en  los  peripatéticos  ilus- 
tradores oías  perfectos  de  la  historia  natural, 
y  mas  dignos  cultÍTadores  de  la 
biiéna  -filosófui ,  que  en  todos  •  los  ótKos  fi» 
Ibsofos ,  no  solo  de  •  la  Academia  ,  y  <ie  la$ 
escuelas  anteriores  á  la  suya  ,  sino  también 
de  la  estoy ca  »  y  de  las  otras*  posteriores  : 
lo  que  puede  probar  mas  y  .mas  quanto  he<» 
nm^di^o^^^W 

ddMMHÉRlMPWlilM^  'atri* 

buirsc  á  culpa  de  su  ingenio,  sino  al  uso, 
ó  por  decirlo  así,  á  la  moda  de  la  filoso- 
fía de  aquella  edad.  Poco .  después  de  la 
muerte  4c  Aristótel^  Mcionañ.  otras  dos  fa» 
mosas  sectas ,  la  cstoyca » y  ia  epicum ,  quo 
siá  tener  més  mérito  fflosdiico  que  la  pe- 
ripatética ,  obtuvieron  entre  los  antiguos  ma- 
yor crédito ,  lo  que  también  prueba  el  gus- 
to 9  que  siguió  siempre  dominando  en  la  an- 
tigua  nlosoiia. 

Jom.  X.       '  G  la 
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Scct^  ch'i-  La  secta  estoyca  ciertamente  puede  glo* 
de  irl'-  ^'^^  ^  una  antigüedad  mas  remota »  y 
toyca.  tomar  su  origen  de  <la  cínica  anterior  á  ¿ii 
peripatética.  Antístcnes,  uno  de  los  muchos 
discípulos  de  Sócrates  ,  que  después  de  la 
muerte  de  su  amado  maestro  se  dedkarojn 
á  enseñar  otros. la álosofía,  abrid  oaa  es- 
cuela fuera  de  las  .puertas  de  ' Atenas  en  uñ. 
lugar  público  llamado  Cims argos ^ por  lo  qual 
fué  distinguida  con  el  nombre  de  Cínica  (^7), 
aunque  otros  dan  otro  origen  á  la  aplica- 
ción del  titulo  ácicmea  i  aquella  filosofía. 
£¿  esra  secta  obtuvo  particular, crédito  el 
tmjy  dnicó  Diógene^  ,  tan  fiunoso  por  la 
libertad  de  hablar,  y  por  la  extraordinaria 
conducta  de  su  vida.  De  esta  fueron  los 
filósofos  Mónimo ,  Onesicrito  >  Orates ,  Hí« 
parchsB  su-  m^jar  ; Jáetroclo  hermano  de  e»* 
ta»  Menípo,  y  algunos  otros.  De  esta  fú6 
ZcnoA.  también  por  algún  tiempo  Zenon,elqual 
—  después  de  haber  freqiientado  las  escuelas  del 
m^garense  Stilpoo  ,  y  del  académico  Xenp- 
crates  se  sometld  enteramente  á  la  disciplina 
del  famoso  cinico  Grates,  é  hizo  en  ella 
muchos  progresos;  pero  no  acomodándose 
á  aquella  vida  sobrado  descompuesta  y  con» 

tra- 
cal) L9ín.  im  AñtkittfW* 
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traria  á  todo  respeto  de  Ja  sociedad  ,  y  no 
pudicndo  aprobar  enteramente  aquella  ma-: 
ñera  de  filosofar ,  retuvo  algunos  puntos  de-.  * 
la  doctrina  de  los  cioicos  ;  pero  la  abandonó 
en  otros  muchos ,  y  formó  por  sí  mismo  ur>^ 
filosofía  ,  que  del  lugar  ,  donde  tenia  la  es-» 
cuela  ,  tomó  el  nombre  de  estoyca^  la  qual^ 
aunque  conservase  muchos  vestigios  de  \t 
cínica ,  se  apartaba  no  poco  de  ella  ,  y  real- 
mente podía  llamarse  una  secta  nueva.  Los 
cínicos  querían  que  estuviesen  enteramen^ 
te  desterradas  la  Jógíca  y  la  física  ,  la  geo^ 
mctría  y  la  mtisíca ,  y.  generalmente  todas 
las  disciplinas  enciclopédicas,  y  solo  aten- 
dían á  la  moral;  y  aun  algunos  antiguos 
no  se  querían  contar  entre  los.  filóspfos,  y* 
consideraban  su  'doctrina  solo  como  -regla 
de  un  orden  ,  ó  estado  de  vida  ,  y  no  co- 
mo enseñamientos  de  una  secta  filosófica 
Zenon  fué  reprehendido  por  Casio  Scepsio 
por  haber  .considerado  como  inútiles  las  cien- 
cias enciclopédicas  en  el  firincipío  de  su 
cbfa  sobre  la  r^piíblica  (Ji)  ;  pero  sin  etn- 
bargo  se  ve  que  prácticamente  tanto  él ,  co- 
mo sus  discípulos  cultivaban  muchas  cíen* 
;  .•   .     .     .  G  2  '  cias. 


^  <«}   Laert  in  Mtnedemo.  {h)  Id.  iñ  Zenene  §.  XXVIU. 
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cías,  juntaban  i  la  moral  la  lógica  y  lá  fí- 
sica ,  y  daban  mayor  elegancia  y  extensión  ^ 
su  ñlosofía.  £n  ja  doorina  moral  habla  <ea« 
tre  las  dos  secus  mayor  concordancia  ^  coni 
Viniendo  ambas  á  dos.  en  la  opinión  de  ser 
el  ñn  del  hombre  el  vivir  seguí»  la  natu- 
raleza >  que  es  decir ,  scgun  la  virtud  ,  y  en 
llevar  una  vida  $bbria ,  poco  cuidadosa  dd 
placeres  y  de  honores,  de  riquezas  j  xle  oo« 
blezai  Y  si  ^bien  los*  estoycos  ni  aun  en  es^ 
to  quisieron '  ser  ^  meros  sequacés .  de  la  do¿F 
trina  de  los  cinicpsv-^á  Ik  r^ual  añadieron 
muchas  sutiles  y  nuevas  disquisiciones  ,  ni 
mucho  menos  pudieroni:aoomodarse  á  la  du* 
te^ti^ftiis^la^ifa 


 1 

itV. 

gidez  físhiü  siempre  de  lai>xostum6res^ii'fdr 
menos-  de  las  máx,iimas  y  do  los  preceptos, 
fué  lo'^'que  dio  á  Zcnon  y  á  la  secta  es- 
way^  la^  mayor  celebridad.  Al. tieiápo  mis» 
^fkut¿  mó'  dei  Zeooa  «ftttfaledui:£pícoso  por  «q 
osmtfio  del  todo  dsvcno  fltiü'SQcta 'filosófica 
enteramente  opue^a^á  lá  estoyca ,  y  su  rival 
en  la^  concurrencia  de  los  escolares  ,  y  en 
la  fama  de  la  doctrina.  £picur<^'iíiaa¡íio  oi 
Gargeto ,  arrabaL  de  Atenas ,  pero  educado 
en  ¿irnos  «-donde..s¿,jquieijejc}ue.ireqiien^ 
se  la  escuela  d^l  pitónico  PaniUo  y  y  ¡vuel- 
to 
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to  á  Atenas,  qiiando  Xendcrates  en  la  Aca- 
demia, y  Teofrasto  en  el  Liceo  ciaban  lec- 
ciones de  platónica  y  aristotélica  filosofía, 
poco  contento  de  la  doctrina  de  todos  aque^ 
Uos  íiloscffes  que  entonces  eran  mas  cele* 
brados,  se  dio  á  la  lectura  de  Demdcrito, 
de  Aristipo  ,  y  de  otros  filósofos ,  se  añcio- 
nd  .con  parti^ilaiidad  á  AnaiLágoras,  y  á 
Arqtielad,.y  se  formo  por  sí  una  filosofía^ 
co  la  qual  tuvo  muchos  sequaces.  'De  la  vi- 
da,  de  la  religión ,  de  las  costunsbres  ,  y  de 
la  doctrina  de  Epicuro  se  han  escrito  tan- 
tos volumeiies,  que- hac^a^imitüqiialqai^*; 
ra  discusioíi  que  pudiéramos  hacer  sobre  cs« 
te  asunto »  y  así  únicamente  ^diremos  ep  ala* 
bánza  de  Épícurq ,  que  tanto  los  antiguos,, 
como  los  modernos ,  que  se  han  aplicado, 
mas  particularmente  á  examinar  sus  cosas^ 
se  han  hecho  defensores  y  encomiad  ores  no 
tolo  de  loh  sentimientos  de  su  filosofía ,  si- 
no tmbieti  xle  la  conducta  de  su  vidas,  j; 
que  su  escuela  ,  aunque  despreciada  al  prin- 
cipio por  el  nombre  de  deleite,  que  era 
el  objeto  de  todas  sus  miras,  fue  despuei^ 
tan  £rcqiientada«  que  ninguna  otra  podi^ 
.^ontair  tant06>  sequaces.  Dé  este  mpdp'ná<ni^ 
cieron  -i  un*  mismo  tiempo ,  y  casi,  de  u& 
golpe  103  .  dos  s^^s.f  e«tc>y<;a  y  epicúrea  ;  la 


5  4  Histeria  de  ¡as  ciencias. 

primera  todo  rigor  y  severidad  ,  la  ofra  in- 
dulgencia y  dulzura  :  aquella  fundada  sobre 
las  sutilezas  y  espinas  de  la  dialéctica ;  es- 
ta simple  y  llana  >  con  ideas  claras ,  y  coa 
palabras  populares  y  comunes.  Y  estas  dos 
sectas  juntamente  con  la  académica  y  la  pe- 
rip.uctica  ocupaban  á  todos  los  filósofos,  y 
formaban  la  filosofía  de  la  agtigüedad;  por-< 
que  si  bien  la  secta  megarense ,  llamada  taiih 
bien  erística^  y  dialfctica^  siguió  por  algim 
tiempo  moviendo  no  poco  ruido »  sin  em- 
bargo toda  su  fama  se  reduda  I  las  suti- 
L'zas  dialécticas  del  ya  nombrado  arriba  £u- 
bulido »  con  sm  discípulos  Aleidno  y  £a< 
faiíto,  y  después  de  los  mas  famosds  Dio-' 
doro  Crono  ,  y  Stilpon  ,  y  del  discípulo 
de  este,  Mencdcmo  ,  con  los  quales  fene- 
ció casi  al  comenzar  la  estoyca  y  la  pe- 
ripatética t  y  ni  mereció  particular  atencioa 
y  estudio  de  los  posteriores,  ni  se  puede 
decir  que  iiaya  tenido  algim  distinguido  in« 
ftixo  en  la  literatura  antii^ua.  También  la 
secta  círenaica  establecida  por  Aristipo  se 
adquirió  algún  nombre»  y  tuvo  algunos  se* 
guacéis;  pero  ocupada  solo  en  la  moral  no 
merece  distinta  mncion  en  este  capítulo, 
y  poi^  elfo  de  •  fesdr^ará  para  el  siguiente. 
Qiutro  ^  pues  ^  soa  las  sectas  de  los  antiguos 

fi- 
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filósofos,  académica,  peripatética  ,  estoyca  , 
y  epicúrea  ;  y  para  dar  una  mas  distinguida 
idea  de  la  antigua  filosofía  seguiremos  par- 
ticularmente el  curso  de  cada  una  de  aque- 
llas sectas.  ^ 

Tres  épocas ,  como  sanemos  por  los  an-  Secta  Aca- 
tiguos  (íz)  ,  contaba  la  secta  académica  :  la 
Academia  antigua  duró  hasta  Arcesila,  o'  co- 
mo dicen  otros  Arcesilao  ;  la  media  hasta 
Carncades  ;  y  la  nueva  florecia  a(5n  en  tiem- 
po de  Cicerón ,  como  veremos  ahora.  La 
^Academia  anticua  es  propiamente  la  escuela  Academia 
platónica.  Fundada  por  el  gran  Platón  tyvo 
por  profesores  á  Espeusipo,  Xenócrates  ,'Po- 
Icmon  ,  Grates  y  Crantor  ,  los  quales  adic- 
tos á  la  doctrina  de  su  maestro  siguieron ,  sí, 
sji  método  de  filosofar  mas  aporético  que 
dogmático  ,  pero  no  dexaron  de  abrazar  ,  y 
de  sostener  aquellas  opiniones  ,  que  él  ha- 
/bia  procurado  establecer.  Vino  después  Ar- 
cesilao ,  ó  conv>  lo  llama  Cicerón  Arcesila, 
é  instruido  por  Antólico ,  y  por  Hipónico 
en  la  matemática ,  por  Santo  ateniense  en 
la  música  ,  y  por  Teofrasto  en  la  filosofía, 
amante  apasionado  de  Homero  y  de  Pínda- 

^  ro 
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ro ,  y  feliz  cultivador  de  la  poesía  ,  se  dio 
mas  plenamente  á  la  disciplina  del  académi- 
co Craotor;  y  versadísimo  en  las  obras  de> 
Platón ,  exercitado  también  en  la  palestra 
dialéctica  de  los  n^garenses  Diodoro  y  Stil-^ 
pon  ,  y  acostumbrado  á  la  polémica  de  Pir- 
ren ,  empezó  á  disgustarse  de  la  incei^idum-* 
bre  y  &libilldad  de  las  ciencias ,  y  mucbó 
mas  del  tono  dogmático  y  decisiro  con  que 
oía  alabar  f  los  filósofos  como  ciertas,  opi- 
niones que  eran  meramente  probables  ,  y 
hecho  sucesor  de  Crantor  en  la  Academia, 
lle^(^  mas  adelante  el  método  aporético  de 
Plafón »  y  abandonando  enteramente  el  dog- 
mático ,  se  dedicó  i  declamar  contra  la  fa- 
lacia de  Jos  sentidos,  y  también  de  la  razón, 
á  confutar  las  aserciones  y  las  sentencias ,  que 
con  mayor  empeño  eran  sostenidas  por  los 
filósofos ,  y  á  hacer  ver  que  nada  se  puede  sa- 
ber,  y  mucho  menos  afirmar  con  seguridad, 
y  que  nada  es  mas  indigno  de  un  filósofo 
que  apoyar  una  falsedad  ,  y  afirmar  con  cer- 
teza lo  que  puede  ser  contrario  á^a  verdad» 
y  enseñando  con  mucha  eloqüencia  y  eru- 
dición semejantes  doctrinas ,  hizo  variar  de  • 

*  aspecto  las  lecciones  aiadéraicas,  y  dió  prin- 
cipio á  una  íUicva  época,  que  es  decir  (\  aque-. 
lia  sucesión,  en  la  secta  académica ,  que  des- 

%  pues 
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pues  fué  llamada  academia  media  (ji).  Con-  Vcademla 
vendré  en  que  Arcesilao  fuese  inducido  á 
promover  esta  irresolución  y  perplcxidad  en 
los  ánimos  de  los  filósofos  por  interior 
persuasión  de  Ja  imbecilidad  é  incertidum-** 
bre  de  las  opiniones  humanas  ;  pero  no  ha-* 
brán  dexado  de  tener  en  ello  alguna  parte  * 
los  zeloS^  d  la  competencia  de  los  aplausos 
^uc  recibía  la  filosofía  ,  entonces  naciente;* 
del  estovco  Zenon.  Arcesilao  había  conocí- 
do  á  Zenon  en  la  escuela  de  Crantor  ,  don- 
de fueron  condiscípulos,  y  no  podia  ver  en 
el  un  ingenio  grande  ,  capaz  de  abrirse  nue- 
vos caminos  ,  y  de  inventar  nuevas  doctri- 
nas ,  antejF observaba  que  en  efecto  nada  ha-  ' 
bia  descubierto  de  nuevo  ,  y  que  solo  con 
variar  algunas  palabras  ,  é  introducir  otras 
nuevas  ,  se  había  adquirido  el  concepto  de 
haber  enmendado  á  los  antiguos  :  así  que,  al 
ver  la  adhesión  con  que  eran  abrazadas  las  . 
lecciones  de  Zenon  ,  y  el  ciego  enagena- 
miento  con  que  la  multitud  de  los  filósofos 
corría  á  su  escuela  con  deserción  y  abandono 
íde  la  académica  ,  habrá  pensado  en  volver  á 
*  traer  á  esta  los  filósofos  haciéndolos  entrar  ^ 
-^  ^Tom,  X.  H  en  " 


*^  (d)  y.  Lásrt.  U  Arcesilao.  Cicer.  Acad, ,  al. 
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co  desconfianza  de  lo»  dogmas ,  7  de 

aserciones  de  las  sectas  filosdficas ,  y  predi- 

cando  al  contrario  que  la  verdadera  filosofía 
consiste  cabalmente  en  suspender  el  ascenso, 
so.  abrasar  optoioocs ,  no  dcxarse  llevar  de 
errores ,  y  no  abandonar  niieitraa  juicios  tgu 
las  apariencias  muchaa  vecca  agenas  de  verf 
dad.  £1  ingenio ,  la  erudición  y  la  ekiqSea-? 
cia  de  Arcesilao  dieron  no  poco  crédito  a 
tu  doctrina  ¿  y  la  Academia  con  estas  nue- 
vas doctrinas  atravo  de  nueyo  el  concurso 
de  los  escolares ,  que  ya  m^^i99i^A  iW^h 
miirse.  A  Arcesilao  sucedi^Laekles^Jjlítíitt 
gid  por  muchos  años  la  Academia ;  pero  falr 
to  de  la  fuerza  de  persuasión  ,  d*  que  esta- 
ba dotado  su  maestro ,  no  pudo  conservarla 
en  aqud  esplendor  á  que  la  habla  llevado 
fkrotuho.  Petpucá  de  Lacides  o^^paron  iin 
.misma  escuela  Evandro^y  Egesino,  y^Ü)! 
sabiendo  proporcionarle  mejor  suerte  «cayO 
la  Academia  en  un  lánguido  abatimiento»  y 
JuimiUante  abandono.  Era  muy  nalMHl^^ue 
^  una  escuela  9  que  oiunbatia  todas  lis  cien? 
cias  ^  encontrase  oposiciones  «le  todos' ios 
que  las  profesaban,  y  que  enseñando  que  na- 
da se  puede  aprender  fuesen  pocos  los  que 

concurriesen  á  eUa.  £n  efecto  todos  los  &i 
lúsofot-j  y  siagu^^cM  loa  fst^ 


Digitized  by 


Lib,  IlL  Cap.  L  59 
fiircciéron  contra  la  secta  académica  ,  y  la 
cargaron  de  escarnios,  de  ridiculas  ficciones, 
y  de  acusaciones  gravísimas  ;  y  el  pueblo  la 
miraba  como  un  cuerpo  de  hombres  extra- 
vagantes é  insensatos,  que  no  pensaban  co- 
mo los  demás  hombres,  y  discurrían  ,  habla- 
ban ,  y  obraban  diversamente  de  todos  los 
otros.  En  este  estado  de  decadencia  encon-| 
tro  la  Academia  Carneades  ,  *  discípulo  de 
Egesino ,  quando  por  la  muerte  de  este  en- 
tró á  gobernarla  ;  y  reflexionando  qlie  la  du- 
reza de  la  doctrina  producia  esta  aversión 
y  odio  ,  procuró  darle  algún  temperamento, 
y  enseñar  una  fílosofía  ,  que  si  en  realidad 
no  era  muy  diferente  de  la  de  Arcesilao ,  te- 
nia sin  embargo  una  apariencia  mas  mode- 
rada ,  y  menos  repugnante  á  los  ojos  de  los 
otros  filósofos.  Era  Carneades  un  hombre 
estudioso ,  erudito  filósofo ,  de  eloqiiente  ver- 
bosidad ,  de  agudo  ingenio ,  de  vasta  doc- 
trina ,  de  pecho  fuerte  ,  de  toz  sonora  ,  j 
rico  de  aquellos  talentos ,  que  mas  pueden 
contribuir  á  producir  en  los  oyentes  deleite 
y  persuasión  ;  y  para  auxiliar  mejor  estas  óp- 
timas partes  de  la  naturaleza  y  del  arte  ,  qui- 
so también  reformar  aquellos  puntos  de  la 
doctrina  académica ,  que  daban  mas  mate- 
ria á  conversaciones ,  y  á  escándalo.  Y  co^ 
" H  2  -  '  mo 
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mo  una  de  las  principaks  acusaclaiies  'con^ 

tra-  la  secta  académica  se  jUrígia  iJkacer  creefl 

que ,  quitado  asenso ,  ^se  quita*  la  guia'  de 
la  conducta  de  la  vida ,  y  que  si  nada  po- 
demos saber,  y  nada  cotx>cer  con  certidum- 
bire»  deberemos  estar  siempre  en  una  con^  ^ 
tidua  irresolución  9'  atn  hacer/'íaflias'tiadaf 
^on  perjuicio'  de  las  artes  y  de  lá  moral^ 
se¿  dedico  Carncades  á  moderar  la  acatalep- 
sia  de  Arcesiiao  ,  y  enseñaba  que  hay ,  sf, 
verdadero  y  falso «  peso  que.  no  puede  ser 
ccNnprciiaadsdo'porx  nosot0os.c<Mi  iegorádad» 
y  que  ilas  pruebas  kie  los  sentidos  y  de  la 
ra2ort ,  i  quienes  prestaban  tanta  fe  los  otros 
filósofos  ,  no  nos  pueden  dar  evidencia  y 
certidumbre,,  pero  que. sin  .embargo  produ- 
ct una.mayor  d  menor  probabilidad»  y 
qiieies6i  -probabilidad  es  la  ^ae  nos  regola^ 
y  nos  cbnduce  en  todas  las  acciones  de 
nuestra  vida.  Esta  doctrina  la  probaba  él  con 
tantos  argumentos  ,  con  tanta  variedad  de 
erudición,  coa  unto  peso  de  fazones»  y 
con  tanu  fuerza  de.doqüanjpia,  :qiib  arte* 
bataba  los  ánimos  de  quaotos  le  oían,  7 
en  poco  tiempo  atraxorá  sü  escuela  no  so- 
lo á  muchos  filósofos ,  sino  también  á  los 
mismos  oradores  ,  que  abandonando  las  es- 
cuelas fetdricaa,  correan  á  la  ijlosóáca  .de 

Car- 
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Carneades  {a).  Enviada  por  los  atenienses 
á  Roma  con  una  embaxada  -en  compañfal 
del  peripatético  Critolao ,  y  del  estoyco  Dio* 
genes ,  seduxo  tanto  con  su  vehemente  elo- 
qücncia ,  discurriendo  piiblicamente  al  mo- 
do de  los  académicos  con  igual  tuerza  en 
favor  Y  en  contra.de  la  misma  cosa,  que 
fué  tenido  por  perjudicial  á  la  romana  ju* 
ventud  ,  y  obligó  al  severo  Catón  á  echar 
de  Roma  á  todos  los  griegos ;  y  en  esta  em* 
.  ipaxada  fué  quando  esparció  las  semillas  del^ 
academicismo,  que  algunos  años  después  se 
vid  florecer  en  Roma  (Ji),  Muchos  ,  como 
hemos  dicho ,  fueron  los  discípulos  de  Car- 
Jieades ,  entre  los  quales  se  ven  celebradbs 
Carmadas  por  la  eloqüencia,  JVÍelancio  rci- 
dio  por  la:  suavidad  (r),  iMetrodoro  por  la 
fuerza  y  copia  de  la  oración  ,  (r/)  ,  Eschines, 
Cliromaco  y  otros ,  que  hacían  florecer  en 
Atenas  la  Academia  Pero  Clitomaco  fué 
4nas  que  todos  ñel  discq)u]o ,  y  digno  sü- 
.cesor  c  interprete  de  Carhcides ;  porque  no 
'habiendo  este  dexado  ningún  escrito ,  Clito- 

ma- 


(fl)    LaSrt.  in  Carneade,    (A)    Cicer.  De  orat,  lib.  II, 
n.  XXVII ,  XXXVIII ,  A.  Gell.  lib.  VII ,  c.  XIV ,  al. 
'^  ■(c)   Cicer.  in  LuculL  VI.   {d)  Id.  ia  Ub«  I  de  orat. 
XI.   (e)   Ibid.  • . .  > 


Il 
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maca  oompttto  quatidoirntoi  vcdümenes 
la  Jmjnr  pane  ite     ^mIm  oooteauda  ábc* 
trifSá  «de  -Ourdeftdfs  /  f-  síiigiiljiniieiite'  qaa* 

tro  ponían  la  mira  solo  en  ios  preceptos 
de  refrenar  y  detener  el  asenso  (^).  Suce*» 
diu  ^  jQitomaco:  en  el  principado  ^  lia 
f^on-  AcifKimta  EUqo»  ei  dbcipolo  de  ClitoaMOl 
mas:  estimable  por  aii  tiiigolar  erudición  i.  el 
"^mas  amaUe  por  su  benigna  hi^nanidad  (c)^ 
y  tal  vez  el  que  mas  ha  contribuido  á  la  cul-- 
¿ura  de  los  romanos  en  la  eloqtiencia  y 
en  la  filosofía,  de  cada  una,  de  las  qoales 
Cent»  .escÉeiás  ptShlicas  eo  diTersos  tiem* 
pos  (J),  y  en  etias  luro  el.  honor  de  conf- 
iar por  discípulo  á  Cicerón.  No  podia  la 
I  Academia  encontrar  mejor  sostenedor  que  Fi- 

lón «  y  mientras  éi  yivió  no  le  falco  un  fuer'» 
p^tfáOBftífi&á  t.eamo  dice.d.  iqisito  Cieei- 
wontmmtn  baca  de  Lucalo#qtie  oose  mci^ 
acaba  taiaf  afecto  (f).  Sioi  embargo  Filón 
'introdnico  en  cüa  alguna  mudanza  :  sostuvo 
en  dos  libros  dirigidos  á  este  ñn  *  que  era 
-error  el-crecr  dos  Arademiai  difefenfes.».le 

nue- 


.  (a)  Laért.  in  CStmmé.  (fi).  Dcer.  in  Zirr.  XXXL 
.   if)  Pluu  i»  >^i/a«Ci^.  inpfifl*  tf)  CÍG8^ll9  2W* 
en/.  lU.  (i^  /«XiNaitf^  yL 
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nueva  y  la  antigua ,  quando  en  realídád  no 
profesaban  mas  que  la  misifia  doctrloja  (a); 
y  enseñó  que  ateniéndose  al  aiterío.  e$^oy«) 
€0 ,  esto  es  á  las  señales  y  afgum^tos  .  qu6 
pertenecen  á  lo  verdadero  en  términos  que 
de  ningún  modo  puedan  convenir  á  lo  fal- 
so »p  nada  verdaderamente  se  pueda  cono- 
ceTf  porque  tales  señales  no  las  tenemos; 
pero  que  no  debe  estarse  á  este  criterio,  y  ' 
que  las  cosas  en  sí  pueden  absolutamente 
conocerse  Qb)  ,  ó ,  como  dice  Sexto  Empí- 
rico ,  por  Jo  que  mira  al  criterio  estoyco, 
ó  bien  sea  la  fantasía  comprehensiva»  las 
cosas  son  incomprehensil>lcs ,  pero  en  quan* 
to  á  su  naturaleza  comprehensibles  (c).  Por 
esta  doctrina  de  Filón  creyó  Sexto  Empí- 
rico poder  establecer  una  nueva  época ,  ó 
bien  sea  una  quarta  Academia,  en  la  qual, 
no  sé  porque  ,  quiso  incluir  con  Filón  á 
Carmidas,  así  como  fixó  una  quinta  del  ma- 
gisterio de  Antioco  en  la  misma  (í^).  An-  Adi 
tioco  tuvo  la  suerte  de  agradar  á  Bruto  y 
á  Luculo  (/) »  como  Filón  á  Tulio ,  y  Tur 
4io  mismo  lo  llama  el  mas  agudo,  y  el  mas 
^  •  fi- 

(fi)   Cicer.  ^cad.  lib.  I,      IV.   (*)   Ibid.  n.  VL  ' 
:.(f)    Pyrrbou.  kypct.  lib.  I,  c.  XXXUI.    (</)  Ibid, 
(r)   PiuU  Lvadi.  tt  in  Bruto. 


i«<>4**l#ilfilrfs<l6«idi|^aquella«»0d«d  (a),  I» 

cúIq  ^of«saba  pttticttlar  ^feao'  á  la  Acá*, 
demias,  tenia  en  su  compañía  muchos  acaf 
dd^koü^aii4oL'eta<Qüescor  ^  en  Alcxand^ía^ 
y.pe"  divertía  ^oyeoda  las  conferencias  ^'^¡üa¡ 
qM  HerácÜco  úúa^  dtsa'^piito^de .  Cliinnia<»  * 
co ,  y  de^.Fíloa  »  AntiocoL,  Arisco >  sur  li«i>f 
Ji;i*i4w  ,  Aristones  Jj  Díou,  todos  doctos  .ica> 
ijémicoft /xlispíutaban  entre  sf  con  igixil  iot 
0éaio  Y  «fttdicioo  que  ^urbanidad  (^) ;  pe-» 
r0/Antl4lGO  era  sobre  todos  su  filosofo  pff«» 

dlk^itOr  TvUftio  d¡ce.Kluwpov^»lifZ<o 

iatinio  amigo  inseparable  compañero^  de 
toda  su  vida  {c).  Este  Antioco  fue  el  su» 
ce&or  en  la  Academia  de  su  maestro  Filón; 
pitro  *eD  im  libro  intitulado  Sosus  se  opuso 
«xpresaniente'4.stt  -doctcina  amba  esfuuesta» 
|ir«poiiieMlo  ,  que  puc4e  uKeckst  coM 
traria  á  la  de  todos  los  precedentes  acadéV 
micos  ,  con  la  quai  pretendía  conciliar  entr* 
sí  los  sentimientos  de  los  académicos*  y  de 
lp§^astoycos>(^)  :  y  por  esta.  Introitecion  de 
una  nuew/üoctríÉi  ifiie  ^ttí^o/Aaijbob 


{a)  Plut.  LucuU.  et  in  Brut.  n.  XXXV.  C^)  Tbicti 
n.  IV.  {c)  Jn  LucuUo  versu5  fine.  {J)  Cicer.  in  Lw 
éul¡4  n.  IV  ,  XXII  ,  XXXll^  iib.«V.  de  fín.  ,  alibi  % 
Sezt.  Emp.  Pytrb,  )^/».üb/4/c.'«XXXUI^V  «1*       *  ' 


Digitized  by  Google 


Lib.  III.  Cap.  I.  6s 
autor  de  una  quinta  época  de  la  academia. 
Pero  después  no  sabemos  quien  le  sucediese 
en  la  prefectura  de  aquella  escuela,  ni  en- 
.contramos  quien  la  freqüentase  con  particu- 
lar honor.  Y  por  esto  creo  que  quando  decía 
Cicerón  que  la  filosofía  académica,  ento'n-  ' 
CCS  casi  olvidada,  volvia  á  su  antiguo  es- 
plendor (¿2) ,  se  debia  entender  entre  los  ro- 
manos, no  entre  los  griegos;  puesto  que  de 
los  griegos  ,^  que  hasta  aquel  tiempo  habia 
tantos  académicos ,  cabalmente  entonces  ya 
no  se  veia  ninguno,  y  el  mismo  Cicerón  ob- 
serva en  otra  parte  que  la  academia  en  aquel 
tiempo  estaba  casi  enteramente  desconoció 
da  en  la  Grecia  (b") ;  al  paso  que  los  roma  Romanot 
nos,  aunque  después  de  la  sobredicha  emba-  'il'^'Z^át 
xada  de  Carneades  ya  no  oyeron  hablar  mai  mía. 
de  la  academia  ,  se  mostraron  entonces  ver- 
daderamente apasionados  á  aquella  filosofía, 
no  obstante  que  las  otras  sectas  filosóficas' 
habian  empezado  á  introducirse  con  algún 
crédito  y  estimación.  Bruto  y  Luculo  la  cul- 
tivaron particularmente  baxo  la  enseñanza' 
.de  Antioco  y  de  Aristones  su  hermano  (c). 
El  nombre  solo  de  M.  Terencio  Varron  bas- 
Tom.X,  I 

••  (a)    In  LucuU.  IV.    [b)    De  nat.  Deor,  lib.  I,  n.  V. 
(c)   ^i\xi.  itíBrut(yet  in  Lucullo.  


¿6         Histeria  di  las  cimias, 

taba  para  acreditar  entre  los  romanos  la  sc<> 

ta  académica  abrazada  por  él  mismo,  habieo* 
do  freqüentado  en  Atenas  la  escuela  de  An- 
tioco  con  canto  provecho ,  que  Cicerón, 
gran  defensor  de  la  doctrina  académica  •  á 
ningún  filósofo  creía  corresponder  mejor  el 
texer  su  historia  que  al  erudito  Varron,  ran 
versado  en  ella  (a),  Pero  ademas  de  Varron 
había  otros  muchos  romanos » que  cultiva«» 
ban  la  doctrina  de  la  academia.  Cicerón 
oos  describe  la  escuela  de  Antloco  llena  de 
ilustres  romanos  ,  quando  él  la  fireqüentaba, 
comcurriendo  á  ella  juntos  M.  Pisón  ,T.Pom- 
ponio  Atico  ,  quinto  hermano  de  M.  Tulio, 
y  Lucio  Cicerón  y  el  mismo  Tulio  Ci- 
cerón queriendo  exponer  las  opiniones  de 
la  academia  sobre  los  fines  de  las  acciones 
de  los  hombres ,  hace  que  M.  Pisón  tome 
la  defensa  de  los  académicos  como  el  mas 
instruido  en  su  doctrina.  Académico  era  tam« 
bien  C  Cota ;  pero  de  la  escuela  de  Filón» 
2o  de  la  de  Antloco ;  y  se  ve  alabado  por 
Cicerón  como  príncipe  de  aquella  doctri* 
na  (c).  Pero  el  verdadero  príncipe  de  la  fi- 
losofía académica  no  era  otro  que  el  mismo 

.  (a)   Acad.iib.  I,  n.  III,IV.  (h)  I>€fiif,lib.iy,a*U 
{c)   De  nat,  Deor,  üb.  I,  O.  VU. 
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Cicerón.  £1  solo,  mas  que  todos  los  romanos 
juntos ,  y  estoy  por  decir  que  todos  los  grie- 
gos, dio  á  la  doctrina  académica  esplendor 
y  crédito  entre  los  romanos, y  entre  los  pos- 
teriores ¿  Qué  sabríamos  ahora  de  la  acade- 
mia ,  aunque  tan  venerada  de  los  antiguos, 
sino  la  viésemos  recomendada  y  descripta 
en  las  obras  de  Cicerón?  Este  asiduo  y  aten- 
to  escolar,  albcrgador  generoso,  y  leal  ami- 
go de  Filón ,  concurrente  también  á  la  es- 
cuela de  Antioco,  y  por  otra  parte  discípulo 
del  epicúreo  Fedro ,  del  estoy co  Diodoro, 
de  Posidonio,  y  de  otros  filósofos,  fué  muy 
versado  en  todas  las  sectas  filosóficas ;  pero  si- 
guió' con  mayor  empeño  la  académica,  y  no 
solo  la  expuso, y  la  defendió  victoriosamente 
en  los  libros  de  las  qüestiones  académicas ,  si- 
no que  también  en  los  otros ,  donde  pone  iXt 
vista  las  doctrinas  de  las  escuelas  filosóficas, 
hace  siempre  triunfar  á  la  academia,  y  don- 
de se  le  presenta  ocasión  de  hablar  de  ella, 
no  sabe  dexar  de  prodigarle  los  mayores  elo- 
gios. Pero  no  bastó  tanto  zelo  y  empeño,  ni 
todo  ehingenio,  la  erudición  ,  eloqücncia  / 
persuasiva  de  Cicerón  para  conservar  en  pie 
su  celebrada  academia ,  porque  ésta,  tanto  en- 
tre los  romanoscomo  entre  los  griegos,  que- 
dó dentro  de  poco  abandonada  y  obscura ,  y 

1 2  pu- 


tB         Historia  de  las  ciencias. 
pudo  decir  Séneca  con  razón,  que  Im  aca- 
démicos 9  tanto  los  antiguos  como  los  nue« 

vos ,  no  dexaron  xefe  alguno  d  maestro  (¿i). 
Secta  pe-  No  son  menos  considerables  las  vicisitu- 
ripatética.  ¿  estuvo  sujeu  ia  secta  peripatética; 
puesto  que  aunque  no  podían  ser  mas  glo« 
riosos  los  principios,  no  obtuvo  ch  lo  suce« 
sivo  Igualmente  £ivorable  la  fortuna.  ¿  Qbín 
lisonjera  y  brillante  no  era  la  noble  corona 
de  doctos  filósofos  que  Aristóteles  tenia  ea 
su  escuela?  En  ella  se^ia  un  Eudemo, 
^lécrico  Y  físico,  geómetra,  y  astrónomo, 
i  historiador  de  la  geometría  y  de  la  astro- 
nomía, de  quien  hemos  hablado  en  otra  par- 
te (^).  Se  encontraba  Eraclides  póntíco,  que 
escribió  no  solo  de  filosofía,  sino  de  geome* 
tría ,  de  gramática,  y  de  .otras  ciencias,  y  en 
todas  con  yariedad-y  ornatos  de  estilo ,  y  coa 
una  fuerza  capas  de  deleytar  y  de  arrebatar 
los  ánimos  (r).  Concurria  Aristóxenes,  tan 
celebrado  en  la  música,  pero  no  menos  filó- 
sofo que  músico,  y  antes  bien  en  los  mismos 
escritos  de  mdsica  gran  filósofo ,  historiador, 
y  escritor  de  infinitos  volúmenes  en  toda 
suerte  de  disciplina,  y  digno  en  verdad  de 

en- 

(ü)    Ouaett.nat.  Ub.  VII,  cap.  XXXII.  {6)  JLib.  I, 
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entrar  en  competencia  con  Teofrasto  sobre  la 
sucesión  en  la  cátedra  de  Aristóteles  (¿2). 
Estaba  Dicearco ,  grande  ornamento  del  li- 
ceo ,  que  Cicerón  llamaba  sus  delicias  , 
célebre  historiógrafo ,  ilustre  filósofo  ,  y  di- 
ligente y  erudito  escritor ,  el  qual  merecip 
en  concepto  de  todos  los  doctos  un  distin- 
guido lugar  entre  los  mayores  filósofos  de 
la  antigüedad  (c).  Estaba  Menedemo  rodio, 
también  competidor  de  Teofrasto  en  la  su- 
cesión á  la  cátedra  de  Aristóteles  Es- 
taba Fanias  ,  filósofo  y  escritor  de  historia 
literaria  de  la  filosofía  ,  y  de  la  poesía ,  na-»- 
turalista  c  ilustrador  de  varias  materias  (e); 
estaba  Callistenes,  famoso  historiador  de  Ale- 
xandro  (f) ;  estaba  Teofrasto, y  estaban  otros 
muchos  hombres  grandes ,  gloriosamente  dis- 
tinguidos en  toda  clase  de  ciencias  jQué  com- 
placencia no  tendría  Aristóteles  de  verse  ro- 
deado de  tantos ,  y  tan  ilustres  filósofos , 
atentos  oyentes  de  sus  lecciones  ,  que  mi- 
raban como  suerte  venturosa  el  poderlo  te- 
ner 


(a)  Suidas  I»  ^ristoxeno.  Meurs  in  nofit  ad  yíristox.j 
al.  (*)  Tuse.  I,  n  XXXI.  (c)  Cicer.  Tuse.  /,  De  offic. 
II  De  divin.  ep.  a'd  ^tiic,  lib.  11,  ep.  II,  al  {d)  A. 
jGell.,  lib  XIII,  cap.  V,  Pintare,  in  Arisf.  (e)  Laert. 
in  ^fi  tippOy  in  u^ntisítene ,  al.  Athen  passim.  Vossius 
bist.  grase,  lib.  I ,  cap,  IX.   (/)   Laeit.  is  ^rüt* 
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ner  pbr  maestro!  |  Pero  quán  embaraxoso  m 

le  serta,  haber  de  elegir  uno  entre  taocoi  dis* 

cípulos  tan  beneméritos ,  y  de  tan  nobles 
circunstancias,  para  que  fuese  sucesor  suyo 
en  la  escuela»  con  preferencia  á  todos  los 
Teofraito.  otros  l  Este  honor  le  cupo  £  Teofrasto,  que 
(ai  entre  todoixiisttngiiUo  por  so  venerado 
maestro»  y  puesto  sobre  su  cátedra  en  el  li- 
ceo. Y  en  verdad  no  pedia  Aristóteles  ha- 
cer una  elección  mas  digna  de  su  discerni- 
miento y  juicio»  ni  encontrar  ua  sucesor  mas 
digno  de  ¿1,  y  que  mejos  pudiese  sostener  el 
esplendor  de  su  escuela.  Una  suave  eloquen» 
cía  ,  que  se  adquirid  el  nombre  de  divina ,  é 
hizó  que  fuese  llamado  Teo frusto  ;  una  \  asta 
erudición,  y  una  vaga  y  elegante  filología^ 
im  sólido' ingenio ,  una  constante  aplicación; 
ima  snm  pmdtftcU ,  y  una  «gradable  aftbi-i 
lidad  le  conquistaban  los  ¿ntmos  de  todos  t 
y  llanuban  i  su  escuela  millares  de  estudian- 
tes de  soda  la  Grecia,,  contándose  en  ella 
¿  un*  nuMn^  tiempo  hasta  dos  muí  {a)i  Da 
pocas  obras  antiguas  ha  sacado  tanta  instruo» 
hr  posrerrdady  como  de  los  Hbros  áff 
Teofrasto.  La  botánica,  y  algunas  partes  de 
}a  historia  natural  no  tocadas ,  ó  á  lo  menos 

no 
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no  tratadas  dignamente  por  Aristóteles,  re- 
conocen por  padre  á  Teofrasto  ,  y  de  los 
escritos  de  este  toman  su  principio.  La  me- 
teorología ,  y  la  física  le  deben  muchas  luces; 
Los  breves  tratados  de  sus  caracteres  morales 
sirven  mas  para  las  buenas  costumbres ,  y 
para  la  sabia  conducta  de  la  vida  ,  y  nos 
dan  una  ética  mas  útil  y  segura  ,  que  largos 
tratados,  é  ingeniosos  sistemas  de  otros  fi- 
lósofos ;  y  si  los  naturalistas  toman  de  él  el 
origen  de  la  botánica ,  parte  tan  vasta  é  im- 
portante de  la  ciencia  de  la  naturaleza  ,  no 
le  deben  menores  obligaciones  los  éticos  re- 
conociéndolo por  inventor  y  padre  de  la 
característica ,  parte  la  mas  cara  y  mas  ame- 
na de  la  filosofía  moral  (^).  Y  generalmente 
puede  decirse  que  Teofrasto ,  junto  con  sus 
dos  maestros  Aristóteles  y  Piaron,  forma  el* 
noble  triumvirato  de  la  antigua  filosofía. 
Discípulo  de  Teofrasto  fue  Demetrio  Falc- 
reo,  el  mas  docto  y  erudito  de  todos  los  pe- 
ripatéticos de  su  tiempo,  y  que  supero'  á  casi 
todos  en  el  ndmero  de  libros,  y  en  la  copia 
de  escritos  de  todas  materias  (^).  También 
fueron  discípulos  suyos  el  famoso  médico 

Era- 

Casaubon.  Epirt.  dedic.  JVicoJ,  Bruíardo  &c 
(I;   LaSrt.  in  Demetr.  Pbaieu 
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Erasistrato ,  el  hijo  de  Aristóteles  Nlcdmaco» 
Estraton  lampsaceno  ,  llamado  «i  físico ,  y 
otros  ilustres  filósofos.  Pero  entre  todos  estos 
quieii  entró  í  sucederle  en  la  cátedra  de 
Estraton.  Aristóteles  fué  el  expresado  Estraton ,  llama- 
do por  Plutarco  el  sumo  entre  todos  los  pe- 
ripatéticos (a) ;  Y  yerdaderamente  fué  suce- 
sor de  Aristóteles  y  de  Teofrasto»  no  menos 
en  el*  gusto  de  la  filosofía  que  en  el  gobier* 
ño  de  la  escuela.  El  estudio  y  la  observa- 
ción de  la  naturaleza  distinguid  particular- 
meóte  á  Aristóteles »  y,  á  Teofrasto  ,  y  este 
mismo  estudio  propoicionó  á  Estratón  el 
mayor  crédito.  Laercio  nos  lo  pi'esenta  co* 
sno  eloqfientísimo ,  y  versado  en  todo  ge* 
ñero  de  ciencias ;  pero  particularmente  ex- 
celente en  la  física,  en  la  qual  por  haberse 
distinguido  sobce  todos .  ios  otros  se  adquU 
fió  por  antonomasia  el  nombre  de  físico^ 
con  que  es  llamado  por  toda  la  antigüe- 
~^  dad  {b\  Tulio  |imas  nombra  á  Estraton  que 
■  no  le  honre  con  el  título  de  físico  ,  y  de  gran 
físico-,  que  todo  estaba  embebido  en  la  in"^ 
Testigacíon  de  la  naturaleza;  y  muchas  ve** 
ees  añade  .también ,  que  para  dedicarse  mas 
•plenamente  i  la  cultura  de  esta  parte  de  la 
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filosofía  abandono  todas  Jas  otras  (a).  En  lo 
qual  no  está  muy  conforme  la  opinión  de 
Cicerón  con  el  testimonio  de  Laercio;  pues- 
to que  éste  ademas  de  llamarlo  expresamente 
versado  en  todas  las  disciplinas  ,  nos  refiere 
el  catálogo  de  sus  obras ,  por  el  qual  vemos 
que  Estraton  no  solo  escribid  de  física,  si- 
no también  de  lógica ,  de  ética  ,  de  políti- 
ca,  y  de  otras  partes  de  la  filosofía,  bien  que 
la  física  ocupa  la  mayor  parte  de  sus  escri- 
tos, y  en  ella  singularmente  la  historia  natu- 
ral. Donde  es  de  observar  que  solo  la  elec- 
ción de  las  materias  nos  puede  dar  motivo 
para  reconocer  en  él  un  fino  gusto  de  ori- 
ginales y  dtiles  disquisiciones.  ¿No  serian  im- 
portantes aun  en  nuestros  dias  las  diligen- 
tes investigaciones  acerca  de  los  animales 
fabulosos  ,  como  también  acerca  de  aquellos 
cuya  existencia  ,  6  cuyas  particulares  quali- 
dades  son  dudosas  é  inciertas,  que  empren- 
dió Estraton  ,  quando  todas  las  escuelas  de 
los  filósofos  corrían  tras  las  éticas  teorías, 
y  las  sutilezas  dialécticas  ?  ¿  Y  no  hace  mucho 
honor  á  un  filósofo  griego  el  verlo  en  medio 
de  las  disputas  escolásticas,  á  que  debia  aten- 
der para  sostener  su  escuela  ,  ocuparse  en 
Tom.  X,  K  las 

{a)   AcacLl^num.  IX.  De  fin.  V,  num.  V, 
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las  jná(]iilnas  para  la  extracción  de  los  me« 
tgles  (a)?  £s  preciso ,  pues,  alabar  en  el  pe«* 
ripatético  Estraton  un  ddcfo  naturalista ,  y  es 
-preciso  tambicn  confesar  que  quanío  sabiaa 
los  antiguos  de  cierto  y  seguro  en  la  his- 
toria natural  todo  habia  salido  de  la  secta 
|ienpatética ;  que  Aristóteles  en  la  zoología » 
en  la  botáoica  Teofrasto  ,  y  Estraton  en.  la 
metalurgia  fueron  los  «laestros  y  los  autores 
clásicos  de  la  antigüedad;  y  que  el  amor  á  las 
jfxperiencias  y  observaciones,  sin  el  qual 
iio!puede  haber  buena  filosofía,  en  ninguna  - 
(CsCuela  h¡7o  tantos  progresos  como  en  la  de 
Aristóteles.  Es  también  de  observar  que  Es-  . 
traton  ,  tan  aplicado  á  la  física,  no  se  satis- 
ñzo  con  las  doctrinas  que  habian  enseña* 
¡do  Aristóteles  y  Teofrasto,  sino  que:  con 
^losófíca  libertad,  se  atrevió  á  apartarse  .de 
sus  maestros »  y  á  proponer  nuevas  sentenf 
cias  (Z') ;  y  reflexionando  igualmente  que 
TcotTasto,  Dicearco,  Aristdxenes ,  y  otros 
(discípulos  de  Aristóteles  tentaron  entrar  en 
nuevas  provincias ,  adonde  no  los*habia  ton» 
ducido  su  maestro,  y  que  en  los  mismos  cam^ 
pos  abiertos  por  el  á  su  cultura  no  temieron 

aban- 

^  iuj.    Laürt.  ibi.    (¿)   Plut.  ¿dv.  Culot.  Cic.  I.  Acad. 
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abandonar  sus  huellas,  y  adelantar  por  sí 
mismos «  veremos  que  la  escuela  de  Aristd^ 
Celes  no  imponía  aquella  servil  sujeción ,  j 
aquel  ciego  respeto  y  adhesión  ,  que  por  tan-  • 
tos  siglos  ha  impedido  en  las  escuelas  mo- 
dernas peripatéticas  todo  adelantamiento  en 
la  ñlosotTa  9  y  concluiremos,  como  hemos 
dicho  antes ,  que  ninguna  de  las  antiguas 
sectas  filosóficas  ha  sido  mas  filosófica ,  d  há  . 
comunicado  mas  luces  á  la  ñlosoffa  que  la 
secta  peripatética.  Pero  después  de  Estraton 
no  pudo  esta  dexar  de  sufrir  una  notable  áo* 
cadencia.  Estraton  aun  en  este  sentido, puede 
verdaderamente  llamarse  con  Plutarco  (^)  el 
dltimo  de  los  peripatéticos  ,  puesto  que  sus 
sucesores  ya  no  pudieron  mantener  el  liceo 
en  aquel  alto  grado *<le  honor  á  que  suce- 
sivamente lo  hablan  elevado  Arist(5teles,  Teo- 
frastO,  y  Estraton.  Licon  »  su  discípulo  y  su-  Sucesor  de 

cesor»  era  faomBre  eloqüente  en  el  hablar,  y 

de  buen  método  y  destreza  en  el  ensenar; 
pero  quando  se  ponia  á  escribir  ya  no  pa- 
recía el  mismo,  y  quedaba  inferior  no  <^olo 
á  sus  predecesores  y  maestros ,  sino  también 
á  sí  mismo  En  efecto  ninguna  obra  suy« 
ha  llegado  á  noticia  de  la  posteridad ,  ó  sea 

 •  K  2  <^ue 

(0)  Atlv.  Colut.  {b)  Laé£U  i»  SttBtwü  .  ) 
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j6  Historia  de  las  dnuias. 
que  el,  conociendo  su  inhabilidad,  no  escri- 
bid ninguna  ,  d  que  nquel  mismo  defecto  de 
eloqüencia  y  de  estilo  hizo  que  cayese  ea 
-  abandono  y  obscuridad,  si  en  efecto  escribid 
alguna;  y  como  Licon  regentó  el  lic¿o  no 
menos  que  quarenta  y  quatro  años  (a),  un 
tan  largo  intervalo  de  vergonzoso  silencio 
debía  acarrear  algún  deshonor  á  aquella  es-  X 
cuela.  Aristones,  sucesor  de  Licon,  escribid, 
sí,  muchas  obras,  y  llenas  de  muchas,  gracias» 
según  dice  Cicerón  ;  pero  su  oración ,  como  . 
continda  diciendo  él  mismo  ,  no  tenia  peso 
de  autoridad ;  y  á  aquel  hombre  elegante  y 
adornado  le  íakaba  la  gravedad ,  que  es  taa 
precisa  en  un  gran  filósofo  (by  Al  mismo 
tiempo  que  Licon  florecía  Gerónimo  rodio^ 
hombre  docto  y  afable,  pero  tan  diferente 
de  los  otros  peripatéticos  en  las  opiniones, 
que  Cicerón  apenas  se  atreve  á  llamarlo  pe- 
ripatético (ir).  Critolao,  sucesor  de  Aristones» 
tenia  la  «gravedad  y  copia  de  la  oración  que 
'convenia  i  los  filc^ofos  (d)  :  y  quando  los 
atenienses  le  enviaron  embaxador  á  Roma 
en  compañía  de  Carneades  ,  y  del  estoy - 
co  Piógencs  hacia  á  los  romanos  graciosos 

'  y 

(a)    'Lz'^Tt,  in  Str alone.    (6)   2>«  jSn.  iib.  Yi  nunii  Y* 
{c)  Ibid.  id)  Cic.  ibid. 
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y  «finos  discursos-,  con  los^qualet  se  adqui- 
rid mucha  reputación  ,  como  dice  A.  Ge- 
lio  {a)  :  pero  Critolao  fué  sobrado  conciso 
en  su  ñlosof ia ,  y  aunque  sequaz  de  las  opi- 
niones de  los  antiguos  aristotélicos » sin  em- 
bargo le  cuenta-Ciceron  entre  los  que  de- 
generaban del  peri patetismo  ,  y ,  por  decirlo 
así ,  formaban  rancho  aparte  (Ji).  No  puede 
en  concepto  del  mismo  Cicerón  (/)^  lla- 
marse mas  peripatético  Diodoro  »  el  qual 
también  se  guiaba  por  sí  mismo»  y  no  sacaba 
sus  opiniones  de  los  libros  de  Aristóteles  (d\ 
Este  Diodoro  floreció  hacia  la  olimpiada 
CLVII,  6  cerca  de  150  años  antes  de  la  era 
christiana :  pero  después  de  él  hubo  un  gran 
silencio  en  el  licéo ,  y  por  muchos  afios  no 
conoceinos  ya  peripatéticos  de  algún  nom- 
bre, y  solo  después  de  cerca  de  un  siglo  ve- 
mos ^renacer  algún  tanto  aquella  casi  se- 
.pultada  escuela.  Los  antiguos  peripatéticos, 
dice  Plutarco  (r) ,  eran  por  si  mismos  ele- 
gantes y  eruditos ;  pero  pOco  versados  en  las 
doctrinas  de  Aristóteles ,  y  de  Tcofrasto.  Y      . . 

,  *  n         V  IClíltU- 

la  razón  es,  porque,  como  largamente  rene-  ¿ts  de  los 
re  Estrabon  (/) ,  habiendo  dexado  Alistóte-  «jcrí'^^dc 

 |c?^«- 

(fl)    Lib.  VII  cip.  XIV.    {h)   Cíe.  ubi  supra. 

(d  Ibid.   (^)  ibid.   (e)  InSyUa.   (/)  Lib.  XUI. 
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les  su  biblioteca  á  Teofrasto ,  y  legadola  Teo- 
'frasto  juntamente  con  sus  libros  propios  á 
\xvi  tal  Ncleo  de  Scepsis  »  éste  transiirio  á  su 
^casa  patemá  de  Scepsis  aquella  copiosa  co^ 
lección  de  libros  de  Aristóteles  y  de  Teofras- 
to ,  y  sus  herederos  ignorantes  ,  ó  temero- 
*sos  de  qiic  los  Atalos,  reyes  de  Pcrgamo, 
ios  usurpasen  para  enriquecer  su  famosa  bi« 
'biioteca,  d  por  otro  motivo  los  escondieroíi 
en  un  hoyo  con  muchísimo  detrimento  de 
los  mismos.  De  este  modo  quedaron  sepul- 
tados y  ocultos  al  estudio  de  los  filósofos 
por  espacio  de  mas  de  un  siglo  ,  hasta  que 
'áoalmente,  después  de  cerca  de  130  años, 
los  descendientes  de  aquella  Emilia  los  ven- 
dieron por  mucho  precio  á  un  tal  Apeli'con 
*tco  ,  muy  amante  do  libros ,  que  hizo  copiar, 
"y  poner  en  limpio  los  escritos  hasta  ejitdn- 
ccs  casi  enteramente  desconocidos  de  Aris- 
tóteles y  de  Teofrasto  ,  y  entonces  ya  mal- 
tratados por  la  humedad,  y  por  los  insectos. 
Y  entrando  después  Sila  á  ocupar  á  Atenas 
tomo'  pura  si  la  biblioteca  de  Apelicon  ,  y 
la  transportó  á  Roma  ,  donde  el  gramático 
Tirannío,  muy  aficionado  á  las  obras  d^ 
Aristóteles  quiso  tener  copia  de  ellas ,  y  la 
obtuvo  del  bibliotecario ,  y  después  los  libre« 
ros  sacaron  otras>  pero  sirvieadosc  de  nial  os 

co- 
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copiantes  >  7  no  cotejándolas  con  .los  exen^r 
piares  salijeron  inexactas  y  llenas  iBrrores. 
^0tdQ.ce$  Aüdrjónlco  radió  distribu)  d  pojr 
drden  estas  obras,  fornuj  sus  tablas,  y  las 
Jiizo  mas  públicas,  y  entonces  se  restauro 
algún  tanto  la  secta,  aristotélica  decaída  mu- 
cho, nempo  liabta,  y  fi^ /oyeron  ;C<M)  honor 
los  nombres  de  alguiK>S' peripatéticos*  *A.lna$ 
del  pocof  ha  nombrado  Andrdnica  son  cor 
nocidos  un  Demetrio  bizantino  (j)  ,  un  Ale- 
jxandro  antioqucno,  hombre  muy.^mQ$o  «4 
Radios,  tiempos  (Z^)»  qn  Staseas  napolita*- 
j^o  (í),,un  Crátipo  muy  alabado  eQ  ^iycrf* 
higares  por  Cicerón  00 »  7  algún  otre 
de  acjuellos  tiempos ,  todos  muy  estimados 
y  oidos  con  freqüencia  por  los  Luculos,  por 
los  Catoties ,  por  lo§  ^h^gronesí  y  p^g^r  ^ijg^ 

marón  en  poco  tiempo  muchos  cultivadores 
de  k  doctrina  peripatética.  Pero  generalmen- 
te observa  Estrabon  una  fatalidad  de  los  pe- 
xipatéticos,  que  los  antiguos  después  de  los 
tiempos  de  Teofrasto  faltos  de  las  obtasrde-su 
maestro  no  podían  filosofar  sólidamente,  sino 
«olo  formar  algunas  teses;  y  los  modernos 
*  .     ,  .  des-- 


.   («)  LaMrt,  in  Demetrio  PMereo,   {b)   '?iVíX,  in  CretsiQ, 
C]C*2>ej$ii.üb.  V,nttffl.IU.        I>e(^c.  alibi. 
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después  de  la  publicación  de  estas  obras  mas 
.  proporcionados  que  los  otros  para  filosofar , 
y  por  decirlo  asi  para  aristotelizar ,  se  veiaii  . 
obligados  á  decir  muchas  cosas  por  conje- 
tura ,  atendidos  los  muchos  errores  que  ha- 
bían introducido  en  ellas  los  copiantes  (a). 
Sobre  coya  observación  de  Estrabon  con* 
cederemos  que  la  pura  doctrina  de  Aristd- 
reles  no  se  pudo  oir  por  mucho  tiempo  en 
el  liceo ;  y  ademas  hemos  notado  antes  que 
los  mismos  primeros  sucesores  suyos  Teo- 
frastOy  y  £straton,  que  la  hablan  oidp  de  su 
boca,  y  meditado  en  sus  escritdüp  se  apar- 
taron en  algunos  puntos  déKili^  enseñanza 
con  filosófica  libertad;  pero  sin  embargo  di- 
remos con  Plutarco  que  no  por*  esto  dexa- 
ron  los  antiguos  perig^iceticos  de  ser  elegan« 
tes  y  eruditos  (Z»)  ,v  aun  añadiremos  con 
Cicerón  que  esíM  -miSXM^^^^j^^ 
que  los  filósofos  de  to-ítíis  tóctas  (r) ,  y 
que  la  flor  de  la  filosofía  ,  y  del  verdadero 
saber  de  los  antiguos  ,  Teofrasto  ,  Dicear- 
€0 ,  AristdjpiÍii|d>emetrio  £ilereo ,  y  £s- 
fraton ,  to^mS^h  la  escuela  peripatética. 
£1  dirimo  ,  que  eonocemos  como  xefe  7. 
Andróní-  m^^tro  de  ;^a ,  es  Andrónico  rodio,  y  de 
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-cite  dnícamenre  lo  sabemos  porque  quan-' 
•do  Amonio  le  nombra  (¿7)  lo  cuenta  poí 
itl  undécimo  en  la  sucefeion^  de  Aristo'telcsl 
de  donde  inferimos  que  entre  Diodoro  y 
'Andrdníco  hubo  otros  tres  superiores  y 
maestros  del  liceo,  pero  rodos  tres  desceñó^ 
cidos  para  nosotros  ,  y  tal  vez  también  poce* 
•  conocidos  i  y  ciertamente  J)Oco '  noimbradoí  # 
por  los  antiguos.  Y  á  la  verdad  el  mismoí 
Andrónico  no  tendría  en  mucho  aprecio  eí 
magisterio  de  aquella  escuela ,  puesto  quó^ 
sin  que.  sepamos  vnn  i^etdaiilero  biotivo  ,  Itf 
vemos  estarse  en  Roma  muy  despacio  sin 
pensar  en  el  liceo.  Algunos  peripatético^ 
se  nombran  contemporáneos,  y  posteriores 
á  Andrdnico ;  pero  ^odos  dispersos  acá  y 
acullá,  y  muchos  residentesí  eá  Piorna  ,  ó 
compañeros  de  los  señores  romanos  en  sus 
viages^  ó  en  sus  expediciones,  y  ninguno 
honrado  con  el  título  de  xefe  ó  maestro  dé 
la  secta  aristotélica  ,^  señal  de  que  en  aquel 
tiempo  el  liceo  ^  no  menos  que  la  academia 
yacería  abandonado  y  obscuro.  f 

De  crédito  mas  popular,  pero  no  de  ma-  Secta 
yor  mérito,  fuéien  aquellos  mismos  tiempos 
la  secta  ¿stoyca.  .Al  tiempo  de  Estraton  ,  y 
Tom.  X.  L  de  • 

(tf)  Ih  Categ,  ,  ■  ~ 
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de  ArcesíUo,  quando  las  doctrinas  de  Ans» 
tlítieles  y  de  Platón  hablan  ya  |)ioducidó  tan* 
y  tan  ilustw  filósofos ,  y  empezaban  í 
lufrir  alteraciones  'Cn  sus  mismas  escuelas ^ 
fundó  2^noii  la  estoyca ,  y  la  proveyó  de 
la  doctrina  >  que  despues«iué  la  caracteris« 
tica  de  atjuelb  s^ta.  La  severidad  y  el  rigo» 
%  rismo  dienoQ  i  4os  estoycos  la  mayor  repu-  • 
tawíon  :  aquellas  máximas  de  solo  poderse 
buscar  y  reputar  por  bien  la  virtud ,  y  to- 
do lo  dt^mas  ,  riquezas ,  comodidades  ,  hono- 
res .,iyquaiq(UÍ  er  otr»  cosa  ,  todo  ser  indife- 
rente al  filosofo;  aquel  no  admitir  en  los  de- 
fectos venialidad  ó  parvedad  de  materia,  si- 
no considerar  como  iguales  todos  los  pecados 
poc  jxias  ligeros  que  puedan  parecer  á  Jos 
btros ;  aquel  querer  que  no  pueda  tenerse 
ninguna  virtud  sea  la  que  se  fuese  sino  se 
poseen  todas ;  aquel  declamar  que  no  hay 

•  hombre  libre  sino  el  filósofo  ,  y  que  este 
es  siempre  libre  y  feliz,  rey  y  señor,  y  aun 
dios  ;  aquel  iiísistir  cn  que -el  üldsofo  no 
puede  jamas  sujetarse  al  dolor  ,  ni  íÍ  la  aflic^ 

'*  •  cion,  á  It  opinión,  ni  á  la  maravilla  ,  á  la 

*  compasión  ó  misericordia,  ni  á  pasión  algu-» 
Da,  «uala  mab  inocente  en  la  apariencia;  et« 
tos  y  otros  semejantes  sublimes  sermones  de 
rigurosa  moral  preócíipabah  á  la  muchedum-' 

bre. 
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bre ,  y  daban  gran  peso  de  autoridad  á  la 
doctrina  e«royca.  Por  lo  demás  la  filosofía  de 
k  secta  estoy no  tenia  mérito  alguno  para 
pretender  la  menor  superioridad  sobre  la  do 
las  otras  sectas.  ^  Qué  parangón  puede  hacer-^ 
5e  entre  los  xcfes  de  la  académica ,  y  de  la  pe* 
ripatética  ,  y  el  de  la  estoyca  ?  ¿  Quán  infe^ 
rior  no  queda  Zenon  en  el  ingenio ,  en  la 
erudición,  en  el  saber,  en  la  eloqüencia  ^ y 
én  todas  las  partes  literarias  á  Aristóteles  ,  f 
á  Platón?  La  doctrina  misma  no  tiene  pren* 
das  que  la  distingan  gloriosamente  de  laa 
Otras.  ¿Qué  oimtos  nombrar  por  los  anti*» 
guos  relativo  á  la  doctrina  de  k)S  estoycot 
fuera  de  innovación  de  nombres  ,  y  sutileza 
de  definiciones, argumentaciones  sofisticas ,  y 
éavilaciones  dialécticas  ?  En  efecto  cl  prínci* 
pal  estudio  de  aquella  secta  era  de  la  dialécti- 
ca ;  y  sabemos  por  Laercio  que  los  estoycos 
sostenían ,  que  la  dialéctica  forma  los  sabios, 
y  que  un  dialéctico  ti  siempre  sabio  {a)  \  que 
Zenon  mismo  tehiá  éfri  Mnia  Vcnerácion  á 
Diodoto  Croncyá/y-  4  FiloH-^  pot^que  eran 
dialécticos ;  y  que  á  Uñí  dialéctico  que  le  en- 
señó algunos  modos  de  soltar  un  sofisma, 
ño  se  ^contentó  con  pagarle  cien  dracma», 

L  ^  co- 

(a)   JLáSrt.  in  2knoke  n.  L.  . 
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como  él  pedia,  sino  qiie  le  dio  doscientas  {a). 
Cicerón  nüi  presenta  á  Zenon  como  mera 
inventor  de  |>áUbi:a5  nuevas  ,  y  no  de  cosas^. 
ó  de  scrit^riciiw  sienvpre  habla  de  los  es- 
toywos  como  de  sutiles  y  espinosos  en  el 
disputar  ,  [como  de  hombres  que  pun-.' 
zan.cofl  pregüntillas  apretantes  y  difíciles,  co-. 
pba  con  águijada$  •  y  van  siempre  descubrienr 
^o  espijias,  y  descarnando  hu«sos  (c),  y  ei\ 
U>^as  partes  se  burla  de  las  menudencias,  de 
las  angustias  ,  y  de  las  contorsiones  de  sus 
conclusiones ,  y  de  lo  reducido  de  su  lógi- 
ca (árf).  El  mi^mo.  ¿ipneca,  aunque  scvcrísimo 
estoy  co.,  y(<)rnaroeiUo  de  aquella'  secta ,  no 
puede  dcxar  de  declamar  con  freqüencia  con-, 
^a  las  sutilezas  y  cavilaciones  de  sus  ñlo- 
«ofos  ;  y  hora  los  reprehende  ásperamente  de 
su  prüritó  de  eorAt<^r  al  coiitrario  con  pre- 
guntas dolosas  ,  pira  ^inducirlo  fraudulenta- 
mente á  error  ,  y  Con  una  conclusión  falsa 
sacar  de  una.  proposición  verdadera  una  fal- 
.Scdad>(0';  hoifí|.iS.e  bm  Ig  eje-  las  vanas  qüesr* 
ík>ncs  sobre:  que  disputan ,  hora  los  acusa  de 
ia  prodigalidad  de  sus  sutilezas  en  cosas 

la)    Laerl.  in  Zenone.  n.*XX.    (¿)    De  fin.  Ilf.  n.^et 
.n/.  ic)    De  fin.  IV.  rt.^ll.    id)    Ibid.  niim.  lV,filC. 
7ítf/c.  ll.  et  T\r.lt'al  passüp. ;  ^)  £p.  XLyi.  i  ^ 
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volas  y  ridiculas ,  y  de  la  mayor  Inutili- 
dad {a).  Y  así  todos  los  antiguos  miran 
siempre  á  Zenon  y  á  los  estoycos  como 
muy  amantes  de  qüestiones  ineptas ,  de  va- 
nas sutilezas  ,  de  sobrado  menudas  deñni*, 
ciones  y  divisiones  ,  de  dolosas  preguntas, 
de  conclusiones  tiradas  de  los  cabellos  y  vio' 
lentas  ,  de  sutiles  enredos ,  y  de  dialécticas 
vanidades.  Este  amor  á  sofisticar  se  descu- 
bría también  inoportunamente  en  su  mo- 
ral ,  y  hacia  ,  como  veremos  después  mas  ex- 
tensamente ,  infructuosas  é  inútiles  tantas 
máximas  de  severa  y  rigurosa  doctrina,  que 
caracterizaban  su  filosofía.  ¿Quál  pues  ,  habrá 
sido  la  física  de  Zenon  y  de  los  estoycos, 
que  engolfados  en  la  dialéctica,  y  en  la  mo- 
ral ponían  poco  cuidado  en  el  conocimiento 
la  naturaleza  ?  Qüestiones  vagas  sobre  el 
principio  agente,  y  sobre  el  paciente,  sobre 
la  naturaleza ,  sobre  el  alma  del  mundo ,  y 
semejantes  cosas  abstractas  ,  sobre  las  quales 
nada  podian  decir  con  algún  fundamento  de 
\yerdad,  eran  toda  la  física  de  los  estoycos^ 
iy  generalmente  de  toda  su  filosofía  se  podrá 
decir  con  razón  que  daba  mas  humo  para 
ofuscar  á  la  muchedumbre ,  que  clara  luz  pa- 
.  .  ra 

•  \a)   Ep.  CV1,  CX11I.  al. 
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ra  iluminar  4  los  verdaderos  filósofos  ,tenien« 
do  mas  de  apariencia  que  de  realidad.  En 
efecto  no  encontramos  en  la  escuela  de  Zc- 
non  ni  Dicearcos,  ni  Aristóxenes  ,  ni  Teo* 
-  frastos ,  y  en  todos  los  sucesores  de  aquella  sec- 
ta apenas  vemos  mas  que  un  Panecio,que 
se  sepa  haber  ilustrado  un  punto  importante 
de  buena  moral.  ¿  Y  en  verdad  qué  progre* 
acanto,  sos  acarreó  Gleanto  á  la  filosofía ,  hombre 
que  en  la  realidad  era  bueno,  honesto,  ía« 
borioso  y  continente  ,  pero  de  ingenio  tar- 
do y  obtuso  ,  y  que  did  motivo  para  que  se' 
burlasen  de  el  con  apodos  no  muy  agrada- 
bles (¿7)  ?  Lo  vemos  alabado  con  freqüencia 
de  los  antiguos  por  su  moderación ,  por  la 
sobriedad,  paciencia,  y  otras  virtudes;  pero 
tara  vez  ó  jamas  por  alguna  particularidad 
CrUípo.  de  su  doctrina.  ¿  Y  qué  otra  cosa  era  Crisipo^ 
sucesor  de  Cleánto ,  que  ún  sagaz  intérprete 
de  los  sueños  de  Zenon  (^) ,  y  un  agudo 
charlatán ,  que  no  habla  perdonado  á  estu- 
dio ni  fatiga  para  adqnirir  argumentacionei 
y  sofismas ,  artificios  de  palabras ,  y  lazoi 
dialécticos  con  que  enredar  y  confundir  á 
tos  contrarios ,  y  obligarlos  mal  de  su  gra- 

•  do 

r^*»   ^^^^ 

(d)   La3rf."iii  Cleanfbe,  num.  IV.   {b)   W.  De  ntft 
Dior.  lib.  I,  num.  XV. 
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Lib.  TIL  Cap.  7.  87 
do  i  conceder  lo  que  él  mismo  no  creía 
interiormente  ?  Crisipo  escribió  libros ,  y 
mas  libros  con  estéril  fecundidad ,  poniendo 
€n  el  papel  quanto  le  ocurria  á  la  imagina- 
ción ,  diciendo  y  volviendo  á  decir  las  niis- 
inas  cosas ,  citando  continuamente  autores, 
copiando  de  ellos  acá  y  acullá  larguísimos 
pasages  ,  y  componiendo  obras ,  que  podian 
decirse  ,  y  en  efecto  se  decian ,  mas  de  los  au- 
tores citados  que  suyas »  refíriendo  hora  cosas 
ligeras  y  vanas,  hora  también  torpes  y  obsce- 
nas (a) ,  contradiciéndose  muchas  veces  á  si 
mismo,  y  apretando  con  sus  mismas  palabras  á 
Carneades,y  á  los  otros  adversarios  suyos  (i»), 
llenando  sus  libros  de  fábulas  é  inepcias  (f)^ 
cscribieüdo  siempre  con  aridez  y  frialdad  (^), 
y  en  suma  conteniendo  muy  poco  de  justo 
y  sólido ,  y  de  verdaderamente  títil  en  sus 
setecientos  y  mas  voldmenes  (í).  Y  sin  em- 
bargo Crisipo  era  el  héroe  de  los  estoy- 
eos,  el  sustentáculo  de  la  stoa,como  dice  Ci- 
cerón (J^  ,  y  sustentáculo  tal  que  era  común 
opinión ,  que  sino  fuese  por  Crisipo  ,  no  ha* 

bria 


■  (o)  Laért,  in  Chrysippo.  {b)  Plutarch.  De  estoic  rt^ 
^gnnntiis.    (c)   Séneca.  Ve  benef.  lib.  I  ,  cap.  III. 

(d)   Cicer.  De  orat  lib.  I«  num.  XI.    (O   Laért^  ihiá» 

(/)   In  LucuU,  num.  XXIV. 
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bria  ya  pórtico ,  ni  podría  sostenerse  la  sec-^ 
ra  estoyca  (ji).  Del  sucesor  de  Crisipo  ,  Ze- 
non  tarsense,  apenas  sabemos  mas  que  es^ 
cribid  pocos  libros,  pero  dexd  muchos  dis- 
Otro«  su-  cípulos  (Ji).  Sucesor  de  este  fué  Diógenes  ba» 
^^^"^^^bilonico  ,  aquel  estoyco,  que  en  compañía  « 
toyca.  del  académico  Carneadcs  ,  y  del  peripatético 
Crítolao  fué  enviado  por  los  atenienses  emt- 
baxador  á  los  romanos ,  como  hemos  dicho 
antes;  filosofo  alabado  por  Cicerón,  y  pot 
otros  antiguos,  que  contribuyó  mucho  á  la 
cultura  de  los  romanos  en  la  filosofía  y  etí 
ia  eloqiicncia ;  pero  que  no  sabemos  que 
acarrease  particulares  ventajas  á  la  filosofía; 
Alabado  es  también  por  los  antiguos  Anti- 
patro  tarsense ,  discípulo  y  sucesor  «le  Did- 
<genes ,  sin  adquirirse  por  ello  un  distinguí-^ 
úo  nombre ,  qual  realmente  lo  obtuvo  su 
«ucesor  Panecío.  Este  fué  tal  vez  el  único 
entre  los  estoycos ,  que  con  sus  escritos  dio 
á  los  posteriores  una  verdaderamente  úx'ú 
'  Y  sana  filosofía.  Sus  libros  de  las  obligacio- 
nes ,d  sea  de  los  o/?f/oí,  sirvieron  de  modelo 
é*  Cicerón  para  la  famosa  obra  escrita  por 
él  sobre  el  mismo  asunto ;  y  mas  bien  sa 

puc- 

{a)   LaSrt.  ibid.     (t)   Laeft.  ¿n  Zenom,  a«  XXlXt 
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puede  decir  que  fueron  el  texto  que  el  tra- 
duxo  con  filosófica  libertad.  Laercio  y  Plu- 
tarco hacen  mucho  uso  de  algunos  escritos 
suyos  (¿i),  Y  tanto  Cicerón ,  Plutarco ,  y  Laer- 
cio ,  como  Ateneo,  Porfirio,  y  otros  anti- 
guos griegos  y  latinos  citan  muchas  veces  las 
obras  de  Panecio.  Mnesarco,  Polibio  ,  Posi-  * 
donio  ,  Apolonio  niseo  ,  Ecaton  ,  y  otros 
griegos  fueron  sus  discípulos ,  como  Lelio , 
y  Scipion  ,  los  dos  primeros  romanos  que 
con  razón  pueden  llamarse  literatos ,  busca- 
ron su  iastryccion ;  y  aun  Scipion  quiso 
aprovecharse  de  sií*  compañía  y  de  sus  lu- 
ces,  no  solo  teniéndole  en  su  propia  casa, 
sino  llevándolo  consigo  en  sus  expediciones 
políticas  y  militares ;  y  después  Q.  Mucio 
J'uberín,  sobcino  del  mismo  Scipion  ,  y  Q. 
Mucio  Scevola,  famoso  jurisconsulto,  y  otros 
romanos  sacaron  de  las  lecciones  de  Pane- 
cio la  eloqüencia  y  filosofía ,  que  enton- 
ces empezaron  á  introducirse  entre  sus  coa- 
ciudanos.  Pero  cabalmente  Panecio  se  apar- 
to tanto  de  la  doctrina  de  los  estoycos , 
que  casi  debia  mirarse  mas  como  desertor 
que  como  maestro  de  aquella  escuela.  Aban- 
•    Tom.  X.  M  do* 

.  {a)    Laért.  in  yfristippo  num.  VIII, ,  in  Xeno^tam 
nuin.  IV,  al.  Plut  5  in  Aristide ,  al.  • 
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óonó  en  varios  puntos  el  rigoHsmo  de  la 

moral  de  los  estoy cós ,  como  sabemos  por 

A.  Gelío  (j),  y  huyendo,  como  dice  Cice- 
rón i  511  aspereza  y  nielancolia  desaj  robó  la 
acerbidad  d<  las  sentencias,  y  las  espinas 
de  las  argumentaciones »  siendo  tn  un  ge- 
*  nero  n»as  blando  ,  y  en  el  otro  mas  cla« 
ro ,  y  teniendo  siempre  en  boca  á  Platón, 
Aristóteles  ,  Xenocratcs  ,  Tcofrasto  ,  y  D¡- 
cearco  ,  como  hacian  íe  de  ello  sus  escri- 
tos (^b)  :  en  suma  podía  de  al^un  modo  lia'* 
Alarse  igualmente ,  o  aun  ma^  bien  peripa* 
Pondonio.  tético  que  estoyco.  T Aibien  Posidonio ,  el 
esto)  co  ni¿í>  docto  de  toda  la  escuela  ,  tal 
*  vez  aun  en  comparación  de  Panecio,  ins- 
truido no  solo  en  la  solida  moral »  sino 
«A  la  física»  y  en  la  matemática,  en  la 

'iohorífica*  visita  que  recibid  dé  Pompeyo, 
y  por  las  lecciones  de  filosofía  que  dio  al 
:  ^^jMpi^  Pompeyo ,  a  Cicerón ,  y  á  otros  ro« 
liiP^mnos  estoyca  doctrina;  y 

también  este  cal  vez  estudio  mas  á  los  otros 


-  (a)  Ubi  Xll,  cap.  V.  (S)  De  fin,  lib.  IV,  nuui.- 
Üku  (•>  '  Ck.  Tmtc.  II  i  mim.  XXV.  JD#  ma,  Dmr.  tom. 
l,  num.  III,  lib»  II ,  nam.  XXXV ,  al* 
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filósofos  que  á  sus  estoycos;  en  efecto,  ve- 
mos una  explicación  suya  del  Timeo  de  Pia- 
ron ,  citavla  por  Sexto  Empírico  ,  y  muchos 
escritos  de  meteorología  ,  y  de  física  ,  mate- 
rias que  no  habría  estudiado  en  los  cstoycos, 
de  quienes  eran  poco  conocidas  (a).  Panecio 
y  PosiJonio  enseñaban  en  Rodas  y  en  Ro- 
ma ;  y  no  sabemos  quien  regia  en  aquellos 
rtempos  el  pórtico  en  Atenas  ,  y  podemos 
creer  con  razón  que  estuviese  ya  entón- 

'  ees  extinguida  la  secta  estoyca ,  como  la 
peripatética  ,  y  la  académica.  Algunos  ro^  ' 

.  manos ,  como  hemos  dicho  antes  ,  abraza* 
ron  la  filosofía  estoyca.  Brukero  lo  dice  par- 
ticularmente de  los  jurisconsultos  romanos, 
y  trae  las  razones  porque  cree  que  aquellos 
graves  y  sabios  jurisperitos  quisieron  seguir 
mas  esta  filosofía  que  las  otras  (Z^)  :  pero  esto 
aunque  pudo  dar  honor  á  la  doctrina  estoyca, 
no  pudo  hacer  que  aquella  secta  tuviese  mas 
durable  consistencia.     ^  * 

Enteramente  contraria  á  esta  fue  la  secta  Secta  cpí- 
cpicurea.  La  estoyca  toda  rigor  y  severidad, 
la  epicúrea  toda  indulgencia  y  blandura ; 

M  2  aque- 
*■  , 

(a)   V.  Fabr.  Bib,  gr.  tom.  II,  pág.  409,  410.  Meurs* 
lib.  II ,  de  Rbodo ,  al.   {b)   Hirt,  PbiL  per.  11 ,  p&r. 
lib.  I,cap.  VU. 
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aquella  no  respiraba  mas  que  honestidad  y 
virtud  ,  esta  solo  buscaba  el  dele)  te  y  el 
placer ;  aquella  hacia  estudio  de  inventar 
palabras  nuevas  y  desconocidas ,  esta  no  su- 
fría mas  que  palabras  claras  y  de  uso  común; 
aquella  se  dcleytaba  con  agudezas  dialécticas, 
esta  aborrecia  todo  artificio  dialéctico,  y  no 
gustaba  de  otros  discursos  que  los  sencillos 
y  llanos ,  contentándose  con  estar  buena-' 
mente  al  juicio  de  los  sentiJos  sin  entrar  en 
sutilezas ;  aquella  no  conocia  otra  física  que 
metafísica  é  ideal ,  esta  la  quería  toda  ma- 
terial  y  rnecánica ;  aquella  en  suma  era  una 
filosofía  muy  sublime  y  superior  á  la  co- 
mún capacidad  ,  esta  muy  fácil  y  popular. 
Así  que  tanto  como  aquella  preocupaba  con 
la  sutileza  y  sublimidad  ,  otro  tanto  atraía 
esta  con  la  claridad  y  naturalidad.  De  nin- 
guji  filósofo,  y  de  ninguna  secta  ha  sido 
tan  varia  y  equívoca  la  fama  como  la  de 
Epicuro  y  de  su  escuela.  Los  epicúreos  son 
mirados  por  algunos  ,  como  impíos  y  liber- 
tinos ,  sensuales  y  voluptuosos  ,  dados  ente-  . 
ramente  á  los  placeres  de  la  carne  y  de . 
los  sentidos ,  sin  abstenerse  ni  aun  de  los 
mas  torpes  y  obscenos  ,  y  15s  huertos  ,  que^ 
Jes  servían  de  escuela,  son  considerados  co- 
mo infames  prostíbulos  ó  lupanares,  o'  á  lo^ 

me- 
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iTíenos  como  indecentes  albergues  de  sola- 
ces y  divertimientos  (¿i).  Otros  al  contrario 
•nq^  representan  á  Epicuro  y  sus  escolares 
como  religiosos  y  devotos        frugales,  so- 
brios ,  continentes  ,  modestos  ,  obsequiosos 
con  los  padres  ,  bene'ficos  con  los  herma- 
nos ,  suaves  con  los  siervos,  y  humanos  con 
todos ;  y  pintan  los  huertos  de  Epicuro  co- 
mo lugares  de  retiro  y  de  meditación  ,  de 
sobriedad  y  de  abstinencia  ,  donde  se  vivía 
con  agua ,  polenta  y  pan  de  cebada ,  y  se  go- 
zaba el  dulce  y  útil  ocio  del  estudio ,  y  la 
tranquilidad  y  paz  del  ánimo  (f).  No  quie- 
ro tomar  parte  en  esta  disputa  ,  donde  po- 
co puede  decirse  por  una  d  por  otra  parte, 
que  no  este  ya  eruditamente  tratado  por  Ga- 
sendo ;  pero  no  puedo  inducirme  á  creer  que 
una  sociedad  de  tantas  personas  estudiosas  y 
doctas,  que  daban  tanto  tiempo  á  la  medi- 
tación, y  á  las  conferencias  filosóficas,  pu-  ' 
diese  pasar  una  vida  sensual  y  voluptuosa, 
licenciosa  y  disoluta;  y  qu^  una  escuela  que 
llamaba  la  atención  ,  y  la  concurrencip  de 
tantos  sugetos  dignos  de  estimación  por  inu- 
^  cnos 

(fl)  V.  Plut.  Adv.  Coló..  Laert.  in  Epicuro  \\\  ^  ^x. 
IV,  ai.  (A)  Cicer.  De  nat.  Deor  lib.  I,  c  XVII,  XX,  al. 

.(c)    Laen.  in  Epknro  V,  VI  ,  Sert.  ep.  XXI,  al  V.. 
Gas^cnd.  De  vita  et  mor,  EpU,  lib.  IV  ,  V ,  VI,  seq,  , 
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chos  títulos,  fuese  una  sentina  de  vicios  y  de 
lib^írtinageí  y  me  inclino  á  creer  que  ios  epi- 
cúreos con  una  moral  mas  suave  é  indi^-  . 
gente  habrán  llegado  á  ser  despreciados,  co- 
mo los  estoycos  con  sus  máximas  rigurosas 
y  severas ,  y  como  todos  los  otros  filósofos 
de  qualquier  doctrina  que  fuesen  ,  los  qua^ 
les  todos ,  no  por  regla  de  conducta  ,  sino 
por  sistema  de  escuela  ,  abrazaban  las  opi- 
niones mas  ó  menos  suaves  ó  severas ,  como  • 
vemos  también  que  en  el  dia  sucede  con  fre- 
qüencia  entre  nuestros  moralistas ;  y  que  en 
los  huertos  de  Epicuro ,  como  en  el  pórtico 
de  Zenon ,  y  en  todas  las  escuelas  habrá  ha- 
bido filósofos  de  buenas  costumbres  ,  y  de 
conducta  inocente,  y  filósofos  delicados ,  vo- 
luptuosos, incontinentes  y  viciosos, de  don- 
de  se  habrá  tomado  motivo  para  alabar ,  ó 
para  vituperar  toda  la  secta  según  la  contra- 
•ria  ó  favorable  preocupación  de  quien  queria 
hablar  de  ella.  Antes  bien  se  debe  creer  que  la 
secta  teórica  moral  de  los  epicúreos  nada  te- 
nia en  su  origen  que  no  fuese  honesto  y  de- 
cente, y  que  las  primeras  ideas  de  su  deleyte 
no  se  extendian  á  sensuales  y  luxuriosos  pla- 
ceres ,  como  claramente  escribe  Epicuro  (a\ 

si- 

(a)   Epist,  ad  Menoecum, 
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sino  que  estaban  reducidas  á  un  puro  e  ¡no-  " 
cenie  delcyte,  y  á  aquel  espiritual  y  sincero- 
placer,  que  nace  de  la  carencia  de  todo  do- , 
lor  ,  del  sosiego  de  las  pasiones  ,  de  la  tran-' 
quilidad  y  paz  del  ánimo  ;  y  por  ello  reco- 
mendaba Epicuro  la  vida  sobria  y  frugal,  y 
predicaba  que  no  se  puede  vivir  con  gusto 
sino  con  una  conducta  de  vida  sabia  ,  jus- 
ta y  honesta  (^í).  Si  después  alguna  vez  el 
mismo ,  ó  alguno  de  sus  sequaces  parece  po- 
ner también  el  delcyte  en  los  placeres  sen- 
suales y  obscenos  (/>) ,  esto  es  solo  por  vio- 
lenta conseqiiencia  de  no  bien  entendida 
doctrina,  ó  por  poco  exacta  expresión  de  los 
verdaderos  sentimientos  del  mismo  Epicu- 
ro (c).  Y  es  cierto  que  generalmente  la  mo- 
ral de  Epicuro  ,  tanto  práctica  como  teórica, 
tomada  en  su  verdadero  sentido ,  y  cgn 
aquella  favorable  interpretación ,  á  que  to- 
do autor  tiene  derecho ,  nada  presenta  que 
desdiga  de  un  solido  fílósofo ,  y  que  deba 
ofender  á  las  personas  sabias  y  honestas.  To-  Filosofía 
da  su  filosofía  merece  justamente  el  respeto  ^uro^^ ' 

y 


(<i)  Epirí.  ad  Menoentm  in  ratir  senlent.  {h)  Cíe. 
De  fin.  lib  II  ,  num.  III  ,  al.  (c)  V.  Ga^send.  ¡n  ñor. 
ad  X.  Diug.  Laeii.  Ad.  raí.  sent.  Si  ea  quu^  sunt 
tuxuriosis  &c. 
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y  la  atención  de  los  estudiosos ;  y  aunque 
dirigida  toda  á  buscar  la  felicidad  de  la  vida, 
siendo  definida  por  Epicuro  la  ñlosoña  co- 
mo un  exercicio  ,  que  con  discursos  y  razo- 
nes procura  una  vida  dichosa  (¿i) ,  parece 
que  únicamente  se  reduzca  á  la  moral,  sin 
embargo  abraza  realmente  todas  las  partes 
de  la  fílosofía  ;  y  solo  lo  que  nos  queda 
en  el  epítome ,  y  en  los  fragmentos  que  nos 
ha  conservado  Laercio,  forma  un  curso  ñ- 
losóñco  harto  completo.  La  lógica  no  fué 
al  principio  recibida  por  Epicuro  en  la  fí« 
losofía  ,  dividida  por  él  solo  en  natural  y 
moral ;  pero  obligado  después  á  separar  lo 
verdadero  de  lo  falso ,  y  lo  cierto  de  lo  du- 
doso, y  á  responder  y  confutar  las  falsas  apa» 
riencias  de  verdad  ,  introduxo ,  como  dice 
Séneca  baxo  otro  nombre  la  lógica.  Dió 
en  efecto  Epicuro  una  brevísima  lógica,  que 
quiso  llamar  canónica^  y  la  rcduxo  á  pocos 
cánones ,  ó  reglas  sobre  el  criterio  de  la  ver- 
dad, tomado  de  las  impresiones  de  los  sen- 
tidos, de  la  anticipación  ,  ó  prenoción ,  y  de 
la  pasión  ó  afección  ,  y  sobre  la  aplicación 
de  las  palabras  en  los  discursos  y  en  las  dis- 
putas ñlosüácas  9  y  generalmente  en  el  uso 
•   de 

(«)  Sext.  Emp.  adv.  Ethic   {b)  £pi«t.  LXXXIX. 
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de  la  vida;  cuyos  cánones  sino  son  todos 
exactamente  verdaderos  tin  necesidad  de  ex^ 
cepciones  d  de  interpretaciones ,  todos  son 
sencillos  y  claros ,  fáciles  y  vulgares ,  y  de 
utilidad  práctica ,  y  sirven  harto  mas  para  el 
recto  modo  de  pensar ,  y  para  la  justa  ma- 
nera de  filosofar  ,  que  los  inmensos  volúme- 
nes de  caprichos  dialécticos  de  Zenon  »  de 
Crísipo ;  y  de  otros  filósofos.  La  física  de 
Epicuro  ciertamente  no  tenia^otro  objeto 
que  el  de  librar  á  sus  filósofos  del  terror  de 
las  cosas  supernas,  y  del  temor  de  la  muer^ 
te ;  pero  sin  embargo  abrazaba  todas  las  par4 
.tes  de  aquella  ciencia  ,  y  ,  exceptuada  la  f ísi4 
ca  de  Aristotejp^y  era  tal  vez  mas  extensa  y 
completa  que  la  física  de  todas  las  escuelas 
y.dc  la  antigüedad ;  y  aunque  no  esté  exenta 
de  muchos  errores ,  tiene  no  obstante  la  ven- 
taja de  atenerse  siempre  á  las  claras  y  me- 
cánicas explicaciones ,  sin  perderse  tras  razo- 
nes metafísicas  y  fantásticas,  y  es  muy  su- 
perior en  la  claridad  y  exactitud  no  solo  á 
la  sofistica  y  teológica  de  los  estoycos  ,  si- 
no á  la  física  misma  de  Aristóteles  y  de 
Platón.  La  ética  misma  ,  que  ha  estado  su- 
jeta á  tantos  improperios ,  y  á  tan  severas 
críticas,  es  harto  mas  honesta  y  decente  de  lo 
que  creen  los  que  se  paran  en  el  solo  nom- 
Tom,  X,  -      -  N  .  bre 
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bre  de  deleyte,  y  sin  tanto  fasto,  y  sin  tin- 
ta ostentación  de  palabras  y  Je  sentencian  es 
tai  vez  de  mas  práctica  y  obvia  utilidad ,  quo 
la  estoyca  tan  decantada.  Y  generalmente 
podrá  observarse  que  confrontando  la  filo- 
sofía epicúrea  expuesta  en  su  verdadero  es- 
plendor por  Gasendo,  con  la  estoyca  ador* 
nada  con  la  ilustración  de  Justo  Lipsio , 
fácilmente  se  dará  la  preferencia  á  la  pri- 
mera ;  y  dexando  aparte  algunos  errores  so« 
bre  U  inmortalidad  del  alma  ,  sobre  la  crea- 
ción del  mundo ,  sobre  la  providencia  de 
Dios  ,  y  sobre  otros  semejantes  puntos  teo-^ 
lógicos  ,  errores  por  otra  parte ,  que*  no  son 
peculiares  de  Epicuro  ,  sino^munes  á  Aris« 
tóteles ,  y  á  otros  filósofos  ,  se  formará  una 
idea  harto  ventajosa  de  la  filosofía  epicúrea. 
Partícula-  Ciertamente  ninguna  escuela  tuvo  .tantos,  y 
riddddcla  j     adictos  y  fieles  sequaces  como  la  de  Epi-^* 

escuela  de  /  1  • 

Epicuro.  curo.  ¿Que  numerosa  grey  de  amigos,  es- 
cribía Cicerón ,  y  con  que  estrechos  víncu-. 
los  de  amistad  no  estaban  unidos  en  la  au-« 
gusta  casa  de  Epicuro  !  y  aun  se  conserya*. 
ban  muchos  epicúreos  del  mismo  modo  en 
tiempo  de  Cicerón  (d).  Tantos  eran  ,  dice 
Laercio  ,  los  amigos  de  Epicuro»  que  ciudad 

des 

'  (fl)  De  fin,  lib.  I,  nam.  XX.  ^ 
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des  enteras  no  bastaban  para  contenerlos  (¿2). 
y  de  quantos  discípulos  abrazaron  su  doc- 
trina no  se  encontró  'ninguno  que  la  aban- 
donase, fuera  de  Metrodoro  cstratonicensc, 
quien ,  tal  vez  por  no  poder  sufrir  tanta  y 
tan  extraordinaria  bondad  ,  deserto  de  su 
escuela  ,  y  pasíf  á  la  de  Carneades  Nin* 
guna  secta  tuvo  tanta  duración  como  la  epí^ 
curea.  Suidas  dice  ,  que  desde  la  muerte  de 
Epicuro  hasta  el  imperio  de  Augusto ,  por 
espacio  de  237  años,  se  contaban  diez  y 
seis  continuos  sucesores  suyos  en  el  magis- 
terio de  su  escuela  (r).  Y  aun  cerca  de  dos 
siglos  después  observaba  de  su  tiempo  Laer- 
cio,  que  (^ando  estaban  casi  ya  enteramen-» 
te  extinguidas  todas  las  otras  sectas ,  sola 
esta  permanecía  constantemente  cultivada 
por  numeróos  escolares ,  y  gobernada  siem- 
pre por  sus  xefes  con  una  serie  de  suceso- 
res jamas  interrumpida  (d).  Era  tal  en  tiem- 
po de  Cicerón  el  concurso  á  la  escuela  epi- 
cúrea y  que  causaba  á  muchos  admiración  ^ 
y  se  oia  preguntar  con  freqüencia  como  era 
que  tantos  seguian  aquella  doctrina  (^).  El 
nos  habla  freqüentemente ,  y  con  elogio  de 
j  N  2  Ze- 


(a)  Jn  Epicuro  num.  V.  (b)  Ibid.  (c)  In  Epicur 
\d)   Ibid.   (e)  I>f  ;?rt.  I ,  aum.  Vil.  •  ,  / 
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Zenon  ,  de  Fedro ,  de  Patrón  ,  de  Filodcmo, 
y  de  otros  epicúreos  de  su  tiempo  griegos 
y  latinos  ;  y  vemos  en  sus  cartas  el  empe^ 
fío  grande  que  tomaba  Patrón ,  uno  de  los 
maestros  de  la  escuela  epicúrea,  en  conser- 
var en  pie  todo  lo  que  quedaba  de  su  pa« 
dre  Epicuro ,  quando  queriefido  C.  Memio^ 
mi/^ntras  estaba  en  Atenas  ,  edificarse  una  ca- 
sa, y  con  este  fin  echar  á  tierra  los  huertos  de 
Epicuro,  habiendo  obtenido  para  ello  un  de- 
creto del  Areopagp ,  se  opuso  fuertemente  Pa* 
tron.puso  pleyto,  escribid  una  docta  oración» 
»    busco'  recomendaciones  y  empeños,  y  se  valid 
de  todos  los  medios  para  hacerle  desistir  de 
aquel  pensamiento,  como  finalmyitc  lo  con- 
siguió; en  lo  que  se  vio  igualmente  el  amor 
y  afección  á  aquella  escuela  del  romano  Pom- 
'**ponlo  Atico»  que  habia  sido  di|^ípulo  de  los 
epicúreos  Zenon  ,  y  Fedro  ,  y  del  mismo 
Patrón,  quien  tomó  la  conservación  de  aque-» 
líos  huertos  con  un  calor,  qual  no  lo  habia 
mostrado  jamas  por  ninguna  otra  cosa 
^Lactancio  afirma  espontáneamente  que  la  dis- 
ciplina de  Epicuro  fué  siempre  mucho  mas 
célebre  que  la  de  los  otros  filósofos,  y  que 
con  el  nombre  popular  de  deleyte  atraía  á 

'mu-- 

ia)   Cicer.  Eputj  lib.  XIII,  ep.  I« . 
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muchísimos  á  su  secta  (a).  Todo  esto  puede 
probar  que  no  estaba  tan  desacreditada  la 
escuela  de  Epicuro  como  se  cree  comunmen- 
te, ni  enseñaba  una  doctrina  torpe  é  inde- 
cente, que  mereciese  la  abominación  y  detes- 
tación de  todas  las  personas  honestas  y  sa- 
bias. Laercio  nos  da  una  breve  noticia  de  los  Discrpulos 

principales  discípulos  y  amigos  de  ^pi^"'^<>»  ¿c^Ep^cu" 
nombra  á  Metrodoro  lampsaceno  ,  muy  csti-.  ro. 
mado  del  mismo  Epicuro  (^)  ;  á  Polieno , 
gran  matemático  (c) ;  á  Hermaco ,  sucesor 
suyc»  en  la  escuela;  á  Leonteó  lampsaceno,' 
y  á  su  muger  Temista ;  á  Colot ,  é  Idome-í 
neo,  y  algunos  otros  (d) ;  y  Gasendo  encuenr 
tra  aun  no  pocos  otros  citados  por  qtros  escri- 
tores (^).  De  sucesores  en  la  cátedra  de  Epi-j 
curo  nos  nombra  Laercio  á  Hermaco  ^  Po- 
listrato ,  Dionisio  ,  y  Basilides  (/);  pero  sa- 
biéndose por  Suidas,  que  desde  la  muerte 
de  aquel  hasta  los  tiempos  de  Augusto  se 
contaban  catorce,  procura  Gasendo  irlos  en- 
tresacando del  mismo  Laercio ,  y  de  otros 
escritores  antiguos,  que  citan  á  varios  omi- 
tidos por  aquel,  y  forma  igualmente  mía  lar- 



•  (<a)    De  faha  sapientia  Wh.  111,  cap.  XVII.    ih)  Cic. 
De  fin.  II,  n.  III,    (c)    Idem  in  Luculo  nutiu  XXXIIL. 

Xd)   In  £t)/r.  num.  XI  ,.seq.   (*)   De  vit.  6íc.  Epic. 
lib.  í,cap.  VUI.   (/)   N.  XV.  .  ♦ 
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ga  lista  de  los  sequaces  de  esta  secta  tanto 
griekios  como  latinos  (a)  ;  de  los  quales  nos 
presenta  otra  Fabricio  harto  mas  larga  que 
aquella  Pero  sin  embargo  es  preciso  con- 
fesar que  entre  tantos  ñldsofos  epicúreos  no 
9e  encuentra  ninguno ,  que  se  haya  distin- 
guido  con  particular  crédito  ,  y  á  quien  de- 
'  bamos  referir  alguna  notable  ventaja  para 
uh  ñlosofía.  Los  ingenios  griegos  hablan  ido 
decayendo,  y  no  solo  la  epicúrea,  sino  todas 
las  otras  sectas  filosóficas  se  resentian  de  es- 
ta escasez  de  hombres  grandes.  Platón,  Aris- 
tóteles y  Teofrasto  ,  fueron  los  filósofos  de 
Atenas,  ó  por  mejor  decir  de  toda  la  Grecia; 
y  en  su  tiempo  ñorecian  también  los  Antis** 
tenes ,  los  Aristipos  ,  los  Aristóxenes ,  los 
Picearcos,  y  todos  los  otros  que  han  dexada 
^  ilustre  nombre  á  la  posteridad.  Algunas  reli- 
quias del  genio  filosófico  quedaron  por  un' 
poco  tiempo ,  y  animaron  á  nueva  empresa 
al  académico  Arccsilao ,  y  al  peripatético 
Estraton  ,  no  menos  que  á  los  fundadores  de 
las  nuevas  sectas,  Zenon ,  y  Epicuro.  Pero 
después  ¿qué  filósofo  de  crédito  particular^ 

salió  jamas  en  Grecia  ?  ¿  Qué  ventajas  haa 

pro. 

O—  . 

.  (lO   L.  c.  lib.  II ,  cap.  iV.   (h)   BibL  gr,  tom.  11. 
iíb.  III ,  cap.  XXXIII,   '  '     .  ■  , 
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producido  i  la  filosofía  Carneades  ,  Filón ,  y 
los  otros  eloqíientes  académicos,  ocupados 
tínicamente  en  destruir  las  otras  escuelas,  no 
en  enriquecer  la  suya  con  útiles  <;onocimien- 
tos?¿Qué  peripatético  después  de  Estraton 
puede  llamarse  verdaderamente  filósofo?  Des- 
pués de  ^enon  ,  y  despues^de  Epicuro  fue- 
ron ,  sí ,  pisados  por  muchos  filó$ofos.  el  pór- 
tico ,  y  los  huertos ;  pero  jíímas  se  vio  pro*- 
ducir  %Jgun  nuevo  fruto  á  la  filosofía.  El  in- 
genio de  la  Grecia  parece  que  quiso  fixar-» 
se  en  Roma  ,  donde  se  vieron  nacer  poetas, 
oradores  é  historiadores  ,  que  emularon ,  y 
aun  tal  vez  superaron  á  los  griegos ;  y  aun- 
que las  ciencias  filosóficas  no  llegaron  á  ha- 
cer tantos  progresos  ,  ni  encontramos  entro 
los  romanos  quien  emulase  en  las  tecnias  fi- 
losóficas' á  los  Teofrastos ,  á  los  Aristóteles, 
y  á  los  Platones  ,  sin  embargo  apenas  se  in- 
troduxo  en  Roma  el  amor  á  la  filosofía,  quan- 
do  la  epicúrea ,  antes  que  las  otras  sectas, 
encontró  un  docto  y  noble  ilustrador.  El 
gran  filósofo  y  poeta  Lucrecio  se  dedicó  des- 
de luego  á  adornarla  con  sus  elegante'  v;cr« 
sos,  y  nos  dexó  un  ijco  monumento,  que, 
singularmente  en  la  parte  física ,  puede  lla- 
marse el  mas  precioso  que  nos  ha  queda- 
do de  la  antigua  filosofía.  A  mas  de  Lucre- 
-V..  •cío 


joíf  Hktoría  de  tás  ciencias, 
ció  liubo  otros  muchos  ilustres  romanos  ,  co- 
mo Pomponio  Atico  Torqiiato  Veleyo, 
Trebacío  ,  Casió  y  algunos  otros  ,  que  se  de- 
clararon sequaccs  de  la  doctrina  de  Epicu- 
ro  ;  pero  estos  romanos  epicúreos  ,  como  los 
otros  académicos  ,  peripatéticos  ,  d  estoycds, 
aunque  daban  cgn  sus  nombres  alguna  reco-t 
mcndacion  k  la  filosofía  que  profesaban  ,  no 
le  acrecentaban  las  luces  con  sus  escritos ,  ni 
.  podian  dar  mayor  peso  de  autorid^  á  los 
dogmas  de  su  secta.  •  , 

Secta  sccp-  Las  quatro  sectas  ahora  exatninadas  han 
sido  las  princí|>ales ,  y  aun  pueden  decirse  las 
dnícas,  dentro  de  las  quales  se  contenia  to* 
da  la  ñlosoffa  antigua ;  puesto  que  las  dos 
sectas  sceptica ,  y  ecléctica  ,  que  quando  se 
habla  fle  los  antiguos  filósofos  se  oyen  nom- 
brar coA  freqüencia,  no  pueden  llamarse  mas 
que  impropiamente  sectas  filosóficas.  La  scep*. 
tica  ,  mas  bien  que  filosófica ,  debia  llamarse 
antifilosófica  ,  y  lejos  de*  acrecentar  y  avivar- 
las luces  de  la  filosofía  ,  no  hacia  mas  que 
obscurecerlas  y  extinguirlas  :  y  sus  dogmas, 
81  acaso  tenia  alguno  ,  se  reducían  á  no 
creer  algún  dogma  ,  «no  oponerse  á  todos 
los  de  los  otros  filósofos  ,  y  suspender  su  jui-- 
Pirron.  CIO  ,  y  dudar  de  todo.  Pirron  ,  xefe  y  maesw 
•  tro  de  aquella  secta ,  floreció  después  del  rey- 
.    •  .  na- 
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nado  de  Alexandro ,  antes  de  Zenon  y  de 
Epícuro ,  contemporáneo  de  Teofrasto  y  de 
Estraton.  Primero  discípulo  de  Drison  ,  hir 
jo  del  dialéctico  Stilpon  ,  y  después  de  Ana- 
xárco,  en  compañía  del  qual  fué  con  Ale- 
xandro á  Asia  ,  donde  quiso  oir  las  doctrinas 
de  los  magos  ,  y  de  los  gimnosofistas ,  y  ver- 
sado en  los  escritos  de  Demdcrito  ,  y  de 
otros  ñldsofos ,  empezó  á  conocer  la  difícul- 
tad  de  decidir  sobre  la  verdad ,  d  sobre  la 
&Isedad  de  las  opiniones  d^los  filósofos  ,  de 
aquí  paso  á  no  querer  abrazar  ninguna  de 
ellas ,  después  internándose  mas  y  mas  en  ei 
examen  ,  no  solo  de  las  opiniones  de  los  fí? 
Idsofos  ,  sino  de  las  cosas  en  sí  mismas ,  par 
so  aun  á  dudar  de  todo  ,  y  á  no  querer  de- 
cidir  nada ,  y  antes  bien  llego  á  negarlo  todo* 
y  sostener  al  contrario,  que  no  hay  cosa  que 
realmente  sea  torpe  ú  honesta  ,  justa  ó  iur, 
justa  ,  verdadera  ó  falsa  ,  quenada  en  sí  pue- 
de decirse  bueno  antes  que  malo  ,  saludable 
mas  que  dañoso  ,  nada  puede  afirmarse  mas 
de  una  cosa  que  de  su  contraria  ,  y  que  en  la 
conducta  de  la  vida,  la  ley  y  la  costumbre» 
y  no  la  justicia  y  la  verdad ,  son  la  regla  de 
las  acciones  de  los  hombres  {a).  Para  dar 
Jom.  X,  O  fucr- 

(«)   LaSri.  in  Pyrrkone, 
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ñierza i  esta  su  extraña  opinión  ,  y  encontrar 
'*        razones  para  sus  Judas  hasta  sObr¿  las  cosas 
más  manifiestas  y  evidentes «  inventó  aiez, 
modos,  ó  épocas  6  lugares,  de  donde  sacar  ar« 
gumentos  para  dudar,  á  los  quales  añadid 
después  Agripa  otros  cinco  ,  buscó  el  apoyo 
de  la  autoridad  de  otros  filósofos ,  y  reco* 
gio  con  este  fin  rtiuchos  pasages  de  Homero, 
de  los  siete  sabios  de  Grecia ,  de  Archiloco,^ 
de  Xenófanes  ,  de  Demdcrito ,  de  Platón ,  de 
Empedocles,  y  éic  los  principales  filósofos 
de  toda  la  antigüedad  ,  y  formó  una  lógica 
aporética  ,  ó  un  arte  no  de  descubrir  las  ver- 
dades ocultas  sino  de  dudar  de  las  mas  cía* 
ras  y  patentes  (a).  Estas  teorías  de  Pirron 
nada  perjudicaban  á  la  práctica ,  y  á  la  regu« 
laridád  de  su  vida;  y  dice  Laercio  que  se 
portó  siempre  con  mucha  piedad,  y  con  graa 
sobriedad  y  modestia  ,  y  que  se  adquirió  tan- 
to la  estimacioit  y  respeto  de  todos,  que  los 
eleenses  sus  compatriotas  lo  elevaron  á  la 
dignidad  de  sumo  sacerdote  ó  pontifíce,  los 
atenienses  lo  honraron  con  el  título  de  ciu- 
dadano ,  y  muchos  hombres  doctos  se  some- 
Discípulos  tieron  á  su  disciplina,  como  Euriloco,  Filón 
de  Pirron.  g^^niense  ,  Hecateo  abderitano  ,  Nausifanes 
'  -"iWt  '  -teio. 


(«)   LaStt.  I»  Pyrrbone,  nuni.  VIH ,  et  seq. 
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telo y  Timón  flíasio  ,  diverso  del  'misántro- 
po ,  poeta  de  varios  géneros  de  poesía  pero 
particularmente  de  los  silos  ^  que  tan  freqiien- 
temente  se  ven  citados  por  los  antiguos ,  y 
mas  que  todos  los  otros  por  el  mismo  L^er^ 
¿ío  (a).  El  respeto  que  con.  su  erudición* 
y  con  la  irreprehensible  conducta  se  con^ 
ciliaba  Pirron,  y  también  la  novedad  misr 
ma  de  la  doctrina  llamaron  por  algún  tienir 
po  la  atención  de  algunos  á  esta  nueva  ma-r 
cera  de  filosofar  ,  y  pudo  realmente  formarj- 
fie  una  escuela  sceptica ,  llamada  tambiea 
' zetética  ,  efecticat  aporética^  y  por  el  iTombrc 
del  xefe  y  maestro  pirrónica  :  pero  no  encon* 
trando  los  discípulos  otra  cosa  en  aquella  esr 
.cuela  que  dudas  é  incertidumbres ,  y  vienr 
-do  que  en  vez  de  cultivar  las  ciencias  so- 
lo servia  para  destruirlas ,  y  que  nada  se 
aprendía  en  ^ella ,  sino  que  nada  se  puede  sa- 
ber, quedó  luego  abandonada  y  desierta  ,  y 
quando  murió  Timón ,  primero  y  único  su- 
•cesor  de  Pirron ,  no  se  encontró  ya  quieii 
.quisiese  ocupar  su  cátedra,  y  dar  lecciones 
r3e  aquella  filosofía,  como  dice  Menodoto, 
según  Laercio  (^).  Y  si  después  el  mismo 

O  2  Laer- 

{d)    Laert.  in  Pyrrbone.  num.  V  ,  VI »  VH. 
{b)   Laeri.  in  Timone.  VII. 


io8         Historia  de  las  Ciencias. 
Laercío  forma  una  lista  de  maestros  y  discí- 
pulos desde  Timón  hasta  Saturnino  Citena^ 
discípulo  del  célebre  Sexto  Empírico ,  estos 
habrán  sido  instruidos  privadamente  por  sus 
respectivos  maestros ,  no  educados  en  la  es- 
cueta pttbÜca  ,  que  estableció  Pirron ,  y  en 
la  qual  después  de  él  dio  lecciones  el  ahor^ 
citiido  Timón.  Lo  cierto  es  que  no  vemos 
comparecer  jamas  en  la  escena  los  pirróni- 
cos ,  como  los  académicos  ,  los  peripatéticos, 
los  estoycos,  y  los  epicúreos  ;  y  Cicerón  nos 
maniñests  que  mucha  tiempo  había  que  no 
se  diputaba  ya  contra  Pirron  ,  ni  se  tenia 
^n  consideración  alguna  su  doctrina  (a).  Es- 
to nos  parece  aun  mas  notable  quando  en- 
-tónces  estaban  tenidos  en  mucho  crédito  los 
Dlfcreticla  académicos  ,  y  el  mismo  Cicerón  era  su  se- 
1  ciuaz  y  encomiador ,  y  la  doctrina  pirróni- 

pirrónica á  ^  ,  ,  ,        .  . 

la  acadé-ca,  sino  era  del  todo  la  misma,  ciertamcn- 
te  se  conformaba  mucho  con  la  académica; 
•y  en  efecto  el  mismo  Sexto  Empírico ,  que 
ívi  sutilmente  buscando  razones  de  diferen^ 
cia  de  la  doctrina  sceptica  á  todas  las  otras, 
y  mas  extensamente  procura  encontrarlas 
por  lo  que  mira  á  la  académica ,  se  ve  obli- 

-     _  _  g«- 

(fl)   I?f)?>i.  lib.  11,  n.  XIII.  .... 
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giado  i  confesar  que  verdaderamente  la  aca- 
demia media ,  ó  la  doctrina  de  Arcesilao , 
tiene  tanta  afínidad  con  la  de  Pirron  ,  que  -¿^^ 
casi  es  una  misma  la  disciplina  pirrónica  ,  v  ' 
la  académica  (a).  Pero  á  mí  me  parece  quc^ 
aunque  aquellas  dos  sectas  enseñasen  una 
doctrina  no  diferente ,  no  dexaban  de  ser  di- 
ferentes en  la  reputación ,  y  en  el  concep-  *  • 
to  entre  los  filo'sofos.  La  secta  pirrónica  em- 
pezó con  el  odioso  anhelo  de  combatir  á 
ias  otras  ,  de  aniquilar  las  ciencias  ,  de  pro- 
fesar la  ignorancia ,  y  de  enseñar  solamente 
•que  nada  se  puede  aprender ,  para  lo  qual  « 
no  hay  necesidad  de  lecciones  ,  ni  de  con- 
currir á  escuela  alguna  ;  mientras  que  la  aca- 
*démica  tuvo  un  luminoso  principio  con  el 
grandioso  sistema,  y  con  lo§  dogmas  sublimes 
,de  Platón,  y  atraxo  ^  sí  muchos  sequaces  con 
•cl  lisonjero  ofrecimiento   de  adquirir  tan 
-nobles  conocimientos.  Y  si  después  Arcesilao 
abandonó  el  nhctodo  de  los  antiguos  acadé- 
juicos,  é  introduxo  uno  nuevo  ,  que  se  uni- 
•fformaba  mucho  con  el  pirrónico  ,  bien  presV 
íto  empAó  á  decaer  el  honor  de  la  acader 
mia  ,  la  qual  dentro  de  poco  tuvo  necesidad 
,de  mutaciones  y  de  reformas.,  como  hornos 
•  ~  d¡- 

,  .  («)    Pyrihoñ Mpot,  iii>,  l,.cap.  XXXllL  ^.  .U/ 
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dicho  antes  haberlas  hecho  Carheades ,  Fi- 
lón ,  y  Antioco ;  y  ni  aun  con  estas  cor* 
recciones  pudo  conservarse  mucho  tiempo 
con  esplendor,  y  en  tiempo  de  Cicerón  es- 
taba casi  enteramente  obscurecida  en  la  Grc« 
cia  (a).  Si  los  romanos ,  por  amor  á  la  elo-» 
qüencia  ,  la  qual  se  animaba  mejor  con  las 
contiendas  de  los  aporéticos  que  con  las  aser- 
ciones de  los  dogmáticos ,  volvieron  á  llus^ 
trar  la  fííosofTa  académica  antes  q^ie  la  pirro^* 
fiica ,  esto  en  mi  concepto  no  fué  mas  qué 
por  encontrarse  todavía  en  píe  ía  escuela 
académica  ,  aunque  casi  enteramente  desier- 
ta (Ji) ,  quando  la  sceptica  estaba  ya  cerra- 
da mucho  tiempo  habia  ,  y  porque  llamán- 
dose académicos  podian  alabarse  de  tener 
por  guias  á  los  Arcesilaos ,  á  los  Carneadcs, 
á  los  Filones ,  y  á  otros  nombres  ilustres , 
quando  entre  los  sceptícos  no  se  podian  citar 
filósofos ,  que  se  hubiesen  concillado  la  ve- 
neración de  los  doctos ,  ni  de  los  indoctos. 
En  efecto,  después  de  Pirron  y  Timón  i  qué 
hombres  célebres  han  tenido  los  scepticos 
entre  quantos  se  dice  que  han  ^guido  su 
doctrina  ?  ¿  Quién  conoce  ahora  á  Dioscórí- 
des  y  Nicolaco ,  Eufranor  ,  Prailo  ,  Eubulo;^ 
^  '  •  '  '   To- 

(o)   De  Hat.  Deor.  I ,  num.  V.   (¿)   Ctcer.  in  Luc,  lY, 
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Tolomeo ,  Sarpedon ,  Héraclides ,  y  los  otros 
scepticos  nombrados  por  Laercio  (d)  ?  Ene-  Fncsídc- 
sidemo  ,  y  Sexto  Empírico  ,  son  los  únicos 
que  han  merecido  la  memoria  y  el  aprecio 
de  la  posteridad.  Enesidemo  vivia  cabalmen- 
te en  riempo  de  Okeron  ,  enseñaba  en  Ale- 
xandría  la^filosofía  pirrónica  ,  y  escribid  pa- 
ra ella  ocho  libros  intitulados  Discursos  piv 
rónicos ,  de  los  quales  nos  da  noticia  Laer- 
cio (J?) ,  y  Focio  nos  ha  conservado  un  ex- 
tracto (c^  ;  y  con  el  mismo  objeto  escribió' 
también  un  libro  contra  la  filosofía  ,  d  bien 
contra  la  ciencia  ,  f  otro  sobre  la  investiga- 
ción ,  d  pesquisa  ,  citados  ambos  á  dos  por 
el  mismo  Laercio  (d).  Mas  ilustre  nombre 
ha  dexado  en  la  historia  de  la  filosofía  Sexto  Sexto Eiív 
Empírico  ,  quien  hacia  fines  del  segundo  si* 
glo  de  nuestra  era  ,  quando  estaba  ya  extin- 
guido el  amor  á  las  sectas  filosóficas ,  qui- 
so sostener  ó  restablecer  el  decaído  pirro- 
nismo ,  y  tanto  en  los  tres  libros  de  las 
roñicas  hipotiposis ,  como  en  los  diez  ú  once 
contra  los  matemáticos ,  dexó  un  monumen- 
to no  menos  glorioso  á  su  erudición  que  á 
la  filqi^fía  scept-ica.  Estos  dos  ,  y  algún  otro 

eru- 


{a)  InTinioneVW  {b)  Ibid.  (c)  'Cod.  CCXII. 
Xd)    Jn  Pyrrtone  XIII. 
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erudito  sccptico  de  aquellos  tiempos,  dieron 
algún  crédito  á  los  pirrónicos  ,  y  obtuvieron 
en  efecto  que  aquellos  pocos,  que  entonces 
se  declararon  sequaces  de  la  doctrina  aperé- 
•  tica  ,  igualmente ,  6  tal  vez  mas  se  llamasen 
pirrónicos  d  scepticos  qte  académi<^s ;  pe- 
ro vinieron  ya  sobrado  tarde  para  ^oder  po- 
ner muy  en  uso ,  y  hacer  que  fuese  tenida 
en  consideración  y  fama  universal  la  doc- 
trina que  promovían  ;  y  en  los  siglos  ante- 
riores ,  quando  estaba  inflamado  el  zelo  por 
las  sectas  ñlosóñcas ,  no  tuvo  jamas  la  pirro- 
nica  sequaz  alguno  ,  que  ton  las  prendas  del 
ingenio  ,  de  la  erudición  y  de  la  eloqüencia, 
pudiese  darle  algún  ornamento.  Así  que  la 
filosofía  sceptica  jamas  llegó  á  formar  una 
secta  firme  y  constante  ,  que  pudiese  contar- 
se entre  las  sectas  filosóficas  que  dominaban 
en  la  Grecia  :  y  si  los  republicanos  romanos^; 
que  se  aplicaron  á  la  eloqüencia,  quisieron 
seguir  una  filosofía  aporética ,  se  declararon 
por  la  académica  ,  que  tantos  hombres  ilusr 
tres  habia  producido ,  antes  que  por  la  pir- 
rónica y  seguida  solo  con  interrupción  ,  y  do 
pocos ,  y  aun  estos  poco  conocidos  y  ^bscu^ 
ros.  Mucho  menos  debe  entrar  en  el  nilmc- 
ro  de  las  antiguas  sectns  filosóficas  la  eclec^ 
tica  y  la  qual,  ni  propiamente  puede  llamarse 
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secta,  ni  puede  tener  parte  en  la  antigi/a  fi- 
losofía ,  habiendo  sido ,  como  ahora  veremos, 
instituida  [y)steciormente  en  Alejandría  por 
el  filósofo  Patamon  ,  quando  estaban  ya  ex- 
tinguidas las  antiguas  sectas  de  la  filosofía 
griega ,  y  ¿'a  se  había  introducido  otra  nueva 
manera  de  filosofar. 

Hasta  aquí  hemos  recorrido  los  alegres  Dcfaden 
dias  de  la  filosofía  griega ;  la  hemos  visto  na-  gfosofí 
cer  en  el  Asia ,  extenderse  por  la  Grecia  mag-  grtcga> 
na  ,  por  la  Sicih'a  ,  y  por  otras  partes ,  y  fi- 
nalmente fixarse  en  Atenas  ,  donde  formo 
sus  nobles  campeones  So'crates  ,  Aristipo , 
Piaron  ,  Aristóteles ,  Teofra6to  ,  Zenon  ,  Epi- 
curo  ,  los  corifeos  y  xefes  ,  los  conductores 
y  maestros  de  las  'sectas  filosóficas  ,  que  por 
mas  de  tres  siglos  la  mantuvieron  en  aquel 
brillante  esplendor,  á  que  la  habían  elevado 
Tales,  Pitágoras,  Anaxagoras ,  Empedócles, 
Heráclito  ,  Demócrito  ,  y  los  primeros  fíid- 
sofos  de  la  antigüedad  :  ahora  pasaremos  á 
contemplarla  en  su  decadencia.  Arenas,  el 
trono  de  la  elegancia  y  del  gi^to  ,  de  las 
ciencias  y  de  las  artes,  la  madre  de  los  po- 
líticos, de  los  guerreros,  de. los  literatos,  y* 
de  los  artistas  ,  el  centro  del  consejo  y  de  la 
fuerza ,  de  la  autoridad  y  del  poder  de  la 
Grecia  .  la  lumbrera  de  toda  la  docta  Europa^ 
Tom.  X,  -      P  -  V 
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y  aun  también  del  Asia  ,  y  del  Africa  ca 
5US  regiones  mas  cultas ;  Atenas ,  promove- 
dora y  favorecevlora  de  todas  las  ciencias, 
lo  fué  particularmente  de  la  filosofía  ,  y  no 
solo  conservo  vivo  y  brillante  el  esplendor 
de  esta  mientras  duro  su  poder superio- 
ridad, sino  aun  quando  estaba  envilecida-y 
•  oprimida  por  las  armas  enemigas,  y  quando 
ya  los  oradores  no  animaban  al  puebo  con 
sus  arengas,  ni  ios  poetas  lo  divertian  en 
los  teatros,  y  quando  habían  ya  muerto  Di- 
narco y  Mcnaadro ,  dltimas  reliquias  de  su 
ho-.ior  poético  y  oratorio  ,  continuo  aun 
abriendo  escue:a§  de  filosofía ,  y  concurrien- 
do á  las  lecciones  y  á  las  disputas  de  sus 
filósofos.  Mientras  los  filósofos  se  mantu-  * 
vieron  en  Atenas,  las  paredes  mismas  de  las 
escuelas  ,  los  diversos  monumentos  de  la 
ciudad  ,  el  mutuo  exemplo  de  los  unos  y 
rde  los  otros ,  todo  los  llamaba  al  estudio, 
^todo  los  excitaba  al  amor  de  fundadores 
de  aquellas  escuelas,  y  al  zelo  de  promo- 
ver y  de  ilustrar  su  doctrina.  Pero  el  esplenr 
dor  de  Atenas  se  fue  eclipsando  de  dia  en 
*dia  con  las  sucesivas  revoluciones ,  y  con 
las  continuas  turbulencias,  que  agitaban  aque- 
lla famosa  y  desventurada  ciudad;  y  los  filo'- 
sofos  y  que  no  encontraban  en  ella  un  tea- 
tro 
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tro  correspondiente  á  su  ambición  ,  aban- 
donaban fácilmente  sus  escuelas ,  7  llevaban 
errante  por  otros  lugares  su  filosofía.  En- 
tre tanto  el  Egipto ,  baxo  el  sabio  y  felir 
gobierno  de  los  Tolomeos ,  prosperaba  ale- 
gremente en  todas  las  ciencias  griegas  ,  y 
Alexandría',  émula  de  Atenas  en  toda  cultu- 
ra de  buenos  estudios,  llamaba  á  sí  á  los  hom- 
bres mas  doctos  de  la  Grecia ;  y  Demetria 
falereo ,  Callimaco  ,  Antigono,  Agatarchides, 
Aristarco  ,  Didimo ,  y  otros  profesores  de 
todas  las  artes  y  ciencias  ,  y  principalmente 
Euclides  ,  Apolonio  Pergco  ,  Eratdstenes^ 
Héros  ,  Aristilo ,  Aristarco,  los  príncipes  y 
maestros  de  las  matemáticas ,  daban  á  las  es- 
cuelas de  Alexandría  algún  derecho  para  dis- 
putar la  primada  á  las  de  Atenas,  aunque  es- 
tas eran  mas  celebradas  y  famosas.  Al  mismo 
tiempo  la  grandeza  de  Roma  se  iba  aumen- 
tando mas  y  mas  ,  y  el  esplendor  de  aque- 
lla ciudad  ,  reyna  del  universo  ,  llamaba  á  sí 
a  toda  clase  de  profesores,  y  de  artistas,  y 
desliimbraba  también  á  los  ñlo'sofos  ,*y  ks 
hacia  dexar  las  cátedras  de  Atenas  para  po- 
nerse á  la  sombra  de  los  poderosos  romanos. 
Pero  los  filósofos  de  Roma  y  de  Alexandría 
no  eran  ya  aquellos  filósofos,  que  tanto  ho- 
bor  daban  á  Atenas.  Los  romanos,  nacido^ 

P  2  pa- 
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para  gobernar  los  pueblos  con  su  imperio, 
no  se  dieron  jamas  al  ocio  de  las  ciencias 
especulativas  ,  y  al  quieto  estudio  de  la  filo- 
,  sofia  :  la  cultii^aban  ,  si ,  algunos  ,  pero  como 
un  medio  para  animar  su  eloqüencia  ,  d  co- 
mo un  asilo  adonde  se  retiraban  los  sabios  y 
quietos  ciudadanos  en  los  tumultuosos  tiem- 
pos de  las  conmociones  de  la  repdblica  j 
como  quería  Cicerón  {a) ,  ó  también  ,  como 
xiecia  Séneca,  como  un  recurso  para  ocupar 
los  dias  lluviosos  ,  y  los  tiempos  de  vaca- 
ciones (F) ,  mas  que  para  conocer  las  opera- 
ciones de  la  naturaleza ,  é  internarse  en  los 
secretos  de  la  filosofía.  Y  por  ello  apenas  en- 
contramos entre  los  romanos  estudiosos  un 
Laercio ,  que  sujetándose  á  un  sistema  ñlo- 
«dfico  nos  diese  un  curso  de  física  y  de  ü- 
losofía  ,  como  si  hubiese  sido  maestro  en  los 
huertos  de  Epicuro  ,  y  un  Nigidio  Figulo , 
que  provisto  de  los  auxilios  de  las  matemá- 
ticas se  engolfase  en  el  estudio  y  en  la  in- 
vestigación de  la  naturaleza.  Los  otros  ro- 
manrí^  no  cultivaban  mas  que  la  moral,  la 
parte  de  la  filosofía  que  mas  «les  servia  para  • 
Ja  oratoria  y  pira  la  jurisprudencia ,  estu- 

♦  TT '  dios 

u 

(ij)   Tufc.  I.  et  saep.  al.   (¿)  jQuaest.  nat,  lib.  YH , 
cap.  XXXII,  -      i..       .  .1 
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dios  predilectos  de  los  gobernadores  del  uni- 
verso ,  y  solo  deseaban  enritjuecer  la  mente 
con  varias  luces,  y  oir*á  diversos  filósofos 
sin  fíxarse  en  sistema  alguno,  ni  profundizar^ 
algún  punto  de  la  filosofía.  Así  dice  Cice- 
rón de  Varron  que  en  muchos  lugares  em- 
pezó' á  tratar  la  filosofía  de  una  manera  bas- 
tante para  excitar  el  deseo ,  pero  ^oco  para 
instruir  (a).  El  mismo  Cicerón  tocó  las  ma- 
terias mas  sublimes  y  nobles  de  la  filosofía, 
explicó  la  doctrina  de  algunos  filósofos  coa 
mas  fuerza  y  claridad  que  ellos  mismos  lo 
hubieran  podido  hacer  ,  y  hora  exponía  y 
defendía  los  preceptos  de  los  académicos  , 
hora  enseñaba  las  obligaciones  del  hombre, 
d  bien  sea  los  oficios  ^  hora  trataba  de  H  muer- 
te ,  del  dolor  y  de  las  pasiones ,  hora  de  los 
fines  de  nuestras  acciones  buenas  ó  malas, 
hora  de  las  leyes ,  hofa  de  la  naturaleza  de 
los  dioses,  hora  del  hado,iiüra  de  la  divi- 
nacion  ,  hora  de  otros  argumentos  graves  é 
importantes;  pero  todo  lo  trataba  recogiendo 
las  sentencias  de  los  filósofos  griegos,  y  ya 
seguía  á  Panecio ,  ya  á  Platón,  ya  á  otros ,  y 
no  se  dedicaba  á  meditar  por  sí,  y  á  presen- 
tar sobre  las  materias  tratadas  ideas  suyas  nue- 
vas 


(a)    ^cad.  lib.  l,  cap.  111. 
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vas  y  originales,  y  enlazarlas  entre  sí  de  mo- 
do que  piiJiescn  formar  un  cuerpo  de  filosofía 
Q.  Sexto,  ciceroniana.  Quinto  Sexto  fue  el  único  que 
,  pensó  en- componer  un  sistema  de  invención 
suya  propia ,  y  que  enseíió  una  filosofía  grie- 
ga en  las  palabras,  y  romana  en  las  costum- 
bres, como  dice  Séneca       pero  esta  filosofía 
aunque  vtgorosa  y  varonil ,  realmente  digna 
de  los  espíritus  romanos ,  y  empezada  coa 
grande  ahinco  y  fervor,  no  tuvo  larga  dura-' 
Clon  ,  ni  encontró  rnuchos  sequaces  ,  y  en  su 
mismo  principio  quedó  extinguida , como  di- 
ce el  mismo  Séneca        sin  dexar  apenas  me- 
moria alguna  de  su  existencia.  Generalmente 
los  romanos  deseaban  oir  á  los  filósofos  pa- 
ra recftarse  en  sutiles  discursos  ,  é  instruir- 
•  se  en  titiles  preceptos  ,  que  es  realmente  el 
verdadero  fruto  de  la  filosofía;  pero  pasaban 
indiferentemente  de  *las  lecciones  de  An* 
tioco  á  las  de  Fedro  ,  Cratipo  y  los  oíros, 
de  los  estoycos  á  los  epicúreos,  de  los  pe- 
ripatéticos á  los  académicos  ^  mas  por  un 
espíritu  de  curiosidad  ,  que  quiere  verlo  to- 
do .  que  por  una  critica  filosófica  ,  que  se  re- 
monta á  los  principios  ,  los  pesa ,  y  los  apre- 
cia ,  Y  quiere  -dftccrnir  lo  verdadero  de  ío 
 .  fal-' 

(«)    Ep.  LIX.    (¿)    Quaest.  nat.  VII,  cap.  XXXll. 
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falso ;  ansiosos  solo  de  adquirir  conocimien- 
tos, no  de  promover  sistemas  ,  de  seguir  su 
gusto ,  no  de  convencer  d  satisfacer  la  ra- 
zón, y  hacerse  eruditos  mas  que  ñlósofos. 
Así  que  viniendo  después  el  gobierno  de  los 
emperadores ,  en  el  que  poco  manejo  podian 
tener  los  particulares  en  los  negocios  de  la 
república,  y  la  eloqüencia  oratoria  tenia  me- 
nos necesidad  de  solida  lilosotía  ,  los  ro- 
manos no  se  dedicaban  á  esta  mas  que  por 
mero  pasatiempo  y  curiosidad.  Después  los 
griegos  ,  que  siguieron  ocupando  el  dominio 
de  la  filosofía,  y  el  magisterio  de  los  roma- 
nos, introduxeron  en  "Roma  todos  los  sis- 
temas filosóficos  de  la  Grecia,  y  renovaron- 
también  algunos  ya  antiquados  ,  procuran- 
do mas  atraer  á  los  oyentes  con  eloqüen- 
tes  discurso?,  y  con  eruditas  novedades, • 
que  ilustrar  la  filosofía  con  profundas  dis- 
cusiones ;  y  Roma  era  el  teatro,  donde  que- 
rían comparecer  casi  todos  los  filósofos  grie- 
gos ,  y  hacer  ostentación  de  su  saber ,  y  no 
el  gimnasio  ,  donde  se  formasen  los  filó'-ofoSi 
y  exercitasen  sus  ingenios  para  ilustracioa 
de  la  filosofía. 

Alexandría  fué  mas  fecunda  de  filósofos,  FIIosofTa 
y  cultivo  con  mas  empeño  la  filosofía;  pero*^^^^'"*"" 
una  filosofía  ,  que  aunque  venida  de  la  Gre- 
cia, 
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cia,y  enseñada. por  los  griegos, se  había  apar- 
tado bastante  de  la  que  se  profesaba  en  Ate- 
nas. El  Egipto  ,  la  prifnera  escuela  de  filo- 
sofía de  los  griegos ,  donde  hablan  concur- 
rido para  aprenderla  Tales  ,  Pitágoras  ,  Pla- 
tón ,  y  los  primeros  filósofos  de  la  Grecia, 
no  podia  de  un  golpe  desnudarse  de  su  doc- 
trina ,  Y  vestirse  de  las  que  querían  intro- 
ducir los  griegos ,  que  en  otro  tiempo  ha- 
blan sido  sus  discípulos.  Fué  por  ello  preci- 
so que  los  griegos  atemperasen  su  filosofía 
á  las  doctrinas  egipciacas, y  expusiesen  aque- 
llos sistemas  que  mas  se  conformaban  con 
el  gusto  de  aquellas*gentcs  ,  á  quienes  los 
•  querían  enseñar.  Los  misterios  y  los  arcanos 
simbólicos  de  los  pitagóricos  ,  y  las  abstrac- 
tas y  obscuras  ideas  de  Platón  eran  corres- 
pondientes al  genio  melancólico  y  reserva- 
do de  los  egipcios ,  mayormente  quando  mu- 
chos dogmas  de  la  filosofía  platónica  esta- 
ban sacados  de  la  pitagórica  ,  y  muchos  de 
ellos,  tanto  de  Pitágoras ,  como  de  Platón, 
-  provenían  de  las  tradiciones  egipciacas ;  y 
por  esto  la  filosofía  pitagórica  ,  y  la  plató- 
nica prevalecieron  en  Alcxandría  ;  bien  que 
la  peripatética  y  la  estoyca  ,  no  desemejan- 
tes en  la  obscuridad  y  en  la  abstracción  á 
las  otras  dos ,  encontraron  también  buena 

aco- 
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acogida.  Y  por  mejor  decir  aquellas'  mísmaS 
doctrinas  platónicas  y  pitagóricas  se  envob* 
vian  en  otras  egipciacas  y  asiáticas  ,  y  forr 
maban  una  filosofía  mas  mística  y  teológi- 
ca ,  que  práctica  y  natural.  En  este  estado  de  Sectas  fil 
los  estudios  filosóficos  se  vieron  girar  por  ^^^y*]^^'^' 
lá  Grecia ,  por  Egipto ,  y  por  Roma  mucho^ 
profesores ,  unos  de  una  secta  filosófica  ,  y 
otros  de  otra  ;  pero  pocos  llegaron  á  ser  ver- 
daderos filósofos.  La  filosofía  pitagórica  ,  ya 
•bandonada  ,  volvió  á  ponejse  en  gran  re-  / 
putacion  ,  obtuvo,  mucho  crédito  no  solo 
en  Alcxandría ,  sino  en  Roma  y  en  otras 
partes,  y  Modérate  gaditano  la  ilustró  con 
muchq^  libros ,  y  Socion  alexandrino  ,  el  fa- 
moso Apolonio  tianeo ,  y  varios  otros  la 
enseñaron  en  Roma  ,  y  en  otras  ciudades;. 
I-a  secta  cínica  reformada  por  Zcnon  ,  y 
de  algún  modo  transfundida  en  la  cstoy- 
ca  ,  perdió  casi  del  todo  su  existencia  j  pero 
en  el  restablecimiento  de  la  filosofía ,  baxo 
el  imperio  romano ,  nació  de  nuevo  y  la  si- 
guieron un  Musonio  ,  un  Demetrio  ,  un  De- 
monates ,  y  otros  célebres  filósofos.  Chere-  • 
mon  egipciaco  profesaba  la  filosofía  estoyca; 
pero  muy  versado  en  las  sagradas  letras  de 
sus  gentes  no  podia  abandonar  los  seniimiea- 
tos  con  que  habia  sido  educado  ,  y  uni^^  á 
ToíH,  X.  Q   .  la 
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la  doctrina  de  Zenon  la  de  los  egipcios ,  y 
■escribia  de  los  gerogHíicos  y  de  las  cosas 
egipciacas  de  modo  que  pudiesen  gustar  á 
los  griegos  (a).  Quando  reynaba  aquel  de- 
seo de  ñlosofar ,  y  de  oír  diferentes  doc* 
trinas  stlicron  también  al  campo  los  he- 
breos ;  y  el  célebre  Filón  hebreo  alexandri* 
Yio ,  animado  de  aquel  espíritu  casi  general 
<]e  ñlosofar  escribid  obras ,  en  las  quaies  de 
tal  modo  acomodaba,  la  doctrina  de  Moy- 
ses  á  la  filosof^  de  Piaron ,  que  decian  ver» 
<se  en  ellas  d  Moyses  que  {platonizaba  ,  d  Pla- 
tón que  mosaicicaba.  Y  no  solo  la  doctrina 
de  los  hebreos ,  sino  que  también  las  opi- 
niones de  los  otros  asiáticos  encontraban 
«ntre  los  alexandrinos  benigna  acogida  ,  y 
amasadas  coQ  las  pitagóricas  y  platónicas  se 
difundían  por  otras  escuelas  i  y  así  se  veian 
•girar  por  Roma ,  Alexandría,  Arenas  y  otras 
ciudades  muchos  filósofos  griegos ,  que  ata-^ 
í^'iados  á  la  moda  de  su  secta  ,  predicaban 
altamente ,  y  llevaban  como  en  triunfo  á  su 
-filosofía.  i, 
Emfcrado-'  Los  filosofos  en  todo  cl  dílatadó  ím- 
Tcs  protcc-  perío  de  Augusto  encontraron  en  este  un 

torcs  de  la  *  ° 

filosofía.    •  de- 


•  (o)   V.  Porphy r.  De  abit.  lib.  VI ,  al. 
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declarado  protector  y  defensor ;  pero  no  to- 
-xios  sus  sucesores  los  miraron  con  la  misma 
•  atención.  Tiberio  ,  Claudio ,  y  Nerón  afec- 
taron á  lo  menos  por  algún  tiempo  amor 
á  las  letras ,  y  por  ello  también  á  la  ñloso 
f/a;  bien  que  los  desordéneselas  maldades, 
las  iniquidades  ,  las  violencias  y  las  despdtí* 
cas  y  tiránicas  crueldades  de  aquellos  inv- 
«perios  poco  podian  animar  á  la  cultura  de 
«ste,  ni  de  algún  otro  estudio.  Galba,  Otón» 
y  Vitelio  no  hicieron  mas  que  dexarse  ver 
sobre  el  trono ,  y  no  tuvieron  tiempo  para 
mostrarse  favorables  ó  contrarios  á  la  filoso- 
fía, Pero  Vespasiano  pudo  desplegar  abier- 
tamente su  animo;  é  hizo  ver  ,  que,  aunque 
apasionado  á  las  personas  doctas ,  no  podia 
sufrir  á  los  filósofos:  á  los  quaics  desterró  se- 
veramente de  Roma,  y  aun  condenó  á  muer- 
te á  alguno  de  ellos;  y  si  pronto  pudieron  vol- 
ver ó  por  indulgencia  del  mismo  Vespasianoy 
ó  con  el  permiso  de  Tito  su  hijo ,  no  duró  mu- 
cho su  quietud,  porque  poco  después  Domi- 
ciano  los  desterró  ,  no  solo  de  Roma ,  sino 
de  toda  Italia.  Que  Domiciano ,  cruel  con  to-  FiNisofot 
da  clase  de  personas,  y  poco  amante  de  las 
letras,  no  pudiese  ver  cerca  de  sí  á  los  filó- 
sofos ,  no  debe  causar  admiración  ;  ¿  pero  có- 
mo es  que  Vespasiano ,  fautor  de  los  buenos 

Q  2  es- 
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estudios  ,  y  protector  de  los  doctos,  destíér- 
sva.  de  Roma  una  clase  de  profesores  ,  que 
enseñaban  uoa  ciencia  tan  estimada,  como 
«  la  filosofía  ?  Ello  es  ciertamente  cosa  no- 
table que  no  pocas  veces  hayan  encontrado 
rjos  filósofos  el  odio  de  las  personas  hones- 
tas ,  y  que  aun  los  amantes  de  las  ciencias  y 
de. la  biiena  filosofía  hayan  declarado  la  guer- 
ra á  los  filósofos.  La  soberbia  y  el  orgullo, 
,con  que  se  paboneaban  ,  y  querian  ser  te- 
nidos como  superiores  á  todos  los  otros , 
4>onia  mas  á  la  vista  sus  defectos  ,  y  hacia 
que  los  otros  los  relevasen  con  mayor  se- 
veridad :  y  su  conducta  no  era  por  lo  xo- 
mun  de  tal  calidad  que  pudiera  merecerse 
fil  arpor  y  el  respeto  de  los  observadores. 
-Vanos  y  presuntuosos  de  sus  opiniones ,  que 
jnuchaiS  veces  no  eran  mas  que  pueriles  frio- 
Jeras ,  ó  aun  sutilísimos  errores ,  descarados 
.   ^iduladores ,  y  viles  cortesanos  «tie  los  prínci- 
.pes  y  señores  ricos  y  poderosos,  de  quie-* 
j}es  en  sus  apotegmas  se  jactaban  ser  su- 
periores, ansiosos  amantes  de  los  honores 
•  *  y  de  las  riquezas,  que  despreciaban  en  sus 
escritos,  soberbios  ,  inquietos  ,  sediciosos  y 
tumultuarios ,  y  faltos  de  las  virtudes ,  que 
predicaban  con  tanta :  ostentación  ,  no  me^ 
redan  mas.  que  el  odio.^  ó  el  desprecio  de 
•  .¿  .  quiea 
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quien  los  miraba  con  imparcialidad'.  Vemos 
,quan  ridiculas  y  odiosas  imágenes  nos  pre-  ' 
senta  de  ellos  continuamente  Luciano  (a) ; 
con  quanta  irrisión  ,  tanto  por  la  doctrina 
como  por  las  costumbres  ,  habla  á  veces  de 
ellos  el  mismo  Séneca,  aunque  filosofo  (b); 
que  Vespasiano ,  príncipe  sabio  y  amante  de 
los  doctos ,  los  destierra  de  la  ciudad.;  y  que 
San  Pablo,  y  los  Santos  Padres  declaman  coa 
freqüencia  contra  los  mismos ,  como  contra  ^ 
gente  nociva  y  malvada,  contagiosa  é  infec- 
ta, de  quien  conviene  vivir  lejos.  Aun  en" 
nuestros  dias  tenemos  sobrado  fatales  exem» 
píos  de  que  de  nadie  ha  recibido  tan  ruino- 
sos golpes  la  religión  y  la  humanidad  como 
de  aquellos,  que  siempre  quieren  respirar  fi- 
losofía ,  y  que  con  canta  soberbia  se  glorian 
de  filósofos;  y  por  ello  el  nombre  de  filó- 
sofo, en  otro  tiempo  estimado  y  respetado 
de  todos,  es  ahora  oido  con  desprecio  y  abo» 
minacion  por  las  personas  sabias  y  hones<> 
tas.  Pero  volviendo  á  los  filósofos  antiguos, 
de  quienes  estamos  hablando,  si  sufrieron  la 
ignominia  de  ser  desterrados  de  Roma  por 
Vespasiano,  y  aun  de  toda  Italia  por  Domi-  • 
•  *  cía- 

(íi)    ¡^"itarum  auctiones  ,  Reviviscentes  ,  al*    '  * 
.  (¿)   Ep.  XLVIll ,  et  al.  .....  ' 
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ciano,  encontraron  después  una  completa  re- 
Fllósoros  compensa  viéndose  honrados  con  premios, 
horTrados^    con  la  asígnacion  anua  de  diez  mil  drag- 
mas  por  el  famoso  Antonino  Pió  (¿2),  y  re- 
cibiendo de  Marco  Aurelio  las  distinciones 
de  estatuas ,  de  imágenes  áureas ,  de  magníñ- 
cos  sepulcros ,  y  de  los  mayores  honores  (Z^). 
Pero  es  de  observar  quales  fuesen  los  ñld- 
'sofos  ,  á  quienes  tanto  honraba  Marco  Au- 
relio ,  Cómodo  ,  Apolonio  calccdonio  d  cal- 
cidenico,  Sexto  cherones ,  Junio  Rdstico , 
«•Claudio  Máximo,  Cinna  ,  Catulo,  Claudio 
Severo,  filósofos  ciertamente  de  no  gran  mé- 
rito ,  que  poca  ó  ninguna  ventaja  acarrearon 
á  la  filosofía ,  y  poquísimo  nombre  han  de- 
xado  á  la  posteridad.  ¡Qué  inmensa  diferen- 
cia no  hay  de  estos  obscuros  filósofos  á 
Aristóteles ,  á  Xenócrates  ,  á  Aristóxeno  ,  á 
Teofrasto  ,  y  á  otros  célebres  antiguos  ,  que 
con  tanto  empeño  se  disputaban  las  cáte- 
dras del  liceo  ,  y  de  la  academia  ,  que  nada 
rentaban!  No,  ciertamente  no  son  las  gran- 
des pensiones,  y  los  grandes  dones  los  que 
producen  mas  grandes  y  mas  nobles  profe- 
sores :  el  amor  de  la  gloria  y  de  las  cien- 
cias, 

(a)    Jul.  Cap.  in  AtuotUn.  Pió  ,  Lucian.  in  Funucto^ 
Philosir.  in  vit,  Sopbistar.  {Jb)  Jui.  Capit.  Ib  M.  ^rUon, 
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cías,  la  energía  y  la  actividad  del  propio  ge- 
nio es  lo  que  anima  á  los  homi;>res  grandes, 
y  excita  á  los  grandes  ingenios  á  dexar  para 
después  de  sus  dias  ilustres  discípulos ,  y  á 
promover  todas  las  .  ventajas  de  las  ciencias 
que  profesan ;  y  los  Aristóteles ,  y  los  Teo- 
frastos  desean  con  ansia  las  estériles  y  po- 
bres cátedras ,  quando  las  asalariadas  y  ri- 
cas se  ven  ocupadas  por  los  Cómodos ,  por 
los  Claudios,  por  los  Cinnas,  y  por  los  otros 
profesores  de  mucho  menor  mérito.  Las  es- 
cuelas filosóficas  dotadas  por  Antonino  Pió 
fueron  ,  como  dice  Luciano  ,  las  de  los 
cstoycos,  de  los  platónicos,  de  los  epicúreos, 
y  de  los  peripatéticos;  así  que  parece  que 
los  pitagóricos,  los  cinicos,  y  los  scepticos, 
d  no  estaban  en  su  tiempo  tenidos  en  mu- 
cha consideración  ,  ó  s^ confundían  con  los 
platónicos  y  con  los  estoycos,  quando  no 
quiera  decirse  ,  como  parece  mas  probable , 
que  M.  Aurelio  sin  entrar  en  otras  discusio- 
nes,  puso  la  vista  solamente  en  estos  filó-, 
sofos ,  porque  sus  escuelas  eran  las  iinicas 
que  se  habían  hecho  famosas  en  Atenas ,  y 
habían  dado  la  regla  y  norma  á  la  filoso- 
fía. Pero  es  cosa  bien  notable  que  de  to- 
dos 


(a)    Jn  Eunucbo, 
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dos  los  filósofos ,  que  florecieron  en'  estos 
tiempos ,  caiaimente  los  mas  cioctoé ,  ó  á  lo 
menos  loriñas  fiimosos,  y  mas  conocidos  <!e 

los  posteriores ,  hayan  sido  dos  eruditos  es- 
critores ,  que  sin  cátedra  en  alguna  de  aquc- . 
lias  escuelas ,  y  antes  bien  sin  la  borla,  y  sin 
jas  externas  insignias  de  filósofos  han  acar* 
-reado  mas  yentajas  i  la  filosofía *que  los  mas 
célebres  profesores.  ¿  Qué  nombres  tan  obs- 
curos no  leemos  en  Siietonio  ,  en  Dion  Ca- 
sio, en  Julio  Capitolino  #»ren  Filostrato  •  v|r 
en  otros  griegos  y  latinos ;  que  son  referid<^ 
comé  filósofos  imi^iliÉlHNMIP^^ 
días  ? ;  Q.U  lotos  no  noí^t^zmii^Jíinjktro  ^ 
que  habla  con  bastantr  "extensión  de  los 
principales  maestros  de  cada  una  de  aque- 
vií  lias  escuelas,  y  cita  ademas  muchísimos  otros 
filósofos  de  inferior  ?rédito  (a)}  ¿  Pero  quán 

^s  y  á  saber  Séneca  y  Plutarco?  j 
Séneca.  Séneca ,  educado  por  M.  Anneo  su  pa* 
>xgdk"c  en  la  eloqüencia ,  y  en  la  filosof/a  por 
9X  pitagórico  Socion »  por  Demetrio  cínico, 
por  Atalo  estoyco »  y  por  otros  filósofos,  de^ 
diñado  después  £  la  oratoria,  forense ,  em^ 

plea- 
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picado  en  la  qüestura  ,  en  la  pretura  ,  y  en 
otros  puestos  importantes ,  y  lejos  del  pol- 
vo de  las  escuelas  ,  y  de  las* disputas  escolas- 
ticas  ,  ha  sido  el  mas  grande  filósofo  de  los 
latinos,  y  uno  de  los  mas  famosos  de  la  an- 
tigüedad. No  solo  sus  tratados  y  sus  epísto- 
las nos  dan  excelentes  lecciones  de  la  ética 
mas  sublime,  y  lo  constituyen  uno  de  los 
mejores  ñlósofos  morales  ;  sino  que  sus  li- 
bros de  las  qüestiones  naturales  nos  lo  ma- 
nifiestan también  físico  bastante  docto ,  j 
en  medio  de  algunos  errores ,  generalmente 
excmabics  en  aquellos  tiempos  ,  presentan 
verdades  importantes  ,  y  contienen  tal  vez 
quanto  dexaron  los  antiguos  de  mas  precio- 
so ,  y  digno  de  la  memoria  de  los  posterio- 
res. Plutarco ,  nacido  en  la  Beocia  ,  pero  en  Plutarco 
una  casa  y  familia  erudita  ,  instruido  por 
Amonio  en  la  filosofía  ,  versado  en  muchos 
géneros  de  estudios  ,  empleado  desde  su  ju- 
ventud en  comisiones  publicas,  y  ocupado 
en  puestos  respetables,  fué  uno  de  los  pri- 
meros filósofos  de  aquel  tiempo ,  y  á  mas 
de  mostrarse  tal  en  los  escritos  históricos  y 
en  los  filológicos  ,  dio  también  obras  propia- 
mente filosóficas ,  que  le  pusieron  en  la  cla- 
se de  los  mas  estimados  filósofos.  Plutarco , 
del  mismo  modo  que  Séneca, se  ha  espaciado 
Jofu.  Jf.       ,      w       R  mas 
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roas  largamente  en  los  campos  de  la  éticas 
«que  en  los  de  la  física  ;  pero  á  veces  no  ha 
dexado  de  volver  su  vista  á  investigacia- 
.  nes  físicas  ;  y  las  qücstioncs  naturales  ,  los 
comentarios  del  primer  frigido  ,  de  la  faz 
que  aparece  en  el  orbe  de  la  luna  ,  y  otros 
semejantes  hacen  ver  ,  que  no  por  cultivar 
la  doctrina  moral  abandonaba  el  estudio  de 
las  cosas  ¡.atúrales  :  y  generalmente  Plutar- 
co y  Séneca  pueden  mirarse  como  los  dos 
escritores  de  aquellos  tiempos  ,  que  mas  lu- 
-ces  han  comunicado     la  filosofía.  Séneca, 
•mas  sutil  y  agudo,  mas  profundo,  nirvio- 
sa  y  robusto  ,  vibra  sentencias  ,  que  como 
rayos  y  relámpagos  penetran  hasta  cl*  fondo 
*de  la  rnateria  ,  y  la  tocan  en  su  verdadero 
.      jil  punto.  Plutarco,  lleno  de  varia  y  copiosa 
erudición  ,  ameniza  con  oportunos  hechos 
históricos  6  mitológicos ,  y  con  pasages  de 
los  poetas ,  y  de  otros  escritores  las  mate- 
rias que  trata;  Séneca  con  la  vivacidad  y 
prontitud  de  su  ingenio  maneja  de  diversos 
modos  el  argumejjto  ,  y  encuentra  para  to- 
do razones ,  que  á  veces  pecan  en  excosi^ 
va  sutileza  ;  pero  comunmente  son  pruden- 
tes y  solidas,  fuertes  y  convincentes.  Pkitar- 
.  co  s;ítisf;vce  muchas  veces  al  lector  con  una 
«óportuna  comparación  ,  ó  con  un  rasgo  de 

-  -eru- 
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cruJícíon!  Séneca  ,  riguroso .  censor  de  ]as 
costumbres  ,  condena  con  severidad,  y  aun 
con  dureza  los  vicios  y  los  viciosos  ,  y  re- 
comienda la  virtud  magcstuosa mente  .ya 
veces  con  expresiones  hinchadas  y  huecas. 
Plutarco  ,  mas  indulgente  y  mas  moderadtív 
reprehende  con  mas  suavidad,  y  alaba  con 
mas  circunspecta  sobriedad.  Séneca  da  mas 
luces  para  la  física  ,  y  para  la  moral ;  Plutar- 
co para  la  historia  literaria  de  la  misma  fí- 
sica ,  y  de  toda  la  filosofía.  Séneca  es  mas 
filosofo  ;  Plutarco  mas  erudito  :  aníhos  á  dos 
escriben  con  poca  cultura  de  lenguage  y  de 
estilo,  y  con  algún  desorden  ,  y  no  apuran 
del  l^odo  la  materia  que  tratan  ;  pero  ambos 
nos  han  dado  las  obras  mas  titiles  y  mas  co- 
piosas de  verdadera  .  filosofía ,  que  nos  han 
quedado  de  los  filósofos  de  aquellos  tiem- 
pos. En  efccro  ¿qué  tenemos  de  todos  los 
celebrados  profesores  y  escritores  de  aque- 
lla edad,  que  pueda  merecer  la  preferencia, 
d  que  nos  manifieste  alguna  superioridad  de 
los  mismos  sobre  los  dos  ahora  nombrados? 
Epitecto  y  M.  Aurelio  han  dcxado  obras  Epite 
de  sólida  filosofía  ;  pero  reducidas  solo  á  la  )  ^• 
moral,  y  mas  apreciables  por  la  utilidad  de 
los  preceptos  que  por  la  dignidad  en  el  mo- 
do de  tratarla.  ¿Qué  nos  enseña  la  obra  de^ 

R  2  Cor- 
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Cornuto.  Cornuto  De  la  naturaleza  de  los  Dioses  ,  si- 
no una  mitológia  envuelta  con  los  obscu' 
ros  caprichos  de  la  fisiología  estoyca  ?  Alci- 

Alcino.    no  nos  ha  dado  una  introducción  á  la  doctrina^ 
de  Platón ,  donde  forma  como  un  epítome 
de  su  filosofía ,  poniendo  en  orden  y  sistema, 
y  á  mas  clara  luz  los  sentimientos  y  las  opi-: 
niones  de  Platón,  muchas  veces  misteriosas: 
y  obscuras  ,  y  esparcidas  acá  y  acullá  en  sus 
diálogos ;  pero  nada  dice  él  de  suyo ,  ni  real- 
mente hace  otra  cosa  que  Introducir  á  la 
doctrina  platónica,  y  servir  como  de  guia 
á  quien  quiera  estudiar  la  filosofía  en  los 

Apulcyo.  escritos  de  aquel  filósofo.  Apuleyo  ha  for- 
mado un  pequcíío  tratado  sobre  el  muido, 
mas  geográfico  ó  cosmográfico  que  filosófi- 
co; pero  en  este  mismo  protesta  seguir,  quan-- 
to  se  lo  permite  su  capacidad  ,  las  huellas 
de  Aristóteles  y  de  Tcofrasto.  ¿Y  qué  son 
sus  discursos  sobre  la  filosofía  ,  y  sobre  el 
dogma  de  Platón ^sino  una  reducida  interpre- 
tación de  los  sentimientos  del  mismo  Priron 
en  algunos  puntos  de  su  filosofía  ,  y  una  in- 
troducción como  la  de  Alcino  ,  á  la  doc- 
trina platónica  ?  Dulce  y  meliflua  cloqiion- 
cia ,  mas  que  sólida  y  robusta  filosofía  pre- 

Máxímo  senta  en  sus  disertaciones  Máximo  Tirio.  So- 
fistas  y  retóricos  eran  casi  todos  los  filósofos 
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di  aquellos  tiempos ,  ios  qiiales  estudiaban 
lasobras  de  Platón  ,  y  de  los  otros  íilósofos  l 
para  adornar  su  umbrática  eloqücncia  con? 
las  flores  de  la  filosofía.  Y  así  se  ven  referi- 
dos por  Filostrato  en  las  vidas  de  los  sofistas 
algunos  de  aquellos  mismos  que  £  un  a  pío 
cuenta  entre  los  filósofos ;  y  vemos  que  ia 
mayor  parte  de  los  filósofos  de  aquella  edad 
son  indiferentemente  llamados  por  los  es- 
critores coetáneos  ya  sofistas ,  ya  filósofos, 
sin  hacer  distinción  alguna  de  los  unos  á 
los  otros.  Su  estudio  se  dirigía  á  atraer  á  los 
oyentes,  y  adquirir  gran  ndmero  de  discí-;-: 
pulos ;  á  este  fin  procuraban  fecundizar  su^ 
ingenio  y  enriquecer  su  eloqiiencia  ,  con  la 
erudición  ,  y  con  la  doctrina  de  los  filósofos,  4 
y  ¿in  sujetarse  enteramente  á  alguno  se  va- 
lían de  las  sentencias  de  todos  como  mejor 
Jes  venw  á  su  proposito.  Platón  ,  como  el  ^ 
mas  eloqiiente ,  y  el  mas  rico  de  eltvadosi 
sentimientos,  y  de  misteriosas  y  teurgicas 
teorías,  era  mas  estimado,  y  estudiado  de,* 
los  que  querían  hacer  de  filósofos;  pero  estos 
mismos  no  dexaban  de  consultar  á  los  maes- 
tros  de  las  otras  sectas  ,  y  la  gravedad  de  las 
máximas  estoycas,  la  extensión  y  variedad; 
de  los  sistemas  peripatéticos ,  y  la  volubilidad 
de  las  razones  pirrónicas  y  académicas,  todo" 
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se  ponía  en  uso  quando  venia  al  ciso  para 
tcarar  las  materias  ,  bobre  que  querían  táis-i 
putar.  .        •    .  . 

5c:tacclec-  En  cste  estaJo  de  la  filosofja  vino  Pota- 
mon  ,  y  ¡üel^ó  correspondiente  al  decoro  de- 
ella  el  quitar  enteramente  toda  disensión 
y  d'tercneia  de  sectas,  y  formar  una  sola, 
que  tornase  de  todas  las  otras  lo  que  mas 
le  acomodase ,  y  se  llamase  por  ello  eclécti- 
ca,  que  es  decir  electiva.  Laercio  es  casi  el 

Potamon.  línico,  que  nos  da  noticia  de  Potamon ,  y  de 
su  secta.  Dice  que  Potamon  era  de  Ale- 
xándría,  que  floreció  poco  antes  del  tiem* 
po  en  que  él  escribía,  que  escogiendo  de  cada 
una  de  las  sectas  aquelh)  que  mas  le  gustaba, 
introduxo  la  secta  ecléctica  ,  y  que  su  doctri- 
na era, que  son  dos  los  criterios  de  la  verd;^!,' 
el  entendimiento  que  juzga ,  y  el  medio  por 
que  juzga,  que  es  la  distinta*y  clara* idea  d 
imaginfcion ;  que  los  principios  de  las  cosas 
son  la  materia,  y  la  causa  eficiente,  la  ac- 
ción y  el  espacio  ;  y  que  el  fin  ,  á  que  todo 
se  dirige,  qs  una  vida  perfecta  de  toda  vir- 
tud ,  pero  no  sin  los  bienes  naturales  del 
cuerpo,  y  aun  los  externos  (d).  Así  que  pa- 
rece que  la  secta  ecléctica  de  Potamon  no 

fué, 
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fué ,  como  se  cree  comunmente  ,  una  secta 
que  tuvo  por  dogma  que  de  todas  las  sectas 
•se  debía  hacer  elección  de  las  opiniones,  de- 
seando á  cada  uno  el  arbitrio  de  escoger  á 

.  su  gusto  ,  sino  una  secta  que  tuvo  sus  dog- 
mas establecidos  por  él ,  después  de  haberlos 
escogido  de  varias  sectas.  Pero  si  asilo  qui- 
so hacer  Potamon  ,  ó  á  lo  menos  así  lo  en- 
tendió Laercio  ,  de  otro  modo  abrazaron 
©tros  el  eclecticismo,  y  sin  pensar  en  Pota- 
mon ,  ni  en  su  sistema ,  formaron  por  sí  otros,  - 
escogiendo  los  sentimientos  no  solo  de  los 
.^riegos  filósofos  ,  sino  también  de  los.  egip- 
cios, de  los  orientales',  y  dé  los  rnismos  cris- 
tianos,  los  quales  mucho  tiempo  habia  que 
tenian  ima  escuela  en  :Alexandría  ,  y  enton- 

^  ees  principalmente  florccián  en  ella  con  par- 
ticular fama  de 'erudición  Panteno  y  Cié- 
mente  Alexandrino  {a)  ^  y  el  tan  ceUbrado 
Orrgency  'Adamando.  La  parte  teológica  no 
fué  atendida  por  Potamon,  y  cabalmente  es- 
;ta  ,  mas  que  la  logrea  y  la  física  ,  estaba  en  • 
.uso  entre  los  filósofos  de  Alexandria.  Y  por 
esto  Amonio  Sacca,  que  fué  educado  entre  Amonio 
los  ¿cristianos ,  y  según  algunos  se  conservo 

ral 
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tal  hasta  la  muerte  ,  pero  según  otros  paso  al 
gentilismo,  que  por  entonces  era  aun  la  reli- 
gión dominante  (a)  ,  enseñó  una  ñlosofía 
según  el  método  ecléctico ,  y  conforme  al 
gusto  de  los  ñlósofos  de  aquel  tiempo ,  y  al . 
genio  de  los  alexandrinos.  Abrazó  en  la  ma- 
yor parte  la  pitagórico  platónica,  que  era, 
por  decirlo  así,  de  moda  en  Alexandría,  la 
concilió  en  varios  puntos  con  la  aristotélica, 
la  corrigió  y  ennobleció  en  otros  con  las 
.doctrinas  de  los  cristianos ,  la  mezcló  con 
varias  opiniones  supersticiosas  de  los  orien- 
tales ,  y  se  formó  una  filosofTa  ,,que  obtuvo 
aquella  universal  aprobacion,  y  aquella  abun- 
dancia de  oyentes ,  que  jamas  pudo  conse- 
-guir  Potamon.  El  cél  -bre  Dionisio  Loogino 
•fué  uno  de  los  discípulos  de  Amonio,  y  ta- 
les fueron  tambic^n  Erennio,  y  un  Orígenes, 
diverso  del  Adamancio,  y  autor  de  una  obri- 
ta  sobre  los  demonios,  que  era  materia  del 
gusto  de  aquellos  tiempos  ,  y  de  otra  con  un 
título ,  que  no  nos  manifiesta  bastante  qual 
sea  su  argumento  (^).  Pero  el  honor  de  U 
escuela  de  Amonio,  y  la  lumbrera  de  la  nue- 
Ploilno.  va  filosofía  fué  particularmente  Plotino;  quien 

na- 

ía)   y.  Brurk.  t.  11  ,  per.  II  ,  par.  I  ,  lib.  I ,  cap  If, 
*eci.  ÍV  ,  S.  VI.   (¿)   V.  Poíphir.  in  vita  Plotini  c.  Ul. 
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nacido  en  Licópolis  de  Egipto,  y  educado 
en  la  escuela  de  Alexandría ,  quisó  9Ír  á  to-: 
dos  los  filósofos ,  que  entonces  estaban  repu-; 
tados  por  mas  excelentes  en  aquella  capi- 
tal de  la  filosofía,  y  quedo  tan  poco  con-'- 
tcnto  de  todos,  que  salid  de  sus  escuelas 
lleno  de  tristeza  y  melancolía ,  viendo  bur- 
ladas sus  esperanzas ,  y  tan  mal  satisfechos 
sus  ardientes  deseos  de  saber,  y  de  adquirir 
la  verdadera  filosofía ,  hasta  que  fué  condu- 
cido por  un  amigo  á  Amonio ,  y  entonces 
dice  haber  realmente  encontrado  lo  que  bus- 
caba. Once  años  estuvo  baxo  la  disciplina 
de  Amonio  ,  y  deseoso  por  ella  de  conocer 
mas  de  cerca  la  doctrina  de  los  persas  se  unid' 
al  emperador  Gordiano,  que  marchaba  en- 
tonces contra  la  Persia  ,  y  de  aquí  retirándo- 
se á  Antioquía  ,  se  fué  después  en  el  impe* 
rio  de  Filipo  á  Roma ,  donde  paso  el  resto 
de  su  vida  ,  que  al  fin  fué  á  terminar  en  It 
Campaña.  Este  Plotino,  pues, fué  tenido  por 
el  verdadero  maestro,  y  el  príncipe,  d  antes 
bien  el  numen  de  la  nueva  filosofía ,  que  en- 
señó por  veinte  años ,  y  que  después  dexd 
expuesta  en  sus  libros.  Los  antiguos  todos  le 
colman  de  los  mayores  elogios ,  y  le  con- 
ceden una  superioridad  ,  que  lo  pone  sobre 
el  nivel  de  todos  los  otros.  Longino  no  so- 
Jbw.  X.  S       ,  lo 
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lo  le  pretiere, con  mucho,  k  los  filósofos  de 
sus  días  ^  sfno  también  á  los  anteriores  pita- 
góricos Y  platónicos,  á  Numenio,  Cronio, 
Movierató  y  Transilo  (a).  Porfirio  no  soló- 
le tiene  por  superior  á  los  otros  filósofos» 
sino  que  le  mira  como  escritor  inspirado 
de  Dios ,  y  mas  que  como  humano  lo  respe- 
ta como  divino,  creyendo  que  los  oráculos, 
y  el  mismo  Apolo  estaban  ocupados  en  te- 
xcrle  elogios  y  alabanzas  (Ji),  Eunapio  dice 
que  en  su  tiempo  aun  humeaban  las  aras 
de  Plotino  ,  y  que  sus  libros  no  solo  eran 
mas  manejados  y  estudiados  por  los  doctos, 
que  los  libros  mismos  de  Platón  ,  sino  que 
el  vulgo,  aunque  no  entendiese  sus  dogmas, 
sin  embargo  por  ellos  regulaba  su  conduc- 
ta (c),  Y  así  puede  decirse  generalmente  que 
la  doctrina  de  Plotino  era  el  objeto  de  la 
admiración  y  de  los  encomios  ,  y  la  norma  * 
del  pensar ,  hablar  y  escribir ,  por  no  decir 
también  del  vivir  de  los  filósofos  de  aque- 
lla edad.  ¿Quál ,  pues  ,  seria  esta  doctrina  ca- 
fionizaJa  con  tantas  aprobaciones  de  los  mas 
grandes  hombres  de  aquellos  siglos  ?  Yo  con- 
fieso que  de  todas  aquellas  sus  enneades,ó  de 

*  los  ' 

(a)    Porphir.7» /^íVfl  P/o//n/  cap.  XX,  XXI.    {b)  la 
Vita  Ptot.  cap.  XXll.    (c)    De  P'it.  pbil.  in  Plotino, 
f  .  .  . 
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los  seis  novenarios  de  sus  libros  ordenados 
por  Porfirio,  la  mayor  parte  se  ha  escapado 
á  mi  inteligencia  ,  y  e^  aquellos  pocos  libros, 
o  por  mejor  decir  en  los  pocos  capítulos 
que  he  conseguido  entender  ,  poquísimo  hp 
encontrado  que  merezca  la  pena  de  buscar- 
se con  algún  estudio.  Es  cierto  que  él  eni« 
prende  tratar  nobles  é  importantes  materias 
tanto  físicas  como  morales ;  pero  en  las  unas 
y  en  las  otras  mete  una  tal  gerigonza  de 
ideas  enredadas  y  abstractas ,  de  expresiones 
obscuras  y  faltas  de  sentido ,  de  tedrgicas  y 
pneumatúrgicas  teorías  ,  de  vana  y  batológi- 
ca  metafísica,  que  poco  o'  nada  se  puede 
aprender  de  sólido  y  verdadero.  No  hablo 
solo  de-  la  quinta  y  de  la  sexta  enneada, 
que  versando  ambas  á  dos  sobre  las  substan<* 
cias ,  y  sobre  los  inteligibles ,  sobre  el  ente, 
y  sgbre  sus  varios  géneros,  sobre  el  uno  y  el 
todo ,  sobre  los  nilmeros  ,  y  sobre  otros  pun- 
tos puramente  metafísicos  y  abstrusos ,  no 
podían  contener  mas  que  sutilezas  y  enredos, 
confusión  y  obscuridad  ;  no  de  la  segunda, 
que  abrazando  argumentos  de  física ,  poco 
ó  mal  conocida  por  Plotino ,  y  tratando  del 
mundo  con  la<  ideas  poco  inteligibles  de 
Platón,  no  podia  ser  mas  que  un  comento 
de  la  doctrina  del  mismo  Platón  y  de  Aris*- 

y--  $2  td- 
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tdteles  ;  pero  comento  que  tomándolo  todo 
en  sentido  místico  y  nada  en  el  físico  y  li- 
teral ,  y  refiriéndolo  todo  á  sus  dioses  y  de». 
]nonios,á  sus  almas  y  á  sus  inteligencias, 
nada  presenta  de  real  y  físico  ,  de  claro  é 
inteligible;  no  de  aquellos  libros,  d  de  aque- 
llos capítulos,  que  contienen  su  insignifican- 
te trinidad,  el  triplice  retorno  del  alma  al 
mundo  inteligible  por  la  música  ,  por  el 
amor,  y  por  la  filosofía,  y  otras  materias 
misteriosas ,  sublimes  y  recónditas ,  que  no 
sufren  claras  y  sensibles  explicaciones ,  aun 
tratadas  por  filósofos  de  ingenio  mas  sóli- 
do y  claro,  quanto  menos  por  Plotino,  en-  • 
marañado  y  confuso  con  los  caprichos  y  lo- 
gogrifos  de  su  escuela  ;  pero  aun  eji  los'li- 
bros  de  la  virtud  y  de  la  bienaventuranza, ^- 
del  alma  y  de  su  inmortalidad  ,  y  en  aque- 
llos argumentos ,  que  formaban  el  principal 
objeto  de  sus  meditaciones,  y  sobre  los  qua- 
les  debia  por  ello  haber  adquirido  mas  claras 
y  verdaderas  luces,  ¿qué  nos  presenta  que 
pueda  satisfacer  la  justa  curiosidad  de  un 
verdadero  filósofo?  ¿Qué  dice  en  efecto  de  la 
virtud?  Propone  una  máxima  de  Platón, 
que  enseña  ser  preciso  hacernos  semejantes 
a  Dios ;  pero  la  envuelve  luego  en  una  infi- 
nidad de  qüestioncs  inútiles.  ¿  A  que  dios  • 

nos 
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nos  debemos  asemejai:?  al  alma  del  mundo? 
á  su  intimo  gobernador  ?  Pero  este  dios  tie- 
ne él  mismo  todas  las  virtudes?  tiene  las  ci- 
viles ?  y  cómo  ?  Y  si  Dios  no  tiene  las  rirtu* 
des,  podremos,  teniéndolas,  serle  semejante? 
¿  X  quál  podrá  ser  nuestra  semejanza?  Y  de 
este  modo  se  pierde  en  qüestiones  ,  y  en  ex- 
posiciones obscuras  é  ins^ubsistentes ,  sin  dar 
la  menor  ilustración  sobre  las  virtudes  ;  y 
después  entra  en  las  purificaciones  ,  y  se  en- 
golfa en  otro  océano  de  importunflimas  in- 
vestigaciones, se  confunde  en  vanas  doctrinas 
de  hacer  al  liombre  unas  veces  dios  y  demo- 
nio, otras  dios  solo,  de  la  sabiduría  que  hay 
en  el  entendimiento  ,  y  de  la  que  hay  en  el 
alma ,  de  la  justicia  en  la  multitud  de  las 
partes,  y  de  la  de.  uno  para  consigo  mismo  ¿ 
y  de  otras  inútiles  é  ininteligibles  materias, 
termina  su  libro  sin  enseñar  nada  sobre  las 
virtudes  ,  que  pueda  contener  verdad  alguna 
importahte ,  d  alguna  utilidad  práctica  (a). 
No  es  mas  instructivo  tratando  de  la  felici- 
dad, que  él  coloca  en  la  vida  ;  pero  explica 
6  confunde  los  diversos  géneros  de  vida  ,  y 
corre  tras  todo  menos  la  felicidad  (Ji).  Y 
generalmente  en  codas  las  materias  que  to- 

^_   ca, 

"  \a)  Ennead.  I ,  lib.  U.   {b)   Enn.  1,  lib.  iV  ,  V. 
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ca  ,  tanto  dialécticas  y  metafísicas ,  como  fí- 
sicas y  morales ,  poco  y  muy  poco  puede  ha- 
llarse de  sólido  y  verdadero,  y  comunmente 
no  se  encuentra  mas  que  un  laberinto  de  ac- 
ciones pneumáticas  y  teurgicas,  de  cansas  y 
de  efectos  diferentes  de  los  que  se  suden  bus- 
car, un  mundo  de  seres  espirituales  é  inteligi- 
bles, de  dioses, de  demonios,  de  ánimas ,  y  de 
entendimientos,  una  xerga  de  inexplicables 
qüestiones,  de  expresiones  tenebrosas,  y  de 
vanas  palabras,  y  en  suma  batologia ,  confu- 

,  sion  y  obscuridad.  No  eran  pues  culpables 
aquellos  sus  coetíneos ,  que  reprehende  Por- 
firio (íi)  ,  porque  abiertamente  llamaban  á 
Plotino  un  gran  charlatán,  y  despreciaban 
como  vana  su  doctrina.  Porfirio  mismo  con- 
fiesa su  obscuridad  ,  y  refiere  de  sí  quanto  le 
costó  llegar  á  comprehender  algunos  sen- 
timientos suyos  ,  é  insintia  de  algún  modo 
que  en  lo  restante,  mas  por  acto  de  fé,  y* 

*    por  respeto  á  la  autoridad  del  maestro 
que  por  íntima  persuasión  prestaba  entero 
crédito  á  todos  los  libros  de  Plotino 
También  Longino,  aunque  admirador  y  en- 
comiador  de  Plotino  ,  sinceramente  protes** 
ta  no  entender  muchos  argumentos  de  sus 

^  1¡. 

(fl)   L.  c.  cap.  XVlU.   {ó)  Ibid. 
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libros  (¿j).  Pero  ¿  cómo  es  que  los  antiguos, 
y  tanibit'n  muchos  modernos,  miraron  con 
tanto  respeto  á  Plotino  ,  y  con  tanta  vene- 
ración á  su  doctrina?  Tal  vez  uña  religio- 
sidad de  costumbres  ,  y  una  prudente  y  re- 
gular conducta  habrán  conciliado  la  venera- 
ción á  su  persona,  y  por  lo  mismo,  como 
sucede  con  freqücncía  ,  á  su  doctrina  ¿  tal 
vez  la  obscuridad  misma  le  habrá  adquirí- 
do  mas  alto  concepto ,  siendo  entre  muchos» 
mas  respetadas  aquellas  obras ,  y  aquellas 
sentencias,  que  menos  se  entienden  :  tal  vez 
.  el  parangón  con  los  otros  filósofos  de  aque- 
llos tiempos  habrá  sido  ventajoso  á  Plotino^ 
y  este  habrá  obtenido  la  fama  de  grande  por. 
la  pequenez  de  todos  los  otros ;  lo  cierto, 
es  que  Longino  hablando  de  todos  los  íild» 
sofos  que  conocía  no  nos   inspira  grande» 
estima  de  su  saber,  y  no  cree  dignos  de  ser 
leidos  otros  que  Plotino  y  sus  discípulos 
Amelio  y  Porfirio       :  tal  vez  la  grandeza  y. 
sublimidad  de  algunas  sentencias  de  aquel  fi- 
lósofo habrán  dexado  ventajosa  impresión 
en  los  ánimos  de  los  lectores,  sin  que  es- 
tos se  tomasen  mucha  pena  de  examinar 

con 

.  (a)    Porphyr.  /«  ^ita  Plot.  cap.  XIX.    {b)  Ibid. 
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con  cuidado  el  mérito  de  la  exposición.  Ve- 
mos en  efecto  que  Macrobio  (a)  alaba  mu- 
cho su  pensamienro  de  llamar  al  animal  un 
cuerpo  animado »  y  al  hombre  el  alma  so- 
la (V);  quando  leyéndose  extendidas  por 
Plotino  estas  ideas,  no  nos  presentan  mas 
que  burlas  y  sutilezas  de  mixto  y  mixtura, 
del  jlma  y  del  ser  en  el  alma  ,  y  otras  se- 
mejantes vanidades ,  y  Celio  rodigino  (c) 
quería  que  se  imprimiesen  en  caracteres  de 
oro  aquellas  palabras ,  que  al  tiempo  de  mo- 
rir dixo  á  Eustoquio ,  como  refiere  Porfi- 
rio {cT)  ,  esto  es  „  procurar  conducir  el  dios  • 
„  que  hay  en  nosotros  ,  ó  lo  que  hay  en 
nosotros  de  divino  ,  al  dios  que  hay  en 
,^  el  universo'*  quando  por  estas  mismas  pa- 
labras han  querido  otros  considerarlo  como 
un  espinosista ;  y  nosotros  podemos  argüir 
que  estas  no  eran  conseqüencias  de  sus  filo^ 
sdficas  meditaciones,  sino  solo  una  reminis^ 
cencia  de  las  verdaderas  y  sencillas  palabras 
de  San  Pablo ,  quando  decia  querer  ser  se- 
parado del  cuerpo  ,  y  unido  con  Christo, 
parafraseadas  con  las  pitagórico-platónicas  su- 
blimidades ,  como  igualmente  creemos  que 

va- 


(fl)  In  Somn.  Scip.  lib.  11  ,  c  XÍI.  {b)  Eiui.  I ,  l.  !• 
(c)   Ant.  leci.  XXI.   {d)   Cap.  II. 
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varios  'otros  elevados  pensamientos  de  Plo- 
tlno  son  también  sacados  de  otras  mas  sen»^ 
.cillas  y  sólidas  expresiones  de  los  libros  sa- 
grados y  cristianos.  Sea  de  esto  lo  que  se 
fuese,  lo  cierto  es  que  Plotino  fué  tenido 
por  el  gran  ñlósofo  de  aquellos  siglos  »  por 
el  principe  y  xefe  de  aquella  escuela ,  y  por 
el  corifeo  y  maestro  de  aquella  nueva  filo* 
sofía.  Amelio  ,  su  discípulo  ,  explico'  muchos 
de  sus  dogmas  ,  y  como  creia  Longino  los 
extendió'  con  mayor  prolixidad ,  y  á  veces 
también  los  alteró  (a).  Porfirio ,  que  pensó 
como  Longino  acerca  de  los  escritos  de 
Amelio,  evitó  la  ambigüedad  y  confusión  de 
palabras  de  este  su  condiscípulo  ,  y  puso 
á  mas  clara  y  pura  luz  las  implicadas  y  enig- 
máticas doctrinas  de  su  maestro  Plotino  ,  co- 
mo dice  Eunapio  (c).  La  mayor  parte  de 
las  obras  de  Porfirio  se  dírigia  á  la  ilus- 
tración de  aquilla  nueva  filosofía ;  y  no  so- 
lo el  libro  de  la  abstinencia ,  el  de  las  oc¿t- 
siones ,  ó  causas ,  que  conducen  á  las  cosas  inteli- 
gibles ,  los  libros  del  conocimiento  de  nosotros 
mismos  ,  el  de  las  cosas  que  están  en  nosotros , 
la  epístola  al  egipciaco  Anebon  ,  y  los  otro;8 
.    Tom.  X.  '        T  H- 

•  («)  Porphyr.  in  Vita,  Plou  cap.  XX,  (*)  Ibid.  cap. 
3rXI.    (c)    la  Porpi^yriQ,  7^.  u    •  .....^Á 
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libros  ,  que  miran  directamente  i  las  ma^ 
•tartas  filosóficas ,  sino  que  también  las  qüeS' 
tienes  homéricas  y  y  los  opiisculos  sobre  la 
cueva  de  las  ninfas ,  y  sobre  la  laguna  estigia^ 
y  otras  obras  aunque  distantes  de  toda  apa- 
riencia filosófica  ,  entran  en  las  tetírgicas  y 
pneumáticas  teorías,  en  los  dioses,  en  los 
demonios ,  en  las  cnagenaciones  de  los  senti- 
dos, en  las  purgaciones ,  en  los  raptos  ,  en  los 
éxtasis,  en  los  misterios,  en  las  alegorías,  y 
en  todas  aquellas  encrespadas  ó  confusas  char- 
latanerías ,  que  formaban  las  delicias  de  los 
filósofos  de  aquella  edad.  Así  como  Porfi- 
rio ilustró  las  opiniones  de  su  maestro  Plo- 
tino  ,  propagó  y  amplió  las  doctrinas  pitagó- 
rico-platónicas ,  y  dió  mayor  crédito  á  la  fi- 
Jambllco.  losoffa  alexandrina ,  asi  Jamblico,  discípulo  - 
de  Porfirio ,  ayudó  á  la  consolidación  y  or-  , 
namento  de  la  nueva  obra  de  sus  famosos 
predecesores ;  y  su  libro  délos  misterios  de 
'^S  egipcios  fué  como  el  complemento,*  y  el 
#  -(tjue  echó  el  colmo  á  los  sueños  de  aque-  j 
lia  nueva  filosofía.  Porfirio  en  su  carra  al 
egipciaco  Anebon  habia  propuesto  algunas  . 
qüestiones ,  y  excitado  dudas  sobre  los  dio- 
ses y  los  demonios ,  sobre  su  naturaleza  •  y 
'sobre  su  culto  ,  y  Jamblico  en  este  libro  l)á- 
xo  el  nombre  del  maestro  Abammon  res- 

pon- 
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pon  de  á  hs  qüestiones,  y  satisface  las  dudas 
de  Porñrio,  nos  da  peregrinas  noticias  de  to« 
dos  aquellos  dioses ,  de  sus  nombres  y  em-< 
pieos ,  de  sus  apariciones ,  de  los  espíritu» 
buenos  y  malignos,  de  las  dos  almas  del  hom* 
bre ,  de  las  invocaciones  de  los  dioses  y  dé 
los  demonios ,  de  las  maneras  de  adorarlos^ 
y  de  toda  la  sublime  y  misteriosa  doctri- 
na ,  no  solo  de  los  filósofos  y  teólogos  egip^ 
dos  ,  sino  de  los  caldeos ,  persas  ,  indios  y 
griegos  ;  y  así  en  esto ,  como  en  el  libro  de 
los  sermones  instructi'vos  nos  presenta  obras 
de  filosofía  alexandrina  dignas  de  los  Ploti-» 
nos  ,  y  de  ios  Porfirios  ,  y  que  no  solo  obtu- 
vieron la  admiración  y  los  aplausos  de  los 
filo'sofos  de  aquellos  tiempos  ,  sino  que  tam- 
bién se  han  grangeado  muchos  elogios  de 
los  eruditos  de  los  nuestros.  Plotino  ,  Por^ 
firio  y  Jamblico  son  los  héroes  de  la  escue- 
la alexandrina,. y  forman  el  triunvirato  de  la 
pitagórico-platdnica  filosofía  :  pero  hubo  va- 
rios otros  ,  que  florecieron  entonces  con  mu-  ♦ 
cha  fama.  Eunapio  (a)  habla  largamente  de 
Edesio ,  de  Máximo ,  y  de  otros  muchos ; 
Marino  nombra  también  algunos  otros  (F);' 
y  Brukero ,  pescando  de  estos ,  y  de  otroí 

T  2  es- 

(íj)    De  í^tis  pbilos.  óíc.    (ó)    Jn  f^ita  Procli,- 
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escritores  antiguos,  forma  una  larga  serle  de' 
los  ñldsofos  de  la  secta  ecléctica,  que  es  de- 
cir de  la  filosofía  pitagórico- platónica  ,  ó 
alexandrina.  Nosotros,  no  pudiendo  seguir 
individualmente  todas  las  cosas  ,  nos  referi- 
mos ,  por  todo  lo  que  mira  á  la  historia  po- 
lítica y  biográfica ,  á  Brukero  ,  el  qual  da 
largas  y  distintas  noticias  de  las  vicisitudes 
de  aquella  filosofía  y  de  sus  profesores  ,  de 
las  escuelas  de  Alcxandría  y  de  Atenas ,  y 
de  las  vidas  ,  y  de  las  obras  de  aquello^  fi- 
lósofos (¿2) ,  y  deteniéndonos  solo  en  la  par- 
te literaria  de  la  misma  juntaremos  á  los  tres 
ya  celebrados  maestros  Plotino ,  Porfirio  y 
Jamblico  ,  después  del  largo  intervalo  de 

Proclo.  mas  de  un  siglo  ,  á  Proclo  ,  como  el  tínico 
sugeto  digno  de  estar  en  su  compañía  ,  y  el 

*  ijnico,que  con  sus  obras  nos  puede  hacer  for- 
mar mas  verdadera  ¡dea  de  aquella  filosofía. 
Sus  seis  libros  sobre  la  teología  de  Platón; 
sus  instituciones  teológicas  ;  sus  comentos  de 
#  Esiodo ,  y  los  del  Timeo,  del  Akibiades  ,  y 
de  otros  libros  de  Platón;  sus  obras  sobre 
la  providencia ,  sobre  el  hado,  sobre  la  existí 
tencia  de  los  males,  sobre  los  sacrificios^' 
y  sobre  la  má^ia ,  y  varias  otras  de  aquellas 

'  que 

(0)   Hist,  crit.  pbil.  tom.  II,  per.  II ,  part.  1 ,  lib.  I« 
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que  tenemos  todavía ;  y  otras  que  se  han 
perdido  ,  ¿qué  otra  cosa  son  sino  exposicio-[ 
nes  é  ilustraciones  de  la  filosofía  alexandrina?' 
Si  he  de  decir  la  verdad  ,  me  parece  que  ' 
en  varias  partes  de  los  escritos  de  Proclo 
5e  encuentra  mas  substancia  y  realidad  ,  mas 
solidez  y  claridad  que  en  los  de  Plotino^i 
y  en  los  de  los  otros  primeros  maestros ; 
pero  sin  embargo  él  mismo  abunda  sobra-*^ 
do  de  teurgias  ,  de  dioses  ,  de  demonios  ,  de 
ánimas  y  de  espíritus ,  de  ideas  y  de  nom-- 
bres  de  su  mundo  inteligible  y  espiritual,  di- 
ferente del  nuestro  físico  y  vulgar  ,  para 
que  se  pueda  hacer  leer  con  gusto  y  con 
verdadero  provecho.  La  mayor  publicidad 
de  las  Verdades  cristianas,  y  el  mayor  trato, 
que  afetiempo  de  Proclo  se  tenia  con  los 
profesores  ,  que  las  enseñaban  ,  le  habrá  su*::  * 
gerido  muchos  pensamientos  sublimes ,  y 
muchas  doctrinas  sanas  y  justas ,  que  no  ve- 
mos ,  á  lo  menos  tan  bien  expresadas ,  en  los 
otros  filósofos ;  y  que  Proclo  efectivamente  41 
tomase  mucho  de  las  obras  de  San  Dioni- 
sio areopagita  nos  lo  dicen  Suydas  (a)  y  Pa-* 
chimeres  (Z^)  ;  y  podemos  creer  que  del  mis- 
mo modo  se  valiese  de  las  buenas  senten- 
cias 

(<i)   In  Dionysio,   (¿)   Proocm.  tom,  I.  » . 
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cías  y  doctrinas  de  otros  libros  cristianos ; 
pero  las  escuelas  de  Alcxandría  y  de  Ate?-; 
iras ,  y  los  líbeos  de  susi  filósofos  ,  habi^n;  yar 
impreso  en  el  sobrado  sus  doctrinas  ;  y  no 
supo ,  ó  no  qiiiso  borrarlas  de  su  mente 
y  por  ello  >  junto  con  las  verdades  ,  que  su 
p/opio  ingenio ,  y  el  trato  con  los  cristianos 
1<?  habían  inspirado ,  esparcid  á  manos  lie-*'- 
ñas  las  imaginarias  especulaciones  sobre  las^ 
diferencias  de  la  providencia  y  del  hado^> 
del  dios  por  sí,  y  de  la  cosa  divina-,  que 
DO  es  dios,  del  alma  separable  del  cuerpo, 
y  de  la  inseparable,  sobre  las  místicas  y  ale-, 
gdricas  invenciones,  y  sobre  tantas  cosas  pu- 
ramente espirituales  é  imaginarias,  de  que 
abundan  sus  obras,  las  quales  nada  np^dcn 
ilustrarla  verdadera  filosofía,  y*la  solida  ray 
zan    y  so]o  sirven  para,  alterar  La  fantasía, 
Otrosfiló-  y  corromper  el  recto  modo  de  pensar.  Des- 
sofos  ale-  p^gg        Proclo  siguieron  aun  otros  muchos 

xandrinos.  -         ri      c   c     ^  • 

cultivando  Ja  misma  íilosoria  lanatica  y  en«. 
'^tusíásticafi de  la  escuela  alexandrina,  y  Ma**'? 
riño,  su  discípulo,  y  escritor  do  su  vida,  pu-;, 
blicó  también  qiiestiones  filosóficas  ,  y  otras 
obras  por  aquel  estilo;  é  Isidoro  gaceo,  la 
celebre  e'  infeliz  Hipacia  ,  Damascio  ,  y  vai^ 
rios  otros  abrazaron  é  ilustraron  aquella  mís- 
tica y  teológica :íilo5o£ía ,  tan  estimada  de  ' 
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codos ;  pero  aunque  sea  dé  <?r^rf-  que  todos 
€sroi  y  Otros  filósofos  ;';cu^  -obrl£te  han  pa- 
recido ,^ropórcí'OnarcVn  algtSrt^^  W6és'^'iqiíe- 
lias  doctr4nas ,  nosotros ,  arendíéndó  á  los 
testimonios  de  aprecio  y  consideración ,  qiic 
de  todos  los  filósofo^'  tíe  aquellos  tiemj'os  ' 
>Dos  han  dexadó''  los  «crítóres  coñrejttpo^ 
tSrf¿b^  ;  y  niHctK)  mas,  lelíianrtíñahdd'bs  itíbrfts 
que  de  ellos  nos  han  quedado, y  lo  poco  que 
se  puede  sacar  de  los  títulos  y  de  los  fragmen- 
tos de  aquellas  que  han  perecido;  podemos 
■dcícír  siit  hesitáciort  ,  qué  en  lós  poco  antes 
xjitados  ílótíno ,  Porfitio ,  Jiamblíco  y  Tí^cíb 
poseemos  todo  el  fondo  de  aqiiella  filosofía. 

¿  Qué  caso ,  pues ,  debemos  hacer  de  los  Mérito  de 
•estudios  filosóficos  de  todos  aquellos  siglos,  ^'i^^^tt 
de  las  meditaciones'  y  fatigas  dé  tantos  y  na. 
tan  estimádos  filósofos ,  y  de  los  e'xorbithn* 
tes  elogios,  y  de  hi  lisonjeras  demostracio- 
nes de  estimación  y  respeto,  de  que  los  col^ 
maban  los  mayores'  hombres  de  su  tiempo? 
;No  están  He noé  , 'cótVio  -'hemo^  dicho ,  los  ^ 
•libros  de  aquellos  filosofo^  dé  sutilezas ,  de 
razones  imaginarias ,  y  meramente  ideales, 
de  tciirgicas  teorías,  de  prácticas  supersticio- 
sas; de  e^'ocaciónes^,  ^'^^dé  apariciones ,  de 
"cxtasis ,  de  adivinaciones,  de  cuentos  de  vie- 
jas, y  de  vanas  creencias  ?' j  Y  la  ciega  vene- 
ra- 
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ración  con  que  semejantes  doctrinas  eran 
pidas  y  abrazadas  por  los  otros ,  no  prue-^ 
ba  bastante  que  aquella  era  la  común  ma- 
nera de  pensar  de  aquella  edad  ?  Y  los  opds- 
culos  de  las  antipatías  y  simpatías  de  Ana- 
tolio,  y  de  Demdcrito  ,  filósofo  de  aquellos 
tiempos,  el  de  las  selecciones  de  Máximo,  y 
otras  semejantes  reliquias  de  la  filosofía  de 
todos  aquellos  siglos, ¿qué  otra  cosa  prueban 
sino  la  debilidad  de  las  luces  de  aquellas  es* 
cuelas?  ¿Y  no  son  también  una  manifiesta 
confirmación  de  esto  las  fábulas  pueriles  ,  los 
hechos  portentosos ,  las  inverisimiles  é  in- 
subsistentes relaciones,  de  que  están  llenas 
las  vidas  de  aquellos  filósofos ,  compuestas 
todas  por  escritores ,  que  ellos  mismos  go- 
zaban de  mucha  reputación  en  la  filosofía/^ 
£n  suma  ,  todo  nos  hace  ver  quanto  habian 
decaido  los  ingenios ,  todo  nos  prepara  pa- 
ra la  rusticida^^  y  barbarie  de  la  filosofía  de 
Jos  siglos  siguientes ,  todo  nos  conduce  á 
los  caprichos  y  cavilaciones  de  los  escolás- 
ticos. Aquellas  qiiestiones  sobre  la  materia 
primera  ,  si  la  materia  sea  la  privación  ,  ó  la 
privación  se  predique  de  la  materia  ,  y  otras 
semejantes      ,  aquellas  divisiones  de  ser  en 

{a)   Érm.  n  ,  lib.  ly^:  " 
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potencia  ,  de  ser  en  acto  ,  y  de  set'acto  (¿z), 
aquellas  investig^aciones  sobre  la  corporeiv 
dad  ,  sí  sea  un  resultado  de  todas  las  partes 
y  'qiráiidadeis;,  d  bien  una  forma,  <]iie  ÍDñiq- 
dida  en  la  materia  haga  el  cuerpo  (b),  aqué- 
llas qüestiones  de  las  razones  unívocas  y 
equívocas  de  los  entes  (r),  y  algunas  otras    .  ^ 
que  leemos  en  Plotino,  ¿no  son  casi  las  mii- 
nias  que  después  hasta  nuestros  tiempos  hati 
causado  tanto  rumor  en  las  escuelas?  ¿Y  qué 
otra  cosa  eran  aquellas  estrepitosas  contien- 
das de  los  escolásticos  sobre  los  universales 
sino  los  argumentos ,  y  los  tratados  de  Pof" 
firio  en  su  introducción  á  los  cinco  predi- 
cables de  Aristóteles?  Así  que  no  debe  causar 
admiración  que  de  la  escuela  alexandrina,  y 
úc  la  secta  ecléctica ,  tan  encomiada  de  mu- 
chos  ,  queramos  tomar  el  principio  de  la  es-  " 
colástica ,  tan  gravemente  vituperada  de  todos.  Í£ 
Mayormente  quando  en  aquellos  tiempos  te- 
nia Aristóteles  ilustres  partidarios ,  y  sus  obras  u 
ocupaban  el  estudio  de  muchos  filósofos', 
que  las  querían  comentar.  Ya  antes  .de  Plor-  Filósofos 
tino  ,  baxo  el  imperio  de  Antón  i  no  Cara-  ¿^"^^"^Jg 
calla  ,  y  de  Séptimo  Severo ,  floreció  Ale-  Arisióic- 
Tom.  X.  V   e-  -.w.  V  xan- 

(«)   Enn.  lib.  V.  (*)  Ib.  llb.  VIL  (c)  Enn.  VI,  lib.  t^ 
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zandro  Afrodíseo ,  que  fué  el  grande  inter- 
prete y  expositor  de  los  libros  de  Aristó- 
teles »  respetado  y  seguido ,  no  solo  de  los 
griegos  posteriores  »  sino  taqibien  de  los 
árabes ,  y  de  los  eruditos  peripatéticos  has- 
ta nuestros  dias.  Porfirio  y  Jambiico  ,  como 
hemos  dicho  ,  Máximo  bizantino  ,  Siriano, 
Proclo ,  y  casi  todos  los  profesores  mas  cé*  . 
kbres  de  la  escuela  alexandrina  comenta- 
ron  é  ilustraron  las  obras  de  Aristóteles. 
Distinguido  crédito  se  adquirió  en  el  siglo 
quarto,  no  solo  entre  los  lilósofos,  sino  tam- 
bién entre  los  cristianos,  el  aristotélico  Tc- 
mistiü»  cuyas  ilustraciones  de  las  obras  de 
Aristóteles  sino  han  llegado  hasta  nuestra 
edad ,  sirvieron  mucho  á  los  antiguos  para 
Filosofía  propagar  la  filosofía  peripatética.  Mayor  eré* 
de  los  la-  jj^^  y  autoridad  que  Temistio  entre  los  grio"^ 

tinos»  1        t     *  * 

Boecio,  gos ,  tuvo  entre  los  iatmos  lioecio  ,  y  aun 
añadiré  ,  que  sino  tuvo  mayor  eloqüencia  y 
«rudicion,  ciertamente  manifestó  mayor  ad- 
hesión y  sujeción  á  la  doctrina  aristotéli» 
f..»v^'in"  ca  ,  la  que  quiso  introducir  en  el  occidente. 
-La  filosofía  de  Aristóteles  no  estaba  aun 
recibida  •  ó  por  mejor  decir  ni  conocida 
de  los  latinos,  y  después  del  epicúreo  Lu- 
crecio ,  el  académico  Cicerón  ,  y  el  cstoyco 
Séneca ,  apenas  tenemos  mas  que  á  Apule- 

yo 
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yo  ((i)y  y  á  Macrobio  (^h) ,  que  escribiesen 
de  filosofía ,  y  estos  dos  fueron  declarados 
platónicos.  Marciano  Cápela  en  su  obra  en- 
ciclopédica de  las  bodas  de  Mercurio  y  de 
la  Filología  abrazó  todas  las  artes  del  trivio 
y  del  quadrivio  ,  que  después  tuvieron  tan- 
ta fama ,  y  por  consiguiente  también  la  dia- 
léctica, como  una  de  aquellas  ;  pero  no  hizo 
mas  que  insinúar  las  primeras  nociones  ,  sin 
tener  necesidad  de  entrar  en  algún  sistema 
de  Aristo'teles  ni  de  Platón  (r).  Boecio  fué 
el  primero  qwe  dio  á  conocer  á  Aristóte- 
les á  los  latinos  :  traduxo  algunas  obras  su-  '"^^ 
yas ,  comentó  y  Explicó  algunas  otras,  é  ^j^,, 
Introduxo  en  el  occidente  su  doctrina  hasta 
entónccs  desconocida.  Al  mismo  tiempo  que 
Boecio  escribía  Casiodoro ,  á  mas  de  laiB 
obras  teológicas,  la  enciclopédica  de  las  sie- 
te disciplinas,  una  de  las  quales,  como  an- 
tes diximos ,  ef^  la  dialéctica.  Mayor  extei^-  * 
sion  de  noticias  abrazó  San  Isidoro  de  Se-  San  Isido» 
villa  en  los  veinte  libros  de  las  etimologías^ 
donde  no  solo  trató  de  las  acostumbradas 
siete  disciplinas,  sino  de  la  medicina,  de  las 
leyes  ,  de  la  teología ,  Ve  la  geografía  ,  de 

V  2  to- 
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•todas  las  artes,  y  de  cada  cosa,  y  de  caJa 
^matem  dio  aquellas  nociones  ,  que  entdn- 
-ces  se  .'tenían^  y  nos  dexo  una  obra  ,quc  pue- 
de en  gran  *parté  llamarse  filosófíca  ,  por  los 
argumentos  que  toca ,  pero  que  contiene  po* 
■quísima  filosofía,  y  que  antes  bien  nos  hace 
-ver  quan  reducid;^  fuesen  las  luces  filosdfi- 
<í:as  de  aquella  edad.  La  obra  de  San  Isido- 
ro fué  el  libro  clásico  de  los  siglos  subsi- 
guientes entre  los  latinos,  y  puede  servir- 
pos  de  prueba  del  estado  de  la  filosofía  en- 
4re  los  mismos.  Algo  mejor  estaba  aun  en- 
Otrosgrle-  tonccs  entre  lo¿  griegos.  Juan  ,  llamado  ho- 
gos  aristo-         Qramático  ,  tal  vez  ftor  ser  profesor  de 
gramática,  hora  Ttlopono,  por  su  amor  ai 
^abajo-i  o'  por  su  éstudiosidad  ,  casi  no  de- 
x6  libro  alguno,  de  la  filosofía  de  Aristóter 
Íes  que  no  ilustrase  con  sus  doctos  comenr* 
tos ;  y  Simplicio  con  mas  atenta  diligencia* 
.y  con  mayor  profundidad  y  erudición  diji 
-oli^  I  ni'  nuevas  luces  á  la  doctrina  de  aquel  m&estro* , 
•^■^  ,y  Simplicio  y  'Filopono  ,  juntamente  con 
Alexandro  afrodiseo,  y  Temistio  hnn  sido 
Jos  intérpretes  de  Aristo'teles  ,  á  quienes  mas 
estrechamente  han  fbguido  los  filósofos  pos- 
teriores,        s.  / 
filosofía        En  este  estado  se  encontraba  la  filoso- 
de  losara- ff¿  q\^¿rido  los  átabcs  entraron  en  Alcxnn- 
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.'drfa , dispersaron  aquellas  escuelas^  abrasaron 
Ids  bibliotecas ,  y  extinguieron  ia  ñlosoth 
y  la  literatura  de  los  griegos.^Mas  no  tar^- 
.daron  .  mucho  á  arrepentirse  de  esta  faná- 
tica barbarie  ,  y  procuraron  recompensar  los 
daños  causados  ,  amando,  cultivando  y  pro- 
tegiendo ardientemente  los  estudios  ,  como 
lo  hemos  hecho  ver  en  otra  parte  Con  bas- 
tante extensión.  Pero  tratando  ahora  en  par- 
ticular de  la  filosofía  ,  como  es  de  nuestro 
proposito ,  veremos  que  esta ,  aunque  al 
.principio  se  introduxo  entre  los  árabes  coa 
•bastante  felicidad  ,  no  hizo  entre  los  mis- 
inos los  correspondientes  progrc^sos.  Piaron 
y  Aristo'teles  fueron  desde  luego  los  filó- 
sofos de  los  árabes ;  sus  libros  se  traduxe- 
ron  .en  arábigo,  y  su  doctrina  se  oyó  re- 
sonar en  las  escuelas  de  los  sarracenos ;  pe- 
ro después  quedó  solo  Aristóteles,  y  aun       '  ♦ 
este  únicamente  en  las  partes  menos  iltiles 
de  la  dialéctica  y  de  la  metafísica.  A  la  fren- 
te del  catálogo  de  los  filósofos  musulmanes 
vemos  el^iUistre  y  glorioso  nombre  de  Al-.  Alklndl. 
kindi ,  el  fénix  de  su  edad ,  y  la  raiz  ,  ó  el 
fundamento  de  las  ciencias  arábigas  de  su 
tiempo  (a) ,  ilüstrcTen  toda  cflscipliñá  de  tos' 

.'  í  •                     *  ■■  ■■  -  V       •  ■   .•   .-  grie- 
■■ '  ■ '    •'  ■     f  ■     »  t — — . — ■  t 

(a)    Mubamed  Isacides  apud  ^otti^g.  Eibiiotb.,^  orieni, 
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griegos,  persai  é  indios,  en  la  filosofk 

fgualmentie  qtie  en  la  medicina ,  y  en  todai  - 

las  partes  de.  las  matemáticas  (a),  el  filósofo 
por  antonomasia  de  los  árabes  (i^) ,  y  uno 
de  los  doce  mas  grandes  ingenios ,  que  h^t 
blan  comparecido  en  el  mundo  antes  de 
Gárdano  (c) ;  Alkindi ,  que  floncid  á  prin* 
cíplos  del  siglo  nono ,  celebrado  con  todo 
género  de  elogios ,  no  solo  por  los  asiáticos 
de  aquellos  tiempos ,  sino  también  por  los 
europeos  de  los  nuestros, de  quien  hemos 
hablado  tantas  otras  veces;  Aikiadi ,  en  fin^ 
se  puede  reputar  el  primer  fildsofo  de  aque* 
lia  nación  ,  el  Tales  ,  y  el  Pitígoras  de  los 
musulmanes.  ¿  Qué  mejor  xefe  podrá  desear 
la  filosofía  arábiga?  Versado  en  las.  mate-* 
míticas  y  xn  la  medicina  pudo  tratar  la,JÍ^ 
sica  con  maestrM,^y,.codaJa  filásofilM||iMi 
imtet  y  piiii&dyád;  &  efecto,  llegado 
del  amor  á  esta  ciencia  escribid  un  libro 
exhortando  al  estudio  de  la  misma  ;  pera  pu- 
blico otro  para  persuadir  que  en  vanó  se 
espera  adquirir  iaáiosoím  iiii^iMiíocimien« 

 -!    '  :'^  r!-  -^'^  ■     ■■■■  =^ 

.  (a)    Arflb.  pi  llos.  Ribliotb.  ap.  Casir.  íom,  I.  pag.  l^j. 
Mq.       AéJphmi»gm^  fíillMI,  Mitrad  «AB.  CClJÍXl^ 
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to  de  las  matemáticas.  Con  las  luces  de  es- 
tas entró  en  puntos  idrostáticos ,  meteoro- 
lógicos ,  y  ópticos  ,  y  en  otros  de  verdadera 
física  ,  á  que  no  llegaban  los  ñlósofos  grie- 
gos de  aquella  edad.  Las  pruebas  de  la  exis- 
tencia y  de  la  unidad  de  Dios,  y  de  la  sim- 
plicidad é  inmortalidad  del  alma  ,  las  vir- 
tudes ,  las  pasiones ,  la  república ,  el  gobier- 
no, y  otros  puntos  sublimes  é  importantes 
formaban  los  argumentos  de  sus  obras  fi- 
losóficas ,  en  las  quales  no  era  ciego  sequaz 
de  Aristóteles ,  sino  que  abrazaba  á  veces 
los  sentimientos  de  Platón  ,  y  á  veces  tam- 
bién pensaba  por  sí ,  y  se  formaba  una  fi- 
losofía, que  podía  llamarse  suya.  ¡Qué  des- 
gracia para  las  letras  arábigas  ,  y  para  la  fi- 
losofía europea  que  un  filósofo  como  Al- 
kindi  se  dexase  llevar  del  gusto  de  su  si- 
glo ,  y  se  ocupase  todo  en  predicamentos,  y 
en  universales ,  en  observaciones  sobre  el 
arte  sofistica  ,  y  sobre  las  dialécticas  argu- 
mentaciones ,  eh  comentos  c  ilustraciones 
del  órgano ,  de  los  analíticos  ,  y  de  otros  li- 
bros lógicos  de  Aristóteles  ,  y  que  hiciese 
que  sus  nacionales  conociesen  y  gustasen 
aquel  filósofo  en  semejantes  escritos  poco 
importantes  ,  antes  que  en  la  historia  de  los 

• 
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animales  ,  en  la  ética  (a) ,  y  en  otras  obras 
mayor  peso  y  utilidad!  Si  Alkindi,  sion- 
<lo  como  era  de  superior  ingenio »  hubiese 
despreciado  el  estudio  de  los  enredos  dia- 
lécticos ,  declamado  contra  el  abuso  de  ellos 
en  las  ciencias ,  y  recomendado  solo  la  po- 
sesión de  las  matemáticas  para  la  ad(]uisi- 
cion  de  la  ñlosofía ;  si ,  abandonadas  las  va- 
nas sutilezas,  y  las  inútiles  qüestiones  lógi- 
cas ,  hubiese  siempre  presentado  á  sus  nacio- 
nales tratados  físico-matemáticos,  argumen- 
tos morales ,  y  pocos  discursos  de  solida  me- 
tafísica ó  teología  ,  llevados  los  árabes  de 
la  veneración  á  este  su  maestro  hubieran 
abrazado  el  mismo  modo  de  filosofar,  y  tal 
vez  hubiera  variado  de  aspecto  la  filosofía; 
Pero  Alkindi  ,  en  medio  de  los  libros  gri^ 
gos  llenos  de  metafísicas  sutilezas  ,  de  qües- 
tiones lo'gicas  ,  de  explicaciones,  ilustracio- 
nes y  comentos  de  las  obras  dialécticas  de 
Aristo'teles  ,  dexo'  también  correr  su  pluma 
en  las  materias,  por  decirlo  así,  de  moda 
entre  los  filósofos ,  y  manifestando  hacer 
aprecio  de  tales  burlas  un  hombre  ,  que  ha- 
bía dado  tantas  bellas  obras  de  buena  física. 


•  •  (*)   ^rab.  phif*  bibL  etC.  ibitl. 
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de  moral ,  de  medicina,  y  de  matemáticas, 
introduxo  entre  los  musulmanes  un  gusto 
de  filosofía,  que  dc«;pucs  fué  siempre  llevado 
mas  adelante ,  y  allanó  n*as  y  mas  el  ca- 
mino al  reyno  de  la  escolástica.  En  efecto, 
poco  después,  en  el  mismo  siglo  de  Alkindí, 
Thabit ,  matemático  no  menos  ilustre  ,  es-  ThablL 
cribio'  también  de  filosofía  ,  é  hizo  comen- 
tos de  las  obras  de  Aristóteles  ;  pero  epíto- 
me de  los  analíticos  priores,  compendio  de 
ia  dialéctica ,  tratado  de  las  figuras  de  los  si- 
logismos ,  compendios  de  los  libros  de  las 
categorías  ,  de  las  in^rpretaciones  ,  ó  peri^ 
hermenias  ,  y  de  todos  los  analíticos  de  Aris- 
tóteles ,  fueron  los  escritos  filosóficos  que 
dio  á  los  estudiosos  musulmanes  el  filósofo 
Thabit  en  medio  de  sus  gloriosas  fatigas 
acerc4»de  las  obras  de  Apolonío,de  Euclides, 
de  Nicómaco,de  Tolomeo  y  de  Galeno, 
en  medio  de  las  sublimes  especulaciones  so- 
bre las  mas  graves  materias  de  geometría ,  y 
de  astronomía ,  y  de  los  tratados  curiosos  / 
driles  de  varios  puntos  de  medicina  (n).  Con 
el  excmplo  de  dos  tan  ilustres  filósofos  ¿  qué 
podían  hacer  sus  sucesores?  Escribió  poco 
Tom.  X,  X  dcs- 


ifi)   Arab.  phil.  bibL  ibid.  p.  386  ,  seq. 
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después  de  filosofía  ,  á  principios  del  siglo 
Alianbi.  ^¿€¿010»  Alfarabi ,  tenido  entre  los  mahome- 
átanos  .por  e^.principf  de  ios  filósofos  li  y  j^ienr 
do  cooKi-erd  hovibre- erudito  y  eociclopér 
dico  compuso  una  enciclopedia,  qiial  nin- 
gún doctor  habla  dado  otra  semejante;  estu- 
L  ' '  di^.á  Plaign«  y  escribid  para  ilustrar  sus  11- 
i>ro$.y  su  itoarina ,  ex&mlnd  la  filosofía 
Jlristóteles^  y  compuso  algunos  libros  par^ 
descubrir  los  verdaderos  sentinaientof  de  Pla- 
tón y  de  Aristóteles  ,  y  para  probar  su  con- 
cordia ^,^a<lpformidad  buscó  el  origen  de  la 
^lo^of/a  ^  exámkid  la  doctrina  de  lo«j.fi46s9r 
fos ,  trató  M  lo%  (¡fitiftps-que  deben  pfecffr 
der  al-de  la  fil^sof^a  >  y  escribió  «luchas^bré^ 
que  sino  podian  formar  un  espíritu  filosófir 
co  ,  podían  á  lo  menos  inspirar  el  gusto  <Je  ' 
,un4  uíilKerudidpn-  Pt^ro  internándose  mas  en 
,1a  filosofía  se  engolfo  en  coinej)t^^,«»  AQ.  solo 
4^  Aristóteles ,  sipQ  de  sus.  comeQjt^dorefrA)*- 
•  xandro  y  . Porfirio  I  se  perdió  jSA  fllb^^af|;tS(^ 
los  silogismos  y  sobre  los  so-p^ma» » »8obiffe' él 
punto  indivisible  ,  sobre  eí,  füUiind  i  miento  ^ 
sobre  Jo  inteligible ,  y  spbre  otros  ari  unicn- 
tos  s^pli^ptes :  ^^^tg¡^íálh^3i^o  en  las  ^ 
tU^tgi^'metafísica^^  y^    las  dialécticas^ 
jyrilaciones ,  y  poco  ó  nada  dcxó  escrííe:  de. 

...  s<^ 
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sclIJa  filosofía  (¿i).  Del  mismo  modo  filo- 
sofaron el  celebrado  Esciari ,  Alhagebi ,  AI- 
kuan^i ,  y  millares  de  filósofos  sarracenosi 
que  todos  se  ocuparon  en  explicar  el  sentido 
y  el  uso  de  las  proposiciones  complicadas, 
de  los  silogismof  intrincados ,  de  las  pala¿ 
bras  ambiguas;  todos  hicieron  el  mas  serio 
estudio  sobre  los  enredos  lógicos ,  y  todo$ 
corrieron  tras  las  dialécticas  y  metafísicas 
sutilezas ,  sin  entrar  en  las  investigaciones, 
que  pueden  hacer  titiles  los  estudios  filosó- 
ficos. Es  curioso  á  este  propósito  el  caso  de 
Avicena  referido  por  Abulfaragio  (^),  y  con  Aviccni. 
alguna  pequeña  variación  en  la  biblioteca  "  '  ' 
arábiga  de  los  filósofos  (c) ,  esto  es ,  que 
quando  le  ocurrían  dificultades  en  alguna 
qüestion,  ó  no  encontraba  el  medio  término 
de  un  silogismo,  corria  al  templo,  donde 
hacia  al  Señor  fervorosas  oraciones ,  hastá 
que  se  le  manifestaba  lo  que  habia  de  abs* 
truso  y  recóndito  ,  pasando  las  noches  en^ 
teras  leyendo  y  escribiendo  sobre  aquellos 
puntos;  y  si  alguna  vez  quedaba  rendido  del 
sueño  ,  regularmente  soñaba  sobre  las  qües- 
tiones  agitadá^ ,  y  muchas  veces  los  sueños 

X  2  le 

(a)  j4rab.  pbil.  bibl  ibid.  pág.  386  ,  seq.  (¿)  Dy- 
nast.  1X«  {q)  Casiri  pág.  a69.  '^-^ 
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le  dabctii  la  solución  ;  y  no  se  dispenso  jamas 

Avicena  de  tan  ardiente  aplicación  ,  hasta 
que  obtuvo  un  pleno  corocimicnto  de  la 
dialéctica  ,  y  de  la  física,  esto  es  ,  de  la  dia« 
Jécrica  y  física  aristotélica.  { Qué  oo  hubié- 
ramos podido  esperar  denlos  sutiles  inge- 
nios de  los  árabes ,  que  tenian  tanto  empeño 
y  ardor  en  adquirir  las  ciencias  si  se  hubie- 
ran dedicado  á  cultivar  una  verdadera  y  útil 
filosofía  ?  Pero  los  árabes  emplearon  sus  es- 
tudios y  la  agudeza  de  su  ingenio  en  su*  ^ 
tilezas  y  cavilaciones ,  y  por  éllo  cansaron 
mas  daño  que  provecho  á  la  filosofía. 
Estudios       Lógicas,  introducciones  á  la  lógica,  com- 
bttenuXP^^^'^*  de  lógica,  tratados  de  las  categorías, 
Icfofia.    de  las  proposiciones ,  de  las  difiniciones  •  de^ 
las  ilaciones  de  los  silogismos ,  comentqi^l^' 
escritos  lógicos  de  todas  clases  eran  los  ftu»^ 
tos  de  sus  filosóficas  meditaciones.  El  cele* 
bre  Rasis ,  en  medio  de  sus  estimadas  obras 
^  de  medicina ,  escribía  epítomes  de  los  aaa^ 
líticos ,  epítomes  de  las  cn^egofln^  )6.  Jntro* 
ducclones  i  k  Iq^a^vAvice4«í^|t?llo  menos 
famoso  que  Rasis ,  después  di^'los  solícitos 
estudios  antes  yisinuados  ,  se  entretenía  en/ 
poemas  sobre  las  proposiciones  ,  y  en  trata- 
-dos  de  las  relaciones  predicameníales ,  y  tras- 
¿eUdefitalés ,  y  de  Ifis  ilaciones  de  los.silo^d^ 

gis- 
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gismos  :  Alcarafi  se  ocupaba  en  escrlbu*  li- 
bros para  exponer  el  sentiJo  y  el  uso  de  las 
proposiciones  reduplicativas ;  y  así  todos  los 
filósofos  musulmanes  empicaban  su  ingenio, 
y  sus  fatigas  en  tratar  qüestiones  muy  fri- 
volas ,  y  argumentos  de  poquísima  utilidad, 
Pero  los  mas  copiosos  y  freqüentes  escritos 
filosdfícos  de  los  árabes  «ran  los  comentos  Comentos, 
sobre  algún  filósofo;  y  aun  se  veian  freqiien- 
temehte  comentos  sobre  los  mismos  comen- 
tadores. Alexandro  ;ifrodiseo  hizo  comentos 
sobre  Aristóteles ,  y  Alfarabio  comentó  los  li- 
bros de  Alexandro,  y  Abu-Bcker  los  de  Al- 
farabio. Comentarios  diversos  sobre  la  dia- 
léctica y  metafísica  de  Aviccna,  comentarios 
sobre  la  lógica  de  Alkuangi ,  comentarios  so- 
bre la  metafísica  de  Alcuschagi ,  comentarios 
sobre  la  lógica  de  Ncgmedino,  comentarios  ^ 
sobre  el  libro  de  los  sofismas  de  Alfar^bio^ 
y  comentarios  sobre  otros  comentadores  soa 
los  libros  ,  que  mas  freqüentemente  se  en- 
cuentran entre  los  filósofos  sarracenos.  A  lo  Inutilidad 
menos  hubiesen  sido  buenos  comentadores,  ^^^^^^^ 
y  nos  hubieran  aclarado  el  sentido  de  algún 
ilustre  filósofo,  y  particularmente  de  Aristó- 
teles, de  cuyas  obras  hablan  hecho  tanto 
estudio.  Pero  en  verdad  poco  podemos  ala- 
barnos de  los  comentos  arábigos  de  Arisió- 

»  k  
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teles ,  aunque  trabajados  con  la  mayor  aten- 
ción ,  como  hemos  dicho  en  otra  parte 
Sirva  de  exerriplo  el  citado  ento'nces  por  no- 
sotros, y  vituperado  coh  las  palabra  de  Vi- 
.Avcrrocs.  ves  (i')  ,  el  famoso  Averroes,  el  mas  estima- 
do y  celebrado  de  sus  comentadores;  y  á 
quien  pór  excelencia  y  distinción  antono- 

••  '  mastica  se  le  apellida  el  comentador.  Será  di- 
fícil que  en  este  siglo  ,  acostumbrado  i 
amenas  y  agradables  lecturas  ,  se  encuentre 
un  censor  de  tanta  paciencia  que  quiera  su- 
jetarse á  hacei*  de  ellos  un  atento  examen; 
pero  basta  dar  una  ojeada  á  qualquier  libro 
de  sus  comentos  pára  reconocer  desde  lue- 
go su  poca  erudición ,  exactitud  y  habilidad. 
Alábase  él  en  el  principio  de  los  libros  de 
jfhisica  ausciiltdtioiie  de  haber  sido  el  ilnícó 
que  los  haya  ilustrado  todos ,  no  habiendo 
comentado  mas  que  algunos  pocos  Alexan- 
dro  afrodiseo;  señal  de  que  no  tenia  noticia 
délos  completos  y  eruditos  comentos,  que 
sobre  todos  nos  había  dexado  Simplicio.  Co- 

.  .  mete  freqücntes  yerros  en  las  citas  de  los 
nombres  de  los  antiguos  filósofos,  interpre- 
tando dogmas  de  los  hercúleos  ,  donde  Aris- 
tóteles dice  sentimientos  de  Heráclito  ,  to- 

man- 
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mando  á  Protigoras  por  Pitagoras  ,  y  así 
otros;  omite  á  veces  los  sentimientos  de 
Aristpteles ,  á  veces  les  aiíade  otros ,  que  np 
son  suy»os  ,  y  con  freqüencia  los  explica  e^ 
un  sentido  diverso  del  que  tiene  el  autor^ 
y  rara  vez  6  ninguna  da  alguna  verdadera 
y  a-preciable  ilustración te^^to  que  nos  co- 
menta! i  Qué  desgracia,  para  los  sigjps  poste- 
riores el  tener  solo  -po^  intérpretes  de  la  \loc- 
trina  de  Aristóteles ,  y  por  guias  de  los  filq- 
ídficos  estudios  á  Averrpes  •  Avicena  ,  Abu^ 
Beker,  ó  Aben  Pace,  y  a  otros  árabes!  Per^ 
•sin  embargo  debemos  profpsar  á  cstos  un  gc;^- 
to  reconocimiento ,  porque  solO!  de  su&  libros 
sacaron  nuestros  mayores  alguna  vislumbre 
de  la  dpctrina  de  Afístdtelesi,  y  entraron 
4¿£9co  dc  adquirir  ^e  ella  mftyoi;e^  lur 
y  de  internarse  ^n  la  filosofea.  , 
Los  griegos  conservaron  alguna  mema-  Filosofía 
¿fia  de  4o/s  escritos  de  Aristóteles  en  la  len-  gofdfloi 
^ua  original;  León  magentino ,  Eustacjo  ,  tiempos 
JÑiceforo  Blemides,  Miguel  efecio ,  Miguel 
•jPselo  ,  y  algunos  otros , hicieron  cxpljcawio- 
nes ,  comentos  y  epitomes  de  algunas  obras 
-de  Aristóteles.  Pero  estos  no  eran  mas  ori- 
ginales que  los  árabes  en  sus  exposiciones,  • 
'Contentándose  con  copiarlas  de  otros  expo- 
sitores i' y  cIIqs^  \o  pisgip  ^^uc^  tos  árabes  ^  se 

•  apli- 
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aplicaron  parricularmenre  á  ilustrar  aquellas 
obras  que  menos  ventajas  producian  á  la  ver- 
daJera  filosofía.  El  Magentino  recogió  par- 
ticularmente de  Amonio  ,  y  después  también 
de  Alexandro ,  y  de  algún  otro  su  exposi- 
ción del  libro  de  las  interpretaciones,  é  igual- 
mente compiló  de  otros  gricgoS  comentado- 
Tes  5US  comentos  sobre  los  analíticos  prio- 
res (¿7)  ;  Eustacio  comentó  los  libros  dialéc- 
ticos de  Aristóteles,  Blemides  y  Pachimeres 
hicieron  epítomes  y  compendios  de  su  ló- 
gica ^  Y  los  analíticos  ,  las  categorías  ,  y  los 
libros  dialécticos  de  Aristóteles  formaban  las 
'delicias,  y  el  estudio  de  los  filósofos  griegos» 
lo  mismo  que  de  los  árabes.  También  Mi- 
jgiiel  Pselo ,  el  hombre  mas  grande  que  pjo- 
'duxo  en  aquellos  siglos  la  Grecia  ,  el  unic& 
tal  vez  entre  los  griegos  que  mereciese  una 
*  decidida  preferencia  sobre  los  musulmanes, 
pselo  mismo  se  ocupaba  en  paráfrasis  de  los 
libros  lógicos  y  físicos  de  Aristóteles  ,  y  no 
«e  desdeñaba  de  entrar  en  disputas  dialéc- 
ticas con  el  famoso  Italo  .  y  de  responder 
á  las  intrincadas  charlatanerías  de  aquel  esti- 
mado sofista  (^).  El  mismo  Pselo,  ó  quien 

-  «  •  sea 

^  (a)    Fabr.  BuL  graec.  toin.  VJ,  Hb.  V,  cap.  V» 
^  {b)   Annas,  Cgmnenoe  ^Üexíadí  Vib.  V.      »  ' 
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$ea  el  autor  del  elogio  de  Simeón  Metafras- 
tes ,  referido  por  Fabricio  baxo  el  nombre 
de  Pselo  Qa) ,  dice  quales  fuesen  las  ocupa- 
ciones de  los  filósofos  de  aquel  tiempo,  los 
quales  ó  consumían  su  vida  en  interroga- 
ciones dialécticas  ,  ó  hacian  investigaciones 
sobre  las  hipótesis  físicas  moviendo  inútiles 
disputas  y  contradicciones.  Este  amor  á  las 
contiendas  dialécticas  ,  que  reynaba  al  tiem- 
po de  Italo  y  de  Pselo, duró  aun  por  algunos 
siglos;  y  vemos  en  un  paso  de  Agatangelo,  re- 
ferido por  Alacio  ,  donde  hablp  de  Jorge  La- 
pita  (Z»)  ,  que  en  el  siglo  décimoquarto  has- 
ta los  principes  y  los  reyes  se  divertían  en 
asistir  á  semejantes  disputas  ,  como  hacia  el 
rcy.de  Chipre, que  tenia  en  su  compañía  mu- 
chos filósofos,  y  gustaba  de  oirles  disputar  ,  y  i 
batirse  mutuamente  con  las  flechas  de  los  si^ 
logísmos.  Poco  provecho  podía  sacarse  de  se- 
mejantes estudios  de  los  filósofos  griegos  \ 
pero  este ,qualquicra  que  fuese,  no  se  comu- 
nicaba á  nuestras  escuelas ,  en  las  quales  no 
entraba  el  menor  gusto  de  la  literatura  grie- 
ga. Las  escuelas  del  occidente  aun  no  te-  Filosofi 
nian  la  ambición  de  distinguirse  en  los  estu-  jí^j°*  ^* 

Tom.  X,  Y  dios  ' 

■     ■  ■  ■■ 

\a)    Bibl.  graec.  tom.  VI  ,  lib.  V  y  cap.  V. 
ib)   DiGeorgiis.  3 -V  />^v':'  .jjü 
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dios  de  la  filosofía  :  el  trivio  y  el  qoadrlvloy 

d  los  primeros  elementos  de  ias  siete  disci- 
plinas ,  o  siete  artes  liberales  ocupaban  bas-' 
tante  los  ingenios  de  ios  estudioso»  para 
no  pensar  en  dedicarse  &  otras  especula* 
dones.  Marciano  Cápela  ,  Casiodero ,  San 
Isidoro,  Aicuino,  y  otros  escritores  de  la  en- 
ciclopeJia  Je  aquella  edad  eran  los  libros 
clásicos  de  las  escuelas  :  el  que  queria  inter^ 
narse  mas  en  la  filosofía  hacia  también  esr 
tudio  de  Victorino,  de  la  dialéctica  que  cor« 
ria  bjxo  el  nombre  de  San  Agustín ,  de  los 
libros  de  Boecio  para  ilustración  de  algu- 
nas obras  de  Aristóteles,  y  de  pocos  otros 
escritos  semejantes.  Seria  de  desear  que  se 
"bubie^en  contentado  con  esta^  ^upárficial 
mas  filológica ,  que  filosófica  doctrina ,  ^ff^  - 
que  de  este  modo  ¡quántos  errores  tedl#^ 
gicos ,  y  quintas  vanidades  filosoíicüs  no  se 
hubieran  evitado!  El  espíritu  erístico ,  y  el. 
amor  á  las  dialécticas  y  metaf^ipas  stttjyk#' 
eas»  que  después  ha  rey  nado  ^  tiUtó  XÍétíi^ 
po,  no  hubieran- ocupádo  lasHMÉi^as^;  y  es« 
tas  hubieran  sido  mas  dóciles  para  abrazar 
sin  oposición  la  buena  filosofía  ,  qnando  se 
les  hubiese  presentado.  Pero  la  ambición  de  - 
distinguirse  conduxo  á  los  filósofos  á  mover 
sutiles  qüestiones ,  y  i  buscar  la  fama  en  di« 

fi- 
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üclles  agudezas ,  y  en  laboriosas  e  intrinca- 
das inepcias.  Como  la  filosofía  de  aquellas  On'gen  de 
escuelas  toda  se  reducía  á  la  dialéctica ,  los  ««^oLíi- 
que  obtenian  mayor  reputación  de  filósofos, 
eran  aquellos  que  mas  ruido  movian  con  las 
sutilezas  dialécticas.  Y  por  esto  decia  Juaa 
Sarisberiense  (a) ,  que  muchos  ,  no  diez,  no 
veinte  años,  sino  toda  su  vida  consumían  en 
la  lo'gica ,  y  aun  quando  la  vejez  enervaba  ^ 
el  cuerpo  ,  entorpecía  la  mente  y  los  sen- 
tidos ,  y  mortificábala  vivacidad  de  los  pla- 
ceres ,  solo  la  lógica  se  llevaba  en  boca ,  y 
entre  las  manos ,  y  quitaba  el  tiempo  y  la 
gana  de  todo  otro  estudio.  Hemos  referido 
en  otra  parte  {F)  algunos  exemplos  de  es-  . . 
te  amor  á  las  dialécticas  cavilaciones  ,  y  he- 
mos insinuado  ciertas  sofisterías  ,  y  ciertas 
sofísticas  argumentaciones  llamadas  gualídi^ 
cas  ,  que  usadas  ya  antiguamente  por  los 
cstoycos ,  como  vemos  en  Séneca  (f) ,  y 
puestas  después  en  olvido ,  fueron  en  ^que- 
llos  tiempos  introducidas  en  las  escuelas  por 
Gualon ,  de  quien  tomaron  el  nombre  de ^«j-  • 
lídicasy  y  formaron  las  delicias  de  los  litcra- 
4^. .  Y  2  tos 


la)  Metalog,  lib.  II ,  cap.  VII.  {b)  Tomo  I ,  cap. 
IX.   (c)   Ep.  XLVIll. 
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t7«         Historia  de  las  ckmias, 
tos  (a),  Bero  dcxando  aparte <  esta$  sobrada 
bákas  Y  vuigai-es  sutilosas»  otros  fiIi5sofos  mas 
famosos  y  mas  agudos  que  Gualon  instítu»' 

,  yeron  qiicstiones  sobre  mas  sutiles  y  su- 
blimes argunjentos ,  y  para  ostentar  su  cien*» 
cia  enseñaban  de  tal  modo  á  los  escolares» 
que  estos  no  podían  entenderlos  y  y  creka 
que  cada  silaba  suya  estaba  llena  de  rec6i»c. 
xüitos  secretos  de  Minerva,  como  dice  el  arri-  ^ 
•ba  citado  Juan  Sarisberiensc  (1)).  La  naturale- 
za de  los  universales  era  el  grand«  objiStoaie 
sus  qüestíones  ^|^iíJ^4w>so  paladioo^,  por  el 
'qual  estaban  en 'armas  todos  los  6Xásíat(mki^ 
Hacia  fínes  del  siglo  undécimo 'Sostentó  va- 
Roscelino.  lerosamente  Roscelino  no  ser  los  universa? 

les  mas  que  puros  nombres ;  pero  esta  opi*  , 
nioor  aunque  sostenida  por  Abailardo  cooiiaa«r 
ataques  de  .Alberico  j  y  de.jOtm  ,ci<||||pif** 
ís  i^rééuf^)^  de^erattíehti  con  -sii^utor^ 
dice  el  mismo  Sarisberiensc  (f),  bien  que 
cicipyes  de  algún  tiempo  fué  renovada  por 
Occam  •  famoso  entre  lQS,«iesqplástlcos  de  los 
posteriores^,  ¡SuiUermOcli^mpeUense^ 
célebre  dialifetí(átt|S^^               al  coti^ 
trario  IfV  realjá^de  Jbifc^-i^  > 
.    ...í    ;    _  .    rÍ4ífl£ 

■y.""    .'"   r- 

'M  '  V.  Épist,  IVihaia  ad  UfoHtgoidum  apud  Marten^t 
Cé(i9c.  dtc.  (on.  n.  {i)  Ibtd.  cáp.  XVU.  *  (c)  VúdP 
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rlencfo  que  k  animalidad  ,  la  racionalidad , 
•y  la  Jwmbreiíiad^  por  decirlo  así,  6  huma- 
nidad ,  que  se  predica ,  por  exemplo  ,  de  Pe- 
dro, d  se  dice  existir  en  un  hombre ,  sea  esen- 
cialmente la  misma  en  todos  los  otros  indi- 
viduos, entre  los  qualcs  no  hay  diversidad  al-» 
guna  en  la  esencia ,  sino  solo  la  variedad  de  la 
multitud  de  los  accidentes  ,  que  es  el  univer- 
sal a  parte  rei  tan  vociferado  en  las  escuelas.  • 
El  célebre  Abaylardo  se  opuso  á  la  doctrina  Abayíar- 
de  Guillermo ,  y  le  obligó  á  corregirla ,  y 
aun  á  abandonarla ,  lo  que  causó  á  este  no  po* 
co  descrédito,  y  un  abandono  casi  universal 
á  su  escuela,  como  que  no  tenia  otro  mérito  y 
de  doctrina  que  la  sentencia  de  los  universa- 
les  {a),  Abaylardo  ,  el  grande  dialéctico  de  ^ 
aquellos  siglos  ,  el  mas  famoso  maestro  de 
toda  la  Francia  ,  á  cuya  escuela  acudian  tam- 
bién de  Inglaterra,  y  de  otras  naciones; 
Abaylardo  ;  llamado  por  el  Sarisberiense ,  su 
áhc\^u\o,  peripatético  palatino^  ilustre  doctor, 
y  en  todo  mar  aovillo  so  (Jf)  ;  Abaylardo ,  i  m-» 
pugnador  acérrimo  de  Guillermo  y  de  los  rea- 
listas ,  se  adhirió  mas  á  ios  nominales ,  pero 
no  los  siguió  enteramente,  y  quiso  los  uní- 
ver- 

{a)    V.  ^hnel.  Hüt,  caíairi.  Suor.    {ó)    Meiai.  lib.  11," 
cap.  -X ,  et  XVll.  - 
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.versales  ,  quales  despires  dixeron  los  peripaté- 
ticos los  universales  lógicos  ^  aptos  y  oportu- 
nos para  predicarse  de  iniichos  ,  con^o  parc- 
•ce  poderse  explicar  aquel  sermones  intuetiír^ 
ft  ad  tilos  detorqiiet  qnidquid  alkubi  de  uni^ 
'versalibtis  meminit  scripttm  ,  que  de  Abay- 
lardo  dice  el  Sarisberiense  ,  después  de  ha- 
ber dicho  de  Roscelino,  que  consistit  in  to- 
cibus ,y  diciendo  de  otros  poco  después,  que 
wersatur  in  intellectibus  ,  et  eos  dumtaxat  ge- 
nera dicit  esse  ,  et  species  (^).  ¿  Pero  de  qué 
sirve  examinar  con  diligencia  quales  fuesen 
las  opiniones  de  aquellos  filósofos  ♦  d  por 
mejor  decir  de  aquellos  dialécticos  acerca 
de  tales  qüestiones?  Nosotros  remitimos  á 
los  curiosos  de  semejantes  erudiciones  al  mis- 
mo Sarisberiense  (Jj)  ,  que  largamente  habla 
de  ellas ,  y  sin  embargo  dice  omitir  las  opi- 
niones ,  y  los  errores  de  otros  muchos ,  y 
solo  concluiremos  con  las  palabra^ del  misr 
mo  ,  que  el  estudio  de  todos  los  filósofos 
de  aquellos  siglos  ,  todo  versaba  sobre  los 
universales,  y  que  la  explicación  de  estos  era 
para  ellos  el  mas  grande  negocio  .  y  el  ob- 
jeto de  sus  mas  sutiles  y  profundas  investiga- 

cio- 


'  C*)   Metal,  lib.  II,  cap.  X,ei  XVU.   (A)  Ibid. 
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cíoncs ,  altis simim  negothm  ,  et  nuijoris  m- 
qiiisitionis  (S). 

Estas  Y  otras  semejantes  qüestiones  dia- 
lécticas, que  por  todo  el  undécimo  y  duodé*- 
cimo  siglo  ocuparon  las  escuelas  filosóficas 
de  Francia,  de  Inglaterra  y  de  Alemania, 
se  agitaban  sin  noticia  alguna  de  las*obras 
filosóficas  de  los  árabes,  y  con  poquísima  de 
las  de  Aristóteles,  quien  aunque  hubiese  ob- 
tenido ya  el  antonomástico  nombre  de  filo- 
sofo (b)  ,  no  era  conocido  ni  estimado  mas  < 
que  por  su  dialéctica  ,  la  qual  solo  por  las 
traducciones  de  Boecio  se  habia  introducido  Introduc- 

ti  11^  ^  ^  cion de  los 

en  aquellas  escuelas,  rero  entonces  compa-  i¡i,rosará- 
recieron  en  estas  regiones  las  obras  filosóficas  blgosydc 
de  los  musulmanes,  y  sus  traducciones ,  pa-  télicos^^^ 
ráfrasis  ,  epitomes  ,  ilustraciones  ,  y  comen- 
tos del  universal  maestro  y  filosofo  Aristó- 
teles. Ya  desde  el  siglo  décimo  habia  Ger- 
berto  corrido  hasta  España  para  adquirir  lu- 
ces de  los  árabes ,  que  después  esparció'  por 
las  escuelas  europeas,  y  en  el  undécimo  Cos- 
tantino  Afro  hizo  conocer  en  algunas  traducá 
ciones  las  doctrinas  arábigas;  pero  en  el  si- 
glo duodécimo  Adelardo  Goto,  Gerardo  cre- 

mo- 


{a)  Meial.  lib.  II ,  cap.  X ,  et  XVIL  {b)  Sarisb. 
ibi.  et  Policiat.  lib.  VII ,  cap.  VI.  -  -  . 
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•,i-7<^  Hílforta  de  Jas  cieñctas, 
monés,  Morley ,  Otón  frisingensc  y  otrós 
muchos,  y  á  principios  del  siguiente  Miguel 
JEscoto ,  y  iiiüchísim6s.eruditoii  exciudo$  por 
el  emperador  Federico  II  llenaron  la  Euror 
pa  de  traducciones  de  libros  arábigos,  co* 
mo  también  de  los  griegos ;  pero  sacadas 
de  13s  traducciones  arábigas ,  y  no  del  texto 
:Original  de  los  mismos.  Entonces  fueron  mas 
^íonocidas ,  y  bien  o  mal  entendidas ,  se  hi- 
cieron mas  comunes  las  obras,  y  las  opinio-» 
nes  de  Aristóteles,  y  se  aumentaron  también 
las  qiiesiiones  escolásticas.  Por  desgracia  de 
*  la  filosofía  aristotélica  habia  sido  esta  siempre 
mirada  con  abominación  y.- desprecio  por 
los  santos  padres  y  doctores  de .  la  iglesia 
católica.  San  Justino,  ó  quien  sea  el  que  ba-^ 
xo  su  nombre  escribió  directamente  contra 
la  doctrina  de  Aristóteles  (a) ,  San  Grego» 
rio  nacianccno  (h)  ,  San  Basilio  (t),  Lactaat 
cío  San  Anibiosio  ,  y  otros  muchos  pa- 
dres griegos  y  latinos  levantaban  con  fre-» 
,qüencia  el  grito  contra  Aristóteles;  y  así  co- 
mo Eunomio  ,  los  arríanos  ,  y  otros  hereges 
aptiguos  ,  y  aun  mas  Berengario  ,  Gilberto 
.i  'A.':. .i.  i)  .c!i  poxr 

.  {a)  ^"írlst.iiuoruntcfnm  dogm.evcrsío.  {b)  De  tteoJogiq 
ór,  I.  .  (c)  Coiur^-Eí^üfiium.  (a)  Ve  falsa  re/ig*  iÁb. 
l;  cap.  V,  et  ai."  '    i  ,  ■  .     .  i 
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porretano,  Almarico  de  Chartrcs  y  oíros 

modernos  fundaban  sus  errores  sobre  la  doc* 
trina  de  aquel  filosofo ,  así  los  buenos  y  sin- 
ceros católicos  detestaban  aquella  doctrina, 
de  donde  se  derivaban  tales  errores ;  y  un 
concilio  de  París ,  un  legado  del  papa ,  y  las 
autoridades  mas  respetables  prohibieron  la 
lectura  de  sus  libros,  y  el  papa  mismo  Gre- 
gorio IX  mandó  á  los  doctores  de  París > 
donde  mas  estrépito  hablan  causado  las  he- 
regías  ,  por  decirlo  así,  aristotélicas  ,  abste- 
nerse del  uso  de  aquellos  libros  prohibido*, 
restringiendo  sin  embargo  la  prohibicloo 
hasta  que  fuesen  expurgados  y  corregidosv 
como  mas  largamente  puede  verse  en  Lau- 
nojo  {a)  y  en  Feyjoo  (Z^) ,  y  en  varios  otros. 
Pero  el  hecho  es  ,  que  el  amor  á  las  qüestio- 
nes  dialécticas  y  metafísicas  ,  y  la  adhesioa 
y  veneración  á  las  obras  de  Aristóteles ,  con 
el  estrépito  de  las  disputas ,  y  con  la  copia 
de  las  traducciones  arábigas,  tomó  mas  y  ma^ 
incremento ;  y  tal  vez  por  esto  los  papas 
mismos ,  y  los  religiosos  y  santos  doctores  eo 
vez  de  fulminar  nuevas  condenaciones  y 
Tom.  X,  Z,»,     ..  pro- 

■  TT"  — TT"^ 

(a)    De  var.fort.  y/ris.  &C.  '  (b)  Teairo'crit,  loíl'.  ÍV« 
Mérito  y  fortuna  de  JÍristótiht.        :       ■   i  j.  ..yi¡í:i^ 
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prohibiciones  tuvieron  por  mejor  consejo  el 
purgar  y  satvtificar  las  obras  de  Aristóteles, 
y  hacerlas  legibles  para  uso  de  la  estudiosa' 
y  católica  juventud.  Con  este  objeto  ,  hácia 
la  mitad  del  siglo  decimotercio,  primero  AI- 
AU>crto  berto  Magno ,  y  después  su  discípulo  Santa 
Magno.  Xoitias  de  Axjni no  ,  hicieron  exposiciones  y 
comentos  de  aquellas  obras,  quitaron  los  er- 
rores de  su  autor  ,  y  de  los  comentadores 
gentiks  y  musulmanes ,  y  las  hicieron  cris- 
tianas ,  aplicándolas  para  explicación  y  apo- 
tyo  de  las  verdades  teoldgicas-^  Alberto ,  maa 
Versado  en  la  íilosof íá  ,  y  amante  de  ia  cjuí«í 
mica  ,  de  la  botánica  ,  de  la  mineralogía  ;  dd 
la  zoología  ,  y  de  las  ciencias  naturales ,  es- 
tudió los  libros  de  Aristóteles  para  adquirir 
■mayores  luces  en  aquellas  ciencia? ,  y  íní 
4tontempló'  con  miras  mas  fílosofícas  que 
teológicas  ;  y  aunque  sü  YcHgiosidad  le  hacia 
Corregir  quanto  encontraba  contrario  á  los 
divirfos  oráculds.,  y  á  los  sagrados  dogmas 
<k:  l5  católica  religión  ,  úú  embargo  no  pro- 
turüba' hacer  rriucho  uso^de  eWos  en  las  doc* 
Santo  trinas  teológkas^  Pera  Santo  Tomas ,  que  t©. 
a'^uIdo^^  niái  puestns  todas  sus  miras  en  las  ventajas 
#!jle  Ja  re !Íg.ÍQii,_se. dedico  á  examinar  diligen- 
tem.^prc^j  y  á  explicar  con  su  acostumbrada 
claridad  todas  aquellas  obras  de  Aribtótclcs, 

que 
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que  pudiesen  forraar  un  curso  completo  de 
ülcsofía  ,  el  qual  sirviese  de  preliminar  al 
estuciio  de  la  teología,  y  quitando  de  las  ma^ 
nos  á  los  hereges  aquellas  armas  aristotéli- 
cas, con  que  se  hablan  heeho  fuertes  para 
promover  sus  errores*  convertirlas  en:apo> 
yo  y  defensa  de  la  católica  verdad.  Engolfa* 
do  enteramente  en  las  meditaciones  teología 
cas,  y  guiado  en  las  filosdñcas  solo  por  Arls^ 
tételes ,  y  por  sus  comentadores ,  principal- 
mente por  .  Jos  árabes ,  no  podía  producir 
grandes  descubrimientos  ,  ni  hacer  en  la  ti* 
Josof  ía  los  progresos  de  tm  -Cartesio ,  y  d¿ 
un  Leybnitz  ;  pero  sin  embargo  ¿quántas 
justas  y  driles  reflexiones  ,  quántas  verdade- 
ras y  solidas  razones  ,  quántas  claras  y  pre- 
cisas explicaciones'  de  p-asQS  obscuros  y  difí- 
ciles de  Aristóteles*  y  en  suma  quánta  sin-  ^ 
cera  y  pura  filosofía  no  se  encuentra  en  sus 
escritos?  Verdaderamente  causa  admiración 
á  quien  lo  lee  con  .cuidado  el  ver  aquel  re-  . 
ligioso  escritor  en  un  siglo  tan  vano  y  su- 
perficial ,  en  medio  de  tantas  q^Sestiones  de 
nomGres,  y  de  tantas  ridiculas  frioleras ,  por- 
tarse siempre  con  tanta  solidez  y  sobriedad, 
evitar  las  vanas  razones  y  las  inútiles  qües- 
tiones  ,  y  mostrar  en  todo  tan  buen  sentido, 
claro  entendimiento ,  y  sentado  juicio.  In- 

Z  2  ju«- 
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justamente  los  posteriores  han  querido  hon- 
Icar  con  su  nombre  algunas  opiniones  sobre 
la  distinción  tnttual  mínima  ,  6  précisio»  ob- 
jitiva » sobre  la.  posibilidad  ác  úna  especie 
con  UQ  solo  individuo  •  sobre  la  diferencia 
de  la  esencia  á  la  existencia,  y  sobre  otras 
«íil  sutilezas:  semejantes ,  que  ni  aun  sombra 
de  ellas  se%ifi^(Ba.^sos  escritos  rei  santo  y  sa- 
bio doctor í^^lia  contentado  cóñ  ei^licar  ' 
la. doctrina ^dé« Aristóteles,  pooer  en  clapo 
ñuichos  pasbges  obscuros  y  dificiles ,  quiáír 
Gitros  erróneos,  y  darnos  una  filosofía  la  mas 
instructiva  que  entonces  se  ,podia  dar  ,  sin 
correr  traa^yapas  é  inútiles  qüestiones.  Sio^^ 
embargo  no  negaré  qoe  baya  cailsadcb^algi^ 
perjuicio  á  las  letras  ,  y  que  el>^é!Í(Hnpto«je^:^ 
aquel  gran  santo  haya  dado  mayor  estímulo''  - 
á  la  escolástica.  Tantas  fetigas  de  un  tan  au- 
torizado doctor  para  ilustrar  las  obras  del  ^ 
estagirita  9  tanta  adb|[|>Í0n  á  su  doctrina  ^  y  á  ' 
U.de  sus  €Q^tl0mítB,  aun  táu^^p^^ 
tanto  7  tair  cóntiáuo  aio'^é~^hrln^^ 
la  defensa  de  las  verdades  teológicas,  cano- 
nizaban de  algún  modo  las  obras  de  Aristó- 
teles, y  hacian  Yenerac¿.como  otros  tantos 
•ráculos  qiiaóteísídbdy^^  leían  en  sus  !es<- 
t^ltbs  ,  y  daban  talgtin:  motivo  de  excusa'  á 
las  ardientes  disputas^  que  se  moviau  para 

*    .  .  en-» 
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encontrar  sus  legítimos  sentimiento».  T  á  mas  ^ 

de  esto  aquel  Iciigiiagc  ,  y  aquel  estilo  puro 
y  conciso ,  pero  bárbaro  y  duro ,  y  aqgel 
método  rigurosamente  silogístico  con  las  s«r 
cas  respuestas ,  y  distinciones  de  palabras, 
aplicado  por  él  constantemente  por  prime- 
ra vez  á  la  teología  ,  hicieron  abandonar 
aquel  poco  gusto  que  quedaba  de  cloqiiencia 
y  de  erudición  ,  y  que. dominase  enteramea* 
te  el  método  y  el  estilo  escolástico.  £n  efec* 
jlp  y  jO^tónceSi  Aristóteles,  y  todi^^sn  séquito 
di'^ifflílyes  comentadores  fueron  tenidos  en 
mucha  mas  veneración  ,  entonces  se  aumen- 
taron las  dialécticas  y  metafísicas  qíiestio- 
nes ,  entonces  se  multiplicaron  las  precisio- 
nes 9  las  distinciqiijes » las  formalidades ,  y  to- 

n  es  stima ,  la  despreciada  escolasti* 

ca  fué  establecida  y  íixada  ,  y  se  puso  en 
completo  vigor.  Vino  entretanto  e^  famoso 

Escotól  o  Juan M^PunS^  llamado  JEjCO^O  ,  y  Escoto, y 

con.  sixa  ea^rM^.  s.Mtjleaa>^e  le  mereció  el  ^^^^^^^^"^ 
ji^riwre  de  Doctw  sutil,  MsBtOiU  sin  tér-  *  '""^ 
mmo  las  qüestiones  ;  y  las  formalidades^ 
cscoticas ,  las  totalidades  escoticas  ,  y  tan- 
gos otros  objetos  de  qüestiones  escolásticas» 
que  lian  sido  honrados  con  su  nombre  has«* 
ta  nuestros  días ,  fueron  los  frutos  de  su  so? 

bra* 
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brado  sutil  filosotTa.  Pedro  Hispano,  que  des- 
pués fué  papa  ,  célebre  por  las  súmulas  ló- 
gicas ,  y  por  los  estudios  dialécticos  ,  contri- 
buyo' también  mucho  al  acrecentamiento  y 
corroboración  de  la  escolástica.  Guillermo 
Occam  ,  discípulo  de  Escoto  ,  se  adquirió 
gran  nombre  en  las  escuelas;  y  renovando  li 
sentencia  de  Roscelino,  de  que  los  universa- 
les solo  fijesen  nombres ,  logro'  entre  los  pos- 
teriores la  fama  de  xefe  de  los  nominales ,  á 
cuya  secta  dio'  aun  mayor  fuerza  y  vigor  s¿ 
-discípulo  Burídano.  Gabriel  Biel ,  Pedro  Au- 
reolo, Gregorio  de  Rimini,  é  inñnítos  otro^; 
procuraron  distinguirse  inventando  nuevas 
qiicstiones ,  proponiendo  nuevas  soluciones 
y  respuestas ,  formando  nuevas  distinciones 
y  nuevas  palabras  ,  y  llenando  de  nuevas  su^ 
.  tilezas  la  filosofía- escolástica.  La  mayor  par- 
te de  estos  filósofos  trataron  también  k  teo- 
logía ,  y  aun  consideraban  el  estudio  de  la 
filosofía  como  preliminar  de  esta;  y  por  ello 
.  •      BU  teología  se  resentia  mucho  de  las  vanas  é 
iniitiles,  y  aun  á  veces  absurdas  qüestiones, 
Sectas  c«-  <]ue  se  derivaban  de  su  filosofía.  Las  sectas, 
x]ue  se  tormaron  para  promover  las  opinio- 
íies  ya  del  uno,  ya  del  otro  de  aquellos  ^ 
xloctorcs  ,  y  cl  espíritu  de  partido  ,  que  ,  co*  W- 
tiio  es  natural ,  dominaba  en  todas ,  coníun- 
'      *  ■  .  dia 
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•  día  y  obscurecía  roas  y  mas  las  materias,  de 
que  debía  tratarse.  Las  sectas  mas  conocidas,  . 
mas  poderosas  y  duraderas  ,  fueron  las  de 
los  tomistas,  y  de  los  escotistas  ,  que  soste- 
nidas principalmente  por  dos  ordenes  reli-  • 
glosas  muy  célebres  ,  á  saber  ,  el  tomistismo 
por  los  dominicos ,  y  el  escotismo  por  los 
franciscanos  ,  aunque  uno  y  otro  tuviesen 
muchos  sectarios  fuera  de  aquellas  ordenes-i 
religiosas  ,  se  han  conservado  con  mucho  sé- 
quito hasta  el  siglo  presente.  Mas  viniendo 
en  el  siglo  décimosexto  los  jesuítas ,  declara- 
dos sequaces  de  Santo  Tomas ,  pero  que  no 
'abrazaron  todas  las  sentencias  que  los  tomis- 
tas pretendían  ser  sincéras  y  legítimas  de 
aquel  santo  doctor  ,  sino  que  mas  bien  se 
acomodaren  á  las  que  con  mucho  ingenias 
y  doctrina  expuso  el  doctor  eximio  Suarez, 
se  formó  una  nueva  secta  llamada  de  los  stia* 
vistas  ,  que  aunque  tan  reciente  y  moderna 
emuló  en  breve  á  las  otras  dos  tanto  mas  an- 
tiguas ,  y  pudo  hacerse  su  ribal  en  el  honor 
escolástico.  No  hizo  Suarez,  como  Escoto '*>"arez ,  y 
y  banto  Tomas  ,  comentos  y  questiones  so-  pat¿i¡^$. 
bre  las  obras  de  Aristóteles  ,  y  solo  compu- 
so una  metafisica  ,  donde  se  encuentran  só- 
lidas reflexiones  ,  finas  nociones  ,  y  justísi- 
mas miras ;  pero  que  extendida  en  dos  to- 
mos 
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mos  en  folio ,  da  lugar  á  muchos  inútiles  ra- 
ciocinios. Hubo  en  aquellos  tiempos  algu- 
nos jesuítas  ,  que,  aunque  sequaces  del  peri-> 
pato  escolástico ,  filosofaron  con  algún  jui- 
cio y  sobriedad.  Toledo  nos  dexó  una  Id- 
gica  no  menos  juiciosa  que  sutil ;  Pererio 
escribid  de  los  principios  con  una  elegancia, 
claridad  y  erudición  ,  qual  no  se  veia  en  los 
otros  filósofos  peripatéticos  ;  los  conimbri- 
censes  dieron  los  primeros  comentos  erudi- 
tos y  filosóficos ,  que  se  vieron  entre  los  es- 
colásticos, aunque  ni  aun  estos  estaban  exen- 
tos de  las  sutilezas  dialécticas ;  y  algunos 
otros ,  que  aunque  eran  escolásticos ,  no  se 
abandonaron  á  las  escolásticas  fruslerías.  Pe- 
ro sin  embargo  poco  reparo  pudieron  opo- 
ner al  torrente  de  las  cavilaciones  é  inepcias, : 
que  inundaban  todas  las  escuelas  ,  y  que  su- 
mergieron las  suarísticas ,  no  menos  que  las 
tomfsticas,  y  escotísticas.  ¿Como  podían  oír- 
se sin  estremecimiento  tantas  qüestipnes  so- 
bre la  materia  y  la  forma  ,  sí  la  materia  exís* 
te  por  la  existencia  de  la  forma  ,  si  apete- 
ce las  formas  corrompidas,  y  otras  semejan* 
tes  ,  sobre  el  posible  c  imposible  ,  sobre  las 
quimeras  ,  sobre  los  entes  de  razón  ,  ó  de  ra- 
zón ra*;iocinjnte  ,  d  de  razón  raciocinada, 
sobre  las  causas ,  si  pueden  obrar  antes  de 
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existir  ,  sj  puede  haber  en  ellas  mutua  causa- 
lidad ,  y  todas  las  otras,  que  formaban  el 
curso  de  la  filosofía ,  que  todas  eran  por  el 
mismo  gusto  ,y  que  han  ocupado  hasta  nues- 
tros dias  las  escuelas ,  que  han  querido  con- 
servar el  peripato?  Lamentémonos  del  in- 
genio humano  ,  que  tan  fácilmente  se  dexa 
confundir  quando  es  conducido  por  la  eos-, 
tumbre  ,  d  por  otras  imperiosas  circunstan-      ,  . 
cias  ;  maravillémonos  de  tantos  ingenios  su- 
blimes ,  que  aunque  capaces  de  abrirse  por 
sí  mismos  caminos  cactos  para  acercarse  á  la 
verdad  ,  00  han  sabido  entrar  eñ  ellos ,  aun 
después  de  estar  abiertos  por  otros ,  y  han 
continuado  dexandose  llevar  de  las  inepcias  *- 
y  fatuidades ;  y  apartando  la  vista  de  un  ' 
quadro  tan  triste  ,  y  tan  poco  honorifico  pa-c  ' 
ra  la  filosofía  ,  volvámosla  hacia  otro  menos 
desagradable  ,  y  mas  glorioso  para  el  humar 
no  espíritu. 

En  medio  de  los  estudios  escolásticos,  ^^ti'os  fil<)- 

1.  1        •  ^         L   u        •  1  c  .  sofos  de  los 

ahora  descnptos  ,  hubo  siempre  algunos  fi- 
lósofos,  que  miraron  baxo  mejor  aspecto  los c&colás- 
la  filosofía.  Vemos  en  el  siglo  duodécimo.^^^^'^* 
lamentarse  amargamente  ,  y  repetidas  ve-. 
CCS  Juan  Sarisberiense  ,  de  la  mezquin- 
dad y  vanidad  de  los  estudios  filosóficos  de 
Tom,  X.       •  '    '   •    *Aa    "  su 
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su  tiempo  (^).  AU>erto  Magno  ,  aunque 
aplicado ,  segitn  el  uso  de  las  escuelas  ,  á 
los  estudios  lógicos  ,  sin  embargó  si^mpre^ 
que  tuvo  proporción  abandono  las  disputáis 
de  palabras  para  correr  tras  las  investigacio- 
nes de  la  naturaleza  (Ji)-  Nuestros  filósofos 
»e  glorian  de  las  luces  de  este  siglo  ,  que  se 
atreve  á  emprender  una  tan  inmensa  obra^ 
qual  es  la  decantada  enciclopedia.  ¿Que  di-' 
remos ,  pues ,  nosotros ,  no  tanto  de  los  te- 
soros de  Alfonso X, y  de  Bruneto  Latino, que 
también  son  pequeñas  enciclopedias  del  si- 
glo decimotercio  ,  quanto  de  los  gruesos  vo- 
lúmenes de  los  quatro  espejos,  doctrinal ,  his- 
Vícentc  torial  ,  natural  y  moral  de  Vicente  Bello- 
Bcllova-  vacenseí  enciclopedia  de  un  hombre  solo 
del  siglo  decimotercio  ,  comparable  por  mu- 
chos lados  con  la  de  los  mas  alabados  (iló* 
sofos  del  décimo  octavo ;  superficial  ,  y  lle- 
-*lia  de  errores  ,  de  filosofía  poco  profunda  ,  y 
de  erudición  mal  segura ,  qual  cabalmente 
lo  es  en  muchos  artículos  la  moderna  enci- 
clopedia ;  pero  voluminosa  ,  vasta  y  atrevi- 
da como  la  misma  ,  que  en  gruesos  tomos 
quiere  abrazar  lodo  el  curso  de  los  conocí*  . 

•  míen-' 
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mientos  humanos?  ¿No  es  un  portento  para 
el  si¿,lo  decimotercio  un  ñldsofo  de  las  ml- 
.ras  ,  de  la  sagacidad  ,  y  de  las  luces  del  cé- 
lebre Rugero  Bacon  ,  de  quien  hemos  habla-  Rutero 
do  otras  veces?  En  el  siguiente,  Raymundo 
Lulio  Arnaido  de  Villanova  ,  y  algunos 
otros  se  atrevieron  á  dexar  los  caminos  tri- 
llados por  los  escolásticos  ,  y  buscar  por 
otros  la  ver^iad.  Pero  harto  mas  que  todos 
estos  apartó  á  los  estudiosos  de  las  escolás- 
ticas inepcias ,  y  los  dirigió  á  la  sólida  filo- 
sotía ,  el  nunca  bastante  alabado  Petrarca,  el  Pctrafci. 
qual  no  solo  declama  con  freqüencia  contra 
los  libros  y  escritos  filosóficos ,  que  se  leían 
en  las  escuelas  {a)  ,  sino  que  quando  se  po- 
ne á  tratar  algunas  materias  filosóficas  (J?) 
abandona  los  caprichos  y  gerlgonzas  esco- 
lásticas ,  y  desplega  una  eloqüencia  y  erudi- 
ción ,  y  una  elegancia  y  solidez  de  razonar,  . 
que  formaba  el  mas  bello  y  ütil  contraste 
con  el  bárbaro  estilo  ,  y  con  las  insubsisten- 
tes ér  ineptas  sutilezas  ,  que  llenaban  los  li- 
bros de  los  escolásticos  ,  y  debia  excitar  vi- 
vamente los  nobles  espíritus  á  que  huyesen 
de  los  áridos  campos  de  las  disputas  dialéc-* 

Aa  2  tfc  . 
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ticas ,  y  buscasen  la  amenidad  de  la  erudita 
y  juiciosa  filosofía;  y  no  ternero  asegurar  que 
el  Petrarca  ,  aunque  no  haya  hecho  profe- 
sión de  filósofo ,  ha  sido  el  primero  que  ha 
dado  el  movimiento  para  la  buena  cultura 
de  la  filosofía ,  y  mas  que  ningún  otro  ha 
ayudado  á  su  restablecimiento.  En  efecto, 
después  de  él  empezó  á  revivir  el  amor  á  los 
buenos  autores,  y  el  deseo  de  recurrir  á  las- 
fuentes,  y  de  estudiar  la  filosofía  en  los  li- 
bros originales;  y  á  principios  del  siglo  sub- 
siguiente Leonardo  Aretino  ,  Ermolao  Bár- 
baro ,  y  otros ,  aunque  mas  filólogos  que  fi- 
lósofos ,  y  también  Juan  Argiropilo  ,  Jorge 
de  Trebisonda ,  Teodoro  Gaza,  y  otros  grie- 
gos moradores  en  Italia ,  é  instruidos  en  la  j^m 
lengua  latina  ,  traduxeron  del  original  grie- 
go ,  en  una  culta  y  legible  latinidad  ,  varios 

.  libros  de  Aristóteles  ,  que  antes  no  se  tenían 
mas  que  en  estilo  bárbaro  ,  y  sacados  de  las  * 
traducciones  arábigas;  y  Ambrosio  camandu- 
lense  traduxo  las  vidas  de  los  filósofos  de 
Laercio ;  y  Francisco  Filelfo  (a) »  Nicolás 
Gusano  (b) ,  Lorenzo  Valla  (r),  y  otros  eru- 

'   ditos  escribieron  obras  filosóficas  sin  la  ger- 

(«)    De  mor.  ,  diícipl, ,  Convivior.  al.    {b)    De  docta  ig- 
9or,  &c.  De  tapieníia,  et  ai.    (c)    De  dialéctica.,  al. 
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ga  escolástica  ,  y  de  varios  modos  se  empe- 
zó a  introducir  el  buen  gusto  y  la  erudición 
én  la  filosofía  ,  y  á  perderse  la  servil  suje- 
xion  al  arábigo  Aristóteles  ,  y  á  hs  qüestio- 
nes ,  que  se  agitaban  en  las  escuelas. 

A  esto  contribuyó  mucho  la  ardiente  I>'V'f''» 
disputa  ,  que  eniónces  se  encendió  entre  los  de 
griegos  ,  y  que  se  comunicó  también  á  los  la  Hlosofía 
latinos  ,  sobre  el  mérito  de  Aristóteles  y  de  5!^!'!"!,?: ' 
Platón.  Quando  reynaba  Aristóteles  en  to-  loiélíca. 
das  las  escuelas  latinas ,  y  los  mismos  filólo- 
gos, y  eruditos  gramáticos  latinos  y  griegos, 
contribuian  á  hacerle  mas  celebre  ,  fue  á  Ita- 
lia al  concilio  de  Florencia  Gemisto  Pleton, 
hombre  doctísimo  ,  y  zeloso  predicador  del 
mérito  de  Platón  ,  inspiró  al  gran  protec- 
tor de  las  letras  ,  Cosme  de  Medicis  ,  y  á  los 
literatos  de  su  corte ,  el  amor  y  veneración  • 
á  la  doctrina  de  su  estimado  filosofo  ,  y  es- 
parció las  semillas  que  tan  prontos  y  pre- 
ciosos frutos  produxeron  en  la  academia  pla- 
tónica ,  que  se  fundó  en  aquella  ciudad.  Y 
no  contento  con  esto  ,  reflexionando  que  el 
sumo  aprecio  en  que  estaba  tenida  la  doc- 
trina de  Aristóteles  podía  perjudicar  á  la  pro- 
pagación de  la  platónica  ,  habiéndose  resti- 
tuido á  Grecia  escribió  una  obra  sobre  la 
diferencia  entre  la  filosofía  platónica  y  I4 
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aristotélica  (j),en  la  qiial  no  solo  da  la  pre- 
ferencia ,  como  es  natural ,  á  la  platónica  , 
•sino  que  llena  de  burlas  y  de  altrages  á  la 
•aristotélica.  Esta  obra  de  Gemisto ,  en;  vez 
de  retraer  á  muchos  de  la  filosofía  aristoté- 
lica y  atraerlos  á  la  platónica  ,  exasperó  los 
ánimos  de  todos  ,  y  finalmente  ,  su  discípu- 
lo y  declarado  platónico  Besarion  ,  escribió 
un  libro  en  defensa  de  Aristóteles  ,  contra 
algunas  acusaciones  que  le  liabia  hecho  Plc- 
ton  Tomó  las  armas  i  favor  de  Aristó- 
teles particularmente  Jorge  Escolario  ,  lla- 
mado también  Genadio  .  y  propuso  fuertes 
objeciones  á  Pleton  ;  pero  este  ,  lleno  de  ar- 
dimiento y  furor  ,  no  tanto  quiso  hacer  su 
defensa  ,  quanto  extender  una  amarga  invec»- 
tiva  contra  su  impugnador  (r).  Entró  en  bar 
talla  contra  el  mismo  Pleton  Teodoro  Ga- 
za ,  el  qual ,  aunque  particularmente  versa- 
do en  los  estudios  gramaticales ,  estaba  tam- 
bién muy  instruido  en  la  erudición  filosó- 
fica. Salió  á  la  defensa  de  Pleton  ,  contra  las 
acusaciones  de  Gaza  ,  Miguel  Apostolio  ,  y 

.  la 


•  {a)    De  platón,  et  prista,  phihsopbiae  difirfntia.  {h) 
dicta  Pi  !''onis  in  Aritiotelem  de  ".'tbstuntia.  ^c) 
Scbolarii  pro  j^^iytnteU  objectionet.  V.  Allac.  De  trihut 
Georgiis  apud  Fabriciuai  £*é/.  gr,  tum.  X. 
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la  qüesríon  fué  entónccs  trasladada  de  Gre- 
cia á  Italia  ,  dondó  tanto  Gaza  como  Apos-* 
tollo  moraban  en  aquellos  tiempos  ,  prófu- 
gos de  su  patria.  La  acerbidad  de  lá  respues- 
ta de  este  era  digria  del  estilo  del  héroe  ,  que 
se  proponía  defender  ;  y  finalmente  su  pro- 
tector .y^  gfcneroso  albergador  ^Besa-rion  lá 
desaprobó  ábr^rtarriente  len  una  carta 'dirigi- 
da al  mismo.  t)e  muy  diferente  manera  ,  y 
con  mucha  mayor  moderjcion  respondió  á 
Apostolio  otro  griego  ,  igujlme*te  morador 
en  Italia  4  á  saber  Andróiiico  Calisto,  el  quaf 
aimque  dedicado  á  ensalzar  a  Aristóteles  so- 
bre Platón  ,  mereció  la  aprobación  del  mis- 
mo.pIjtonicKimo  Besarion:  pero  el  mas  fuer- 
tei  y  furioso  a  iversario  de  Gemisto  Pleton 
fué  Jorge  de  Trcbisonda ,  el  quai ,  no  con- 
tentó con  defender  á  Aristóteles,  y  abatir  á 
su  impugnador,  se  volvió  atrevidamente  con- 
tra el  mismo  Platón,  y  le  atacó  en  todas 
partes  sin  reserva  ,  y  con  intolerable  inso- 
lencia. El  respetabilísimo  Besarion  no  pudo 
llevar  con  paciencia  tanta  desvergüenza  ,  y 
con  todo  el  peso  de  su  erudición  ,  y  de  su 
gravísima  autoridad  se  lanzó  contra  Jorge 
Trapezuncio  /y  escribió  ccíntra  él  una  docta 
obra  sin  nombrarlo  a{i*vírsus  caltímniatorem 
jPliitoniSy  en  la  quai  no  solo  con  muchísima 

eru- 
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erudición  y  juiciosa  sobriedad  expuso  la  doc- 
trina platónica,  y  aun  procuró  hacerla  se- 
mejante á  la  cristiana,  sino  que  también  to-! 
mó  la  defensa  de  la  vida  y  de  las  costumbres 
del  ultrajado  Platón.  Con  estas  disputas  en-, 
tre  los  griegos  eruditos ,  aunque  á  veces 
Uevadas'  sobrado  adelante ,  se  acarreaba  al-: 
guna  ventaja  á  la  filosofía  j  puesto  que  se 
hacia  conocer  mejor  la  doctrina  de  Aristd^j 
teles  y  de  Platón  ,  y  debiendo  reconocer  al- 
gún error  ^  el  uno  y  en  el  otro  se  iba 
sacudiendo  el  yugo  peripatético  ,  y  adqui-^ 
Filósofo,  riéndose  una  poca  libertad  filosófica.  A  esta 
scquaccs  ^  añadió  el  entusiasmo  platónico ,  que  se 

de  Platón.  ,   ,  .  .  n  • 

habla  encendido  en  aquellos  tiempos  aun 
entre  los  italianos ,  particularmente  en  la- 
Toscana.  El  célebre  Cosme  de  Mediéis,  lla- 
gado Padre  de  la  patria,  excitado  por  Ge- 
misto  Pleton  ,  promovió  entre  muchos  lite- 
Tatos  ,  protegidos  por  él  ,  el  platonismo ,  y 
fundó  en  Florencia  la  academia  platónica*, 
que  llevada  por  Lorenzo  el  Magnifico  á  ma- 
yor perfección  difundió  su  celebridad  hasta' ' 
Los  posteriores.  Marsiglio  Ficino  era  el  alma 
de  aquella  academia ,  á  quien  daba  singular 
ornamento  el  tan  famoso  Juan  Pico  de  ia 
Mirándola.  Christobal  Landiiii ,  Juan  Cabalr. 
^anti ,  Felipe  Valori ,  Francisco  Bandini7 
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ilustres  en  la  literatura ,  mencionados  por 
Marsiglío  Fecino  en  una  carta  {a) ,  entra- 
ban en  esta  academia,  y  concurrían  con 
noble  emulación  á  dar  mayores  luces  á  la 
filosofía  de  Platón » y  me  atreveré  á  asegurar 
que  no  hay  ninguno  ni  latino  #  ni  griego^ 
á  cjuien  deba  tanto  la  doctrina  plato'níca, 
como  á  Marsiglio  Fecino ,  quien  no  con- 
tento con  la  ilustración  de  las  obras  del 
.  maestro  Platón  ,  traduxo  también  »  y  procu*- 
rd  aclarar  la  doctrina  de  Plotino  y  deleb 
mas  celebres  platónicos.  Estos  estudios ,  aun- 
que  á  veces  versaban  sobre  qüestiones  de 
palabras ,  no  terminaban  como  los  escolásti- 
cos en  caprichos ,  y  en  sutilezas  insubsisten- 
tes ,  sino  que  se  dirigían  á  adquirir  la  verda* 
dera  inteligencia  de  Platón  ^y  de  Aristóteles» 
los  qualesy  aunque  en  la  física  estuviesen 
todavía  muy  distantes  de  la  verdadera  doc- 
trina ,  tenían  sin  embargo  ert  el  resto  de  la 
filosofía  nobles  ideas,  sublimes  pensamien- 
tos »  y  mucha  erudición  ^asf  que ,  con  fqa0* 
Has  disputas ,  y  con  aquellos  escritos  se  ele* 
vaha  la  mente ,  se  dilataban  las  ideas ,  y  sé 
deseaba  saber  mas  que  lo  que  se  aprendía 
Tom.  X.  Bb  en 
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en  las  escuelas.  Por  esto  empezaron  algu- 
nos á  pensar  por  sí  mismos ,  otros  se  atre- 
vieron á  disminuir  la  autoridad  del  vene- 
rado oráculo  de  Aristóteles ,  y  otros  á  cara 
descubierta  se  pusieron  á  declamar  contra 
los  estudios  escolásticos.  Raymundo  Sabun- 
de  escribió  á  ñnes  de  aquel  siglo  una  teo- 
logía natural  digna  de  las  luces  de  este.  Vi- 
ves ,  á  principios  del  siglo  subsiguiente,  de- 
clamó con  mucha  elegancia  de  estilo ,  fuerza 
de  eloqüencia  y  copia  de  erudición  contra 
4os  vicios  de  los  escolásticos ,  y  de  algún 
modo  señaló  con  el  dedo  los  mas  rectos  ca- 
minos para  adquirir  la  verdadera  filosofía  (/i). 
Bernardino  Telesio  inventó  un  sistema  filo- 
sófico diferente  del  aristotélico  ,  é  hizo  algu- 
nos sequaces  (Ji).  Mas  se  adquirió  Teofras- 

^  to  Paracelso  con  su  doctrina  química ,  cuyos 
principios  ó  elementos  hacian  irreconcilia- 
ble guerra  á  los  aristote'licos. 

Pero  ninguno  se  arrojó  con  tanto  ím- 

Pedro  Ra-  petu  y  furor  como  Pedro  Ramo  contra 
Aristóteles,  y  contra  toda  su  filosofía.  ¡Qué 
admiración  no  causó  á  todas  las  escuelas  la 
temeridad  del  joven  Ramo ,  que  atrevida- 

men- 

(tf)  De  corrup/.  discipl.  lib.  III ,  et  V.  ai.   (¿)   De  . 
natura  rerum. 


Digitized  by  Google 


Lib,  III.  Cap.  L  19^ 
mente  sostuvo  en  conclusiones  pdbllcas,  con* 
tra  los  argumentos  de  los  mas  graves  pro- 
fesores ,  ser  falso  todo  quanto  había  escrito 
Aristóteles!  En  la  lógica  de  Aristóteles  pu-      '  r 
so  él  particularmente  la  mira ,  y  desmcnu-^ 
zandola  cruelmente ,  la  encontró  toda  llena 
de  defectos,  de  errores,  de  inepcias  y  de 
absurdidades  (a),  y  quiso  substituirle  una  su* 
.   ya  para  sepultar  en  el  desprecio  y  olvido 
•  la  aristotélica        Grande  estrépito  causa- 
ron en  toda  la  rcpdblica  filosóñca  la  animo- 
sidad  y  los  escritos  de  Ramo ,  y  le  gana- 
ron no  pocos  sequaces  ;  pero  igualmente  le 
ocasionaron  persecuciones  gravísimas ,  y ,  si  / 
hemos  de.  decir  la  verdad  ,  mayor  daño  le  ^ 
causaron  á  él  que  á  la  doctrina  aristotélica 
que  impugnaba,  la  qual ,  no  obstante  los  ata* 
ques  y  los  golpes  de  Ramo,  se  mantuvo 
firme,  y  siguió  ocupando  el  trono  filosófico 
en  las  escuelas.  Con  mas  fundamento  de 
doctrina  y  de  erudición  se  puso  Patricio  Patricio, 
á  combatir  la  filosofía  de  Aristóteles ,  y  á 
proponer  una  suya  propia  ,  que  en  substan- 
cia era  la  platónica,  adornada  con  muchos 
sentimientos  suyos ;  bien  que  este  mismo 
salió  con  mas  felicidad  en  destruir  que  en 

Bb  2        ^  edi- 

(a)   jinimadv.  ylristotelicae*   {b)   Jnstitut.  diaUcticae, 
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edificar ,  en  derribar  la  doctrina  aristotélica 
que  en  establecer  la  suya  (a).  No  tan  erudito, 
pero  mas  original  que  Patricio  se  mostró 
Tclesío.  Telesio  en  su  filosofía  (^) ,  que  mereció  el 
atento  examen  y  no  pequeños  elogios  del 
gran  Bacon  (f);  perx)  también  tuvo  harto 
mejor  suerte  en  impugnar  los  dogmas  aristo- 
télicos que  en  defender  los  suyos  propios , 
los  quales  quiso  sacar  á  luz  baxo  la  som- 
justolíp-  bra  de  Parmenides.  Justo  Lipsio,  mas  aman- 
te  de  la  moral  que  de  la  dialéctica  ,  y  de  la 
física,  se  inclinó  á  los  estoycos  ,  y  formó 
de  su  doctrina  un  cuerpo  de  filosofía  ,  que 
fué  después  abrazado  por  Sciopio  ,  y  por  al- 
gunos otros.  Mas  originales,  6  por  mejor  de- 
cir mas  atrevidos  y  vivos  ,  ó  mas  locos  fue- 
Bruno,  ron  otros  dos  italianos  ,  Cardano  ,  y  Bruno. 
Este  ,  perdido  todo  respeto  á  la  honestidad 
y  religión  ,  abandonado  á  los  sueños  de  su 
imaginación  ,  y  envuelto  en  misteriosas  y 
obscuras  expresiones ,  es  mas  conocido  por 
sus  infortunios  ,•  y  por  su  desgraciada  y  abo- 
minable muerte,  que  por  su  extravagante  c 
ininteligible  filosofía.  No  menos  fantástico  y 

ex- 


(a)    Discuísiones  peripateticae.  Nova  de  universis  ph'fo- 
npbia.    (¿)    De  rerum  natura  juxía  propia  prin,  &C, 
(c)    De  pUn,  atque  originibus  fiíC.  .  . 
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estriño  Cardano  ,  pero  mas  erudito  y  mas  Cardauo. 

verdaderameuu  docto ,  como  también  mas 

religioso ,  versado  profundamente  en  l^fi  ma« 

temáticas  9  e  instruido  en  muchas  ciencias^ 

se  hallaba  mas  que  Bruno  ,  y  quizas  aun  mas 

que  ningún  otro,  en  estacfb  de  dar  una  bue- 
na filosofía  ,  si  hubiese  sabido  refrenar  su  vi- 
vacísima imaginación  y, y  consultar  coa  ma<^ 

yor  nudurez  á  su  razón  i  veces  sólida,  Np> 

sotros  remitimos  i  Bfukero  {a)  al  que  de» 

seare  tener 'mas  noticias  de  las  vicisitudes , 

y  de  las  opiniones  de  estos  dos  atrevidos 

filósofos ,  los  quales  tuvieron  la  gloria  de 

sacudir  todo  yugo »  no  solo  de  4'^^i^^}eS|i> 

sino  de  qüalqulera  otro  filósofo /y  sin  a|>o- 

yarse ,  como  Patricio  á  Platón  ,  m  como. 

l^leslo  á  Parmenides ,  y  sin  buscar  el  auxí-^ 

Uo  de  otro  alguno^  atrevieron  á  caminar 

por  sí  mismos ,  y  formar  á  su  arbitrio  una  • 

núeva  filosofía.  Asf  lo  hizo  poco  después 

Campanela,  quien  combatid  también  felíz"' 
'  mente  la  filosofía  aristotélica  >  propuso  una 

suya  ,  y  mostró  en  la  doctrina  audacia  e  in- 
genio no  inferiores  á  quanto  se  había  visto 
'  en  otros ,  bien  que  cayendo  igualmente  en. 

sueños  y  en  absurdas  imaginaciones.  Fortuna  * 

fué 

 *  • » 

{a)   Tom.  IV«  pars.  aii&ra  üb.  I,  cap.  11,  et  iíl,  ^ 
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fué  del  perípato  que  todos  aquellos  que  lo 
combatían,  y  sobre  sus  ruinas  querían  le- 
vantar una  nueva  ñlosofía,  cayesen  en  ex- 
travagancias  y  caprichos ,  y  en  Opiniones 
mas  vanas  é  Insubsistentes  que  aquellas  mis- 
mas que  impugnaban  con  tanto  ardor;  y 
dando  con  esto  algún  motivo  para- creer 
que  era  peligroso  el  apartarse  de  las  doc- 
trinas de  Aristóteles,  acrecentasen  mas  y 
mas  entre  los  escolásfícos  la  adhesión  á  su  ; 
maestro.  Veíase  sin  embargó  grande  inquie- 
tud ,  e  insaciable  curiosidad  en  los  ingenios 
filosóficos,  la  qual  no  podía  dexar  de  ser 
contraria  al  dominio  escolástico  de  Arístd-  . 
teles.  El  amor  á  la  elegancia  ,  y  á  la  erudi- 
ción había  inspirado  en  los  ánimos  ardien- 
tes deseos  de  ver  la  verdad  neta  ;  y  fastidia-  4- 
dos  de  las  bárbaras  é  insignificantes  pala- 
bras, de  las  obscuras  é  insípidas  qüestíones, 
y  de  la  vana  é  inútil  cioctrina  de  los  e*s- 
colástícos  corrían  á  la  fuente  misma  de  las 
obras  de  Aristóteles,  que  á  la  verdad  encon- 
traban muy  diversas  de  la  rustica  ¡dea  que 
se  hablan  podido  formar  en  las  escuelas,  pe- 
ro que  sin  embargo  no  bastaban  para  apa-  * 
gar  su  docta  curiosidad.  Por  esto  se  diri- 
gían á  otros  filósofos,  y  seguían  hora  i  Pía- 
toa,  hora  á  ParmeníJes ,  hora  á  Demócrito, 

ho- 
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hora  i  otros ,  donde  mas  creían  hallarse  cer- 
canos á  la  verdad.  Pero  burladas  aun  entdn- 
ees  sus  esperanzas  empezaron  á  "Ubandonar 
la  guia  de  los  antiguos  en  las  Investigacio- 
nes tilosoñcas ,  y  á  seguir  la  propia  razón , 
á  pensar  por  sí  mismos, fabricar  sistemas  ori« 
ginales,  y  hacerse  de  caudal  propio  una  nue- 
va filosofía.  Grandiosa»  y  loable  era  cierra» 
mente  la  empresa,  pero  muy. ardua  y  difi- 
cil ,  d  por  mejor  decir  imposible  ,  singular- 
mente en  aquellos  tiempos ,  y  mucho  mas 
á  aquellos  ingenios.  ¿  Qué  filosofía  podía 
esperarse  de  hombres  impacientes  é  inquie- 
tos ,  que  sin  detenerse  á  consultar  la  razón 
se  dexaban  llevar  de  los  brillantes  relum- 
brones de  su  fogosa  imaginación'?  Se  debía 
primero  observar  mucho  ,  meditar  mucho, 
reflexionar  mucho  ,  confrontar ,  examinar  , 
pensar,  fixar  los  hechos ,  establecer  algunas 
verdades,  cojubinar  las  unas  con  las  otra»,  y 
ver  sus  relaciones,  extender  las  miras,,  y 
elevarse  á  otras  mas  universales,  y  no  me- 
nos seguras,  ligarlas  eiitre  sí,  presentarlas 
en  varios  aspectos ,  mirarla»  en  todos  con 
ojos  críticos ,  pesarlas  mas  y  mas  veces  con 
ilustrado  y  severo  juicio,  y  encontrarlas  bien 
coherentes  y  unidas  en  amigable  sociedad, 
y  después  formar  de  ellas  un  sistema ,  ex^ 

po- 
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ponerlo  con  claridad  y  con  método,  esta- 
blecerlo con  fuerza  y  solidez  de  razones,  * 
'prevenir  y  satisfacer  las  objeciones ,  y  pre- 
sentarlo para  la  instrucción  universal  claro  j 
agradable,  noble  y  rico,  sólido  y  seguro.  Era 
preciso  para  esto  un  vasto  )'  agudo  entendió 
miento,  un  espíritu  penetrante  y  fino,  una 
4:ápida  y  sólida  imaginación ,  un  sutil »  pe« 
ro  solido ,  seyero  é  inalterable  juicio. 

Si  había  Ingenio  alguno  en  toda  la 
ropa,  que  se  pudiese  creer  capaz  de  en¿ 
trar  en  tan  alta  empresa ,  ciertamente  era 
Gaiiieo.  un  italiano ;  el  gran  Galiieo  era  el  ünico , 
que,  provisto  de  los  conocimientos  nece- 
jsarios  nmtimiriroa  y  filosóficos ,  de  la  opof^' 
tuna  erudfeion  de  los  antiguos  sistemas,  dt 
pronto  y  sosegado  ingenio,  de  viva  y  regu- 
lada fantasía,  de  ojos  fílosóficos  ,  de  espíritu 
observador  ,  y  de  retlexivo  juicio ,  pudiesíj  ' 
abrazar  con  su  vista  toda  la  naturaleza »  jr 
dadnos  una  plena  y  cumplida  filosofía;  acos-* 
tumbrado  á  observar  con  igual  atención  las 
vibraciones  de  und*  lampara  ,  que  el  mo- 
vimiento de  los  ciclos ,  á  meditar  profunda- 
mente- sobre  los  grandes  y  pequeños  obje- 
tos ,  7  ver  en  todbs  igualmente  las  leyes  de 
la  naturaleza ,  á  reflexionar  sobre  sí  mismo; 
y  calcular  las  fiierzas  del  entendimiento  hu« 
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mano,  y  la  extensión  de  sus  conocimientos» 
se  hallaba  en*  estado  mejor  que  ningún  otro 
de  formar  planes  ,  j-  dar  leyes  para  el  des- 
cubrimiento de  la  verdad ,  y  de  fixar  prin- 
cipios,  é  idear  sistemas  para  el  estableci- 
jniento  de  una  nueva  y  verdadera  ñlosoffa. 
.Hemos  dicho  ,  en  otra  parte  (a)  quanto  hizo 
Galileo  en*  beneficio  de  la  verdadera  fisicat 
que  la  elevo  al  grado  de  una  ciencia  real- 
mente nue'va  ;  y  este  es  el  gran  paso  que 
ndlÓ  para  la  reforma  de  la  áiosofía.  Las  venta- 
jas  de  la  filosofía  moderna  sobre  la  antigua 
-consisten  principalmentie»  y  casi  podría  da» 
cirse  linicanumte »  en  el  meforamiento  de  It 
física;  y  los  progresos  que  hemos  visto  ha- 
ber procurado  á  la  física  Galileo,  Sacón, 
-y.Cartesio  son  los  adeJanramientos  hechos 
por  obra  de  los  mismos  en  la  filosofía,  que 
ahora  deberemos  de  nuevo  recorrer  ligera<- 
mente  para  manifestar  el  curso  que  ha -se- 
guido la  filosofía.  Galileo  ,  sabio  y  modesto, 
no  quiso  formar  sistemas  generales ,  y  re- 
frenando los  vuelos  de  su  imaginación  ,  apo^ 
yado  solo  á  la  geometría  y«  á  la  observa- 
ción ,  se  contentó  con  disipar  algunos  erro^* 
Tom.  X.  Ce  •  res, 
-    •    ■  ■         —  '-^ 
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res ,  y  descubrir  algunas  verdades ,  dcxando 
•  para  otros  la  gloria  de  reformar  los  estu- 
xlios  filosóficos ,  Y  de  crear  una  nueva  filoso- 
fía. Así  que,  Galileo  fué  tenido  mas  como 
f ísico  matcmático ,  que  como  filosofo  ,  y  qo 
Jiizo  grande  estrépito  entre  los  filósofos : 
combatió  á  Aristóteles  y  á  los  escolásticos, 
,donde  le  vino  á  la  mano ,  sin  cuidarse  mu- 
cho de  purgar  las  escuelas  filosóficas  de  las 
inepcias  dialécticas  y  metafísicas ,  de  que  es- 
taban aun  llenas ,  y  dexandolas  quietas  en 
♦  su  peripato  ;  pero  sin  embargo  fué  el  prime- 

ro que  dió  el  justo  exemplo  de  un  recto  mo* 
do  de  filosofar ,  y  tuvo  la  complacencia  de 
formar  con  esto  ,  antes  que  con  los  precep- 
tos ,  algunos  verdaderos  filósofos  ,  y  de  ha- 
.cer  nacer  la  aurora  de  la  buena  filosofía.  Por 
otro  camino  se  dedicó  al  mismo  tiempo 
Bacon.  Bacon  de  Verulamio  al  restablecimiento  de 
Ja  filosofía.  Levantó  el  grito  contra  los  defec- 
tos de  la  misma ,  qual  se  habia  visto  hasta 
entonces  :  la  filosofía  platónica  le  pareció 
sobrado  teológica ,  la  aristotélica  sobrado  día-  * 
.  Icctica  y  metafísica  ,  la  telesiana  una  inútil 
j-enovacion  de  la  de  Parmcnidcs ,  la  doctri- 
na de  Ramo  una  quimera,  la  física  de  los 
.qiiíinicos  sobrado  reducida  ;  en  suma ,  dcclar 
ró  toda  la  filosofía  defectuosa  y  falta,  de- 

cl- 
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.eidid  abiertamente  *  aun  no  se  había  en- 
contrado la  verdadera  fitoaofía,  y  tocrf  la 

trompeta  para  llamar  gente  á  la  formación 
de  esta  ciencia,  empezando  él  mismo  á  abrir  ' 
los  solidos  y  seguros  cimientos ,  sobre  los 
quales  se  debia  levantar  aquella  gran  fábri^» 
ca.  Descubrió  las  fuentes  de  los  errores  f 
de  las  preocupaciones,  dio  reglas,  Insinud 
observaciones  ,  propuso  experiencias ,  formo 
planes  ,  abrid  caminos ,  y  comunico  luces 
para  alcanzar  la  verdad :  y  si  con  prudente 
modestia  no  quiso  componer  un  sistema^ 
y  dexar  on  cuerpo  de  filosda,  mostró  el 
terreno  donde  se  había  de  trabajar,  y  en-» 
seño  el  modo  de  cultivarlo  para  producir 
una  filosofía  fructuosa,  y  fecunda' de  útiles 
verdades.  Genio  sublime»  mente  vastísima^ 
4  ingenio  combinador,  meditaba  profunda^ 
mente ,  y  penetraba  hasta  en  lo  mas  íntimo 
de  la  naturaleza  de  las  cosas,  ampliaba  las 
ideas ,  purificaba  las  ciencias ,  veía  los  prin- 
cipios 9  y  designaba  la  inmensa  obra  no  solo 
de  un  cuerpo  de  f»ica ,  no  de  un  curso  con* 
pleto  de  toda  la  filosofía,  sino  de  ¡agrande 
nstauraríon  de  las  artes  y  de  las  ciencias', 
del  mejoramiento  de  todas  las  produccio- 
nes del  espíritu  humano ,  de  la  construccioiT 

«  y  perfección  de  una  universal  encidope** 

Ce  A  dia 
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dia  (¿z).  Las  obras  de  Bacon  quedaron  muy 
lejos  de  obtener  el  efecto,  que  el  autor  ha- 
bía deseado  :  su  mérito  no  podía  estimarse 
debidamente  en  aquel  siglo ,  y  solo  en  este, 
después  de  haberse  adelantado  tanto  en  las 
ciencias ,  se  ha  conocido  justamente  su  va- 
lor; la  novedad  de  las  ideas  ,  la  estrañeza 
de  tantas  palabras ,  y  de  tantas  expresiones  d 
creadas  por  él  de  nuevo ,  ó  alteradas  y  cam- 
biadas de  sentido,  el  desorden  de  las  ma- 
terias ,  y  la  dureza  y  obscuridad  del  estilo 
retraxeron  á  muchos  de  leer  sus  libros,  y 
á  muchos  mas  de  entender ,  y  de  abrazar 
su  doctrina.  Los  caminos  mostrados  por  Ba4r. 
con  ,  y  calculados  antes  por  Galileo ,  con- 
ducían ,  sí,  al  descubrimiento  de  la  verdad, 
que  débe  ser  el  término  de  toda  filosofía; 
pero  eran  sobrado  largos,  y  se  necesitaban 
siglos  enteros  para  que  por  tales  medios  pu- 
diesen las  impacientes  escuelas  tener  un 
cuerpo  completo  de  filosofía,  qual  se  reque- 
fia  para  el  curso  de  sus  lecciones..  Se  deseaba 
un  nuevo  sistema  filosófico  para  contrapo- 
ner al  aristotélico,  se  quería  una  nueva  filo- 
sofía :  pero  ¿donde  se  había  de  encontrar  un 

in- 

De  dignit,    ef  augm.  Scient,   Novum  organum 
Imp.  pkiÍ9S,  al.  *  '  *    1  » 


Lih.  IIL  Cap.  L  '205 
iflgenio  capaz  de  entrar  en  tan  grande  ens- 
presa?  Dónde,  quien  la  quisiese  aturaxar  des*  . 
pues  del  infeliz  éxito  de  los  Cardános  y  de 

los  Brunos ,  y  después  del  loatle  exemplo 
de  circunspección  y  modestia  de  los  Baco- 
nes  y  de  íbs  Galileos  ?  La  Francia  dio  este 
valeroso  .filosofo »  á  quien  no  amedrentaroa 
las  mayores,  dificultades. 

Gran  fermento  había  quedado  en  Fran-  Estudiot 
cía  después  de  los  contrastes  de  Ramo  pa-  ch  hácia 
ra  sacudir  el  yugo  de  Aristóteles  •  y  esta-  principios 
blecer  una  buena  filosofía ;  pero  el  estudio  xvXL^ 
de  las  matemáticas » antea,  que  los  etfiierzoa 
de  Rahio ,  íúé  en  mi  concepto  lo  que  con^ 
tribuyo  mas  á  este  establecimiento.  Los  ma- 
ravillosos progresos  hechos  por  Viera  en  di- 
chos estudios  encendieron  en  los  nobles  ia*^ 
genios  un  viVó  deseo  de  cultivarlos» y. da 
correr  animosos  e  impávidos- á  1^  conaecu» 
cíon  de  la  verdad.  £1  amor  a  la  ccrtidum» 
bre  y  evidencia ,  que  encontraban  en  las 
demostraciones  geométricas  ,  hacía  que  se 
disgustasen ,  de  lasvObscuras>  é.  incompletas 
idiMS'de  las  -nó  entendidas  asercionesi  de  k 
▼ana  inconcluyente  doctrina.  T  Peisescbj 
Merseno  ,  Gasendo  ,  Fermat ,  y  algunos 
otros  franceses  filosofaban  con  un  espíritu 
y  gusto  muy.  .«^veuo  ddl  .que.  habia  ^  ani-^ 
•Jí  ma- 
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•Diado  i  los  filósofos  precedentes*  En  me» 
Cartesk».  éio  de  estos  salid . Certesto que,  provisto 
por  la  naturaleza  de  una  fuerte  imaginación, 

de  un  espíritu  brioso  é  intrépido  para  com- 
batir las  preocupaciones ,  de  una  mente  me- 
tódica /  consiguiente»  y  de  un  sutilísimo 
ingenio  para  buscar  la  verdad,  parecía  des- 
tinado por  la  misnui  para  mudar  láifiis>< 
la  ñlosofia,  y  producir  una  notable  revo- 
lución en  el  espíritu 'humano.  Para  execu- 
taria  mas  completamente  ao    contemó  coa 
dctenraigar  del  &oifl|Dula^  pxedoapacbmeay 
como  predicaba  Bacon,  sino  que  quisailiái- 
bien  borrai^  de  él^4íi(Í0i  los  «onoeialle^ 
tos  adquiridos  ,  fuesen  verdaderos  d  fal« 
sos ,  se  puso  en  un  estado  de  indiferencia, 
y  duda  universal » suspendió  el  iuiclo  «elpf 
todas  las  cosas ,  y  no  ^isO'pfesiae  /a|QBÉ||: 
so  mas  que  á  las  eíi^^es  éialUbktí^t^ 
verdades ,  ni  abrazar  idea  alguna  que  no 
percibiese  claramente  y  con  precisa  distin* 
cion.  Las  verdades  matemáticas^  Ja  propia 
existencia,  la  existencia  de  Dietpjy lai iodefeo» 
tibie  veracidad  •  la  realidadddr^ar  cosas^mo^ 
teriáles ,  y  la  distinción  de  k  meóte  al  cuer- 
po ,  y  así  algunas  otras  verdades ,  que  se  le 
presentaron  con  irresistible  evidencia ,  fue- 
soa  los  primeios  escalones  por  donde  se  &i4 

ele- 
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elevando  i  mas  y  mas  conocimientos  físi- 
cos, metafisicos,  y  morales  y  adquiriendo 
siempre  mayor  osadía  llegó  á  formar  las  mas 
vastas  y  generales  teorías  del  itiovimiento 
de  los  cuerpos,  de  la  traza  de  los  cielos, 
de  la  construcción  y  orden  del  universo, 
quiso  penetrar  en  los  mas  secretos  senos  de 
la  mente,  y  del  corazón  ,  y  descubrir  el  orí- 
gen  de  las  ideas ,  y  las  causas  morales  y  fí- 
sicas de  los  afectos  y  de  las  pasiones ,  y 
tuvo  valor  para  fabricar  de  planta  una  ple- 
na y  universal  filosofía.  Es  verdad  que  los 
vórtices,  la  materia  sutil,  las  ideas  innatas, 
y  otros  principios  de  la  filosofía  cartesiana 
no  son  mas  verdaderos  que  las  formas  subs- 
tanciales ,  y  otros  semejantes  de  la  aristotéli- 
ca ;  pero  aquellos  tenian  el  mérito  entonces 
muy  estimado  de  la  novedad  y  de  la  clari- 
dad ,  y  de  substituir  una  explicación  mecá- 
nica é  inteligible  á  las  qualidades  ocultas, 
y  á  las  obscuras  palabras  de  los  escolásticos. 
El  gran  mérito  de  Cartesio  fué  excitar  el 
entorpecido  genio,  y  animarlo  á  pensar  por 
si,  fué  desarraigar  las  quasi  innatas  prco« 
cupaciones ,  prevenirnos  contra  los  errores, 
introducir  una  útil  desconfíanza ,  sacudir 
el  yugo  de  las  opiniones  ,  excluir  toda  ¡dea 
obscura  y  confusa ,  no  recibir  mas  que  pa- 
la- 
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labras  y  expresiones  clarase  inteligibles,  y 
ciarnos  una  filosofía  mas  física  que  diíriéc- 
tica ,  y  de  cosas,  no  de  palabras,  una  filoso- 
fía racional  y  considerada  ,  y  sino  en  todo 
convincente  y  verdadera ,  siempre  bien  de- 
ducida ,  y  ligada  en  todas  sus  partes  ,  siem- 
pre consiguiente  y  fondada,  agraciada  y  gen- 
til, de  bella  y  amable  apariencia , capaz  de  ha- 
cerse entender  y  gustar  de  todos.  Solo  el  libro 
del  método  ,  dice  justamente  d' Alembert  (a), 
hubiera  bastado  para  hacerle  inmortal ;  su 
dioptrica  es  la  mas  grande  y  mas  bella  aplica- 
ción ,  que  jamas  se  hubiese  hecho  de  la  geo- 
metría á  la  física;  y  en  todos  sus  escritos  aun 
en  los  menos  leídos,  y  menos  conocidos  se 
•ve  sobresalir  su  genio  inventor.  Y  si  no  siem- 
pre conduxo  a  sus  scquaces  á  la  verdad  ,  sí 
á  veces  no  hizo  mas  que  substituir  errores 
á  errores ,  esto  no  quito  las  ventajas  de  su 
reforma ,  ni  le  privó  del  mérito  de  haber  he- 
cho mudar  de  aspecto  á  la  filosofía.  Enton- 
ces se  empezó  á  quererlo  exSminar  todo, 
á  buscar  explicaciones  mecánicas  de  todos 
los  fenómenos  físicos  ,  á  atenerse  en  todo 
a  las  ideas  claras  y  distintas,  y  no  dar  ascen- 
so sino  á  lo  que  se  presenta  con  manifiesta 

evi- 

-  {a)    Disc,  préi,  á  /*  Bw, 


evidencia ,  á  raciocinar  y  i  pensar  con  fí- 
losdñca  severidad;  y  Carresio  con  su  atrevi- 
do modo  de  pensar ,  y  «con  la  audacia  de 
no  sujetarse  á  la  autoridad  de  otro » y  de 
abandonar  las  comunes  opiniones »  j  los  tri« 
Hados  y  vulgares  caminosr  de  filosofar,  dis« 
puso  los  ánimos  de  los  filósofos  para  ha- 
cer el  debido  caso  de  todos  los  sistemas, 
tanto  ^el  .mismo  Cartesio ,  como  de  ios 
otros ,  y  para  abrazar  el  modesto  y  pruden- 
te método  seguido  por  Galileo ,  predicado 
por  Bacon »  y  descuidado  por  sus  coetáneos,- 
y  aun  por  el  mismo  Cartesio ,  pero  á  quien  • 
sin  embargo  mas  sequaces  atraxo  la  doctri- 
na de  este ,  que  el  exemplo  y  los  preceptos 
de  los  mismos  Galileo ,  y  Bacon  ;  y  de  to- 
dos  modo^  deberemos  atribuir  al  fildsófo 
francés  el  honor  de  haber  dado  principio 
á  una  nueva  época  en  la  filosofía.  Para  el 
establecimiento  de  esta  no  basto'  Cartesio , 
y  contribuyeron  por  vías  diversas  tanto  sus 
contrarios»  como  los  mismos  partidarios, 
que  de  unos  y  de  otros  hubo  muchos  •  é 
ilustres.  Beaune  ,  Schottcn ,  Regís,  Heydan, 
Picot ,  y  escuelas  enteras  y  universidades 
abrazando ,  exponiendo  ,  ilustrando  y  de« 
ftndtendo  las  doctrinas  cartesianas ,  hicieron 
conocer  maa  y  mat  la  debilidad  y  vanl- 
Tm.X.  Dd 

m 


2 1 0  Historia  de  las  ciencias, 
dad  de  la  filosofía  escolástica,  y  de  toJo 
el  peripato ,  y  propagaron  y  autorizaron 
mucho  mas  el  nue¥0  modo  ác  filosofar.  No 
fueron  menos  ardientes  los  impugnadores 
que  los  partidarios  de  Cartesio  ,  ni  contri- 
huyeron  menos  á  su  crédito.  Todo  el  pe- 
ripato escolástico  se  desató  contra  la  auda- 
cia de  la  noeva  filosofía  ;  pero  los  escolás- 
ticos, acostumbrados  á  manejar  la  gfrga  de 
sus  palabras,  no  á  examinar  las  ideas ,  ni  á 
seguir  la  serie  de  los  raciocinios ,  mal  po- 
dian  comprehender  la  fuerza,  ni  conocerlo 
•  débil  de  aquella  doctrina;  y  por  ello  sus 
oposiciones  á  los  ojos  de  los  filósofos  pensa- 
dores no  hacian  ver  mas  que  lo  frivolo  de 
la  filosofía  que  querían  sostener  ,  no  de  la 
que  procuraiían  destruir.  Aquel  Voecio,  y 
aquellos  sus  cooperadores ,  autores  de  infa- 
mes libelos ,  en  los  quales  mas  eran  las  ca- 
lumnias contra  la  persona  ,  que  las  objecio- 
nes contra  la  doctrina, contribuijn  mal  Je  su 
grado  ,  al  acrecentamiento  del  partido  car- 
tesiano ,  mostrando  la  debilidad  ,  y  la  mala 
fe  del  suyo  {a).  No  era  de  poco  honor  para 
Cartesio  el  merecerse  un  atento  examen  ,  y 
una  severa  censura  del  eruditísimo  Huet  :  y 

•         •  si 

(fl)    /íp..  Cartesii  ad  cel.  vir,  Gisbertum  yoetium. 
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si  este  en  muchos  puntos  de  la  filosofía  car- 
tesiana cree  no  encontrarse  otra  cosa  que 
renovados  los  dogmas  de  los  antiguos  grie- 
gos ,  esto  podrá  tal  vez  ,  si  es  verdadero  ,  re- 
dundar en  descrédito  del  filosofo  plagiario; 
pero  servirá  para  dar  mayor  peso  de  auto- 
ridad á  su  doctrina  (a),  ¿  No  puede  mirarse 
como  fruto  de  la  filosofía  cartesiana  el  en- 
contrar en  las  diversas  objeciones  de  Hobes, 
de  ArnaIdo,dé  Bourdin  ,  y  de  otros,  que  . 
leemos  en  sus  obras  juntamente  con  sus  res- 
.  puestas  ,  una  sutileza  ,  precisión  y  claridad, 
á  que  no  estaban  acostumbrados  los  filósofos 
de  aquellos  tiempos  (^)?  No  ha  tenido  Car- 
tesio  mas  fuerte  impugnador ,  ni  mas  digno 
rival  en  el  mérito  filosófico  que  Gasendo.  A  Gascndo^ 
la  verdad,  por  mas  decantado  que  sea  el  mé- 
rito de  Cartesio ,  no  sabré  á  qual  de  estos 
dos  filósofos  dar  la  preferencia.  Ambos  á  dos 
de  sutil  ingenio  ,  de  severo  juicio ,  de  fina 
crítica,  ambos  á  dos  acostumbrados  á  la  me« 
*  ditacion  y  al  estudio ,  ambos  á  dos  libres 
de  preocupaciones,  y  amantes  de  la  verdad, 
ambos  á  dos/elices  en  hermanar  las  mate- 
máticas con  la  filosofía ,  ambos  á  dos  con- 
vienen en  abandonar  el  per  i  pato  escolás- 

 Dd  2  ti- 

(a)  Censura  pbil.  car  tes.  {b)  Object.  doct.  aliquot.vir,  file. 
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tico;  Y  aun  Gasendo  pasó  harto  mas  ade- 
lante que  Cartesío  ,  combatiéndolo  abierta- 
mente ,  j  tenido  la  gloria  de  ser  reputa- 
do hasta  nuestros  días  por  el  mas  fuerte,  el 
mas  fundado ,  el  mas  erudito ,  docto  y  elo* 
qüente  de  quantos  han  querido  impugnar  la 
filosofía  aristotélica  (a).  Pero  Cartesio  tuvo 
la  animosidad  de  formar  por  si  una  nue- 
va ñlosofía ,  mientras  que  Gasendo  modes- 
tamente se  contentó  con  res^blecer  corregi- 
da y  aumentada  de  nuevas  luces  ]a  epicú- 
rea. La  ñlosofía  de  Epicuro ,  amante  de  la 
claridad  y  sencillez  ,  libre  de  las  dialécticas 
y  metafísicas  alteraciones,  reducida  en  la  fí- 
sica á  principios,  y  explicaciones  mecánicas 
y  sensibles ,  sin  formas  y  qualidades  ocultas, 
y  sin  otros  principios  metaffsicos ,  y  me- 
ramente intelectuales ,  con  razón  podía  pa- 
recer la  mas  oportuna  para  oponer  á  la  obs- 
cura gerga  de  los  escolásticos ,  á  los  miste- 
rios platónicos,  á  los  principios  parmenides- 
cos,  á  las  sutilezas  estoycas,  y  á  quanto  rey- 
naba  muchos  siglos  había  en  las  escuelas  ,  y 
á  qiiaiito  se  quería  promover  en  aquellos 
tiempos.  Y  si  Epicuro  erró  en  negar  á  Dios 

la 


{a)  Exircitatio  paradoxic.  adv,  Aristóteles  Ubri 
iem  oic. 
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la  providencia,  y  en  casi  toda  la  parte  teo- 
lógica de  su  fisioibgía  ,  lo  corrigid  y  emen- 
dó plenamente  Gasendo ,  é  hizo  cristiana 
la  filosofía  epicúrea  ,  como  Santo  Tomas  ha- 
bia  santificado  la  aristotélica.  Y  esta  filoso- 
fía gasendiana  podia  justamente  competir  con 
la  cartesiana.  El  mérito  principal  de  esta  fué, 
en  mi  concepto  ,  introducir  pureza  y  preci- 
sión en  las  ideas ,  propiedad  y  claridad  en 
las  expresiones ,  y  substituir  explicaciones 
sensibles  á  las  meramente  ideales,  y  una  fi- 
losofía corpuscular  y  mecánica  á  las  otras 
metafísicas  é  intelectuales  ;  y  en  este  mérito 
ciertamente  no  le  fué  inferior  la  de  Gasen- 
do;  antes  bien  Gasendo ,  abrazando  el  va- 
cuo desterrado  por  Cartesio  ,  no  embrollán- 
dose en  sus  vórtices  ,  ni  siguiendo  la  ideas 
innatas  ,  ni  otros  dogmas  tenidos  por  él  en 
gran  consideración  ,  pero  despreciados  por 
los  filósofos  posteriores  ,  pudo  formar  una 
doctrina  mas  clara  é  inteligible,  y  menos  su- 
jeta á  gravísimas  oposiciones.  Cartesio  fué 
mas  sublime  en  la  geometría ,  mas  original 
en  el  método  de  filosofar  ,  mas  atrevido  en 
el  pensar ,  mas  vivaz  y  ameno  en  las  imagi- 
naciones, mas  lisonjero  por  la  extensión  de 
su  plan  ,  y  mas  agradable  por  la  novedad: 
Gasendo  mas  erudito,  y  mas  uoiversalmente 
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docto ,  mas  versado  en  cl  conocimiento  de 
los  anrigirrs ,  y  de  todos  stis  sentimientos  fi» 
iosdácos ,  msLk  cirQuci&pficto  y  mas  juicioso» 
mas  sobrio  y  mas  reservado  en  modo 
de  filosofar  ambos  á  dos  consumados  filó- 
sofos,  ornamentos  de  su'  tiempo  y  de  la 
Francia  ,  xcfes  y  maestros  de  la  nueva  filo- 
sofía. Pero  sin  embargo  es  preciso  confesar 
que  la  áiosofía  mas  debe  á  Cartesio  que  á 
Gasendo  ^  y  ^  ^<>^  ^  otros.  Los  filósofos,! 
c-ansados  ya  de  reproducir  inútilmente  las 
antiguas  opiniones  ,  antes  querían  abhizai^ 
una  nueva  filosofía  que  correr  tras  las  antl-. 
guas  :  la  novedad  del  méíódo  y  del  sistema, 
la  fa^llí^^  de  las  explicaciones  ,  y  la  clari* 
dad  jF^jfiffyan^  doctrina  excítabaae^ 

mas  la  Curiosidad ,  y  satisfacian  mejor  los;  , 
ácimos  que  los  largos  y  eruditos  tratados  ex-^' 
.  puestos  con  ayre  dídascáüco ,  y  presentados 
á  las  estudiosas  y  refiexivas  meditaciones  ;  y 
los  mismos  errores  atrevidos  y  especiosos  «!q4 
contraban  mejor  fortuna  qiie 'UÁlfaÜda^^ 
circunspectas  verdades.  CaitdMíwéfecto  luí' 
obtenido  mucho  mas  crédito  que  Gasendo, 
y  que  todos  los  otros  ,  y  ha  quedado  casi  en- 
teramente con  toda  la  gloria  de  la  reforma 
újs  la  lilosof<ta. 

Sea  lo  qiie  s»  fuese  de  este  parangón » lo 
.   .  ,  cier- 
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cierno  es  qae  <{espu«s  dé  Cartesio  y  de'Ga« 
seodo  se  vid  una  grah  ttnutacioii^etttoda  la 
filesófía ;  y  Ja  filosofía  ,  por  decirlo  así,  cor^ 
puscular  y  mecánica  empezó  á  reynar  hasta 
ea  las  escuelas.  Regís ,  Maigaaa »  Saguens ,  y  fíIo^  fía 
varios  otrós ,  no  solo  héreges ,  sino  católi*  car^^"'*»»- 
eos  j  relij^osos ,  propagaron  ^e  Tarios.  oio« 
dos  r  Y  defendieron  de  la^  oposiciones  tanto 
fiiosóíicas  como  teológicas  Ja  nueva  filosofía. 
Pascal ,  Arnaldo  ,  Nicole  ,  y  todos  los  reti- 
nados en  Puerto  Real  abrazaron  la  misma , 
^  á.  ellos ,  bien  sea  i  Trlgny  ,  á  Bon »  á  Ni« 
^!ilbó  i'Ai'naldo',  6  bien  i^niiuchos  .^ntos#  - 
í^talo»  ciertamente  se  debe  la  fartibíí '  íd- 
gica  con  el  título  de  Arte  de  pensar ,  que 
tanto  estrépito  ha  causado  en  todas  las  es- 
:4^|i^.  Pero  el  fikyrfg  ^ut't'tfí^^l^tmf»  dio 
llmartesiOy  y' de  quien  puede  tomarse  el 
pf^cipio  de  la  perfección  de  la  lógica  y 
nietafísica  cartesiana ,  fué  Malcbranche.  LasMdcbran- 
lógicas  de  los  aristotélicos,  de  Ramo,  y  de^l»«« 
Iqs  ^amistas ,  y  de  todos  los  que  la  habían 
tentado  con  alguna*  extensión»  "se  había», 
^ádo  mas  en  la  colocación  y  én  la  coor- 
úon  de  las  palabras ,  ó  de  las  ideas  ex* 
plicadas  por  ellas,  en  las  proposiciones  y 
en  los  silogismos ,  que  en  desentrañar  y  en 
dirigir  las  operaciones  de  la  mente  huma- 
na. 
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na.  Bacon,  en  su  Organo  ,  pasó  mas  adelan- 
te, procuró  desterrar  las  preocupaciones  ,  y 
dio  algunos  indicios  para  caminar  en  busca 
.  de  la  verdad  :  los  autores  del  Arte  di  pensar 
se  entretuvieron  sobrado  en  las  ideas  inna- 
tas ,  en  las  proposiciones ,  y  en  los  silogis- 
raos  ,  sin  internarse  bastante  en  el  curso  ,  y 
en  las  operaciones  de  nuestro  entendimien- 
to. Solo  Malebranche ,  adorador  de  Cartesio, 
nutrido  en  su  filosofía  ,  bien  fundado  en  las 
matemáticas  y  en  la  física  ,  dotado  de  agu- 
do y  reflexivo  ingenio  ,  de  claro  entendí* 
miento,  y  de  fuerte  imaginación  ,  supo  des- 
cubrir las  fuentes  de  los  errores  de  nuestro 
entendimiento  ,  y  dirigirnos  en  la  investiga- 
ción de  la  verdad.  ¿  Con  quánta  sutileza  y 
sagacidad  no  descubre  los  deslumbramientos 
que  nos  causan  los  sentidos ,  los  géneros  di- 
versos  de  las  sensaciones  ,  y  los  errores  que 
las  acompañan?  ¿Con  quinto  dominio  de  la 
fisiología  y  de  la  metafísica  no  describe  la 
imaginación, la  memoria  y  los  hábitos?  ¡Co- 
mo entra  agudamente  en  las  diversas  imagi- 
naciones de  las  personas  diferentes  no  solo 
de  sexo  o'  de  edad  ,  sino  también  de  ocupa- 
ciones y  de  estudios ,  y  nos  explica  las  pro- 
piedades y  los  defectos  de  las  ima¿;inaciones 
de  los  hombres  y  de  las  mugeres ,  de  los  vie- 
jos 
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Jos  y  de  los  jóvenes ,  de  los  eruditos  y  de  Jos 
comentadores ,  de  los  autores  de  sistemas ,  de 
los  ingenios  afeminados ,  de  los  ingenios  su- 
perficiales, y  de  todos,  y  nos  muestra  la  fuer- 
za de  la  imaginación ,  y  los  daños  que  de 
ella  se  derivan !  Solo  el  tratado  de  esta ,  tan 
sutil  é  instructivo,  basta  para  merecer  á  Ma- 
lebranche  la  alabanza  de  profundísimo  me- 
tafísico  :  ¿pero  quán  grande  no  se  nos  pre- 
senta también  en  el  modo  de  escudriñar  la 
naturaleza  y  las  fuerzas  de  nuestro  entendi- 
miento ,  de  discutir  las  pasiones  y  los  afec- 
tos ,  de  enseñarnos  á  hacer  buen  uso  de  los 
sentidos ,  de  la  imaginación  y  de  los  afectos, 
de  darnos  el  método  para  regular  los  estu- 
dios ,  y  de  prescribir  las  leyes  para  «buscar 
litilmente  la  verdad?  Dexemos  para  sus  par*, 
tidarios  ,  si  todavía  los  hay,  sus  opiniones 
de  las  causas  ocasionales  ,  de  verlo  todo  ea 
Dios ,  y  de  algunos  otros  puntos  ,  y  siga- 
mos con  gusto  y  con  admiración  tantas  ori- 
ginales observaciones  suyas  ,  tantas  finas  re- 
flexiones, tantos  conocimientos  no  comunes, 
tantos  titiles  documentos, y  miremos  en  Ma- 
Icbranche  el  mas  digno  partidario  de  Carte- 
sio ,  el  padre  de  la  verdadera  lógica  ,  y  de  la 
sólida  y  titil  metafísica.  Mientras  Cartesio 
y  Malebranche  ilustraban  de  esta  manera  la 
Jow.  X.  Ee  ló- 
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lógica  metafísica ,  se  cultivaba  esta  de  otro 
modo  en  Inglaterra.  Las  obras  de  Bacon  no 
habían  tenido  muchos  sequaces  ,  ni  aun  en« 
tre  sus  ingleses ;  pero  sin  embargo  dcxaron 
esparcidas  las  semillas  de  las  driles  disquisi- 
^  ciones ,  y  excitaron  el  amor  á  la  verdadera 
Hobcs.  filosofía.  Hobes  ,  de  grande  ingenio  ,  de  se- 
vero juicio  ,  de  mente  libre  ,  y  de  muchos 
conocimientos  ,  hubiera  llegado  á  *er  exce- 
lente filosofo ,  si  la  ambición  de  la  origina- 
lidad ,  y  por  lo  mismo  el  amor  á  las  para- 
doxas  y  á  las  novedades ,  la  sobrada  confian- 
za en  sus  principios,  y  la  continua  oposición 
á  las  opiniones  de  otros  no  le  hubiesen  he- 
cho caer  en  contradiciones,  y  en  errores  har- 
to ma*  notables  que  las  verdades,  que  pre- 
tendía haber  descubierto  para  la  instrucción 
de  la  hamanidad,y  que  han  sido  la  causa 
de  que  se  olvidasen  las  titiles  reflexiones, 
y  las  ingeniosas  sentencias ,  que  con  freqüen- 
cia  se  encuentran  en  sus  escritos.  Algún  sc- 
quaz  se  adquirid  entre  los  ingleses  la  fi- 
losofía hobesiana  ;  pero  encontró  mucliOs 
mas  contrarios  ,  y  en  el  dia  solo  el  nom- 
bre se  conoce  de  aquel  filósofo  ,  y  comun- 
mente apenas  se  sabe  de  sus  escritos  otra  cosa 
que  dos  o'  tres  errores,  que  hacen  odiosa  su 
memoria  entre  los  sabios  filósofos.  Harto  me- 
jor 
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jor  nombre  dexó  Cudworth,  hombre  de  pro  Cudworth. 
fundo  ingenio  ,  y  de  copiosa  erudición,  que 
lleno  de  noticias  de  la  antigua  y  de  ía  mo- 
derna filosofra ,  y  acostumbrado  á  las  medi- 
taciones metafísicas  produxo  la  grande  obra 
del  Sistema  intelectual  y  que ,  aunque  refiera 
en  gran  parte  la  doctrina  de  los  antiguos, 
tanto  en  la  física  como  en  la  metafísica  > 
y  en  la  teología,  sin  embargo  la  ha  modi- 
ficado é  ilustrado  tan  doctamente ,  y  ade- 
mas la  ha  acompañado  de  tantos  sentimien- 
tos originales ,  y  de  tan  selecta  y  iltil  erudi- 
ción ,  que  ha  dado  muchas  luces  á  los  poste- 
riores filósofos ,  y  á  pesar  de  lo  grande  del 
vohimen  ,  y  la  poca  amenidad  del  estilo, 
se  ha  hecho  leer  de  quantos  han  querido  in- 
ternarse en  la  filosofía  racional. 

Otros  filósofos  ingeniosos  y  sutiles  tuvo 
entonces  Inglaterra  ,  y  aquel  fué  verdadera- 
mente para  ella  el  tiempo  de  la  filosofía : 
la  física  hacia  muy  rápidos  progresos  con 
los  estudios  de  Bayle ,  y  de  los  otros  indi- 
viduos de  la  real  Sociedad  de  Lo'ndres ;  y 
con  los  preciosos  frutos  de  las  observacio- 
nes y  de  las  geométricas  demostraciones  de 
Newton  fixaba  el  método  de  su  cultura  para 
exemplo  de  los  posteriores  filósofos, como  he- 
mos probado  en  otra  parte  con  bastante  ex- 
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tensión  (¿2):  y  lo  que  Newton  trabajaba  por 
£ok.e.  la  ñlosofía  natural ,  lo  hacía  Loke  por  la  ra* 
cional ,  y  de  algún  modo  podía  llamarse  el 
Ntwton  de  la  metafísica.  No  quiso  Loke 
abrazar  sistemas  ni  teorías  ideales;  sino  que 
se  propuso  atender  únicamente  á  aquello  que 
la  reflexión  sobre  sí  mismo,  y  sobre  sus 
pensamientos,  una  sagaz  y  penetrante  ob- 
servación sobre  los  discursos  propios ,  y  los 
de  otros,  y  una  continua  y  profunda  me- 
ditación sobre  todo  lo  que  pertenece  á  nues- 
tro entendimiento  le  fuesen  presentando  suce- 
sivamente. Se  dió  también  á  contemplar  las 
diversas  facultades  de  nuestra  alma  ,  á  exa- 
minar todas  las  formas  diversas  ,  por  decirlo 
así,  y  los  diferentes  colores,  y  los  varios  gra- 
dos que  viste  ,  paso'  revista  á  todas  las  pro- 
ducciones de  la  misma  ,  á  las  ideas ,  á  los 
afectos,  á  los  conocimientos  diversos ,  y  á 
todas  las  operaciones  intelectuales ,  y  formo 
la  grande  obra  de  su  Ensayo  del  entendimien^ 
to  humano.  Busca  Loke  el  origen  de  las  ideas; 
y  no  halla  ideas  innatas,  quales  querían  los 
cartesianos  que  hubiese  muchas,  sino  que  to- 
das las  encuentra  nacidas  de  la  experiencia  y 
de  la  observación  sobre  los  objetos  exter* 

nos 

(«)   Tora,  VIII ,  lib.  II ,  cap.  I.  • 


'Líb.  IIL  Cap,  /.  •  ^221 
nos  de  los  sentidos,  y  sobre  las  internas  ope- 
raciones del  entendimiento ,  esto  es  de  las 
sensaciones  y  de  la  reflexión  ,  teniendo  la 
osadía  fílosdfíca  de  combatir  una  opinión  re- 
cibida entonces  por  casi  todos  los  filo'sofos/ 
y  de  preferir  una  verdad  rancia  y  escolás- 
tica á  una  especiosa  y  aplaudida  novedad. 
Pero  ¿con  qué  sutileza  metafísica  no  entra 
á  desmenuzar  todas  nuestras  ideas,  y  los  ver- 
daderos objetos  que  representan  ?  Las  ideas 
simples  y  las  complexas  ,  las  positivas  y  las 
negativas ,  las  que  provienen  de  las  sensa- 
ciones ,  y  las  que  nacen  de  la  reflexión  ,  las 
ideas  de  los  modos ,  de  las  substancias  y 
de  las  relaciones ,  y  todas  las  infinitas  ideas 
que  se  reciben  en  nuestra  mente  ,  sin  que 
apenas  lo  advirtamos ,  se  ven  todas  desen- 
vueltas y  explicadas  con  suma  agudeza  y 
precisión ,  y  aun  sobre  las  diferencias  de  las 
ideas  claras  y  obscuras,  distintas  y  confusas, 
reales  y  ficticias,  adequadas  é  inadequadas, 
y  de  tantas  otras ,  sobre  las  quales  habian 
filosofado  mucho  otros  lógicos  anteriores  á 
él ,  ha  sabido  encontrar  nuevas  é  importan- 
tes observaciones.  ¡  Con  quánta  prudencia  y 
sagacidad  no  analiza  la  formación  de  nues- 
tros conocimientos,  pasando  de  la  percepción 
á  la  contemplación  y  á  la  memoria!  Los 

au- 
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auxilios  y  los  defectos  de  la  memoria,  el  In- 
genio y  el  juicio  ,  la  abstracion  ,  la  compo- 
sición ,  la  comparación ,  nada  se  escapa  á  su 
mente  aguda  y  perspicaz;  y  el  uso  de  las  pa- 
labras ,  con  que  se  expresan  miestras  ideas , 
el  influxo  de  las  mismas  sobre  nuestros  co» 
nociinientos ,  y  los  errores,  que  provienen 
del  abuso  de  ellas,  le  presentan  un  vasto 
campo  para  muchas  sutiles  reflexiones ,  y  pa- 
ra muy  driles  doctrinas.  Y  después  toda  ia 
naturaleza  del  humano  coiycimiento ,  su  ex- 
tensión ,  sus  «límites  ,  y  los  medios  de  acre- 
centarlos ,  nuestros  progresos  en  los  conoci- 
mientos ,  la  probabilidad  y  la  certidumbre, 
la  verdad  y  cl  error ,  la  razón  y  la  fe ,  todo 
se  ve  examinado  ,  y  expuesto  por  el  en  su 
verdadera  hiz  ,  y  todo  pesado  en  la  riguro- 
sa y  ñna  balanza  de  su  profundo  juicio.  Y  sí 
á  veces  ha  caido  en  alguna  sospecha  de  error^-^ 
si  ha  dexado  algún  paso  obscuro  ,  si  alguna 
vez  es  duro  y  prolixo  i  qué  es  de  maravillar 
que  en  una  obra  llena  de  nuevas  y  origina- 
les disquisiciones  se  encuentren  algunas  un 
poco  3trcviwi;is  ,  y  merecedoras  de  una  seve- 
ra censura ,  y  que  queden  algunos  pasages, 
que  den  lugar  á  los  sabios  posteriores  para 
.uaa  justa  corrección  ,  y  para  algunos  mejo- 
ramientos? £1  Ensayo  de  Loke  ciertamente 
'  •  es 
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cr  una  de  las  mas  doctas  y  profundas  obras 
del  siglo  pasado ,  y  una  de  las  mas  sólidas, 
y  llenas  de  dtiles  doctrinas ,  que  se  hayan 
visto  en  materia  de  lógica  y  metafísica  :  el 
entendimiento  humano  no  podia  caer ,  por 
decirlo  así,  en  mejores  manos  :  esta  sola  fa- 
cultad de  nuestra  alma  ,  examinada  y  trata- 
da mas  y  mas  veces  por  millares  de  filósofos 
escritores  de  la  animástica  ,  ha  abierto  á  Lo-^ 
ke  un  nuevo  mundo ,  de  donde  ha  sabido  c 
sacar  ricos  tesoros  de  nuevos  y  driles  cono-^ 
cimientos  :  después  de  su  Ensayo  hemos  em- 
pezado á  ver  mejor  nuestro  entendimiento, 
á  seguirlo  mas  atentamente  en  sus  operacio- 
nes ,  á  valuar  nuestros  pensamientos ,  á  co-  * 
rocemos  en  la  parte  mas  noble  de  nosotros 
mismos ;  y  debemos  reconocer  en  Loke  el 
* '  padre  de  una  metafísica  ,  por  decirlo  así,  ex- 
perimental ,  y  como  hemos  dicho  antes ,  el 
Newton  de  la  filosofía  racional.  La  obra  de 
?5¿<.  I-oke ,  como  suele  suceder  á  las  obras  ori- 
jp^ginales ,  ha  producido  otras  muchas  de  no 
poca  utilidad.  Clerc  compuso  la  mayor  par- 
te de  su  filosofía  por  el  Ensayo  de  Loke ,  de 
aquel  libro  que  él  miraba  como  el  mejor 
que  hubiese  salido  á  luz  ;  y  después  tomó 
mucho  Budeo  de  Clore  y  de  Loke.  Winne 
hizo  un  compendio  muy  exácto  de  aquella- 
gran- 
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grande  obra ;  y  este  no  solo  ha  sido  trada-. 
cido  en  otras  lenguas,  sino  que  ha  dado  fun- 
damento al  docto  traductor  italiano  Soave 
para,  muchas,  muy  doctas ,  y  á  veces  tam- 
bién nuevas  reflexiones.  No  faltaron  á  Loke 
muchos  y  graves  opositores ;  y  Stillingflleer^ 
Poírct ,  y  varios  otros  ,  y  uno  que  vale  por 
muchos ,  á  saber  el  gran  Leibnitz  ,  encon- 
traron mucho  que  impugnar  en  la  tan  aplau- 
dida  obra  de  Loke. 
Lcibnitz.  Leibniz  y  Newton  eran  los  dos  mas 
grandes  filósofos  ,  que  se  conocian  en  aquel 
siglo  ,  y  que  podian  quando  menos  igualar, 
por  no  decir  superar  ,  á  los  de  todos  los 
otros.  Pero  Newton ,  todo  engolfado  en  la 
íilosofra  natural  ,  poco  podia  ilustrar  la  ra- 
cional. Leibnitz  ,  con  lo  vasto  de  $u  inge- 
nio y  abrazo  igualmente  la  una  que  la  otra; 
.  ^  y  antes  bien  llevado  por  su  genio  á  las  suti- 
lezas, abstracciones  ,  y  nociones  generales  jr 
transcendentales ,  cultivó  mas  la  metafísica 
que  la  física, y  la  misma  física  la  trato'  como 
sutilísimo  mctafísico.  Es  difícil  encontrar  en 
todos  los  fastos  del  entendimiento  humano 
uno  tan  versátil  para  todas  las  profesiones, 
oí  que  haya  unido  tantas  qualidades  diver- 
sas ,  y  las  haya  poseído  todas  con  tanta  emi- 
nencia. £1  ha  recorrido  la  historia ,  y  ha  sabi- 
do 
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do  combinar  las  pesadas  fatigas  de  diligente 
compilador  con  las  sublimes  miras  de  ñld-  * 
sofo  histórico ;  al  confrontar  aquellos  grue- 
sos volilm^nes  de  obscuros  monumentos  de 
los  tiempos  baxos,  por  él  desenterrados,  leí- 
dos ,  purgados  ,  y  dados  á  luz  con  las  lumi« 
nosas  prefaciones  que  les  preceden  ,  llenas 
de  elevados  vuelos ,  de  reflexiones  genera- 
les >  de  ñnas  relaciones  ,  de  vastas  miras  ,  y 
de  Utilísimas  observaciones,  ¿quién  podrá 
persuadirse  que  sean  de  una  misma  mano, 
y  que  el  que  ha  tenido  paciencia  para  to« 
marse  la  enfadosa  molestia  de  sacar  de  en- 
tre el  polvo  y  los  insectos  los  roidos  per- 
gaminos, de  leerlos, de  confrontarlos,  de  co- 
piarlos, y  de  publicarlos ,  haya  podido  te- 
'  ner  espíritu  para  escribir  con  tanta  y  tan 
sublime  filosofía  ?  El  ha  entrado  en  la  iuris- 
prudencia ,  y  ha  sabido  poner  orden  y  sis- 
tema en  tantas  materias  inconexas  y  con- 
fusas ,  ha  encontrado  un  método  de  apren- 
derla ,  y  de  enseñarla  con  mayor  provecho, 
ha  dado  un  catálogo  de  las  cosas  que  fal- 
tan en  el  moda  de  tratarla ,  y  ha  podido 
pasar  por  reformador  de  aquella  ciencia. 
Ha  querido  internarse  en  la  teología ,  y 
ha  sabido  unir  tanta  copia  de  erudición  ecle- 
siástica con  tanta  agudeza  y  fuerza  de  ra**  ^ 
Jom.  X.  Ff  ció- 
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ciocínio  ,  que  ha  podido  competir  con  el 
gran  Bosuet.  £n  las  matemáticas  se  ha  pues- 
to al  lado  de  Newton ;  y  la  fílología ,  la 
gramática  y  todas  las  partes  de  la  enciclo- 
pedia han  recibido  honor  y  provecho  de 
sus  estudios.  Y  por  todas  partes  ha  llevado, 
lo  que  rarísima  vez  se  ve  unido,  una  in- 
mensa vastedad  de  noticias  con  una  suma 
sagacidad  de  investigaciones ,  y  con  un  fino 
espíritu  de  descubrimiento  y  de  invención, 
£ra  preciso  que  un  ñldsofo  tan  universal, 
que  en  todo  encontraba  los  principios  mas 
elevados  y  mas  generales,  fuese  un  sublime 
metafísico.  Instruido  á  fondo  en  las  opinio- 
nes de  los  antiguos ,  que  cuidadosamente 
habia  estudiado,  versado  en  los  principios  de 
las  qüestioncs  de  los  escolásticos,  y  dueño  de 
todas  las  innovaciones  introducidas  por  los 
modernos  en  la  filosofía ,  no  estaba  satisfe- 
cho de  las  fatigas  de  sus  predecesores ,  y  de- 
cía (¿2),  que  Platón  en  sus  diálogos  buscó  con 
íreqiiencia  acá  y  acullá  la  fuerza  de  las  no- 
ciones; que  lo  mismo  hizo  Aristóteles  en 
sus  libros  metafísicos ;  que  los  platónicos 
posteriores  cayeron  en  misteriosas  expresio* 


•  (fl)  De  primae  pbiht,  emendat,  et  de  nolione  subs-^ 
tantiñe  Leibntt,  op,  t.  II. 
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nes,  y  en  prodigiosos  discursos;  que  los  aris- 
totélicos ,  y  principalmente  los  escolásticos, 
mas  procuraron  mover  qüestiones  que  ter- 
minarlas; que  algunos  ilustres  modernos  $e 
aplicaron  á  la  primera  ñlosoffa;  pero  sin 
mucho  provecho;  que  el  mismo  Cartesio, 
aunque  verdaderamente  propuso  egregios 
sentimientos,  como  la  abstracción  de  la  metl-< 
te  de  los  sentidos ,  y  las  dudas  académicas» 
después  por  una  cierta  inconstancia  y  liber- 
tad de  decidir  se  apartó  de  su  objeto  ,  y  sin 
distinguir  lo  cierto  de  lo  incierto  ,  estable- 
ció algunas  aserciones  ,  que  carecían  de  so- 
lido fundamento ;  y  que  en  suma  faltaba 
todavia  una  buena  metafísica ,  y  que  esta  de- 
bía ponerse  entre  las  ciencias,  que  eran  aun 
de  desear.  Por  tanto  proyectaba  formar  una 
enteramente  nueva  ;  y  sino  llego  jamas  á  la 
execucion, esparcid  acá  y  acullá  en  sus  obras 
diversos  pedazos ,  que  daban  muchas  luces 
para  el  recto  modo  de  filosofar.  Insistió'  ma- 
cho sobre  el  principio  de  la  razón  suficien- 
te ,  y  quiso  que  la  investigación  de  las  cau- 
sas finales  tuviese  parte  en  la  filosofía  ;  es- 
tableció la  ley  de  la  continuidad,  haciendo 
pasar  por  sus  grados ,  y  jamas  saltando  to* 
da  mutación ,  por  grande  ó  pequeña  que  fue- 
se ;  predicó  el  optimismo  considerando  el 
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universo  actual  como  el  mejor ,  y  el  ma^  pcr- 

,  fccto  posible ,  correspondiente  al  poder ,  sa- 
biduría y  bondad  inñnita  de  su  Criador ;  c 
inventó  una  nueva  teoria  ,  ó  explicación  de 
la  unión  del  alma  con  el  cuerpo  por  una  ar* 
monta  preestablecida  ,  ó  bien  sea  por  una  se- 
rie de  operaciones  del  alma  correspondien- 
te á  la  serie  de  operaciones  del  cuerpo;  medi- 
to mucho  sobre  la  noción  de  la  substancia, 
sobre  el  principio  de  la  individuación ,  sobre 
la  libertad  y  la  espontaneidad  ,  sobre  el  espa- 
cio ,  sobre  el  tiempo ,  y  sobre  otros  puntos  me- 
tafisicos;  y  si  bien  en  algunos  de  ellos  sus 
aserciones  y  doctrinas  son  mas  ingeniosas  que 
solidas, y  tan  poco  seguras, y  faltas  de  solido 
fundamento,  como  algunas  cartesianas  y  ma- 
lebranchianas ,  sin  embargo  la  sublimidad  de 
sus  pensamientos,  y  la  sutileza  y  volubili- 
dad de  sus  ideas,  y  la  destreza  en  mane- 

.  jarlas ,  la  fuerza  del  raciocinio  ,  la  universa- 
lidad de  los  principios ,  la  finura  de  las  de- 
ducciones ,  la  análisis  de  las  nociones ,  y  to- 
do lo  que  puede  formar  una  so'lida  y  lítil 
metafísica  ,  todo  se  encuentra  en  los  escritos 
de  Leibnitz;  y  los  muchos  rasgos  de  sutile- 
za metafísica  esparcidos  en  sus  varios  escri- 

.  tos  pueden  servir  de  guia  y  de  auxilio  para 
conducir  á  aquel  cálculo  de  metafísica,  que 

de- 
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depende  de  la  análisis  de  las  Ideas  ,  que 
el  decía  ser  mas  importante  que  el  de  la 
aritmética  y  de  la  geometría,  y  a  aquella 
característica  universal ,  cuya  formación  le 
parecia  una  de  las  empresas  mas  importan- 
tes que  se  pudiesen  imaginar  (^).  Sus  prin- 
cipios y  raciocinios  físicos,  fundados,  co- 
mo hemos  dicho  en  otra  parte  (Z>) ,  sobre 
*  las  monadcs,«y  sobre  las  fuerzas  activas  y 
representativas ,  sobre  cosas  ideales  y  abstrac- 
tas,  eran  mas  mctafísicos ;.qu?  físicos,  mas 
obra  de  la  razón  d  de  la  imaginación  que 
de  la  experiencia  y  observación;  y  totja  la 
filosofía  Icibnitziana  podia  decirse  filosofía 
racional.  Lcibnitz  ,  como  Cartesio  ,  siguió 
mas  los  impulsos  del  propio  ingenio  ,  que 
Jas  luces  de  la  observación  ,  y  quiso  mas  es- 
parcir acá  y  acullá  sus  pensamientos  y  sus 
principios  que  desenvolverlos ,  y  exponer- 
los con  la  debida  extensión  ,  y  con  metódi- 
ca explicación  :  y  así  como  Cartesio  tuvo 
en  su  sequaz  Malebranche  un  apasionado 
partidario ,  un  fuerte  sostenedor  de  sus  prin- 
cipios ,  y  un  noble  ampliador  é  ilustrador 

.    .  •  de 

/  

{a)    Replique  de  M.  Ltibnitz  avx  reftex,  de  M.  Bayle, 
Dict,  cr.  art.  Roratius.   Leibn.  Op.  tom.  II ,  pag.  Ot, 
{b)   Tomo  VIII,  líb.  II,  cap.  I.  .  ,    .  i 
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de  su  doctrina  ;  así  Leibnitz  ,  encontró  en 
Wolfio  un  admirador  y  sequaz,  que  desen- 
volvió ,  amplió ,  y  puso  en  orden  sus  filosd- 
Wolfio.  fieos  sentimientos.  No  tenia  Wolfio  la  agu- 
deza y  precisión,  la  claridad  y  amenidad 
de  Malebranche ;  pero  tenia  mayor  vastedad 
y  copia  de  conocimientos,  mayor  profun- 
didad en  las  matemát'cas ,  mayor  univer- 
salidad en  todas  las  partes  «le  la  filosofK^ 
y  también  en  las  otras  ciencias  :  y  sino  ex- 
puso en  una  obra  original  los  principios 
.  — leibnitzianos,  cómo  lo  hizo  Malebranche 
con  los  cartesianos ,  sin  embargo  los  trato  * 
en  un  cuerpo  completo  de  filosofía ,  lo  que 
no  hizo  este,  los  puso  mas  en  uso,  y  faci- 
'  -litó  mas  su  inteligencia  á  la  estudiosa  juven- 
tud ,  dándoles  también  mas  universal  crédito 
y  celebridad.  Pocos  filósofos  ha  habido  tan 
aplicados  y  laboriosos  como  Wolfio:  no  hay  . 
parte  alguna  de  la  filosofía  que  no  la  ha- 
<ya  querido  tratar  completamente  :  la  lógica 
fué  muchas  veces  manejada  por  el ,  y  pri- 
mero la  publicó  en  alemán  con  el  título 
de  Pensamientos  sobre  la  fuerxa  del  enten^ 
dimiento,  humano  ,  ^  sobre  su  recto  uso  en  la 
in'vestig ación  de  la  'verdad ,  y  después  la  dio 
mas  extensa  en  latin  en  un  grueso  volu- 
men ,  tratada ,  como  todas  las  otras  partes  de 

su 
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su  ñlosofía  ,  con  el  método  matemático; 
antología  ,  cosmología  ,  psicología  ,  tanto  ra- 
cional como  empírica  ,  teología  natural ,  y 
toda  la  filosofía  racional  en  su  mayor  ex- 
tensión fué  ilustrada  por  él  con  nuevo  mé- 
todo, con  muchas  luces  suyas  propias,  y  con 
filosófica  erudición  ;  y  Wolfio,  sino  siempre 
tiene  la  gloria  de  mostrarse  original  en  sus 
obras ,  tiene  á  lo  menos  el  mérito  de  haber 
sido  el  primero  que  extendió  con  acierto, 
puso  en  orden ,  y  dió  mayor  publicidad, 
no  solo  á  los  sentimientos  y  principios  leib« 
nítzíanos ,  sino  á  toda  la  filosofía  racional. 
Después  de  Wolfio  ha  tenido  Leibnitz  al- 
gunos sequaces  ,  no  solo  en  Alemania  ,  don- 
de hubo  muchos ,  sino  también  en  las  otras 
partes  de  Europa :  y  la  célebre  marquesa 
de  Chatelet  quiso  ilustrar  la  filosofía  leibnit- 
ziana,  (a);  el  profijndo  Boscovich  tomo'  de 
los  principios  leibnitzíanos  la  mayor  parte 
de  su  teoría  de  la  filosofía ,  é  ilustro  algu- 
nos con  nuevas  luces  ;  y  tal  vez  aun 
mas  que  Boscovich  se  ha  conformado  con 
la  doctrina  de  Leibnitz  el  gran  filosofo  de 

nues- 


(o)  Jnstitutiotu  de  pbis,  {h)  Be  ¡ege  continuitatis'j 
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nuestros  días ,  el  metafísico  Bonet  (a).  Car- 
tesio ,  Malebranche  ,  Loke ,  y  Leibnitz  eran 
hombres  muy  grandes  para  que  no  llevasen 
tras  si  á  otros  muchos  al  estudio  de  la  ñlo- 
sofía ,  que  les  era  tan  caro.  En  efecto  se 
vieron  entonces  muchos  filósofos ,  que  pe- 
netraron con  maravillosa  sutileza  los  mas  se- 
cretos misterios  de  la  filosofía  ,  y  otros  tam- 
bién ,  que  cayeron  en  errores  por  quererse 
internar  sobrado  en  ellos.  Tschirnaus  {b\ 
Crousaz  (c) ,  y  otros  muchos  ayudaron  con 
sus  luces  á  dirigir  mejor  nuestros  estudios,  y 
nuestros  conocimientos;  y  aquellos  mismos, 
que  d  con  sobradas  sptilezas,  d  con  extrañas 
opiniones  conduciíin  al  scepticismo  ,  contri- 
buían también  á  reflexionar  mejor  sobre  la 
precisión  ,  y  sobre  la  verdad  de  las  ideas, 
sobre  la  fuerza  y  legitimidad  de  los  racio- 
cinios ,  sobre  el  uso  y  abuso  de  la  razón  ,  so- 
bre los  preceptos  ,  y  sobre  el  estado  de  la 
lógica. 

Disputas            ardientes  y  doctas  disputas  ,  que  se 
meiafísi-  movíeron  en  aquellos  tiempos  entre  los  mas 
famosos  filósofos,  aunque  apenas  llegaron 
á  decidir  punto  alguno  de  los  controver- 
^.    .    .       .   ^    ti- 

ia)    V.  f^'ue  du  Leibnitianisme  ,  Lettre  aux  JourntUis^ 
tes,   ip)   Medie,  msntis  ét  corp,   (cj  Logique, 
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tldos »  sirvieron  con  todo  para  ilustrar  al- 
gunas proposiciones,  para  ñxar  mejor  algu* 
nas  ideas ,  y  para  dar  mayor  axáctltud  y  de« 
licadeza  á  la  ñlosofía.  Newton  no  ha  es- 
crito de  metafísica  como  Cartesio  y  Leib- 
nítz;  pero  algunos  rasgos  suyos  #n  las  Qz/Ví- 
tiones  Opticas ,  y  en  alguna  |>arte  de  sus  Prin* 
cipios  chocaron  con  el  sentido  filosófico  de« 
Leibnitz,  y  este  hizo  su  censura,  que  ha- 
biéndola remitido  á  la  princesa  de  Gales,* 
y  esta  á  Clarke,para  que  diese  respuesta, 
hizo  nacer  la  famosa  disputa  entre  estos  dos 
filósofos  ,  que  de  las  expresiones  de  Newton,  . 
que  llama  al  espacio  el  sensorio  de  Dios  (a)^ 
y  cree  que  el  universo  pueda  de  quando 
en  quando  tener  necesidad  de  la  emenda* 
dora  mano  del  Criador  ,  pasando  á  dis- 
cutir la  naturaleza  del  espacio  y  del  tiem- 
po, los  milagros ,  la  libertad  y  la  esponta- 
neidad ,  la  atracción  y  la  fuerza  de  l^s  cuer- 
pos en  movimiento  ,  é  internándose  de  una 
en  otra  qiiestion  abrazaba  casi  toda  la  me- 
tafísica. Era  Clarke  un  sublime  filósofo  y  Clarke. 
estimado  teólogo,  que  á  la  sagacidad  de  un 
agudo  entendimiento  juntaba  una  gran  sabi*» 
Tom.  X,  Gg  du- 


(«)  Newton  Opu  quaesc.  XX.   {i)  Ibid.  quaest.  itit. 
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duría ;  y  no  se  le  podía  dar  á  Lelbnlcz  un 
competidor  roas  digno,  ni  desear  Newton 
un  defensor  mas  poderoso;  y  si  los  puntos 
entonces  controvertidos  no  recibieron  de  es- 
tas contiendas  la  deseada  decisión  ,  si  á  ve- 
ces remos  tgrminar  largos  discursos  en  qües- 
tiones  de  palabras, sin  embargo  encontramos 
muchas  luces  para  toda  la  metafísica  »  y  po- 
demos comprehender  quan  diñcll  sea  en  se- 
mejantes materias  abstractas  y  sutiles  llegar 
á  descubrir  decididamente  la  verdad ,  y  al 
contrario  quan  £ácii  sea  el  caer  en  vanas  é 
,  inútiles  sutilezas.  Al  ver  como  pensaba  Ciar- 
ke  sobre  la^ libertad  del  hombre ,  se  movió 
un  docto  ¡oven  ingles ,  Bulkeley  ,  á  escri- 
birle en  contra  algunas  cartas,!  las  qua- 
les  respondió  él  desde  luego.  Estas  nobles 
disputas  excitaron  €Í  sutil  y  penetrante  io'^ 
genio  del  metafísico  Collins  á  salir  al  cam- 
po ,  y  ^r  al  pdblico  sus  Inníestigaciones  filo^ 
sóficas  sobre  la  libertad  del  hombre ,  redu- 
cida falsamente  por  él  á  la  tínica  libertad 
de  espontaneidad  ,  y  dio'  á  sus  pruebas  tanta 
fuerza  y  claridad ,  que  Clarke  se  creyó  obli- 
gado á  darles  correspondiente  respuesta;  y 
la  libertad  del  hombre  en  manos  de  tan 
sutiles  filósofos  hizo  que  se  manifestasen  mu- 
chas ideas  luininosas ,  y  muchos  doctos  é 

ins- 
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instructivos  discursos  (íi).  Otra  disputa  ,  j 
otro  contrario  no  menos  terrible  que  Clar- 
ke  encontró  Leibnitz  en  Bayle.  Este  francés  Baylc. 
protestante  ,  mas  famoso  por  sus  dichos  pi- 
cantes contra  la  religión  ,  que  por  la  crí- 
tica ,  erudición ,  y  fuerza  dialéctica  de  sus 
escritos ,  es  uno  de  los  mas  agudos  meta- 
fisicos,  que  se  vieron  en  aquellos  tiempos 
mismos,  en  que  florecían  los  príncipes  de  la 
Inctaf ísica.  Una  viva  penetración  ,  un  espí- 
ritu fino  ,  una  brillante  y  fecunda  imagi- 
nación ,  una  memoria  portentosa  para  reco- 
ger los  hechos  con  sus  circunstancias ,  sin 
olvidarlas  jamas  ,  un  arte  singular  de  presen- 
ciar las  ¡deas  en  el  aspecto  mas  convenien- 
te á  sus  miras  ,  una  maravillosa  destreza  de 
discusión  para  volver  y  revolver  ,  y  mirar 
»por  muchos  lados  los  objetos ,  y  ponerlos  á 
aquella  luz  que  mas  le  agradase,  podían  ha- 
cer de  Bayle  un  filósofo  capaz  de  ¡lustrar 
al  género  humano ,  y  digno  de  la  venera- 
ción de  toda  la  culta  posteridad.  Pero  la  in- 
temperancia de  ideas ,  que  lo  lleva  incon- 
sideradamente en  favor  y  en  contra  de  ca- 
da objeto»  el  abuso  continuo  de  raciocinio, 

Gg  2  el 


(«)    R§cu€il  ^«  (Uvtríes  pi*c9s  &c.  par  M.  M,  Liik- 
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el  inquieto  prilrito  de  disputar ,  que  le  ha- 
ce fingirse  enemigos  que  combatir,  y  for- 
marse fantasmas  que  aterrar,  el  pueril  y  pe- 
dantesco deseo  de  mostrar  erudición  en  ba- 
gatelas ,  y  en  pequeñas  investigaciones  de 
ninguna  importancia  han  hecho  de  sus  obras 
un  complexo  de  objeciones,  de  dudas,  de 
contradicciones,  de  incertidumbres  ,  de  erro- 
res, y  de  frioleras.  Su  diccionario  tan  de- 
cantado, que  pasa  entre  los  pretendidos  filíf- 
sofos  por  un  portento  de  filosofía  y  de  eru- 
dición ,  le  parecía  á  él  mismo  lo  que  es  en 
realidad ,  un  wia^e  de  cara'vana ,  en  qtie  se 
hacen  ^veinte,  ó  treinta  leguas  sin  encontrar  un 
frutal ^6  una  fuente  (</)  ,  donde  en  efecto, 
qualquiera  que  se  ponga  á  leer  sin  preocu- 
pación ,  pasará  diez  d  doce  artículos  sin 
;hallar  uno  que  le  Interese  ,  y  recorrerá  vein- 
le  d  treinta  páginas  sin  encontrar  una  donde 
poderse  detener.  Pero  sin  embargo  tanto  en 
el  diccionario  como  en  las  otras  obras  su- 
yas, donde  se  pone  á  examinar  algún  punto,  ' 
presenta  tal  claridad  de  ideas  ,  tal  agudeza 
y  fuerza  de  raciocinio,  tal  vivacidad  y  gra- 
cia de  imágenes,  tales  prestigios  de  diale'c- 
tica ,  y  de  eloqüencia  ,  que  es  preciso  estar 

 aler- 
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alerta  para  no  dexarse  seducir  de  su  filosofía, 
y  para  no  abrazar  los  errores,  que  quiere 
hacer  triunfar.  Las  diferencias  entre  Leib- 
nitz  y  Bayle  versaban  sobre  la  armonía  pres- 
tablecida ,  y  sobre  la  unión  del  cuerpo  y  del 
alma  ;  pero  Bayle  deseaba  particularmente 
agitar  las  qüestiones  pertenecientes  á  la  re- 
ligión ,  y  mover  dudas  y  oposiciones  con- 
tra las  verdades  mas  constantes  y  mas  sacro*' 
santas ,  y  adherirse  al  pirronismo  y  á  la  im« 
piedad.  Sobrado  dominante  se  hallaba  en- 
tonces esta  pasión  entre  los  filósofos,  que 
siempre  ha  ido  creciendo  hasta  nuestros  dias. 
Jordán  Bruno,  y  Vanini,  filósofos  fanáticos,  F¡l/)soros 
de  pocos  conocimientos,  y  de  ningún  jui-  J"^*'''^*^" 
cío  ,  se  distinguieron  ya  por  la  libertad  de 
pensar ,  y  procuraron  adquirirse  por  la  ir- 
religión aquel  nombre,  que  no  podian  es-»^ 
perar  conseguir  por  la  mediocridad  de  su 
saber.  Hobes ,  de  mérito  superior  ,  juntó  á 
un  cuerpo  de  doctrina  harto  regular ,  y  bien 
deducido  ,  algunas  atrevidas  proposiciones, 
que  justamente  podian  ofender  la  sabiduría 
y  la  piedad  de  los  lectores  (a);  y  como  sue- 
le suceder  á  los  ingenios  libres  y  presun- 
tuosos ,  qual  era  el  de  Hobes  ,  para  sostener 

{a)   De  cive.  De  bomine.       ,    , .  •  . 
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errores  tal  vez  capaces  de  alguna  no  del 
todo  irracional  explicación  ,  vertió  otros  me- 
nos tolerables ,  y  mas  distantes  de  toda  apa- 
riencia de  verdad  (a),  Ei  hebreo  Espinosa, 
apostata  de  los  hebreos,  que  vivió  entre  los 
cristianos,  sin  haber  llegado  á  serlo,  ni  tam- 
poco haber  abrazado  otra  alguna  religión, se 
declaró  harto  descaradamente  maestro  de  la 
impiedad  cft  su  famoso  Tratado  teológico-po- 
lítico,  donde  poniéndose  á  mostrar  que  se 
puede ,  y  se  debe  conceder  la  libertad  de  fi- 
losofar, y  que  no  puede  negarse  dicha  li- 
bertad sin  perjudicar  á  la  paz  pública  ,  y  í 
la  misma  piedad  ,  niega  toda  autoridad  su- 
perior á  las  profecías  y  k  los  milagros ,  y 
quiere  reducir  la  verdadera  religión  á  la 
natural.  No  obstante  en  este  libro  habló 
aun  de  vida  celestial ,  y  de  tranquilidad  des- 
pués de  la  muerte  (í^) ;  dice  que  nuestro  su- 
mo bien  depende  del  conocimiento  de  Dios, 
y  consiste  en  él  enteramente  (c)  ;  y  con- 
servó algunos  sentimientos  y  expresiones  de 
religión.  Poro  en  sus  Obras  postumas ,  par- 
ticularmente en  la  Etica  demostrada  con  el 
método  geométrico ,  desplegó  manifiestamente 

su 


{a)    Leviatban,   {b)   Cap.  V.    (r)   Cap.  IV. 
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su  opinión  ,  é  intentó  demostrar  geométri- 
camente su  panteístico  ,  ó  bien  sea  ateístico 
sistema.  No  se  contentó  Collins  con  envi- 
lecer y  deprimir  la  libertad  humana  ,  y  con- 
trastar la  inmortalidad  de  nuestra  alma;  la 
tomó  también  contra  ios  fundamentos  ,  7  con» 
tra  las  razones  de  la  religión  cristiana  ,  for- 
mó un  sistema  del  sentido  literal  de  los  orácu- 
los ,  é  intentó  de  varios  modos  destruir'  las 
verdades  cristianas.  Con  todo  Collins ,  á  lo 
menos  en  las  Investigaciones  filosóficas  so^ 
bre  la  libertad  del  hombre ,  presentó  algunas 
ideas ,  que  podían  dar  luces  á  la  metafísica ;  pe? 
ro  Tolland  ,  y  algunos  otros ,  que  quisieron ' 
filosofar  sobre  la  religión  ,  no  hicieron  mas 
que  abusar  de  su  ingenio  con  gravísimo  da- 
ño de  la  sociedad  ,  sin  producir  la  menor 
ventaja  á  las  teorías  filosóficas.  Pero  ningu- 
no tal  vez  mas  que  Bayle  se  sirvió  de  la 
fuerza  dialéctica  ,  y  de  la  vivacidad  del  in- 
genio para  combatir  de  varios  modos  la  re- 
ligión. No  ha  escrito,  como  los  otros  que 
acabamos  de  nombrar ,  obras  dirigidas  solo 
contra  la  religión  ,  sino  que  se  ha  contenta- 
do con  tirar  contra  ella  algunos  tajos  espar- 
cidos acá  y  abolla  ,  que  ciertamente  la  han 
ofendido  harto  mas  que  gruesos  voldmcncs. 
El  pirronismo  universal ,  que  él  h^  querido 

^  pro- 
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promover  en  todo ,  ha  hecho  ma5  daño  á 
la  teología  natural  ,  y  á  la  verdadera  filoso- 
fia  ,  que  los  sistemas  de  Hobes ,  de  Espino-  ' 

y  sa  ,  y  de  otros  ,  que  se  han  puesto  de  propó- 
sito á  defender  los  errores ,  que  destruyen 
la  religión.  Tras  el  exemplo  de  Bayle  ha 
crecido  mas  el  furor  de  aquellos  irreligiosos 
ñldsofos ,  y  ha  salido  una  numerosa,  multi- 
tud de  falsos  ñldsofos,que  no  tenian  otro 
derecho  á  los  honores  de  la  filosofía  que  el 
atrevimiento  de  combatir  como  vanas  preo- 
cupacioues  las  verdades  mas  sacrosantas  y 
.  religiosas.  Woolston  ,  Boulanger  ,  Tindal , 
la  Mertrie,  Helvecio,  y  una  chusma  deli- 
bres é  inconsiderados  escritores ,  y  sobre  to- 
dos ,  en  estos  dltimos  iliempos ,  los  orácu- 
los de  los  espíritus  corrompidos  ,  Diderot, 
Rouseau  y  Voltaire,  se  han  quitado  entera-  | 
mente  la  mascarilla  ,  y  se  han  desenfrenado 
contra  todo  principio  de  religión.  La  ra- 
zón misma  y  la  experiencia  han  hecho  con- 
fesar al*  corifeo  de  estos  filósofos  ,  el  proto- 
filósofo  B.jyle ,  que,,  la  filosofía  se  puede 
„  comparar  á  los  polvos  tan  corrosivos  ,  que 
después  de  haber  consumido  las  carnes 
„  infectas  de  una  llaga  roerían  también  la 

/     „  carne  viva,  corromperían  los  huesos,  y  pe- 
,f  netrarAn  hasta  las  médulas ;  puesto  que 

„Ia 
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9,  la  ñlcsofía  combate  al  principio  los  errores; 
„  pero  sino  se  ñxa  en  esto  ,  pasa  á  atacar  las 
„  verdades ;  y  si  se  dexa  obrar  á  su  fantasía, 
^,  va  entonces  tan  lejos,  que  no  sabe  ya  doa- 
„  de  se  está,  ni  encuentra  donde  fixarse  (a)** 
Por  fortuna  de  la  ñlosoffa  ninguno  de  sus 
xefes  y  maestros  ,  ninguno  de  aquellos  filó- 
sofos ,  con  que  ella  se  honra ,  Jia  cdido  en 
tales  impiedades,  ni  ha  intentado  distinguir- 
se por  los  irreligiosos  desvarios.  Pitágoras, 
Sócrates ,  Platón ,  y  los  mas  estimados  filóso- 
fos de  la  antigüedad  predicaban  la  venera- 
ción y  el  culto  de  Dios ,  mientras  que  tíni- 
camente se  contaban  por  ateístas  Diágoras, 
Teodoro  y  algún  otro  filo'sofo  poco  distin- 
guido :  y  no  Galileo  ,  Cartesio  ,  ni  Gasendo, 
no  Bayle,  ni  Newton,  no  Leibnitz,  ni  al^  • 
guno  de  aquellos  grandes  hombres  ,  que  haa 
hecho  adelantar  gloriosamente  la  filosofía; 
sino  un  Jordán  Bruno,  y  un  Vanini  son  los 
adalides  de  aquellos  irreligiosos  escritores, 
que  vanamente  se  arrogan  el  nombre  de  fi- 
lósofos. Qué  diferencia  en  el  saber  filosó- 
fico de  Pascal ,  de  Abadie  y  de  Clarke ,  i 
Tindal  y  á  Tollan'd?  y  aquellos  emplearon 
las  luces  de  la  filosofía  en  defender  la  reli- 
•    Tom,  X,     '  Hh  -  gion^ 

(«)   Dia,  crit,  y,  Aeasta  Noc  G.    .  ^   
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gion  ,  mientras  que  estos  no  sabían  mas  que 
atacarla.  ¿  Qué  otro  mérito  no  tienen  en  la 
filosofía,  y  en  todas  las  ciencias  Haller ,  Eur 
lero  y  Bonet ,  los  quales  se  han  honrado 
con  la  defensa  de  la  religión  ,  que  toda  la 
turba  de  Mettrle ,  Helvecio,  DIderot,  Vol- 
talre  y  Rousseau ,  que  solo  procuraban  alte- 
rar con' sus  discursos  las  mas  respetables  ver- 
dades ?  £1  mismo  d*  Alembert ,  que  en  las 
cartas  y  en  algún  opusculillo  mostró  so- 
brado un  espíritu  libre,  al  tratar  seriamente 
las  materias  filosóficas ,  y  al  razonar  de  la 
filosofía  ,  no  por  enagenamientos  del  cora- 
zón ,  sino  según  los  principios  y  las  deduc- 
ciones de  la  tranquila  razón  ,  no  pudo  de- 
xar  de  reconocer  por  verdaderos  y  convin- 
•  centes  los  motivos  de  credibilidad ,  y  las 
pruebas  del  cristianismo  (¿7).  No  los  cspíri-, 
tus  -ligeros  é  Inquietos,  que  se  contentan  con 
mover  dudas  y  proponer  objeciones  ;  sino 
los  espíritus  sólidos  y  verdaderamente  fuer- 
tes ,  que  no  se  dexan  vencer  de  falsas  apa- 
riencias, y  buscan  sinceramente  la  verdad, 
son  los  que  merecen  los  honores  y  el  nom- 
bre de  filósofos  :  la  razoh  y  la  filosofía  será 
' -  •  una 

t  {a)    EUm.  de  ptU.  §.  III,  Eclairciss.  sur  diff.  cndroiu 
iex  dem.  de  pbii.  VI. 
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úna  guía  bastante  segura  para  los  hombres 
sobrios  é  ilustrados ,  que  saben  conocer  has- 
ta donde  llegan  sus  límites ;  pero  para  los 
espíritus  independientes  y  altivos  es  un  he* 
chicero  deslumbrador ,  y  un  peligroso  pres- 
tigiador que  quiere  exagerar  sus  derechos  con 
el  fin  de  abusar  de  ellos.  „  Espíritus  teme- 
„  rarios,  exclama  Bonet ,  os  confunde  la  vis- 
„  ta  de  un  gusanillo  ,  y  queréis  penetrar  ea 
la  naturaleza  de  Dios  (a)V* 
Pero  dexando  aparte  estos  pretendidos  Otro*  fi- 
filósofos ,  y  volviendo  á  tomar  el  curso  de  la 
filosofía ,  que  hemos  interrumpido  ,  vemos 
que  en  tiempo  de  Malebranche  ,  de  Loke» 
de  Clarkc ,  de  Bayle  ,  de  Leibnitz  ,  de  Wol- 
fio ,  y  de  los  filósofos  antes  alabados  flore- 
cían también  otros  muchos ,  y  que  Tschir- 
naus ,  Crousaz  ,  Rudigero ,  Budeo,  s*  Grave- 
sande  ,  Muschembroek,  y  algunos  otros  au- 
xiliaban con  varias  obras  la  mente  en  la 
investigación  de  la  verdad ,  é  ilustraban  mas 
y  mas  la  filosofía  con  sus  doctas  fatigas.  A 
Leibnitz  es  á  quien  particularmente  debe 
^confesarse  deudora  esta  ciencia  no  solo  por 
las  muchas  obras  que  compuso ,  y  por  aque- 
llas á  que  estimuló ,  tanto  á  sus  discípulos, 

Hh  2  co- 

(a)    Essai  de  piycbotogie  cap.  LV. 
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como  á  sus  contrarios ,  sino  también  por  el 
glorioso  cuidado  de  hacer  erigir ,  y  de  esta- 
blecer baxo  las  leyes  ó  estatutos  dictados  por 
el  mismo ,  la  academia  de  Berlin  ,  la  qual, 
mas  que  todas  las  otras  academias ,  tuitiva 
con  ardor  y  con  fruto  la  filosofía  racional 
no  menos  que  todas  las  partes  de  la  natural. 
Allí  Sulcer  hizo  la  análisis  del  ingenio ,  y  la 
análisis  de  la  razón ,  buscó  los  principios 
del  gusto ,  y  llevó  la  metafísica  á  las  artes 
y  á  las  ciencias.  Allí  Merian,  Beguelin,  Pre- 
montval ,  Koestner  ,  y  no  pocos  otros  trata- 
ron los  principios  de  la  metafísica ,  y  los 
mas  sublimes  puntos  de  la  antología  y  de 
la  filosofía  racional.  £1  presidente  mismo , 
el  célebre  Maupertuis ,  aunque  ocupado  en 
disquisiciones  matemáticas ,  descendió  coa 
freqüencia  á  cartas,  á  pensamientos  y  discur- 
sos filosóficos ;  y  el  origen  de  las  lenguas, 
la  existencia  de  Dios,  la  religión,  y  la  feli- 
cidad que  esta  produce ,  y  otros  puntos  de 
sublime  filosofía  fueron  los  objetos  de  va- 
rios de  sus  escritos.  El ,  á  imitación  de  los 
Cartesios  ,  de  los  Newtones  ,  y  de  los  Leib- 
nitz  ,  quiso  también  establecer  un  principio 
general,  y  propuso  el  de  la  mínima  acción, 
^ue  ha  sido  argumento  de  varias  discusio- 
^jies  ,  y  que  dló  campo ,  no  solo  á  Hulero  ,  y 


\ 
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i  otrós  doctos  escritores ,  dentro  y  fuera  de 
Berlín  ,  para  entrar  en  nuevas  y  títiles  dis- 
quisiciones, sino  á  Koenig  y  á  Voltaire  pa- 
ra acusaciones  serias ,  y  para  sátiras  burles- 
cas (a).  Así  también  el  secretario  Formei , 
no  solo  ha  escrito  una  historia  de  la  filo« 
sofía ;  sino  que  en  sus  disertaciones  acadé-* 
micas  casi  no  sabe  tratar  mas  que  materias 
íilosdñcas  :  y  puede  decirse  con  verdad  que 
la  academia  de  Berlin  ,  la  qual  debe  su  orí-  Academi- 
cen á  Leibnitz,  ha  cultivado  ,  y  cultiva  al 
prescntc  con  mucho  honor  todas  las  partes 
de  la  filosofía  especulativa.  Mientras  en  Fran- 
cia, en  Inglaterra ,  en  Alemania  ,  y  ?n  Ho*  .  , 
landa  resonaban  las  qüestiones  de  sólida  fi- 
losofía, la  Italia  conservaba  todavía  las  dís-  Filósofos 
^utas  escolásticas  ,  y  las  arideces  peripatéti-  «aJi-mos. 
cas.  A  principios  de  este  siglo  empezó  Vi-  - 
co,  en  Ñápeles,  á  sacudir  algún  tanto  el  yu- 
gó", y  á'  pensar  por  sí  mismo,  y  propuso  al^ 
gunos  nuev6s  y  originales  pensamientos  su- 
yos  ,  que  Clerk  decía  (y)  ser  principios  de 
cosas  grandes.  Después  Corsini ,  Fortunato 
de  Brescia,  y  algunos  otros  escribieron  cur- 
sos de  ñlosofia,  que  se  apartaban  algún  tan- 
to 

{a)   Diatribe  du  Docteur  ^kakia  &€•    {jb)  Bibiiotk, 
tom.  Xlll. 
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to  del  gusto  escolástico.  Fremond,  j  Sté- 
llini  mostraron  en  sus  escritos  ñlosóficos  ma- 
yor originalidad.  Y  Boscovich  invento  un 
sistema  íilosóñco  (^),  que  ha  tenido  en  Ita- 
iia  ,  Y  inss  aun  en  Alemania  ,  muchos  se- 
quaces ,  y  que  ha  sido  defendido  é  ilus* 
trado  en  estos  días  por  un  docto  español, 
Gil  Pero  quien  verdaderamente  puede 
llamarse  el  reformador  de  la  ñlosofía  italiana» 
quien  desde  luego  la  hizo  conocer  y  res- 
petar de  los  mas  doctos  filósofos  de  las  otras 
naciones  ,  quien  supo  enriquecer  con  nue- 
vas prendas  la  lógica,  la  metafísica  y  la  mo- 

Genovebl.  ral »  fué  el  célebre  Genovesi.  Aunque  habían 
sido  muchos  los  filósofos,  que  procuraron 
con  sutiles  reflexiones ,  y  justos  preceptos 

•  -  ayudar  al  entendimiento  á  pensar  y  racio- 
cinar con  exactitud  y  verdad,  y  Bacon,  Ma- 
lebranche  ,  Loke  ,  Wolfio  ,  y  otros  muchos, 
parecia  que  hubiesen  agotado  quanto  había 
que  escribir  sobre  este  arte,  supo  sin  embargo 
Genovesi  encontrar  nuevas  observaciones  y 
nuevas  advertencias  que  proponer ,  y  dar 
una  lógica  mas  llena,  y  completa,  y  mas 
ittil^no  solo  para  el  estudio  de  la  filosofía,  y 

ge- 

•  {a)    Tbeor,  pkU,  ¿íc.    {b)    Tbeoria  Botcbov,  vindica'»  " 
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generalmente  para  todo  estudio  científico,  si- 
no también  para  la  conducta  moral  y  pa- 
ra lo  sociedad  civil.  £n  las  causas  de  los 
errores  ,  en  el  uso  de  los  sentidos  y  de  las 
autoridades  humana  y  divina  ,  y  en  toda  lá 
arte  crítica  ,  en  el  desenvolver  los  objetos 
particulares  de  cada  ciencia ,  los  defectos  que 
se  deben  evitar  en  el  estudio  de  cada  una, 
y  el  mérito  d  demérito  de  los  principa- 
les autores  que  la  han  tratado,  y  en  varias 
otras  partes  de  su  arte  lógico- crítica  descien- 
de á  exemplos ,  á  observaciones ,  á  adver- 
tencias, y  á  particularidades  de  utilidad  prác- 
tica, que  no  se  encuentran  en  los  escritos 
lógicos  de  los  otros  filósofos,  y  dan  á  su 
obra  particular  recomendación ,  quando  no 
se  quiera  decir  ttambien  con  Fabroni ,  que 
nada  falta  en  ella  de  quanto  puede  pertene-^ 
cer  á  moderar  la  recta  razón ,  no  solo  en 
nuestros  juicios,  sino  en  el  gobierno  de  la 
vida  (a).  Esta  utilidad  fué  la  que  él  buscó 
como  verdadero  filósofo  en  todos  sus  estu- 
dios ,  y  no  confusas  sutilezas ,  no  aereas 
qücstiones,  no  estériles  disputas,  sino  claras 
nóciqnes ,  y  teoremas  seguras  en  las  materias 
•mas  abstrusas  y  dificiles  de  antología  y  p^i* 


•   {a)  Itah  &c.  tom,  Xy.  Antón*  Genuensit,  •   -  ■ 


248         Historia  de  las  ciencias. 
cologfa  ;  pruebas  de  la  religión  natural ,  y 
de  la  necesidad  de  la  revelada  ;  explicado- 
'  nes  de  la  naturaleza,  de  la  libertad,  y  de 
otras  propiedades  de  nuestra  alma  ,  descu- 
brimiento délas  humanas  inclinaciones,  de 
los  hábitos  y  y  de  los  afectos  ,  principios  de 
la  ley  natural ,  y  de  las  obligaciones  de  los 
iiombres  ;  legislación ,  y  costumbres  ,  y  todo 
lo  que  conduce  á  la  humanji  felicidad ,  to- 
do lo  tomo'  por  objeto  de  sus  filosóficas 
especulaciones.  La  claridad  y  pureza  de  sus 
ideas ,  la  energía ,  fuerza ,  y  por  lo  comuu 
solidez  y  verdad  de  las  razones ,  la  profun- 
didad de  la  doctrina ,  y  la  vastedad  de  la 
erudición  forman  de  Genovesi  uno  de  los 
mas  estimables  é  instructivos  filósofos,  y  ha- 
cen que  los  eruditos  profesores  busquen  su 
lógica ,  su  metafísica ,  y  también  las  otras 
obras  suyas ,  aunque  no  reducidas  á  la  per- 
feccion  que  él  deseaba  ,  como  libros  clásicos 
Y  magistrales  de  sólida  y  práctica  utilidad. 
.'1    Al  mismo  tiempo,  con  gusto  diferente, 
pero  con  mayor  crédito  ,  y  no  con  menor 
Condillac.  iiicrito,  ñorccia  el  filósofo  Condillac  ,  é  ilus- 
•    traba  toda  la  doctrina  de  los  conocimien- 
ros  humanos ,  de  las  sensaciones  y  de  todas 
las  operaciones  de  nuestra  alma.  Genovesi , 
tal  vez  mas  agudo  y  penetrante,  y  cierta- 

men- 
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mente  mas  erudito  y  mas  vasto  én  las  teo- 
rías íilosófícas  y  teológicas ,  conservaba  aun 
algo  de  los  embarazos ,  y  de  la  aspereza  y 
rusticidad  de  las  escuelas  ;  Condillac ,  pers- 
picaz y  sutil ,  concentrado  solo  en  las  espe« 
culaciones  metafísicas ,  corre  .mas  limpio  y 
terso  en  sus  ideas ,  y  mas  claro  y  ameno  en 
la  exposición  de  las  mismas.  Quiere  hacer 
conocer  la  conducta  y  economía  de  nuestra 
alma  en  el  origen  de  los  conocimientos; 
pero  no  se  embaraza  en  la  investigación 
de  su  naturaleza,  de  su  unión  con  el  cuer^ 
po^,  y  de  su  reciproca  influencia ;  y  dexando 
juiciosamente  aparte  tantas  qüestiones  incom- 
prehensibles para  nosotros ,  y  sobre  las  qua- 
les  jamas  podremos  concluir  cosa  alguna  ¿ 
y  suponiendo  aquellas  verdades  ,  que  todos 
evidentemente  percibimos ,  aunque  no  po- 
damos explicarlas ,  sigue  solo  lo  que  es  capaz 
de  nuestras  disquisiciones ,  examina  las  ope- 
raciones del  alma ,  que  una  atenta  reflexión 
nos  da  á  conocer  ,  y  busca,  por  decirlo  asi, 
el  origen  lógico ,  y  no  el  físico  de  nuestros 
conocimientos.  Como  todas  las  ideas,  y  to- 
dos los  conocimientos  vienen, según  el, de  las 
fensaciones,  se  pone  á  demostrar  esta  deriva- 
ción ,  y  confutando  á  Loke  ,que  reconoce  por 
origen  de  nuestras  ideas  ,  ademas  de  lós  sen^- 
Tom.  X,  li  '  ti- 
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tidos  la  reflexión,  prueba  extensamente,  que 
el  juicio ,  la  reñcxion  ,  las  pasiones,  y  en  su- 
ma todas  las  operaciones  del  alma  no  son 
mas  que  la  sensación  misma  diversamente 
transformada  ,  y  pone  á  la  vista  que  clase  de 
ideas  provenga  de  cada  sentido  (a^  Prue- 
ba  el  enlace  que  las  ideas ,  y  todas  las  ope- 
raciones del  entendimiento  tienen  con  las^ 
señales  externas ;  explica  la  formación  dé 
las  diversas  especies  de  estas  señales  ,  de 
ks  acciones   de  las  palabras  y  otras  ;  la  re^ 
lacion  de  fe» 'mismas  con  \ós  sentimiento^' 
internos  de  nuestra  alma ,  y  su  influxo  eit 
todas  las  producciones  de  nuestro  espíritu^! 
descubre  en  el      de  las  palabras  el  orígéti  de 
nuestros  errores  i  y  prescribe  el  método  de 
precaverse  Je  ellos  {b")  :  y  como  los  sistemasí 
son  los  mayores  esfuerzos  de  lás  operacio* 
nes  de  nuestra  mente ,  ex&mina  las  causas 
de  su  inutilidad,  d  mas  bien  de  los  peligros, 
Y  de  los  daño^  )qtte  de  ellos  se  derivan,  y 
manifiesta  qmi  sea  la  pequeña  utilidad,  que 
te  pueda  sacar  de  los  mismos  {c)  ;  y  fun- 
dado en  todos  estos  exámenes  ,  y  en  estos 
conocimientos  pasa  á  dar  un  arte  de  racioci'^ 


(tf)  Traité  det  Jtnsations,  (h)  Essai  sur  f  orig,  du 
€OUttoiss.  bumaintt.    {c)   Traité  des  systemes. 
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nar  y  de  pensar ,  un  arte  de  examinar  las 
diversas  facultades  del  entendimientp,  una 
solida^  metafísica ,  y  una  útil  lógica  (j^y,  Lt 
mas  fina  anatomía  del  espíritu  humano ,  y 
de  sus  facultades  y  operaciones  se  nos  pre«  * 
senta  en  las  obras  de  aquel  gran  filósofo  pa- 
ra agradable  é  instructiva  contemplación  i 
las  ideas  mas  abstractas,  los  mas^^ mutiles  prinr 
cipios,  las  percepciones  mas  delicada^  po^ 
Den  allí  con  la  mayor  claridad  á  la  intelir 
gencia  de  todos;  y  tenemos  el  gusto  y  cQiQt 
placencia  de  seguir  fácilmente  al  autor  en. 
sus  sencillos  y  justos  raciocinios »  de  ver#f| 
ellos  desenvueltos  con  mucha  limpieza  y  faf 
cilidad  los  arcanos  y  los  misterios  de  núes* 
tra  alma ,  y  de  conseguir  aquella  especie  de 
reminiscencia  de  aquello  mismo  que  siq 
echarlo  de  ver  sabiamos  ya  ^  que  es  todo 
lo  que  nos  pueden  enseñar  los  mejores  li^ 
bros  de  metafísica ,  y  reconocemos  en  Con* 
dillac  el  primer  filosofo  en  quien  se  encuen* 
tran  unidas  las  raras  prendas  de  perspicuo^ 
limado  y  elegante  escritor  ,  y  de  profundo 
y  sutil  metafísico.  Digno  hermano  suyo , 
aun  en  el  espíritu  filosófico,  era  Mably; 

li  2  pe- 
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(a)  Cours  éUi  Etudes  tom.  I ,  III ,  lY,    .  . 
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pero  empicado  siempre  en  la  filosofía  polí- 
tica ,  y  en  la  moral ,  parece  que  haya  que- 
rido ceder  á  sil  hermano  Condillac  todo  el 
campo  de  la  racional.  Al  mismo  tiempo 
Bumz*  csíribia  de  una  y  de  otra  Hume ,  y  trata- 
ba del  comercio ,  de  los  principios  de  la  mo- 
ral,  del  teismo,  y  del  politeísmo,  de  loí 
principios  de  los  gobiernos,  del  origen  y 
de  Id  asociación  de  las  ideas,  de  la  lib:r'^ 
tad,  de  los  milagros ,  de  los  argumentos  de 
casi  toda  la  filosofía  con  finura  de  Inge- 
.nio,''y  con  gracias  de  espíritu;  pero  ningu- 
no cumplida  y  plenamente,  sino  solo  en  pa- 
sages  sueltos ,  y  en  pequeños  ensayos.  |  Qué 
sublimes  vuelos  n*6  levantaba  en  tiempo  de 
Alcmbcrt.  estos  filósofos  el  matemático  d'  Alembert! 
El  cálculo  infinitesimal ,  y  todos  los  puntos 
de  las  matemáticas ,  cuyos  principios  nos 
quiete  manifestar,  son  en  sus  manos  objetos 
óc  la  mas  fina  y  sutil  metafísica  (^i).  El 
famoso  dicurso  preliminar  á  la  Enciclopedia 
presenta  el  mas  hermoso  quadro  ,  que  el 
pincel  de  la  filosofía  haya  sabido  colorir  ja- 
mas,  del  origen  de  todas  las  ciencias,  dé 
las  ramificaciones  de  cada  una  de  ellas ,  y  de 


(a)    Diction.  Ene,  y.  Caicul,  ai.  EUm,  de  PhiL 
,  XV  ,  &C.  .     1  ^ .«  -I  -   ^  V  ; 
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todas  las  producciones  del  espíritu  humano. 
[  Qué  extensión  y  profundidad  de  miras ! 
¡Qué  inteligencia  y  dominio  en  las  materias, 
y  en  sus  recíprocas  relaciones !  ¡  Qué  orden 
y  regularidad  en  la  distribución  !  ¡Qué  co- 
nocimiento de  las  facultades  de  nuestra  aU 
rna  *  y  de  todos  los  caminos ,  que  ha  sabido 
recorrer  su  sutilísima  actividad!  Los  Eiemert' 
'  tos  de  Jilosofta  con  las  adjuntas  ilustraciones 
son  una  iluminada  y  segura  guia  ,  que  con- 
duciendo al  filósofo  á  los  inmensos  campos  -  '.'T 
de  la  naturaleza  le  muestra  los  terrenos  fér- 
tiles, que  puede  cultivar  con  seguridad  de 
coger  nuevos  y  útiles  frutos ,  y  los  lugares 

.  estériles  y  áridos, donde  después  de  muchas 
expensas  y  fatigas  no  puede  esperar  mas  que 
espinas  ,  ó  frutos  ásperos  é  insípidos ,  y  á  las 
veces  también  nocivos.  Pero  al  presentar- 
nos en  estos  campos  vastísimos ,  al  indicar- 
nos los  particulares  objetos  de  cada  parte 
de  la  /ilosofía ,  que  es  decir  de  todas  las  cien- 

'  cías,  ¡quántas  claras  luces  no  esparce  sobre  , 
cada  uno  de  ellos!  ¡Quántas  materias  no  po- 
ne de  un  solo  golpe  en  el  verdadero  pun- 
to de  vista ,  en  que  los  filósofos  preceden- 
tes no  las  habían  sabido  encontrar!  ¡Quán- 
tas nuevas  y  iltiles  miras  en  las  relacionen 
que  solo  insintía  ,  en  las  dudas  que  .mueven 
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y  en  las  conjeturas  que  propone!  |Ox  1k 
hubiese  executaJo  la  grande  obra,  de  la  qual 
estos  elementos»  como  dice  él  mismo,  no 
son  mas  que  el  bosquexo,  y  tendríamos  una 
completa  filosoíTa  tomada  en  roda  su  ex» 
tensión,  dispuesta  en  un  sabio  y  muy  justo 
plan  ,  y  expuesta  con  agudeza  y  sagacidad 
de  razones,  con  nobleza  y  claridad  de  esr 
tilo!  ¡Quán  diverso  de  d  Alembert  com« 
parece  en  sus  obras  ñlosóñcas  su  compañero 

Didcrot.  Diderot!  Y  ¿porqué  una  confusión  de  ideas 
indigestas  y  extravagantes,  de  pensamientos 
giganteos,  de  algunos  rasgos,  que,  aunque 
llenos  de  fuego  y  vivacidad,  se  hallan  sofo* 
caJos  entre  otros  muchos  obscuros  y  tene- 
brosos, y  acompañados  de  amplias  é  inde- 
centes declamaciones ,  lo  han  de  reputar  mu« 
chos  en  Diderot  por  una  sublime  filosofía? 
No  es  esta  una  prueba  de  la  corrupción , 
y  de  las  falsas  ideas  de  la  fílosofía^que  se 
ven  reynar  sobrado  en  los  pretendidos  fi- 
lósofos de  su  tiempo  ,  y  que  han  condu- 
cido al  ultimo  precipicio  á  los  del  nuestro? 
Mas  digno  de  estar  al  lado  del  filósofo  d' 

Hulero.  Alembert  fué  el  grande  Hulero,  el  qual  no 
ha  dexado  mas  que  cartas  á  una  princesa,  y 
un  breve  tratado  en  defensa  de  la  religión; 
obritas »  en  las  qualcs  ciertamente  no  debía 
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jnternarse  mucho  en  los  profundos  senos 
de  la  metafísica  j  pero  sin  embargo  ha  sa- 
bido esparcir  en  ellas  importantes  reflexio- 
nes ,  y  útiles  luces  en  varios  puntos  de  re- 
cóndita filosofía. 

*     Pero  Hulero  y  d'  Alcmbert ,  aunque  gran-  . 
.  des  filósofos ,  no  han  hecho  mas  que  dexar- 
se  ver  en  la  clase  filosófica ,  y  contentos  con 
ocupar  las  primeras  sillas  en  las  matemáti- 
cas han  dexado  para  otros  la  primacía  en 
la  filosofía.  El  príncipe  de  los  filósofos  ,  el 
respetable  maestro  de  los  agudos  y  profun- 
dos pensadores  de  nuestros  dias,  no  es  otro 
que  el  muy  celebrado  naturalista  ,  el  sutil  ^ 
y  docto  metafísico  Bonet.  Acostumbrado  Bonct. 
a  observar ,  contemplar  y  examinar  menu- 
damente los  cuerpos  diversos  de  los  anima- 
les, quiso  hacer  también  lo  mismo  con  nues- 
tra alma ,  y  escribió  el  Ensaco  analítico  del 
alma^  donde  suponiendo,  que  esta  nada  pue- 
de obrar  sino  por  medio  de  los  órganos  de 
las  sensaciones ,  examina  individualmente  co- 
mo se  forman  los  movimientos  de  dichos 
órganos  para  excitar  en  el  alma  las  sensa- 
ciones y  las  ideas,  como  para  renovarlas, 
como  para  alterarlas ,  y  como  para  ayudar 
al  espíritu  en  todas  sus  varias  operaciones ;  y 
con  la  imaginación  de  una  estatua,  ideí^da 

tam- 
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también  al  mismo  tiempo  por  Condillac ,  a 
la  qual  va  aplicando  uno  por  uno  nuestros 
sentidos  y  contempla  su  resultado ,  sigue 
distintamente  la  formación ,  por  decirlo  así, 
mecánica  de  las  percepciones,  de  los  deseos, 
y  de  todos  los  actos  de  nuestra  alma.  Esta 
obra  podrá  parecer, no  menos  un  ensayo  ana» 
lítico  del  celebro, ó  de  la  nobilísima  parte  de 
el,  donde  el  alma  siente  y  obra,  que  del 
alma  misma  ,  y  puede  pertenecer  á  la  fisio- 
logía igualmente  ,  y  tal  vez  mas  que  á  la 
psicología  ,  y  á  la  metafísica.  Pero  en  ella 
misma  hay  un  gran  fondo  de  verdadera  me- 
tafísica y  de  psicológica  filosofía ,  y  se  mani< 
ñestan  con  bastante  claridad ,  no  solo  los  ins« 
trumentos  ,  de  que  se  sirve  el  alma  ,  sino  los 
esfuerzos  y  los  actos  mismos ,  que  por  ella 
se  hacen  para  la  reminiscencia ,  para  la  aten- 
ción ,  y  para  todas  sus  operaciones  ;  y  des- 
pués en  el  Ensayo  de  psicología ,  en  los  Prin^ 
cipios  Jílosóficos  ^  en  el  Filaletes  ^  en  las  In'ves-* 
tigaciones  sobre  la  verdad  del  cristianismo  ^ 
y  en  sus  demás  obras  ñlosóñcas  |  que  vas- 
tedad y  sutileza  de  nociones  metafísicas! 
¡qué  solidez  y  profundidad  de  filosofía  !  To- 
do se  ve  allí  discutido  :  ideas ,  reflexiones, 
memoria ,  voluntad ,  pasiones  ,  genio  ,  talen- 
to ,  complexión  ,  educación ,  razón  ,  revela- 
ción. 
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cion  ,  evidencia  ,  certidumbre ,  probabilidad, 
y  todas  las  cosas  que  pueden  pertenecer  al 
alma  y  al  espíritu ,  todo  está  expuesto  por 
el  en  un  aspecto  muchas  veces  nuevo,  y 
siempre  instructivo,  todo  con  precisión  y 
claridad ,  con  ayre  amable  de  candor  y  sin-* 
«eridad ,  en  suma  ,  con  el  verdadero  espfrltt^ 
de  la  ñlosofía.  Y  si  ¿  veces  algún  punto  de 
su  doctrina  nos  parece  sobrado  atrevido,  y 
digno  de  refutarse»  d  á  lo  menos  de  no 
aceptarse  sino  con  muchas  precauciones,  sí 
se  nos  muestra  á  las  veces  sobrado  propen- 
so á  referir  todas  las  cosas  á  sus  sistemas, 
sin  embargo  aun  entonces  tendremos  que 
alabar  en  el  metafísico  Bonet,  y  encontra- 
remos en  el  un  filo'sofo  penetrante  y  sagaz 
en  contemplar  los  objetos  en  sus  aspectos 
abstrusos  y  obscuros,  c  ingenioso  y  agudo 
en  quererles  dar  alguna  luz  y  claridad.  A 
las  especulaciones  teóricas  junta  también  las 
prácticas ;  y  después  de  haber  contemplado 
el  curso  de  las  sensaciones,  la  formación  d¿ 
las  ideas  ,  la  extensión  del  alma  ,  la  fuerza 
de  los  temperamentos,  y  todo  lo  que  unos 
ojos  metafísicos  pueden  descubrir  en  las  ope- 
raciones de  nuestro  espíritu ,  procera  sacac^ 
provecho  de  ello  ,  busca  el  método  de  dar  á: 
cada  uno  la  mas  útil  educación  »  presenta  ub 
.Tom.X.  Kk  ar- 
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arte  de  estudiar ,  prescribe  el  orden  de  los  es* 
ludios  de  la  ñlosof  ia  racional ,  y  con  reñe- 
xiones  y  con  advertencias  trabaja  para  me* 
jorar  la  moral ,  para  dirigir  el  entendimicn« 
to  y  la  voluntad,  y  para  ciar  al  espíritu  hu- 
mano la  mayor  perfección.  Con  razón ,  pues, 
podremos  presentar  á  Bonet  como  el  gran 
■  |)ensador ,  y  el  sumo  filosofo  de  nuestros' 
dias,  y  como  el  ánico  sugeto  digno  de  po-> 
nerse  en  compañía  de  Lpke  y  de  Condillac 
á  formar  un  curso  de  práctica  y  útil  metafí^ 
sica,  y  á  dar  sinceros  y  auténticos  documen-^ 
tos  para  la  verdadera  historia  del  espíritu 
humano.  Cartcsio  y  Malebranche  han  junta- 
do sobradas  imaginaciones  fantásticas  á  al- 
gunas útiles  verdadtrs;  Leibnitz, Glarke,  Co-^ 
Uins ,  y  otros  semejantes  se  han  entretenido^ 
en  demasiado  sutiles  especulaciones ,  en  las^ 
quales  difícilmente  se  podrá  llegar  jamas  á 
una  evidente  certidumbre;  Wolfio ,  y  Gena¿ 
vesi  han  conservado  aun  jigo  del  ayre  esco-(' 
lástico,  y  se  han  ocupado  también  en  qüestio- 
ncs  indisolubles,  que  habian  siJo  tan  caras  á 
sus  predecesores.  Solo  Loke,  dexando  á  un 
ludo  algunas  quesriones,á  las  quales  no  po«'  - 
dia  lisonjearse  de  encontrar  solución  ,  se  ciñó' 
£  observarse  á  sí  mismo  y  »  sus  pensamien- 
tos, y  á  desctibirnos  lo  que  le  presentabais 
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semejantes  observaciones,  y  empezó  así  á  ha- 
cernos conocer  verdaderamente  las  operacio- 
nes de  nuestra  alma.  Condillac ,  sequaz  de 
Loke ,  penetro  mas  íntimamente  en  el  orí-» 
gen  de  los  conocimientos  humanos  ;  examl" 
no  mejor  las  sensaciones  de  donde  se  de- 
rivan, puso  mas  en  claro  la  influencia  de  las 
palabras  y  de  las  señales  sobre  nuestras  ideas, 
y  el  enlace  de  estas  con  las  palabras,  y  por 
su  medio  de  una  idea  con  las  otras.  Bonet, 
mas  extenso  en  su  filosofía ,  no  encuentra 
límites  á  las  meditaciones  metafísicas ;  y  á 
los  cuerpos  y  á  los  espíritus ,  á  Dios  y  al 
universo,  á  la  filosofía  y  á  la  religión,  á  esta 
Tida  y  á  la  otra,  á  todo  ha  dirigido  sus  pen- 
samientos filosóficos  ;  pero  aplicado  con  par- 
ticularidad á  la  psicología,  amante,  como 
era,  de  la§  disquisiciones  analíticas,  hizo  una 
menuda  análisis  de  todas  las  operaciones  del 
T    alma  ,  en  la  qual  tal  vez  seria  de  desear  que 
se  hubiese  ocupado  mas  en  la  lógica  for- 
mación de  las  mismas  ,  donde  hubiera  po- 
dido mostrar  nuevas  verdades  no  bastanto 
•  aclaradas  por  Condillac ,  ni  por  Loke ,  y 
menos  en  la  mecánica ,  donde  no  podía  pro- 
ducir mas  que  ingeniosas,  sí,  pero  no  muy 
útiles  conjeturas.  £n  este  estado  de  la  fí-  Condu- 
losofía^  después  de  tantas  fatigas  de  los  ^n- 

Kk  1  t*. 
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tjguos  y  de  los  modernos ,  es  pocb  lo  que 
se  ha  hecho ,  y  queda  aun  mucho  que  hacer. 
íQuántos  siglos  no  han  transcurrido  de  es- 
peculacione»  ñlosófícas  sin  adquisición  algu- 
na de  nuevos  conocimientos!  jQuáutas  qües- 
tiones  infinitas  veces  agitadas ,  y  jamas  ré- 
sueltas !  Así  en  la  metafísica  ,  como  en  la 
física  ,  y  en  toda  la  ñlosof ía  racional ,  no  te- 
nemos otros  descubrimientos ,  ni  otros  segu«^ 
ros  conocimientos  que  los  que  los  hechos* 
mismos  nos  han  presentado ;  y  donde  no 
tienen  lugar  las  experiencias  y  observacio- 
nes ,  sino  solo  los  ingeniosos  raciocinios  y 
las  adivinaciones  ,  en  vano  se  espera  encon- 
trar la  verdad.  Tantas  disputas  sobre  qües- 
tiones  insolubles,  con  perjuicio  de  aquellas 
investigaciones  ,  en  las  quales  una  atenta  ob- 
servación nos  puede  descubrir  alguna  ver* 
dad  ,  han  detenido  por  muchos  siglos  el  cur- 
so del  espíritu  humano,  y  mas  se  ha  ade- 
lantado ,  apenas  se  ha  introducido  el  gustos 
de  las  observaciones ,  en  la  física  después* 
de  Galileo  ,  y  en  la  metafísica  después  de 
Loke ,  que  en  tantos  siglos  de  sistemas  y  • 
de  sutiles  raciocinios.  Solo  los  Elemetitos,' 
de  filosofía  de  d*  Alembert  nos  manifiestan 
bastante  quanto  nos  queda  aun  que  estudiar 
en  la  filosofía  racional  \  y  á  mas  de  los  in- 
.1  *<  ^  %  si- 
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poner  otro^  iiitidii»»<dlSci  argumentos  al  es^ 
tudio  de  los  filósofos  ;  pero  la  excesiva  ex-* 
.  teji&ion  de  este  capítulo  no  sos  «permite  xli- 
latarnoB  nías»  y  remilicfido  >  áiquien  quiera 
hi¿er  métrn-  adcUrntaaiéilfeM^  tii  Ja  .AMmh 
fiacracifáal',  k^ám:  pcopürf^MflcsÍMitsviquc 
fácilmente  le  ofrecerán  harto  mas  de  lo  que 
nosotros  podremos  decir ,  pasamos  á  recor- 
rer rápidamente  el  otigen  y.  áos  .pxogrcfioa 
de.iafiMnral.«'t ...  lí.  doii-       f  /r^.m 
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V  I^,la  ^sofíasaoraL  i 

I'  \\  " lu*  -  -i  lí      .  V  «v..  f . .  -  I 

M'.$l0Mlflá^lá0llS  císt*fii  -iBMM2r4e>«odosiOrrgende 
l0r  hombres ry  en  todos  los  tiempos  los  pa-  ¡^q]^í°^'* 
dres  de  familias ,  las  cabezas  de  los  pueblos» 
7  todos  los  mae9t(os  y  directores  de  los  hocKi-: 
bres  han  dado^  sus  inferiores  algabas  ísq^ 
piones  de  moráis  ^Peaq  i»  :pnmeraB.  docn** 
mentas  autentices ,  y  los  ptimefos  libros, 
qtie  tenemos  de  doctrina  moral ,  nos  vienen 
del  oriente;  no  conociendo  otros  escritos 
•ticos^mas  antiguos  que  los  libros  doctri* 
nales  de  ia  Sagrada-  Escritura»  los  qualea  eo. 
gran  parte  reconQoep  fpr..aMtor  4  S^faofi; 
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ni  presentándosenos  después  de  estos  otros 
anteriores  á  los  chinescos  del  célebre  filósofo 
Confucio  ,  conservados  hasta  nuestros  días; 
y  teniendo  antiquísima  memoria  por  Megas-  . 
tenes ,  según  Estrabon  (¿i) ,  de  la  etica  de  los 
indios,  de  la  qua!  los  eruditos  modernos  van 
ahora  desenterrando  algunos  antiquísimos 
escritos ;  por  fín  orientales  son  las  mas  anti- 
guas memorias  que  podemos  encontrar  de 
filosofía  moral.  Sin  embargo  no  tardo  esta 
mucho  á  introducirse  entre  los  griegos ,  y^ 
los  famosos  legisladores  ,  de  los  quales  ha- 
blaremos en  el  capítulo  siguiente  ,  y  los  cé* 
lebres  siete  sabios  ,  que  florecieron  al  mismo 
tiempo  que  el  chino  Confucio,  pueden  ya 
de  algún  modo  contarse  en  la  clase  de  los 
filósofos  morales.  Pero  la  doctrina  de  to- 
dos estos  no  era  mas  que  un  texido  de  má- 
ximas y  de  preceptos ,  sin  aquellas  inves- 
tigaciones y  disquisiciones,  sin  aquel  enlace 
de  sentimientos,  y  sin  aquellos  planes  y  sis- 
temas de  doctrina  ,  que  forman  la  filosofía; 
y  el  primero,  según  Aristóteles  que 
haya  hablado  filosóficamente  de  la  virtud, 
y  que  por  ello  se  pueda  llamar  justamente 


(«)  Lib.  XV.  (^)   Magn.  mor.  Ub.  I ,  cap.  !• 
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£IosofQ  moral,  no  ha  sido  otro  que  Pirágo-»  - 
ras ;  bien  que  aun  este,  queriendo  referir  á' 
sus  números  las  virtudes ,  se  apartó  no  sola 
de  la  verdad ,  sino  de"  la  recra  manera  de 
tratar  tales  materias.  El  verdadero  origen, 
pues ,  de  la  ñlosofía  moral  se  debe  tomar 
de  Sócrates ,  y  de  sus  discípulos ,  como  lo  Sócrat^.  - 
tomaban  realmente  casi  todos  los  antiguo» 
griegos  y  romanos.  Los  otros  filósofos ,  Ta-'  _ 
les  ,  Anaximandro ,  Pitágoras ,  y  todas  las' 
escuelas  jónicas  é  itálicas  se  ocupaban  ea 
las  qiiesiiones  físicas,  en  las  investigacio- 
nes de  cosas  ocultas  ,  y  ^ue  la  naturaleza 
misma  tenia  escondidas ;  y  si  á  las  veces 
Piiágoras  y  sus  sequaces  trataban  de  las  vir- 
tudes ,  se  pcrdian  tras  nociones  abstractas  y 
vanas  especulaciones.  Sócrates  separó  de  se- 
mejantes disquisiciones  la  filosofía  ,  y  la  aplP 
có  al  uso  de  la  vida  común  ,  para  emplearla 
en  driles  qüestiones  sobre  las  virtudes, y  so- 
bre los  vicios,  y  generalmente  sobre  la  con-'^ 
ducta  de  la  vida  buena  Ó  mala  ;  y  de  filo-     1     .  ' 
Sofía  fisica  y  teórica,  qual  había  sido  hasta 
entónces  ,  la  hizo  moral  y  práctica.  Socra->^ 
tes  no  tenia  academia,  ni  liceo,  ni  sitio' 
particular  destinado  para  su  escuela  ,  y  en-- 
señaba  en  las  tiendas,  en  las  calles  y  cn^ 
las  plazas j  y- ea  quatquior 'parte  donde  sé-* 
v:!  *  cn- 
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264  Historia  de  Jas  ciendas. 
encontraba  estaba  pronto  á  prestar  suis  ins- 
trucciones ,  y  no  en  ayre  didascáüco  y  ma- 
gistral, ó  en  lecciones  escolásticas»  sino  en 
tono  familiar ,  y  en  discursos  caseros  agita* 
las  sublimes  qüestiones  de  las  virtudes 
y  de  los  vicios ,  de  la  veneración  de  los  dio- 
. .  sep  ,  del  gobierno  de  las  ciudades  ,  del  man- 
do  de  los  exércitos,  de  la  educación  de  los 
príncipes,  y  de  otros  puntos  semejautes.y 
tralaba  las  materias  mas  graves  de  política 
y  de  moral.  Pero  aunque  se  prestase  á  to- 
dos,  y  gustase  de  enseñar  i  los  artesanos, 
á  los  plebeyos ,  y  á  qiialquicra  que  se  le  pre^ 
sentase ,  tenia  sin  embargo  sus  mas  ñcles  y 
adictos  sequaces  ,  que  siempre  estaban  pen« 
dientes  de  sus  labios,  que  no  sabian  apartar- 
se de  su  instructiva  compañía ,  y  que  for-^ 
mabaii ,  por  decirlo  asi ,  la  escuela  socrática;: 
contando  entre  estos  á  los  mas  famosos  filó- 
sofos de  la  Grecia  ,  y  á  los  xefes  y  maes* 
tros  de  las  escuelas  ñlosóñcas ,  que  después 
Filósofos  adquirieron  tanto  crédito  en  Atenas.  Xeno- 
socriucüs.  f(^nte,  y  Eschines  son  los  filósofos  socráticos,- 
que  mejor  que  todos  han  hecho  conocer 
su  verdadera  doctrina.  Xenofonte  nos  da  el 
hermoso  quadro  de  la  vida  filosófica  de  So- 
cx^tt% ,  de  sus  dichos  .y  hechos «  que  preseor^ 
t4  uoa  YÍv^j4fífi  idisl  mérito  de  aqud  h^m^^i. 
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brc  singularísimo  (j),  y  aun  en  el  económico^ 
na  nos  da  mas  que,  la  doctrina  de  Sócra-^ 
tes;  y  Eschines  en, 5us  X)/<í/o^of  expresa  Coíl^ 
tanta  verdad  el  carácter  y  la  manera  de.; 
enseñar  del  mismo  Sócrates  ,  que  dichos  diá-; 

.  logos  los  tuvieron  muchos  por  obra  deL  * 
maestro  antes  que  del  discípulo  (A)  ^  y  tan-r 
to  Xenofonte  como  Eschines  han  obtení-ri 
do  de  la  posteridad  la  gloriosa  alabanza  de. 
ser  los  verdaderos  socráticos ,  y  son  estima-i 
dos  de  todos  como  dignos  discípulos  dci 

.  aquella  escuela  •  y  como  elegantes  escritores, 
y  profundos  filósofos.  Cebes  es  otro  discí-. 
pulo  de  Sócrates,  conocido  por  nosotros  poc. 
su  famosa  Tabla  ,  el  dnico  de  los  tres  diáIo« 

.  gos  escritos  por  él ,  que  se  ha  conservado 
basta  nuestros  días.  Fedon  ,  Simón  y  al- 
gunos otros,  se  distinguieron  entre  muchos 
discípulos  de  Sócrates  por  los  diversos  diá- 
logos ,  que  escribieron  f  según  el  gusto  socrá- 
tico, sobre  varÍ9s  puntos  morales  ,  alabados 
por  los  antiguoíi ,  pero  perdidos  mucho  tiem- 
po ha  para  nosotros.  Fedon  formó  tan^bien- 
una  secta  particular ,  que  tuvo  por  sucesores 
á  Plistano  de  £le«,  á  Asdepiades  ñíasio,  y 
,  Xm.  X*  Lí  :   >    , .  «o^ 
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266       '  Historia  de  Jas  ciencias, 
sobre  todos  particularmente  á  Mqiedemo  de 
Eretria,  por  lo  que  la  secta  se  llamó  primero 
ileática  ,  después  eretriaca ,  y  fué  conocida 
por  los  antiguos  con  uno  y  con  otro  noni« 
bre.  Mas  famosa  se  hizo  la  escuela  de  Aris-' 
tipo    otro  discípulo  de  Sócrates.  Aristipo 
tenia  un  espíritu  vivaz  y  pronto,  un  genio 
flexible »  é  igualmente  fácil  en  acomodarse  á ' 
las  aflicciones  que  á  los  placeres ,  y  profesa- 
ba una  moral  indulgente  y  agradable  ;  asi 
que  no  debe  causar  admiración  queconcur-' 
riesen  muchos  á  su  escuela,  y  estuviese  ro-* 
deado  de  gran  multitud  de  discípulos.  Are-^ 
ta  su  hija ,  Antipater  y  otros  sostuvieron  laf^ 
secta  cirenaica,  Areta  tuvo  por  discípulo  á'' 
su  hijo,  nombrado  también  Aristipo,  y  este:' 
á Teodoro,  llamado  el  ateo,  Antipater  enseñó 
la  filosofía  de  Aristipo  á  Epitfmedes ,  y  este 
a  Parabates  ,  quien  la  transmitió  á  Hegecias, 
y  á  Anicercs.  Por  esto  la  secta,  que  al  prin- 
cipio se  llamó  cirenaica  por  ser  cirenaícos 
Aristipo,  Antipater , y  los'ptlmerós  maes- 
tros :  fue  después  dividida  en  varias  sectas^'^ 
conocidas  con  los  nombres  de  teodorca ,  de' 
hegesiaca,  y  de  anicerla.  £1  amor  á  los  pla^ 
ceres ,  y  el  mucho  caso  que  Aristfpo  y  .sus 
íseq'uaces  hacían  del  deleite  ,  era  la  doctrina" 
característica  de  la  escuela  de  Aristipo  :  pero 

no- 
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nosórros  no  descenderemos  á  ex&minar  las 
pequeñas  diferenciás  que  distinguían  los 
CM'enaicos  de  JoS'.  hegesiacos  y  y  estos  de  lob  ' 
anicerios  y  de  Ips  teodoreos',,y  ájquieii  def 
see  verlas  distíiltamente  lo  remitiremos  a  U 
historia  de  Brukero,  donde  encontrará  quan« 
tt>  baste  para  .contentar  su  erudita  curiosif 
dadj(^),i  Comoodb  la  escuela  xiciScwra tés  sa^- 
iiergii  los  xeíes  de  la  eleática,  y  lacire« 
fiaica  ,  asi  también  es  reconocido  Sócrates 
por  maestro  de  Eüclidcs  ,  fundador  de  la  me- 
gárica,  la  qual ,  habiendo  sido  mas  dialéctica 
que  moral,  la  hemos  presentado  ya  en  el 
fapúulo  antecedente;  y  de  la  misma  ^cuela 
de  Sócrates  salió  igualmente  Antistenes  ,  ca-*  . 
'  beza  y  maestro  de  la  secta  cínica  ,  de  la  qual 
se  derivó  después  la  estoyca.  i 
I  Pero  et  esplendor  de  la  escuela  socrá» 
fica,  y  el  ornaniento  de  la  ñlosóCia  no  fue 
otro  que  el  nunca  bastante  celebrado  Tlaton.  Platoa. 
Aunque  su  vasto  entendimiento  abrazase  to- 
das las  partes  de  la  filosofía  teorética,  y  com* 
prebendicse  en  sus  escritos  la  lógica  >  la  fisi^ 
ca,  la  teología,  la  psicología ,  y  toda  Ja  A> 
losofia  teórica «  sin  embargo  la  práctica,  ea 

Lia  la 
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la  moral  y  en  la  política  formaba  particu- 
larmcnte  el  mas  xaro,  objeto  de  tus  profun- 
dos estudios  7  y  refrenar  las  pasiones ,  extir- 
par lo&  vkios  y.r-eformar  las  costumbres,  ins^ 
pirar  la  virtud  ^  prescribir  leyes  ,  establecer 
usos,  gobernar  los  pueblos  y  hacer  prosperas 
y  felices  las  repúblicas  eran  las  sublimes  mi- 
ras de  sus  meditaciones.  De  aquí  nacieron 
laa;  largas  investigaciones  sobre  el  sumo 
bien  (a) ,  lás  qíiestiones  sobre  la  virtud  (h)  ^ 
y  sobre  la  santidad  (f),  las  investigaciones  . 
sobre  la  templanza       ,  y  sobre  la  fortalc* 
(f),/y^  tantas  exhortaciones  para  tener  una 
vida  bien  morigerada  y  titil  a  la  reptiblica, 
y  tantos  estímulos  para  ¿1  exercicío  de  la 
virtud.  Pero  donde  prodiga  Platón  los  teso- 
ros de  la  filosofía  ética  es  en  los  diálogos  de 
la  república  y  de  las  leyes.  La  justicia  y  la  j 
ifi)usticia  ,  las  diversas  especies  -de  males  >  \i  . 
jM>)fti'i  utilidád  de  las  justas  leyes  ,  la  precisión  de  - 
hacerlas  executar ,  la  necesidad  de  las  bue-  ^ 
ñas  costumbres »  la  influencia  de  los  opor^  - 
tunos  establecimientos ,  la  filosofía  ,  y  los 
-  Verdaderos  y  falsos  filósofos,. las  artes  díveí* 
sas,  y  los  diferentes  empleos  de  los  hombres^ 

L.  :.  i  i  y 
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y  las  mutuas  necesidades  ,  y  mutuas  obliga- 
ciones ,  con  que  estamos  unidos ,  y  varias 
otras  materias  gravísimas  ,  dignas  de  las  es-¡ 
peculacibnes  de  los  filósofos, se  ven  tratadas 
por  Platón  con  mucho  ingenio ,  con  pro- 
funda doctrina  ,  copiosa  elegancia  .  y  magis- 
tral autoridad.  £n  los  otros  diálogos  peca 
algo  en  sobradas  cavilaciones ,  y  en  alguna 
vaciedad, reduciéndose  con  freqüencia  á  bus^ 
car  dnicamente  la  deñnicion  de  la  cosa  que 
se  desea,  y  se  espera  ver  por' él  profunda-^ 
mente  examinada ,  y  por  lo  común  mostran^ 
c(o  mas  en  las  materias  lo  que  se  debe  con-¿ 
futar  ,  que  lo  que  se  puede  abrazar ;  por  es- 
to el  curioso  ñldsofo  queda  mal  satisfecho 
de  aquellos  diálogos ,  que  con  títulos  los 
ipas  l^peciosos  ,  poco  d  nada  le  enseñan  de 
sólido  y  lítil ,  respecto  á  aquellos  argumcn-» 
tos,  que  tan  justamente  excitan  la  filosófica 
curiosidad.  Pero  en  los  diálogos  de  la  repú- 
blica y  de  las  leyes  parece  que  trate  mas  se- 
riamente, y  si  bien  aun  en  ellos  quiere  i 
vieces  zumbar  y  enredar  con  las  ortificiosas 
preguntas  á  alguno  de  los  interlocutores , 
sin  embargo  desplega  mas  abiertamente  su 
ánimo ,  y  nos  da  ideas  mas  precisas  y  segu- 
ras,  forma  un  cuerpo  de  doctrina  mas  regu« 
br»  y  nos  ipresenta  una  1  filosofía  mas  ins« 
tí  t¡  truc- 
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tructiva  y  de  mayor  utilidad.  Justo  y  sabio» 
religioso  y  honesto,  siempre  se  le  ve  de  par-< 
te  de  la  honestidad  ,  sin  dexarse  llevar,  co*» 
mo  tantos  de  nuestros  filósofos ,  del  prurito 
de  mostrar  espíritu,  poniendo  en  ridículo 
las  cosas  religiosas  y  divinas,  ni  promovien- 
do máximas  licenciosas  con  perjuicio  de  la 
verdad.  Y  si  á  veces  propone  alguna  opi- 
nión suya  paradoxica  y  extraña ,  que  él  juz« 
ga  muy  conveniente  ,  pero  que  puede  pare<^ 
ccr  desdiga  de  las  buenas  costumbres ,  lo  ha- 
ce con  las  mas  modestas  y  sabias  prevcncio* 
nes  ,  con  las  mas  decentes  expresiones ,  y 
con  estilo  bien  diferente  del  usado  por  los 
licenciosos  fílósofos  de  nuestros  dias.  Platón 
en  suma  es  un  verdadero  fílósofo ,  el  prime- 
ro que  ha  dexado  un  cuerpo  de  morales  y 
políticas  doctrinas  •  en  quien  se  ven  los  fru- 
tos de  un  regulado  estudio  de  la  etica ,  y 
el  primero  ,  á  quien  debemos  recurrir  para 
aprender  aquella  filosofía.  Pero  por  mas  que 
Platón  haya  adelantado  en  la  ética ,  y  ha-^ 
ya  sobrepujado  á  todos  los  filósofos  socráti- 
cos y  pitagóricos  sus  coetáneos  y  predecet 
Amtúte-  sores  ,  es  sin  embargo  superado  por  Aristó- 
teles  ,  su  discípulo.  Platón  .  como  escritor 
eloqüente ,  y  filósofo  de.  viva  imaginativai 
trató  libremente  las  materias « pagando 
.1  «na 
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una  á  otra  ,  según  lo  traia  el  discurso ,  síq 
sujetarse  exactamente  al  mas  conveniente 
método,  y  las  ilustró  con  razones  ^  veces 
solidas, y  á  veces  especiosas,  con  bellas  imá- 
genes ,  con  copia  de  palabras ,  y  con  fuerza 
de  elocuencia.  Aristóteles  fué  mas  ñlósofo; 
y  no  en  discursos  sueltos ,  sino  en  tratados 
seguidos  y  metódicos ,  tomando  todas  las  co- 
sas desde  sus  principios  ,  y  mirando  en  cada 
una  todas  sus  relaciones ,  trató  mas  filosó- 
ficamente »  por  decirlo  asi ,  la  filosofía  mo- 
ral. No  sé  si  Sócrates  verdaderamente  esti- 
mó, como  dice  Aristóteles  (a) ,  por  dltímo 
ñn  del  hombre  el  conocimiento  de  la  vir- 
tud :  pero  Platón  en  sus  diálogos ,  ciertamen- 
te parece  no  tener  puesta  la  mira  en  otra 
cosa  que  en  un  conocimiento  semejante ,  y 
todos  los  diálogos  emplea  en  buscar  sus  de- 
finiciones. ¡Que  diferencia  de  las  largas  y  á 
veces  sofisticas  disputas  de  Platón  ,  á  los  só- 
lidos y  llenos  tratados ,  y  á  las  profundas 
y  filosóficas  discusiones  de  Aristóteles  l  Es- 
te examina  la  esencia  y  la  generación  de  las 
virtudes  ,  la  diferencia  de  los  actos  y  de  los 
hábitos  ,  de  las  virtudes  morales  y  de  las  in- 
•  *  •  •  •  •   .  »  te- 
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telectuales  ,  desciende  particularmente  á  ca- 
da virtud ,  y  distinguiendo  cada  una  de  ellas 
con  la  mas  sutil  ñnura  de  los  viciosos  extre-fi 
mos  ,  que  la  rodean ,  da  de  todas  harto  mas 
claras  y  justas  deñniciones  ;  y  viniendo  des-  ' 
pues  á  los  actos  particulares,  tanto  de  los  vi- 
cios como  de  las  virtudes,  nos  da  explicacio* 
ncs  verdaderamente  ütiles  é  instructivas.  Coa 
la  misma  profundidad  de  ingenio  ,  y  pleni- 
tud de  doctrina  explica  la  verdadera  felicidad, 
y  todo  lo  que  puede  decirse  de  bueno  d  de 
malo  ,  y  hasta  que  grado  se  debe  reputar  por 
uno  ó  por  otro  ;  explica  las  acciones  de  los 
hombres  ,  y  sus  principios ,  la  amistad  y  sus. 
obligaciones ,  y  todo  lo  que  pertenece  á  li 
filosofía  moral.  Pasando  d^  los  hombres  par- 
ticulares á  las  ciudades  y  repúblicas »  hace, 
ver  mas  y  mas  la  vastedad  de  su  entendi- 
miento ,  y  la  solidez  de  su  juicio.  La  in-i^ 
mensa  erudición ,  que  una  continua  lectura 
le  habia  proporcionado  ,  le  ponia  i  la  vista 
las  diversas  repiiblicas ,  y  los  diferentes  go- 
biernos ,  que  entonces  tenian  algún  nombre, 
sus  leyes  ,  sus  defectos,  y  las  diversas  vicU 
sirude»  prósperas  ó  adversas ,  i  que  habiaa 
cstodo  sujetos  ,  y  como  verdadero  filosofo, 
lo  observaba  todo  con  atención ;  y  funda* 
do  únicamente  sobre  las  observaciones  y 

so* 
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sóhre  los  hechos ,  sacaba  las  justas  conse- 
qüencias  para  establecer  una  perfecta  repií- 
blica.  La  exactitud  y  madurez  de  su  juicio 
le  hace  mantener  siempre  en  sus  opiniones 
en  un  prudente  medio  ,  que  es  en  el  que 
comunmente  se  encuentra  la  verdad ;  é  igual- 
mente distante  de  las  extravagantes  opinio- 
nes de  tantos  modernos,  que  quieren  al  hom- 
bre solitario  y  salvage ,  como  si  fuera  este 
su  natural  estado ,  que  de  la  fanática  ñlan- 
tropfa  de  los  antiguos  Sócrates  y  Platón ,  que 
descarian  en  la  república  una  entera  comu- 
nión de  dineros  ,  de  alhajas ,  de  bienes  ,  y 
hasta  de  mugeres  ,  y  de  todas  las  cosas  ,  sos*•^ 
tiene  con  fuerza  ,  y  con  variedad  de  razor 
nes  ser  el  hombre  por  naturaleza  civil  y- 

i  sociable  ,  y  deber  ser  tan  perj^idicial  á  la  re- 
pública y  á  los  particulares  la  pretendida  co- 
munión ,  como  que  es  necesaria  la  propie- 
dad. Descendiendo  después  de  las  cosas  pu- 
blicas á  4as  domésticas  y  familiares ,  prcscri- 

,be  leyes  á  los  maridos  y  á  las  mugeres, á  los 
amos  y  á  los  criados  ,  enseña  la  administra- 
ción de  los  bienes  ,  y  las  justas  maneras  de 
adquirirlos  y  aumentarlos,  y  en  todo  habla 
con  mucha  sabiduría  y  prudencia  ,  con  jui- 
cio y  erudición  ,  en  todo  se  manifiesta  ver- 
dadero maestro  de  cniica  ,  de  política  ,  y  de 
Jom.  X,  Mm  eco- 
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economía.  La  vastedad  de  la  doctrina  ,  y  la 
universalidad  de  los  conocimientos  no  sue- 
len ir  acompañadas  de  mucha  profundidad; 
pero  en  Aristóteles  se  juntan  maravillosa- 
mente estas  dos  cosas ;  y  las  infinitas  mate- 
rias que  trata  se  advierten  todas  en  su  ver- 
dadero pUnto  de  vista  ,  se  hallan  ilustradas 
con  copiosa  erudición  de  poetas ,  de  histo- 
riadores y  de  filósofos  ,  y  se  pueden  decir 
agotadas  con  magistral  plenitud.  Bitaube  Qi) 
ha  manifestado  con  la  debida  modestia  al- 
gunos defectos  de  la  política  de  Aristóteles, 
que  sin  embargo  serian  capaces  de  alguna  ra- 
zonable excusa.  Pero  sin  entraren  individua- 
les exámenes  de  cada  proposición  particu- 
lar, ¿qué  son  aquellas  pequetías  manchas  en 
un  luminar  de  tanto  esplendor?  En  vano  se 
ensoberbecen:  los  filósofos  modernos  de  las 
mayores  luces  de  nuestros  siglos ,  tanto  en 
lo  físico  como  en  lo  moral ,  y  se  complacen 
de  su  superioridad  sobre  los  antiguos.  En 
toda  la  filosofía  moderna  no  tenemos^  una 
obra  tan  vasta  y  profunda ,  con  tan  bellas 
vistas ,  y  delineadas  tan  finamente  ,  con  tan- 
tas verdades ,  y  tan  pocos  defectos  ,  como  la 
:        t       .  de 
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deque  pueden  gloriarse  los  üiulguos ,  á  sa* 
ber ,  la  grande  obra  de  la  ética,  política  y 
econo'mica  de  Aristóteles.  Examinada  la  éti* 
ca  de  este  fildsofo ,  decae  algún  tanto  de 
precio  la  obra  deTeofrasto  su  discípulo.  Teo-  Tcofrasto. 
frasto  es  con  razón  llamado  por  Casaubon 
el  primer  inventor  de  la  filosofía  caracte- 
rística (a) ;  pero  si  se  reflexiona  bien  sobre 
algunos  capítulos  de  la  ética  de  Aristo'teles, 
se  encuentran  ya  bosquexados  muchos  ca- 
ractéres  ,  y  tirados  los  rasgos  principales  con 
singular  maestría.  Teofrasto  se  extendió  con 
mas  individualidad  ,  y  .rcduxo  poéticamen- 
te á  hechos  particulares ,  como  conven ia  á 
la  descripción  de  los  caracteres,  aquello  que 
Aristóteles  no  podia  expresar  mas  que  con 
rasgos  generales.  Pero  dexando  á  Teofrasto 
la  gloria  de  haber  sido  inventor  y  padre  de 
la  característica  ,  podremos  de  algún  modo  - 
mirarle  ,  aun  en  esta  parte  ,  como  discípu- 
lo de  Aristóteles.  Esto  se  entiende  por  aque- 
llo poco  que  tenemos  de  Teofrasto  :  pero 
Cicerón  nos  manifiesta  que  escribió  ademas 
tan  doctamente  del  gobierno  de  las  repilbli- 
cas  ,  que  casi  le  da  en  esta  parte  la  preferen- 
cia sobre  Aristóteles;  puesto  que  si  Aris- 

Mm  2  to- 
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tót«rlcs  describió  las  costumbres  ,  los  estatu- 
tos, y  la  disciplina  de  casi  todas  las  ciuda- 
des ,  no  solo  de  la  Grecia  ,  sino  de  los  bár- 
baros ,  Teofrasto  nos  dió  también  las  leyes; 
y  si  ambos  á  dos  enseñaron  qual  debe  ser  el 
príncipe  en  una  república  ,  y  qual  es  el  me-: 
jor  estado  de  esta  ,  Teofrasto  mostró  ademas 
quales  sean  en  una  república  las  revolucio- 
nes de  las  cosas ,  quales  los  momentos  en 
que  se  debe  establecer  algún  orden  ;  y  en 
suma  le  parece  al  juicioso  Cicerón  que  la 
política  es  mas  deudora  á  Teofrasto  que  al 
mismo  gran  maestro.  Aristóteles  (¿i).  Pero, 
por  nuestra  desgracia ,  de  las  muchas  y  es- 
timadas obras  de  Teofrasto  de  etica  y  de  po- 
lítica, de  que  nos  da  noticia  Laercio  (^), 
no  queda  otra  cosa  que  los  fragmentos  de 
sus  caracteres ,  de  que  hemos  hablado.  Y 
por  consiguiente  Platón  y  Aristóteles  son 
los  únicos  filósofos  morales  de  la  antigüe- 
dad ,  que  nos  pueden  hacer  formar  idea  de 
la  antigua  filosofía ,  y  los  dos  escritores  ,  de 
quienes  realmente  pueden  los  modernos  sa- 
car verdadero  provecho.  Platón ,  escritor  mas 
eloqücnte  ,  toca  mas  el  corazón ,  y  deleita 
.  •  *  mas 


{a)    Df  fin,  V  ,  n.  IV.    {t)    In  Tbeopbr, 
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mas  lá  imaginación  ;  Aristóteles,  mas  filosó- 
fico, instruye  mejor  al  entendimiento,  y  sa- 
tisface mas  de  lleno  á  ia  razón  ,  y  ambos  á 
dos  merecen  justamente  el  estudio  de  los  fi- 
'  lósofos  ;  pero  particularmente  Aristóteles  se- 
rá siempre  el  objeto  de  la  atenta  meditación, 
de  quien  quiera  internarse  en  todas  las  par-  > 
tes  de  la  moral.  .       .  » 

•    Después  de  Platón  ,  Aristóteles  y  Teo- 
frasto  ,  después  de  los  primeros  académicos 
y  peripatéticos  decayó  notablemente  la  fi-. 
losof ía  ética ,  y  en  vez  de  sublimes  y  sóli- 
das doctrinas  para  la  conducta  de  la  vida 
privada  ,  para  el  gobierno  de  la  república,  . 
para  el  bien  de  la  humanidad  ,  se  introdu- 
xeron  qüesiiones  vanas,  innovaciones  de  pa-; 
labras»  é  inútiles  disputas.  Entónces  salieron» 
dos  sectas  famosas  por  razones  opuestas ;  la 
estoyca,  y  la  epicúrea.  La  estoyca  ha  osten-  Secta  es- 
tado una  gravedad  y  severidad  de  máximas  y 
'  ide  preceptos ,  que  se  ha  hecho  venerar  de 
^"X^la*  personas  mas  respetables.  La  epicúrea, 
al  contrio ,  se  ha  atraido  las  acusaciones  de 
la  mayor  parte  de  las  personas  sabias,  por  la 
sobrada  indulgencia ,  por  la  aparente  moli- 
cie ,  y  por  la  libertad  de  sus  opiniones.  Pe~ 
ro  para  reconocer  el  mérito  de  un  cuerpo  de 
■  filosofía  no  basta  considerar  el  rigor  ,  ó  la 

su- 
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sublimidad  de  las  ináxjmas,es  preciso  ex5mi<* 
nar  la  exactitud  ,  la  verdad  ,  el  método  ,  la 
conveniencia  y  utilidad  de  todo  el  cuerpo 
de  la  doctrina  :  y  después  de  un  diligente 
examen  ,  tal  vez  la  epicúrea  no  quedará  in- 
ferior á  la  estoyca  tan  decantada.  Séneca^ 
queriendo  alabar  sobre  todas  las  otras  la 
losofía  estoyca.,  en  esta  misma  alabanza  nos 
da  motivo  para  no  tenerla  en  tanto  apre- 
cio {a),  (Vov  ventura  no  será  mas  filosófico, 
como  lo  cxecutan  los  otros  filósofos ,  el  tra- 
tar á  los  hombres  con  los  respetos  corres-  ' 
pondientes  á  su  débil  naturaleza  ,  y  procu- 
rar ,  como  los  médicos  á  los  enfermos  ,  apli- 
car aquellos  remedios  ,  que  sus  fuerzas  pue- 
den sufrir ,  y  no  los  mas  eficaces ,  que  el 
correr  directamente, como  los  estoycos,  á  lo 
mas  sublime  y  perfecto ,  y  sin  contar  con  la 
debilidad  de  nuestras  fuerzas ,  querer  con 
preceptos  conducirnos  á  la  perfección  ,  que 
jamas  podremos  obtener?  ¿Y  no  es  mas  so'- 
lido  y  verdadero  consejo  decir  conlEpicuro^ 
que  debe  el  filósofo  tolerar  las  injurias, que 
pretender  con  los  estoycos  que  para  el  filó- 
sofo no  haya  injuria  alguna  (Z')?  Los  estoy- 
cos gustaban  de  estas  sutilezas  de  palabras. 
V    >  No 

(tf)   De  sap,  constantia  c.  1.   {b)   Ibid.  cap.  XV. 
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No  querían  ,  como  los  demás  hombres  ,  con- 
tar por  bienes  el  honor  ,  las  riquezas  ,  la  sa-*; 
lud ,  y  otras  dotes  semejantes  del  cuerpo  y 
del  ánimo  ,  ni  por  males  los  defectos  con- 
trarios;  sino  que  pretendían  deberse  norn- 
brar  aquellos  promo'vUos ,  y  estos  remo'vi» 
iios.(ay  Se  ocupaban  mucho  en  formar  pa- 
radoxas  ,  que  ai  íin  no  eran  otra  cosa  que 
juegos  de  palabras  ;  y  pretendían  que  solo  el 
sabio  fuese  bello  ,  libre  ,  rico ,  rey  ,  y  todas 
las  cosas ,  hasta  Dios      ;  y  se  fingían  con 
sus  sutilezas  una  sabiduría  ,  que  jamas  po-« 
drán  conseguir  los  mortales  (c).  Amantes 
de  la  dialéctica  ,  eran  muy  apasionados  á  las 
disputas ;  y  en  efecto  las  había  grandes  so- 
bre el  nilmero  de  las  virtudes  (^¿i)  ;  otras  no  , 
menores  para  decidir  si  la  virtud^  una  vez 
adquirida ,  se  puede  perder  con  la  embria- 
guez ,  y  con  la  melancolía  ,  ó  si  es  absolu- 
tamente imperdible  ;  si  están  de  tal  modo 
conexas-  las  virtudes  ,  que  quien  tiene  una 
.las  tiene  todas ;  sí  son  todas  iguales  ,  y  no 
pueden  ser  la  una  mayor  que  la  otra  ,  como 
también  al  contrario  los  vicios  y  los  peca- 
dos, 

(a)    Cic^  I'^  J?«»..  HI ,  o.  Xy,  5eq.  Lacrt.  in  Zenont 
•h.  LXI.    (b)    Cic.  Parad.  Laen.  loe'  cit.  n.  LXIV. 
(c)   De  amic.  n.  V«   {ct)  Xaert.  in  Zenone  n.  LIV. 
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dos;  y  aun  ,  excitados  del  deseo  de  dispu- 
tar ,  disputaban  seriamente  si  los  bienes  soa 
cuerpos  ,  y  las  virtudes  animales  (jí)  ,  y  con- 
sumían en  otras  muchns  vanas  oiicstiones 
el  tiempo  que  hubieran  podido  emplear  mu- 
cho mejor  en  instruir  á  los  hombres  ,  y  en 
dirigirlos  á  la  consecución  de  las  virtudes. 
Con  tantas  disputas  y  tantas  cavilaciones  de« 
xaban  de  examinar  como  debian  algunos 
puntos  harto  mas  importantes ;  y  con  toda 
la  severidad  de  su  moral  decidian  con  poca 
cordura ,  que  las  mugeres  de  los  filósofos ,  d 
de  los  sabios ,  debian  ser  comi^nes  á  todos 
ellos, y  que  ^^eden  aquellos  ser  amantes,  d, 
por  decirlo  mas  claramente  ,  sodomitas 
Baste  esto  para  hacer  ver  que  el  genio  dia- 
léctico ,y  el  amor  á  las  sutilezas  ,  causaba  á 
la  filosofía  estoyca  el  perjuicio  de  ocuparse 
sobrado  en  frivolas  qiiestiones ,  de  descui- 
darse de  las  serias  c  importantes ,  y  de  per- 
derse tras  vanas  innovaciones  de  palabras^ 
y  tras  sofisterías ,  paradoxas  y  cavilaciones. 
De  aquí  es  ,  como  reflexiona  Cicerón  (c);, 
que  los  discursos  de  16s  estoycos  no  inflaman 

los 
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los  ánimos  de  los  oyentes  ;  y  aquellos  mis- 
mos que  los  oyen  ,  y  los  creen  ,  no  sienten» 
conmoción  y  mutación  en  el  ánimo  ,  y  des- 
pués de  haber  oido  tan  grandiosas  doctrina», 
salen  de  sus  escuelas  quales  habian  entra- 
do. £1  mismo  Séneca  se  lamenta  repetidas 
veces  de  las  pequeñas  y  frivolas  qüestiones 
de  sus  estoy  eos  ,  y  de  sus  sutilezas  ,  que  tal 
vez  pueden  hacer  doctos  á  los  hombres ,  pe- 
ro no  buenos ,  y  desea  que  traten  siempre 
cosas  dtiles  y  provechosas  (a).  Sin  embargo 
es  preciso  confesar  que  generalmente  la  fi- 
losofía estoyca  contenia  grandes  y  sublimes 
doctrinas ,  que  predicaba  vigorosamente  la 
virtud  y  la  honestidad  ,  y  que  queria  elevar 
al  hombre  á  toda  su  dignidad.  La  mayor 
parte  de  la  doctrina  de  los  oficios  ,  ó  de  las 
obligaciones  de  los  hombres ,  se  debe  á  los 
cstoycos  ,  que  le  dieron  también  el  nombre; 
y  Cicerón  y  los  antiguos  tenian  al  estoy co 
Panecio  por  el  mas  magistral  y  clásico  es- 
critor de  esta  importante  parte  de^a  ^Hoso* 
fía  etica.  Y  nosotros  en  las  obras  de  los  es- 
toycos  Séneca  ,  Epitecto  y  Antonino  ,  que 
son  las  únicas  que  se  han  conservado  hasta 
nuestros  días ,  vemos  una  solida  y  sincera 
•  Tom.  X.  Nn  doc- 

(a)  Ep.  CVI ,  CXllI.  .        '.  ~ 
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doctrina  de  la  mas  pura  moral.  Así  qiie  po- 
demos decir  que  la  filosofía  estoyca  por  la 
verdad  y  elevación  de  las  máximas ,  ha  po- 
dido merecerse  los  elogios .  con  que  muchos 
la  han  honrado ;  pero  que  las  sutilezas  y  las 
espinas  de  las  nuevas  palabras,  y  de  las  me- 
nudas qiiestiones ,  que  las  cavilaciones  y  las 
púas  de  las  preguntas  sofísticas ,  y  en  suma 
los  defectos  de  la  exposición  han  minorado 
mucho  el  mérito  de  la  doctrina.  Al  contra- 
Secta  cpi«  trio  la  doctrina  epicúrea  ,  repitiendo  con  fre- 
qüencia  el  nombre  de  deleite,  y  querién- 
dolo tener  como  el  illtimo  fín  de  nuestras 
acciones  ,  atraia  contra  sí  los  improperios  de 
las  personas  sabias  ,  que  no  merecia  su  mo- 
ral. Los  graves  filósofos ,  llenos  de  ideas  de 
virtud  y  de  honestidad  ,  que  entonces  reso^^ 
naban  por  todas  partes  en  las  escuelas,  no 
•  podian  sufrir  ,  como  dice  Cicerón  (j)  ,  que 

se  introduxese  el  deleite  en  el  concilio  de 
las  virtudes ,  como  una  meretriz  en  la  clase 
de  las  marronas.  El  nombre  solo  de  deleite 
estaba  expuesto  á  mala  interpretación  ,  y  su- 
jeto á  deshonor  é  infamia.  Pero  en  realidad 
el  deleite  de  Epicuro  estaba  muy  lejos  de 
tener  aquellas  torpezas  y  deformidades  ,  que 
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este  nombre  suele  anunciar.  No  el  deleite 
de  los  luxuriosos  ,  decia  Epicuro  ,  no  los 
convites  y  divertimientos  ,  no  los  placeres 
sensuales  forman  el  deleite  ,  que  llamamos 
el  tin  de  nuestras  acciones  ,  como  algunos 
ignorantes  nos  han  querido  atribuir  ;  sino 
aquel  que  nace  de  la  sanidad  y  sosiego  del 
cuerpo  ,  de  la  tranquilidad  del  á'himó  ,  y  át 
la  falta  de  todo  dolor  de  cuerpo  y  de  áni« 
nio,el  que  no  puede  separarse  de  la  vir- 
tud (¿i).  Y  esta  es  una  de  las  razones  de  di- 
ferencia de  la  doctrina  de  Epicuro  á  la  de 
Arisripo.  Aristipo  amaba  el  deleite, que  pro- 
duce conmoción  y  estímulo  en  los  sentidos, 
y  no  atendía  á  otros  placeres  y  dolores  que 
los  del  cuerpo ;  Epicuro  buscaba  un  deleite 
consistente  y  tranquilo  ,  libre  de  toda  per- 
turbación de  cuerpo  y  de  ánimo,  y  mas  penr 
saba  en  los  placeres, y  en  los  dolores  del  áni- 
mo ,  que  en  los  del  cuerpo ,  bien  que  no  ol- 
vidaba ni  aun  estos ,  y  ponia  la  felicidad 
en  la  alegría  y  en  el  placer,  y  en  la  ptiva-^ 
cion  de  todo  dolor  del  uno  y  del  otro.  Y 
como  este  sosiego  y  tranquilidad  no  puede 
estar  con  los  vicios ,  ni  adquirirse  sih^^  hi 

Nn  2  vír- 
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"virtudes  ,  así  exhorta  vivamente  Epícuro  al 
exercicio  de  estas ,  y  trata  con  exactitud  y 
^verdad  de  la  templanza,  de  la  prudencia,  y 
^e  otras  virtudes.  Donde  se  puede  observar 
.que  tanto  E^icuro  como  Zenon  enseñaban 
ia  virtud  ;  pero  con  la  diferencia  de  que  Ze- 
^on  recomendaba  la  práctica  solo  por  su  ho* 
iiestidad ,  mientras  que  Epicuro  atraía  al 
etxercicio  de  la  misma  con  el  aliciente  del 
placer  y  del  deleite  ,  á  que  conduce ;  en  lo 
que  los  estoycos ,  como  dice  Torquato  en 
Cicerón  (a) ,  buscaban  el  bien  en  no  sé  que 
sombra  ,  que  llamaban  honesto ,  con  nombre 
mas  esplendido  que  sólido  ,  al  paso  que  lüS' 
epicúreos  se  acomodaban  mas  al  humano 
modo  de  pensar  ,  y  tenian  por  mira  en  la  r 
misma  práctica  de  las  virtudes  el  deleite 
y  el  placer ,  que  realmente  es  para  los  hom- 
bres de  mayor  incentivo  que  la  simple  ho-* 
nestidad.  Esta  grande  qüestion  del  líltimo 
fin  de  las  acciones  del  hombre  tiene  mucho, 
como  se  ve  ,  de  qüestion  de  voz  ;  por  lo  de- 
más en  U  moral  no  es  menos  sabia  y  hones» 
ta  la  doctrina  epicúrea  que  la  estoyca  ,  y  tie- 
ne la  ventaja  de  tratar  las  materias  sin  pa-* 
labras  nuevas  éjousitadas ,  sin  qüestiones  va*'  . 

 -  ■  ñas 
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nas*  7  •cavilaciones  ^  con  palabras  comunes  é 

inteligibles  ,  con  claridad  y  sencillez.  Para 
mayor  facilidad  de  la  doctrina  formó  Epi- 
curo:  algunas  seoteocias  principales»  que  de 
algún  modo  contenían  la  suma  de  su  moral, 
y  mas  fácilmente  se  aprendían  j  se  rete- 
Jikin  en*  la  memoria  qiít  los  largos  tratados 
de  otros  fildspíos.  Y  generalmente  podremos 
decir,  que  la  ñlosofía  de  Epicuro  ,  aunque 
desacreditada  entre  muchos  por  lo  odioso 
del  nombre  de  deleite»  contenia  sana  y  loar 
jble  doctffkia^y  ttbnia  .la  vent^'a  de  hacerse 
fácil  á  la  inteligencia  de  todos,^  por  lo  mis- 
mo de  ser  de  utilidad  mas  universal^Ni  de 
Zenon  »  JÚ-  de  los  estoy cof  sus  si^^esores 
a<>s  han  quedada  cscrUos  álos^oos ;  y  de 

carta  á  ÍÜilÉio,  y<-lw^M^MMMnpl¿- 

Epicuro  ,  únicas  reliquias  de  sus  obras  ,  que 
nos  ha  conservado  Laercio.  Xenofonte ,  Pla- 
tón y  Aristóteles»  son  los  únicos  filósofos, 
que  hao*  transmitido  *i  nuestra  curlosMad 
monumentos  auténticos  de  la  etica  de  los  an- 
tiguos :  y  la  vemoyn  Xenofonte  aun  princi* 
piante  sacada  de  la  fuente  misma  de  Só- 
crates» su.  primer  maestro  «  la  reconocemos 
mas  formada  en  Platón,  que  engrandeció  las 
leodoficé  do  &óoraies.  cca  sus  .originalca.jr 

su- 


V 


2S6  Historia  de  las  ciencias, 
sublimes  pcnsamienros;  y  la  admiramos  toda 
de  un  golpe  en  Aristóteles  conducida  á  un 
estado  de  ñlosóñca  perfección  ,  mas  allá  de 
la  qual  ninguno  de  los  fílósotos  posterio* 
res  la  ha  sabido  elevar. 

Después  del  largo  intervalo  de  varios* 
siglos  salieron  enti^  los  griegos  y  entre  los 
latinos  algunos  doctos  escritores  de  filosofía 
moral ,  de  quienes  aprendemos  la  doctrina 
de  los  otros  mas  antiguos  ,  que  no  podemos 
examinar  en  las  obras  originales,  y  que  ellos 
mismos  la  han  aumentado  en  sus  escritos, 
manifestando  en  todo  una  noble  originali*- 

Cicerón,  dad.  ¿iiceron  y  Séneca ,  entre  los  romanos, 
y  Plutarco  ,  Epitecto  y  M.  Antonino,  cn- 

^  tre  los  griegos,  son  los  que  forman  esta  nuc- 

"va  época  ,  no  poco  gloriosa  á  la  ética  de  la  , 
antigüedad,  j  Qué  ingenio  tan  vasto  y  subli- 
me no  era  el  de  Cicerón  ,  quien  siendo  ya 
el  principe  de  la  eloqüencia  oratoria  ,  de  ia 
didascálica,  y  de  la  epistolar,  podía  también 
díinh'uii  modo  aspirar  al  primado  en  la  fi- 
losofía! Lo  versátil  de  su  ingenio  le  ponía 
.  en  disposición  de  hacerlas  partes  h»ra  de 
los  académicos,  hora  de  los  peripatéticos, 
hora  de  los  cstoycos  ,  y  defenderlas  todas 
.  con  una  fuerza  y  dignidad,  de  que  no  eraa 
capaces  aquellos  mismos ,  que  estaban  adíe* 

t  •  tos 
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tos  á  alguna  de  dichas  sectas ,  y  que  siem- 
pre habian  estudiado  y  profesado  aquella 
doctrina.  ¿  Qué  académico  pedia  defender 
mejor  su  causa  de  lo  que  lo  hizo  Cicerón 
tanto  en  los  académicos  como  en  otras  obras, 
en  que  quiso  ponerse  de  su  parte  ?  ¿  Y  no 
tenían  motivo  para  ensoberbecerse  los  es- 
toycos  ai  ver  ilustradas  sus  paradoxas  con 
tal  copia  y  gravedad  de  razones,  y  con  tanta  - 
amenidad  ,  nobleza  y  fuerza  de  eloqüencia, 
como  se  veían  en  los  escritos  de  Cicerón  ? 
Ni  Staseas  napolitano»  ni  Antioco,  ni  otro 
alguno  de  los  peripatéticos  podía  tratar  la 
qüestion  de  los  fines,  ^  d  del  sumo  bien  con 
tanta  variedad  de  erudición  ,  y  con  tanto  pe- 
so de  razones  »  como  lo  hizo  Cicerón  en  sus 
cinco  libros  sobre  esta  materia.,* Que  hombre 
tan  superior  no  era  aquel,  que  en  pocos  días 
de  vacaciones  en  las  playas  de  Pozzuolo 
escribía  los  libros  de  los  académicos,  en  quo% 
pocos  en  la  granja  de  Tusculo  daba  los  de 
las  tusctdatias  y  en  el  retiro  de  Arpiño  los  de 
las  leyes,  y  así  en  los  cortos  feriados,  en  los 
días  de  descanso ,  en  el  desahogo  del  campó, 
en  las  horas  substraídas,  ó ,  como  se  suele 
decir, en  el  tiempo  hurtado  á  otros  negocios 
componía  obras  ,  que  son  la  adntiracion  át 
los  siglos,  y  que  evitaban  á  los  romanos  la 

pe- 
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pena  de  buscar  la  filosofía  en  las  de  los  grie*; 
gos !  Teología ,  política  ,  economía  y  ética  , 
todo  estaba  igualmente  abierto  á  su  pene- 
tración, y  todo  lo  trato  con  maravillosa  pro- 
fundidad. Ningún  lugar  de  la  filosofía  que- 
ría que  fuese  privativo  de  los  griegos,  sin 
que  se  hiciese  cx)mun  á  los  romanos  ilus- 
trado por  sn  latina  eloqücncia  (rt).  ¿  Qué 
término  hubieran  tenido  sus  escritos  filoso- 
fieos,  si  la  bárbara  prepotencia  de  M.  Anto- 
nio no  le  hubiese  quitado  inhumanamente 
la  vida  ,  cabalmente  quando  empezaba  k  de- 
dicarla á  la  ilustración  de  la  filosofía  ?  £s 
cierto  que  en  todos  sus  escritos  ha  seguido 
comunmente  los  sentimientos  de  los  grie- 
gos sobre  las  materias  que  trata ;  pero  los 
ha  expuesto  siempre  con  tal  maestría ,  y  con 
tanta  abundancia  de  eloqüencia  y  de  erudi- 
ción ,  que  los  ha  hecho  comparecer  nuevos, 
y  harto  mas  nobles  y  ricos,  que  lo  eran  en 
las  manos  mismas  de  los  griegos,  de  quie- 
nes los  habla  recogido.  Platón  era  singular- 
mente la  guia  que  se  habia  propuesto  seguir; 
y  sus  mas  sublimes  miras.se  dirigían  á  imitar 
á  aquel  oráculo  de  la  filosofía  griega  (/>). 

No 

#  .  

(a)  De  Divin.  lib.  II,  num.  II.  {b)  De  Legib,  lib. 
I,  num.  V  j  lib.  II,  num.  VII. 
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.  No  sé  que  juicio  formarán  los  filósofos  del 
éxito  de  estas  ambiciosas  miras  de  Cicerón  : 
nosotros, sin  pretender  erigirnos  jueces  de  in- 
genios tan  superiores ,  nos  atreveremos  a 
,  decir  ,  que,  según. nuestro  n>odo  de  pensar, 
lia  igualado  en  muchas  partes  á  su  exem- 
plar ,  y  aun  tal  vez  le  ha  superado.  La  va- 
riedad y  la  extensión  de  las  materias  ha  sido 
grande  en  uno  y  en  otro;  pero  estas  en  Ci-  Parangón 

cerón  son  mas  importantes  y  mas  útiles,  y  «JcCíccroa 
.  1    •    •         ■'con  pu- 

se ven  tratadas  con  mayor  plenitud,  y  con  ton. 

mas  sólida  instrucción.  ¿Quánto  mas  ins- 
tructivos no  son  los  libros  de  los  ^ties  de 
Cicerón ,  llenos  de  exactos  discursos ,  de  co- 
piosa doctrina  ,  y  de  profunda  erudición  que 
el  largo  diálogo  de  Platón  intitulado  el  Fi^ 
lebo  ,  6  del  sumo  bien ,  que  viene  á  tratar  el 
mismo  argumento  ;  pero  que  distraído  en 
vanas  digresiones ,  poco  ó  nada  nos  enseña 
sobre  la  materia?  Las  tusculanas ,  los  libros 
de  los  oficios  ,  los  de  la  amistad,  y  de  la  se- 
nectud ,  y  tantos  otros ,  ó  que  todavia  exis- 
ten ,  ó  que  se  han  perdido ,  valen  harto  mas 
que  el  Lysis ,  el  Laches,  el  Charmedes ,  j 
otros  diálogos  de  Platón ,  que  versan  sobre 
objetos  análogos.  Cicerón  ,  á  exemplo  de 
Platón  ,  ha  escrito  de  la  república  y  de  las 
leyes;  y  aunque  se  han  perdido  los  libros  de 
Jom.  X.  Oo  la 
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la  repdbllca,que  parecían  mas  copiosos, y  de 
las  leyes  no  tenemos  mas  que  "tres,  quando 
Platón  las  habia  tratado  en  doce ,  sin  em- 
bargo, se  puede  sobre  estos  ^  como  sobre  un 
ensayo  ,  formar  tlgun  cotejo ,  que  en  mi  con; 
cepto  no  será  perjudicial  á  Cicerón.  La  afluen- 
cia y  facundia  de  4a  oración  es  común  á  en- 
trambos; pero  Platón  á  veces  la  quiebra  y 
desmenuza  con  las  sobrado  frcqüentes,  y  tal 
vez  aun  importunas  demandas ,  y  lík  enfria 
con  las  continifas  inducciones  tomadas  de  ob* 
jetos  baxos,y  extendidas  excesivamente,  y 
con  la  ironia  socrática  usada  por  él ,  que  na 
se  aviene  muy  bien  con  los  grandiosos  ras- 
gos de  sublime  eloqüencia  ,  de  que  usa  fre-i 
qüentemente.  Cicerón,  siempre  noble,  y 
grandioso  aun  en  las  graciosas  chanzas  de  sus 
diálogos ,  sin  perderse  en  digresiones ,  ni 
entretenerse  en  imágenes  baxas  y  vulgares , 
adelantando  siempre  en  el  asunto  que  se  ha 
propuesto  ,dexa  correr  mas  libremente  su  co- 
piosa facundia,* la  hace  sentir  con  mas  igual 
magestad,  y  apoyado  á  solidas^  razones ,  á 
ideas  grandes,  á  nobles  cxcmpiDS  de  ilustres 
héroes, griegos  y  romanos,  y  á  amenos  pa^a- 
ges  de  filosófica  y  poética  erudición  ,  satisface 
mas  constantemente  el  entendimiento  y  el  co- 
razón del  lector ,  lo  deleita  y  xecrea  con  mas 

.      •  igual 
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igual  dalzura »  y  con  mayóir  fuerza  de  per* 
suasion.  Perc^  desando  áun  lado  estos  co* 

tejos,  Cicerón  es  ciertamente  un  filosofo, 
de  quien  pueden  noblemente  gloriarse  los 
romanos ,  y  ponerlo  al  lado  de  los  griegos 
mas  ftmosos,  en  qoien^  encontramos  ahora 
un  rico  tesoro  de  filosófica  erudición ,  don> 
de  mejor  que  en  ningún  otro  se  ven  expues- 
tas las  opiniones,  y  las  razones  de  los  an- 
tiguos filósofos;  y  que  si  no  tiene  el  mérito 
tan  decantado  de  la  originalidad » tiene  el 
mas  sólido  y  nías  estimable  de  hacerse  leer 
con  insaciable  gusto ,  y  con  Tcrdadaro  pro- 
vecho. 

Si  Cicerón  igualo  al  filosofo  Platón  ,  que 
se  habia 

profesaba  sequaz.  ¡  Qué  n<i»bjí¿r  seiitimicntos! 
qué  santas  máximas!  qué  pura  moral!  qué 
vivas  y  enérgicas  expresiones !  ¡Con  quánto 
Impetu  y  fuego  no  declama  Séneca  contra 
los  vicios  que  quisiera  extirpar  del  género 
huiúano  !,Con  guinto  zelo  y- ardor  no^cd^ 
mienda  las  virtudes ,  y  procura  imprimirlas 
en  los  corazones  de  los  hombres !  Razones  * 
sutiles  y  fuertes ,  hechos  histcúricos ,  dichos 
de  filósofos «  imágenes  vivas  y  . parlantes,  ez« 
presiones^^^eoctrintes-y  fuertes » todo  io 
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pica  para  corregir  los  vicios,  para  recomen- 
dar las  virtudes,  para  mejorar.y  reformar  el 
género  humano  ;  y  el  ingenio  ,  la  eloqüen- 
cia ,  y  la  erudición  concurren  á  la  ilustracioa 
de  su  filosofía.  Oxalá  hubiese  sabido  conser- 
var libres  de  defectos  sus  escritos ,  como  pu- 
do enriquecerlos  con  tantas  bellas  prendas. 
Pero  la  doctrina  estoyca  ,  en  que  se  habia 
> criado,  el  gustp  de  la  eloqüencia,  que  ha- 
bia aprendido ,  y  también  la  sobrada  sutileza 
de  su  espíritu  ,  y  la  excesiva  vivacidad  de  su 
imaginación  han  acarreado  algún  daño  á  su 
filosofía.   Embebido  en  las  altivas  máxi* 
mas ,  de  que  el  filósofo  es  el  tínico  libre, 
rico,  bello,  y  todo  quanto  pueda  decirse, 
superior  aun  á  los  reyes ,  y  no  inferior  á 
los  mismos  dioses ,  se  remonta  muchas  ve- 
ces sobrado  en  los  pensamientos ,  y  en  las 
expresiones  ,  pasando  mas  allá  de  la  verdad ; 
y  la  excesiva  grandeza  junta  con  las  hiper- 
bólicas exageraciones  llega  á  hacerse  peque- 
JÍ2L  Y  pueril.  Acostumbrado  á  las  disputas 
•  dialécticas ,  y  á  las  sofisterías  crisipas  cae  coa 
freqüencia  en  sutilezas ,  y  á  veces  también 
en  juegos  de  palabras  ^  y  adopta  de  quando 
en  quando  razones  mas  especiosas  que  ver- 
daderas ,  deprime  con  la  estudiada  investi- 
gación de  las  expresiones ,  y  con  la  novedad 
• .    :  «  afec- 


Digitized  by 

• 


\ 


Lib.  III,  Cap.  11.  293 
afectada  de  las  sentencias  la  gravedad  de  hs 
materias;  y  en  vez  de  la  virilidad,  que  quie- 
re ensalzar  del  estoycismo ,  cae  en  vanas 
puerilidades.  Alguna  indulgencia  sobre  estos 
vicios  contraidos  por  el  estoycismo  puede 
merecerle  la  prudencia  de  haber  evitado 
otros,  y  el  zelo,  con  que  muchas  veces  se 
indigna  contra  sus  mismos  estoycos  por  las 
vanas  qüestiones  ,  é  inútiles  sutilezas  en  que 
perdían  el  tiempo.  Se  propone  las  qüestiones 
de'  los  estoycos ,  si  los  bienes  son  cuerpos  ,  si 
Jas  virtudes  animales ;  é  indignado  de  estas, 
futilidades  ,,  jugamos  al  axedrez ,  exclama  , 
9t  y  la  sutileza  de  nuestros  ingenios  se  consu- 
,t  me  en  superfluidades  (í?)  :  ;  O  inepcias  mi- 
fy  serables  y  ridiculas  !  ¡Tor  qué,  no  tratamos 
antes  alguna  cosa  útil  y  saludable,  y  busca- 
f»  mos  de  que  modo  podemos  llegar  á  las  ver» 
dades,  y  quales  son  los  caminos  que  nos 
»•  conducen  á  ellas      !"  Luego  injustamente 
quieren  algunos  escritores  culpar  á  Séneca  de 
haber  tocado  semejantes  qüestiones  ,  que  él 
solo  insinda  para  vituperarlas.  Pero  no  por  es* 
to  podremos  eximir  de  todo  crimen  á  nuestro 
filosofo  ,  y  confesaremos  libremente ,  que  á 


(a)  Episi.  CVl.  (¿)  Epist.  CXIII. 
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veces  ha  abusado  de  su  ingenio  sin  dar  oídos 
al  severo  juicio ,  y  se  ha  dexado  llevar  de 
sofisticas  menudencias ,  de  hinchadas  senten-  . 
cias,  Y  de  inútiles  é*importunas  digresiones, 
.  sin  tratar  las  propuestas  materias  con  la  cor- 
respondiente profundidad.  Richard,  reciente 
Plutarco,  traductor  de  Plutarco  ,  no  cree  ser  compara- 
bles los  escritos  de  Séneca  con  los  de  su  au- 
tor {a) :  pero  yo  no  dudo  asegurar  qué  quien, 
sin  preocupación  de  parcialidad ,  se  ponga  á 
confrontar  los  tratados  de  la  ira  ,  de  la  tran- 
quilidad del  ánimo,  y  otros  que  son  comu- 
nes á  ambos  á  dos  escritores,  se  encontrará 
bastante  indeciso  en  orden  á  quien  deba  dar- 
se la  preferencia.  Pfutarco  es  ciertamente  un 
filosofo  estimable ,  y  sabio  moralista  :  no 
entra  jamas  en  profundas  investigaciones,' ni 
se  envuelve  en  obscuras  disquisiciones  :  su  ' 
doctrina  es  fícil  y  clara,  justa ,  y  segura  :  las 
oportunas  anécdotas  históricas, y  los  adapta- 
dos pasages  de  los  filósofos  y  de  los  poetas , 
de  que  están  llenos  sus  tratados  ,  si  á  veces 
'  distraen  al  lector  de  la  discusión  de  las  mate- 
rias, proporcionan  siempre  al  ánimo  una  so- 
segada y  agradable  instrucción  :  sus  máximas  y 
sus  consejos  contienen  una  moderada  y  prác- 

• 
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tica  moral ;  y  un.  prudente  lector  en  todo  tiem- 
po sacará  dé  s'us  obras  sólido  deleite  *  y  ver- 
•  dadero  proyecho.  Pero  siempre  es  cierto  que 

Séneca  desenvuelve  mas  los  argumentos ,  y 
los  pone  á  una  luz  mas  filosoñca ,  se  interna 
mas  y  y  toca  mas  vivamente  el  fondo  denlas 
materias;  y  en  medio  de  los  enagenamientos 
de  su  imaginación  ^  y  de  las  sutile2as  de  su 
ingenio  manifiesta  una  mente  mas  vasta , 
y  un  espíritu  mas  penetrante  y  prokiñdo, 
y  ,  como  hemos  dicho  arriba  ,  parangonaa* 
.  dolos  mas  extensamente ,  Pliitarco  en  sus 
pbras  filosóficas  comparecer!  mas  erudito  fi« 
lologo,  pero  Séneca  deberá  ser  tenido  por 
mas  profundo  filósofo.  De  otro  gusto  son 
los  dos  estoycos  £p¿tecto  y  Antouino,  los  Epitecto. 
qualés  sin  haber  entrado  i  examinar  pun* 
tos  filosóficos^  sin  haber  discutido  qüestio* 
Des ,  sin  haber  extendido  tratados ,  justamen* 
te  han  obtenido  gloriosa  reputación  de  filo'-  • 
sofos.  Epitccto,  pobre  esclavo  ,  pero  eslima- 
^  filosofo ,  por  el  decreto  de  Domiciano 
contra  los  filósofos,  hubo  de  salir  de  Roma 
y  retlrarseüNicópolis ,  donde  tuvo  escuela, 
de  filosofía  esíoyca  ,  y  concurrieron  á*ella 
por  discípulos  muchos ,  que  fueron  el  orna- 
mento de  la  filosofía  de  aquellos  tiempos» 
Pero  él  9  lo  miniio  que  Sócrates ,  se  co«itentp 
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con  enseñar  con  el  exemplo  y  con  hi  pala- 
bras la  verdadera  moral ,  y  no  se  cuidó  de 
ilustrarla  con  los  escritos.  Arriano,  su  dis* 
cípulo  ,  y  nuevo  Xenofontc  de  este  Sócrates, 
recogió  de  las  lecciones  y  de  los  discursos 
del  maestro  un  cuerpo  de  buenas  senten- 
cias ,  y  de  útiles  máximas ,  que  podian  con- 
siderarse como  aforismos  de  la  filosofía  es- 
toyca  ,  á  quien  dio  el  título  de  enquiridion  , 
ó  mánual ;  de  la  misma  fuente  bebió  la  doc- 
trina de  algunas  disertaciones ,  que  publico 
^       baxo  el  nombre  del  mismo  Epitecto ;  y  tan- 
to el  enquiridion  como  las  disertaciones  ^ 
extendido  uno  y  otro  por  Arriano ,  formaa 
M.  Amo-  la  filosofía  del  esioyco  Epitecto.  M.  Anto- 
lúüoVcro.  j^ij^Q  Vero  ,  llamado  el  Jilósofo  ,  dedicado 
desde  los  primeros  años  á  varios  estudios» 
y  particularmente  al  de  la  filosofía  estoyca  , 
en  la  edad  mas  avanzada ,  en  el  tiempo  de 
su  imperio ,  entre  las  ¡comodidades  de  las 
guerras ,  en  medio  de  los  cuidados  del  go- 
bierno ,  dentro  de  su  casa ,  en  los  viages  ,  en 
las  expediciones  militares,  y  donde  tenia  pro- 
porción iba  apuntando  sus  pensamientos » 
y  escribía  aquellos  libros  que  contienen  sus 
pensamientos  morales ,  y  que  son  intitulados 
De  sus  cosas ,  no  sé  con  quanta  razón.  Con- 
fieso que  no  puedea  leerse  sin  complacen- 
cia 

« 

« 
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cía  y  provechosa  edificación  Jas  sabias  má- 
ximas ,  las  útiles  observüciones ,  las  saluda- 
bles advertencias  ,  y  la  moral  purísima  de 
aquellos  dos  filósofos;  pero  no  por  esto  quer- 
ré con  Gatakero  (¿z)  ,  y  con  la  ma)  or  parte 
de  los  modernos, darles  una  decidida  superio- 
ridad sobre  el  filósofo  Séneca.  Este  no  solo 
en  los  tratados,  sino  en  casi  todas  sus  epís- 
tolas presenta  algún  punto  de  moral ,  y  , 
dígase  lo  que  se  quiera  de  su  estilo,  lo  desen- 
vuelve filosóficamente ,  y  lo  expone  con  la 
correspondiente  extensión  ;  mientras  que  las 
obras  de  Epítecto  y  de  Anionino  no  permi- 
ten mas  que  pensamientos  sueltos ,  y  refle- 
xiones separadas  ,  sin  exigir  una  instructiva 
explicación  :  la  variedad  de  los  objetos ,  la 
inconexión  de  las  ¡deas  ,  I3  brevedad  ,  la  ne- 
gligencia ,  y  el  desorden  de  los  tratados ,  no 
dexan  al  lector  seguir  el  hilo  del  discurso,  ni 
recibir  aquella  instrucción .  que  justamente  se 
espera  de  una  obra  filosófica.  Epitecto  y  An- 
tonino  no  han  pretendido  .hacer  obras  ,  que 
pudiesen  merecer  la  lectura  y  el  estudio  de 
los  filósofos  :  y  ¡  cómo  podremos  creer  tales 
algunos  discursos  de  Epitecto  hechos  al  ayre, 
y  extendidos  á  su  arbitrio  porArriano,y 
Jbw.  X,    .    . :  •):'  •.      Pp  los 

[a)    PfíBítoquim  ad  M,  Anton,  dt  nbus  suit%  - 
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los  comentarios  Ds  sus  cosas  de  Aotonino »  6 

los  pensamientos  dirersos ,  que  le  ocurriaa 

á  Li  imaginación  en  las  varias  circunstan- 
cias de  su  vida  ,  y  que  libremente  dexaba 
correr  sobre  el  papel ,  sin  cuidarse  de  po<* 
nerlos  en  orden,  de  exponerlos  con  fiier<* 
za  y  de  evitar  repeticiones  ,  y  otras  negli- 
gencias ,  ni  de  formar  una  obra  filosófica  de 
algún  mérito  !  Estas  son  obras  mas  ascéti- 
cas, que  didascálicas  ,  y  mas  para  servir  de 
argumento  de  meditaciones  morales  que  da 
instrucciones  íilosóñcas;  pero  ciertamente 
contienen  muchas  iSeiles  verdades '  7  sana 
doctrina ;  y  estas  juntamente  con  las  obra^ 
de  Séneca  componen  la  biblioteca  de  los 
filósofos  estoycos,  y  se  puede  decir  que  son 
los  di  timos  frutos  de  la  filosofía  moral  de 
los  antiguos. 

Moral  Porque  en  efi^ó  ¿que  son  los  escritos 
istiana.  Máximo  tirio ,  de  Plotino  ,  y  de  los  otros 
filósofos  de  aquellos  siclos  ,  sino  una  pura 
metaiísica ,  y  teología  natural  r  La  moral 
cristiana  fbtoa  otra  época  en  esta  clase  <ta 
filosofía.  Bsfa  moral,  enseñada  por  Jesu« 
Cristo  i  los  Apostóles ,  y  predicada  por  estos 
á  todos  los  hombres,  es  una  liiosofía  superior^ 
que  mirando  al  hombre  no  abandonado  á 

sus  fuerzjis,  síaq  asiMídu  de  la  divina,  gracia, 

lo 
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lo  eleva  sobre  sí  mismo,  y  lo  conduce  á  una 
virtud  sobrenatural.  No  un  mero  placer ,  no 
un  estéril  nombre  de  honestidad  ,  no  una 
simple  conveniencia  d  conformidad  con  la 
naturaleza',  no  la  ciencia,  no  el  conocimien- 
to de  la  virtud, ni  alguno  de  los  objetos  ima- 
ginados por  los  filósofos ;  sino  Dios  mismo, 
su  servicio  y  su  gloria  es  lo  que  se  propo-^ 
nc  por  fin  de  las  acciones  humanas ,  y  con- 
forme á  lo  elevado  de  este  fin  es  la  subli- 
me perfección  de  la  virtud  que  prescribe. 
£sta  moral ,  expuesta  sencillamente  por  los 
Apóstoles  y  por  los  primeros  Doctores  de 
la  Iglesia ,  fué  después  mas  extensamente 
¡lustrada  por  los  Santos  Padres  posteriores, 
y  adornada  con  mayor  aparato  de  doctri- 
na y  de  erudición.  £n  vano  Barbeirac  {a\ 
Brukero  Qi)  ,  y  otros  heterodoxos  han  pre- 
tendido mostrar  absurda  y  errónea  la  moral 
de  los  Santos  Padres;  puesto  que  basta  abrir 
sus  libros,  leer  sus  tratados,  las  homilías, 
los  sermones ,  d  qualquier  escrito  suyo  para 
desmentir  las  atrevidas  calumnias  de  quien 
ha  querido  poner  mancha  en  su  doctrina. 
Y  sí  alguno  á  veces ,  llevado  de  un  zelo 
r  Pp  2  elo- 


(a)  De  la  morale  des  Peres.  (¿)  Hist,  crit,  fbth 
per.  II ,  par.  II ,  iib.  I ,  cap.  II« 


/  joo         Historia  de  las  ciencias. 

elocuente,  ha  esforzado  sobrado  alguna  má- 
xima de  perfección  cristiana  ,  y  ha  traspasa- 
do los  limites  de  la  exactitud  filosófica,  y  de 
la  verdad ,  esta  inocente  falta  no  debe  per- 
judicar al  mérito  y  á  la  pureza  de  la  mo- 
.  .    ,  ral,  no  solo  de  los  Santos  Padres  en  gene- 

ral, sino  que  ni  aun  de  aquel  mismo  en  par- 
ticular ,  que  alguna  vez  se  ha  dexado  llevar 
con  excCso  de  su  zelo.  Pero  la  moral  cristia- 
na es  de  una  dignidad  muy  superior  para 
que  pueda  juntarse  con  la  filosófica ,  y  por 
lo  mismo  no  debemos  nosotros  detenernos  á 
*  .  examinarla  quando  seguimos  el  curso  de  la 

filosofía  ética.  Esta  feneció  con  las  obras 
arriba  nombradas  de  Séneca,  de  Plutarco, 
de  Epitecto  y  de  Antonino,  y  después  no 
se  ven  mas  que  interpretaciones ,  comentos 
c  ilustraciones  de  la  ética  de  Aristóteles , 
como  son  los  de  Alexandro  afrodiseo ,  y 
los  mas  extensos  y  completos  de  Simplicio. 
Arabcs.Xos  árabes  trataron  la  moral,  no  solo  con 
comentos  de  la  ética  de  Aristóteles  ,  sino 
también  con  obras  mas  originales-;  y  aunque 
generalmente  eran  mas  inclinados  á  los  li- 
bros dialécticos  y  metafisicos  de  Aristóteles, 
no  por  esto  abandonaron  enteramente  su 
ética  ;  y  en  efecto  tenemos  los  comentos  de 
'Averróes ,  y       otrps  filósofos  sarracenos. 
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Pero  á  mas  de  estos  escritos  dieron  los  ára^ 
bes  otros  moralei  de  diferentes  especies.  Mu* 
chísimos  son  los  libros  místicos  y  ascéticos 

sobre  las  virtudes ,  y  sobre  los  vicios ,  sobre 
el  retiro  del  mundo  ,  sobre  la  unión  con 
X>ios,  y  sobre  argumentos  pertenecientes 
mas  á  la  teología  ascética  y  mística  ,  que  á 
la  ñiosof /a  «tica.  Otros  juntan  la  moral  íiio« 
MÓficz  i  la  teológica ;  y ,  como  la  obra  de  .AU 
gacelo  intitulada  Ciencias  pertenecientes  á  la 
rW/V/r^;/ ,  obra  que  ha  tenido  muchos  expo- 
sitores ,  muchos  compendiadores  ,  y  muchos 
gue  la  han  ilustrado  con  particular  diligenciat 
tratan  copiosamente  de  los  artículos  de  la 
le  mahometana  que  deben  creerse  ,  y  de  los 
preceptos  que  deben  ohsLM  \  ursc  ,  ucl  L^obicr- 
no  político,  de  las  acciones  humanas,  de  la 

paciencia,  de  las  virtudes  y  de  los  vicios,  y 
,de  todo  lo  que  pertenece  á  la  vida  espiritual 

y  á  la  civil.  £1  español  Abilnur ,  el  cglp^ 
^iaco  Thalhat  y  otros  abrazan  solo  la  poli«- 

tica  :  pero  el  método  mas  común  entre  los 

árabes  de  tratar  la  moral  es  unir  proverbio^, 
•sentencí  is  y  apotegmas.  De  aquí  provienen 

tantos  libros  intituladps  Proverbios  de-kt 
^sabiduría  ,  preceptos  de  la  sabiduría ,  tntl  ap<h 

fegmtts ,  y  otros  seriTqantes  ,th>fTde'TC  encnefP 

traii  recogidas  sentencias  de  íiiobciui)^uc  poe- 

.  tas* 
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tas,  y  de  los  hombres  doctos  ,  y  distribuidas 
en  los  propios  capítulos.  Erpenio  (j)  ,  Casi- 
ri ,  (b),  Galland  y  otros  modernos  han  refe- 
rido muchos  proverbios  de  los  árabes,  sa- 
cados de  semejantes  libros;  y  quien  quiera 
poner  alguna  atención  en  varios  de  ellos, 
ciertamente  los  encontrará  tan  justos  ,  verda- 
deros y  profundos,  tan  llenos  de  buen  sen- 
tido y  de  sana  razón  ,  que  se  verá  precisado 
á  reconocerlos  por  frutos  de  un  solido  in- 
genio, y  de  una  larga  y  atenta  observación 
sobre  los  hombres ,  y  á  celebrar  los  autores 
Escolas-  como  profundos  filósofos.  Los  escolásticos, 
ticos.     sequaces  de  los  árabes  en  la  diale'ctica  y 
metafísica  ,  no  han  abrazado  sus  estudios  de 
la  moral ,  la  qual  entre  los  escolásticos  esta- 
ba reservada  para  los  teólogos,  quienes  apo- 
yando su  doctrina  no  tanto  sobre  la  razón 
natural ,  y  sobre  los  argumentos  filosóficos, 
quanto  sobre  motivos  superiores ,  y  sobre 
preceptos  divinos  y  eclesiást//:os  ,  formaban 
una  moral  que  no  puede  tener  lugar  en  la 
filosofía.  Sin  embargo  hubo  algunos  filósofos, 
que  no  contentos  con  las  qüestiones  dialéc- 
ticas y  metafísicas  quisieron  ocuparse  mas 
 ^   util- 

{r}^    Grammat.  arábica.    (Jb)    Bibl.  arab-bispana  lom.h 
pag.  lió.  ■  ' 
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otilcnetite  en  el  estudio  de  la  moral.  Pero  es- 

tos  no  hicieron  mas  que  leer  y  comentar 
k  ética  de  Aristóteles  ,  y  sujetarse  fielmente 
á  su  doctrina.  ¿  Quáotas  alabanzas ,  pues ,  no 
merece  el  Petrarca ,  que  en  medio  de  la  esco*  Petmca. 
lástica  esterilidad  supo  producir  frutos  de 
sana  moral ,  y  tuvo  valor  para  pensar  por  sí 
mismo,  y  darnos  obras  éticas  de  alguna  ori- 
ginalidad ,  que  sirvieron  de  estímulo  á  los 
posteriores  fílosoios  para  tratar  argumentos 
mótales  sin  las  espinas  escolásticas  con  elo- 
qüencia  y  con  erudición?  Así  Leonardo  Are« 
tino  hizo  gustar  á  los  eruditos  los  morales 
de  Aristóteles  en  su  genuino  sentido,  y  en 
su  pureza ;  así  Filelfo  escribid  doctamente 
de  k^disciplina  moral,  de  un  modo  capaz 
de  -  enamorar  á  los  lectores  por  su  belleza 
y  utilidad ,  .  y  de  excitarlos  á  su  cultura ;  así 
Angelo  Policiano  puso  en  latín  el  Enqtii* 
rtíiion  de  Epitecto  ,  é  hizo  conocer  los  mis- 
terios entonces  casi  enteramente  deseo iioci^ 
dos  de  la  ética  de  los  estoycos  ;  y  Mardlio 
J^icinOfiyios  platónicos  iotroduxeron  coh 
el  entusiasmo  de  su  maestro  ideas  de  moral 
poco  familiares  á  los  escolásticos  peripaté- 
ticos; y  así  después  los  eruditos  del  siglo  dé* 
cimosexto, amantes  de  la  elegancia  latinarse- 
guian  por  Iq  coihun  el  exemplo  de  Cicerón* 
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y  empicaban  su  ingenio,  su  eloqüencia,  y 
su  cruviicion  tn  argumentos  de  filosofía  ética; 
y  generalmente  después  del  Petrarca » la  mo« 
.  ral  Y  todos  los  buenos  estudios  empezaron  i 
tomar  un  mas  alegra »  y  mas  lisonjero  sem» 
blante. 

Sin  emhargo  todos  estos  eran  seqiiaces 
d  imitadores  de  Tulio,  y  de  Plüton,  y  puede 
decirse  que  se  ocupaban  en  tales  estudios 
mas  por  exercitar  la  eioquencia ,  que  por 
Mootigfie.  biiscar  la  etica  verdad.  El  célebre  Montagne 
se  mostrd  mas  original  en  su  filosofía ;  y  no 
se  sujetó  á  Jalaron  ,  ni  á  Aristóteles,  ni  á  los 
estoycos,  ni  á  los  epicúreos  ,  sino  que  dexd 
correr  libremente  su  penetrante  y  atrevido 
espíritu  y  y  expuso  á  los  lectores  lo  que  sa 
imaginación  le  presentaba,  00  lo  que  habían 
dicho  los  antiguos.  Sin  embargo,  de  esta  H-» 
bertad  original  de  Montagne  no  resultaron 
grandes  ventajas  á  la  moral.  £1  es  un  atento 
jr  sutil  observador  de  los  hombres ,  un  pen* 
Mdor  erudito ;  y  ciertamente  se  hubiera  po- 
dido esperar  mucho  de  sií  sagaz  ingeniov 
de  su  erudición ,  de  su  vivaz  y  fecunda  ima- 
ginación ,  si  hubiese  hecho  buen  uso  de  los 
medios  de  que  la  naturaleza ,  y  el  estudio  le 
habían  provisto.  Pero  sus  ensayos  no  soa 
mas  que  pensamientos  sueltos»  reflcxipo» 

es- 
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esparcidas  acá  y  acullá  ,  juegos  de  Ingenio  y 
de  fantasía  ,  amontonamientos  de  eniJieicn, 
y  nunca  completos  tratados  ,  y  obras  regu- 
lares. La  audacia  de  su  espíritu  le  arrastra 
á  digresiones  ,  desvíos  y  contradicciones ,  7 
alguna  vez  también  á  desvergüenzas  e  ira- 
piedades;  y  si  á  las  veces  presenta  pasages 
ingeniosos,  agradables  anécdotas,  reflexiones 
profundas,  y  ütiles  observaciones,  sin  em- 
bargo no'  llega  jamas  á  ilustrar  debidamente 
una  materia,  ni  á  enseñar  utilmente  una  ver- 
dad ;  y 'la  sccptica  incertidumbre  de  sus  aser- 
ciones, la  cínica  desvergüenza  de  muchas  ex- 
presiones, y  la  irreligiosa  libertad  de  algunos 
sentimientos,  lejos  de  dar  al  lector  la  com'e- . 
niente  instrucción,  le  causan  mas  daño,  que 
placer  y  provecho.  Obras  mas  metódicas  y 
regulares  dio  Charron  ;  y  si  su  libro  reold-  Clurro». 
gico  De  las  tres  'verdades  lo  hizo  estimar 
de  los  teólogos ,  la  obra  moral  De  la  sabidu^ 
ría  lo  elevó  á  un  crédito  universal.  Y  se  I9 
hubiera  merecido  justamente  por  el  profun- 
do conocimiento  del  espíritu  humano,  por 
las  justas  observaciones  sobre  las  pasiones, 
y  sobre  las  virtudes  ,  por  las  sutiles  reflexio- 
nes sobre  los  deseos,  sobre  la  prosperidad,  . 
y  sobre  la  adversidad,  por  la>  sabias  adver- 
tencias sobre  nuestra  conducta  con  iK)sotros 
Tom»  X,  Qq  niis- 
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mismos  ,  y  con  los  otros  ,  y  por  otras  mu- 
chas laudables  prendas,  sino  se  hubiese  de- 
xado  seducir  de  los  falsos  atractivos  *  de  la 
^losofía  y  de  la  eloqüencia  de  Montagne, 
si  con  cimbrado  uso  de  las  sentencias  de  es- 
te no  húmese  dado  fundamento  para  llamar- 
lo su  secretario  •  y  si  hubiese  hablado  con 
mayor  respeto  de  la  religión.  Antes  habia 
tenido  ya  la  Italia  en  otro  género  un  mas 
profundo  filósofo, y  maestro  de  los  políticos, 
pero  político  y  filósofo  extremadamente  pc- 
Xíncchid-  ligroso  ;  este  es  el  famosísimo  Macchiavelo, 
el  qnal  tuvo  pocos  que  le  igualasen  en  el 
conocimiento  de  los  hombres  y  de  los  ne- 
gocios pdblicos ,  y  de  los  artificios  y  mane-  ' 
jos  del  gobierno  (a).  Las  circunstancias  del 
tiempo,  en  que  con  asechanzas,  traiciones  y 
asesinatos  se  mantenían  comunmente  en  su 
trono  los  pequeños  príncipes ,  mientras  los 
buenos  é  inocentes  caian  víctimas  del  dolo 
y  malignidad  de  los  otros,  podrán  tal  vez 
servir  entre  algunos  de  excusa  á  la  iniquidad 
de  las  máximas  enseñadas  por- Macchiavelo^ 
que  entre  los  sabios  lectores  obscurecen  tor- 
pemente su  doctrina.  ¿  Pero  qué  bella  escue- 
la 


(c)   llTríMctpe,  Discorsi  su  h prima  Dec,  di  T,  Livio. 
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la  de  política  y  filosofía  no  tendríamos  en 
sus  libros  ,  si  nos  hubiese  descrípto  el  prín- 
cipe, no  qual  creia  que  exigiese  el  propio 
ínteres  y  la  propia  ambición  ,  sino  qual  él  •  . 
con  sus  luces  filosóficas  veía  deber  ser  para 
constituir  el  bien  de  los  propios  estados; si  hu- 
biese formado  un  príncipe  padre  del  pueblo, 
no  un  astuto  tirano  ;  y  si  hubiese  suprimido 
algunos  pasages  no  necesarios  para  su  argu- 
mento ,  y  perjudiciales  al. lector  ,  de  libertad 
de  religión  ?  Bodin,  no  tan  profundo,  pero  Bodln. 
mas  vasto  en  los  conocimientos,  escribió  sus 
Seis  libros  de  la  república ,  que  por  la  selecta 
erudición ,  por  las  curiosas  investigaciones, 
y  por  la  sabia  y  sólida  doctrina  han  sido 
libros  clásicos  para  los  posteriores  escritores 
de  tales  materias.  Por  otro  camino ,  sin 
aspirar  á  la  gloria  de  filósofo  original ,  in- 
troduxo  el  célebre  Justo  Lipsio  una  notable  Justo  Lí 
novedad  en  la  moral.  Los  otros  escritores 
morales ,  como  hemos  dicho  arriba  ,  eran 
todos  seqiiaces  de  Aristóteles ,  de  Platón  y 
de  Cicerón;  Lipsio  se  abrió  otra  senda,  y 
entró  en  los  campos  desiertos  mucho  tiem- 
po habia  de  los  estoycos.  Desde  sus  pri- 
meros estudios  de  humanidades  habia  gusta- 
do del  estilo  conciso  y  vibrado  de  Séneca 
y  de  Tácito,  mas  que  del  fluido  y  coj)ioso 

Qq  2  de  * 
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de  Tullo  y     Platón ;  y  en  efecto  sus  obras 

están  escritas  con  aquellos  breves  incisos » 
con  aquellas  cláusulas  cortadas,  con  aquc« 
lias  espinosas  semencias »  y  con  aquella  con- 
cisa eloqüencía ,  que »  como  la  de  Séneca» 
tuvo  en  su  tiempo  muchos  admiradores  y 
sequaces ,  pero  que  no  ha  sido  ni  será  jamas 
estimada  Je  las  personas  de  gusto.  Este  amor 
á  la  cloqüencia  de  Séneca  lo  conduxo  tam- 
bién d  admirar  y  abrazar  su  ñlosoiia,  y  en 
vez  de  Platón  y  de  Cicerón  empezó  á  pre- 
dicar á  Séneca  y  á  Epitecto,  y  á  la  filosofía 
peripatética  ,  que  rey  naba  entonces  ,  quisó 
substituir  la  estoyca.  [Qué  enagenamientos 
de  entusiasmo  y  de  admiración  por  su  Sé- 
neca {a)i  ¡Qué  alabanzas  á  Epitecto 
iQuántos  estudios  para  hacer  inteligible  á 
todos  la  filosofía  estoyca.!  Pero  ' por  vgim 
promovedor  que  fuese  Lipsio  de  esta ,  no 
*  la  siguió  rigurosamente  quando  se  puso  á  es- 
cribir de  moral.  Así  que  en  la  obra  De  la 
€Ottstancia  se  mostró ,  sí »  educado  en  la  es* 
cuela  de  Séneca » *|>era  no  dexd  de  valerse 
de  las  doctrinas  de  los  otros  filósofos ;  y  ea 
los  libros  De  la  política  ^  donde  apenas  tuvo 


(«)  Pratff,  im  Seneeo  Manud,  úd  Stüc.  pbik  Üb.  I. 

diM.  XViU.  {b)  Ibid.  (üM.  ZIX..  • 
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éstoyco  alguno  á  quien  'Seguir  ,  se  atuvo 

mucho  á  Ai  istórelcs  y  á  otros  ,  y  presento 
en  no  pocas  partes  pensamientos  originales; 
Y  Lipsio « ttfnto  f»or  haber  resucitado  la  fi*» 
losofra  estoyta  »  y  haber  contribuido  mucho 
á  la  ilustración  de  Séneca ,  quanto  por  sus 
propias  obras  morales  y  políticas  ,  debe  sct 
xeputado  por  uno  de  los  principales  restaura- 
dores de  la  filosofía  ética.  Aú  como  Lipsio  <• 
puso  á  mas  ciara  luz  la  doctrina  estoycade  las 
obras  de  Séneca  ,  así  GataJ^ero  hizo  conocer  Gatakero. 
fnejor  la  de  las  obras  de  Antonino  el  fíl¿sófoi  * 

*  Ya  Casaubon  habia  hecho  doctas  anotaciones 
sobre  los  escritos  de  aquel  monarca  filoso- 
fo» que  sirvieron  mucho  para  su  ilustracioiii 
pero  Gatakero  emprendió  el  asunto  con  ma- 
yor empeño^  y  primeit»  trato  lar¿|fne«iYé* 
la  historia- de  aquella  filosofía,  y  la  colmó- 
de  cIo.^ios  á  veces  aun  excesivos  ,  descendió 

^  des[nies  en  particular  á  ias  noticias  de  An- 
ionino*  y  de  sus  obras  ,  relirio  las  anotado- 
nes  mismas  de  Casaubon «  diá  las -suyas  ' pro^ 
pias  muy  copiosas  7  eruditas,' y  busco  todos 
los  medios  de' dar  el  mayor  lostre  á'  las  otiras 
de  Antonino  ,  y  á  la  ética  de  los  estoycos. 
Con  las  fatigas  de  Lipsio  y  de  Gatakero 
fué  mejor  conocida  v  y  algo  mas  estimada 
la  moral  de  losiestbycos  ypero^M^léga  jí 

ha- 


el  o  Historia  de  las  citnóias, 
acor  muchos  prosélitos ,  y  pronto  quecM 
olvidada  de  nuevo.  NoT  obtuvo  mejor  íbr« 
fuña  la  epicúrea  ,  por  mas  que  le  cupiese 
la  suerte  de  contar  por  apologista  é  ilustra- 
dor al  docio  Gaseado.  Se  quema  una  nueva 
moral  9  no  una  copia  de  la  antigua ,  y  laa 
^oct-rinas  antiguas  de  los  peripatéticos ,  de 
Jos  estoycos ,  y  de  los  epicúreos  no  podías 
apa¿;ar  ya  la  moderna  estudiosidad.  Las  re* 
cientos  doctrinas  de  Monraíjne  y  de  Mac- 
chiavelo  eran  mas  dañosas  que  instructivas  ¿ 
todos  los  otros  modernos  no  se  ha* 
bian  atrevido  á  separarse  de  los  aottgnos , 
y  la  moral  necesitaba  todavía  de  un  nuevo 
instituidor. 

Bien  lo  conoció  el  profundísimo  con- 
'Cemplador  de  las  ciencias  y  del  espíritu  bu- 
Bacon  mano  Bacon  de  Verulamio  •  7  se  lamentt 
Í!uJo^^^  ^amargamente  de  los  escritores  de  la  filosofía 
ética  ,  que  no  habían  sabido  tratarla  de  un 
modo  oportuno  para  sacar  la  correspondien- 
ttt  utilidad  1  éi  mismo  con  su  natural  entu« 
•iasmo»  7  con.  la  >oostumbrada  novedad  j 
«xtraBexa  de  las  espresíoaes  prescribe  el  plaa 
para  tratar  completa  y  titilmente  la  moral, 
da  las  reglas,  y  propone  pequeños  ensa)'os, 
para  excitar  el  estudio  de  los  filósofos ,  y 
para  elevar,  esu  ciencia  á  toda,  su  digni- 
dad 


dad  (¿z).  Pero  lesiioedié  á  mcrtú&ao  f  dcrot 

muchos  planes  de  Bacon  ,  que  no  encontró 
filósofo  alguna  que  lo  pusiese  en  práctica; 
y  la.  moral  siguió .  tratándose  al  gusto  de 
los  antigaos»  fin  salir  ninguno»  que  se  de- 
dicase á  ponerk  en  todo .  sa  esplendor.  Tal 
yrcz  lo  híMetx  exerarado  Cku-tesio,  quien  Cartesío. 
estimulado  por  J¿is  qüest iones  de  dos  gran- 
des princesas ,  Isabel ,  hija  del  elector  Pala- 
tino Federico  V,  y  la  celebradísíma  rey  na 
de  Suecia  Cristina:»  empezó  á  dirigir  á  la 
¿tica  -9QS  £losdficas  medltaciosies »  que  antes 
solo  había  empleado  en  la  lisiaa.y  mefaffei* 
ca.  Pero  mientras  iba  madurando  sus  ideas 
sobre  estas  materias  ,  y  hacia  esperar  que 
en  la  ética  se  viese  aquella  novedad  y  exao* 
titiki  filoaófici  que  iMbio.  dado  á  ias  ocrai 
ciencias»  la  muerte  prematura  truncó  sus 
pensamientos,  y  privó  á  los  filósofos  de 
aquellas  luces ,  que  justamente  podian  espe» 
rarse  de  un  hombre  tan  grande.  Algunas 
ideas  suyas ,  esparcidas-en  la  disertaclon  si^ 
hte  el  amor  y  el  odio  «'enviada  á  ióstancU» 
de  la  rey  na  Cristina  i  Canuto  su  embaxa» 
dor ,  en  la  disertación  del  método ,  en  el 
*  tra- 

—  (44-  líé^mu^t  augm,  seientiünm  Ub.  VII|^€t  Vlll. 
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tratado  de  las  pasiones,  y  en  alguna  carta^ 
nos  hacen  mas  sensible  que  Cartesio  no  ha-* 
ya  podido  presentarlas  todas  expuestas  en 

Hobes.  un  curso  de  ñlosofia  moral.  Hobes  nos  hu- 
biera podido  dar  el  exemplo  de  una  verda- 
dera ético- poh'tica  filosófica,  sino  hubiese 
corrompido  las  nuevas  y  lítiles  verdades, 
qiie  su  agudo  ingenio  le  hacia  descubrir,  coa 
los  errores  en  que  las  sumergid  (a).  Cierta- 
mente nos  presenta  muchas  exquisitas  c  im- 
portantes doctrinas;  y  aun  algunas  de  las 
mismas  falsedades  ,  que  enseña  ,  abrieron  á 
otros  la  puerta  para  buscar  Ja  verdad,  y  para 
elevar  la  ciencia  morjl  y  civil  á  mas  alto 
grado  de  perfección  :  y  algunas  cosas  ,  que 
contribuyen  á  la  perfección  de  esta  ciencia, 
dice  Pufcndorf  (b) ,  á  ninguno  le  hubiera 
ocurrido  pensarlas ,  sí  antes  no  las  hubiese 
insinuado  Hobes.  Ancho  y  fértil  campo» 
aun  no  desmontado  por  otros ,  ofreció  á  la 

Grocio.  filosofía  del  célebre  Ugo  Grocio  el  gran 
promovedor  de  todas  las  ciencias,  y  fautor 
de  los  literatos,  el  francés  Peiresc.  Veia 
este  quantos  frutos  podia  producir  el  estudio 
del  derecho  natural  y  de  gentes,  si  se  tra* 
tase  con  fiiosofíca  sagacidad  ,  y  estimulo  el 

• 

{a)    De  cive,    {i)    Eris  Sandica,    ^  •   .  ..• 
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ingenio  del  filósofo  Ugo  Grocío  á  empren- 
der la  ilustración  de  tan  importante  argu- 
mento (¿1).  No  fuefon  infructuosas  las  ins- 
tancias de  Peiresc  :  abrazó  Ugo  Grocio  tan 
sabio  sugerimiento,  y  se  dedico  con  toda  la 
fuerza  de  su  ingenio ,  y  con  el  inmenso 
tesoro  de  su  erudición  sagrada  y  profana  á 
esta  gloriosa  y  útil  empresa  ,  y  por  fruto  de 
sus  meditaciones  y  fatigas  dio  á  la  repiiblica 
literaria  la  grande  obra  del  derecho  de  la 
guerra  7  de  la  paz ;  regla  sacrosanta  de  la 
justicia  y  equidad  en  los  mas  importantes 
negocios  de  esta  vida ,  código  venerable 
de  las  naciones  civilizadas  de  toda  la  £u' 
ropa  (Z»).  ¿  Quántas  nuevas  nociones  no  se 
encuentran  en  aquella  grande  obra  sobre 
las  varias  clases  de  derechos  y  de  obliga- 
ciones ,  que  la  naturaleza  nos  impone ,  y  so- 
bre otros  puntos  semejantes? Xa  filosofía  mo- 
ral se  complace  de  verse  enriquecida  con  ua 
nuevo  objeto  que  debia  ser  el  mas  sólido 
fundamento  de  sus  investigaciones;  y  la 
obra  de  Ugo  Grocio  hizo  ver  la  ética  baxo 
un  nuevo  aspecto  ,  diverso  de  aquel  en  que 
la  habian  presentado  los  otros  filósofos.  A 
Tbw.  JC.  Rr  cxem- 

(fl)  Gassend.  in  f^ita  Peirgscii  lib,  IV.  {Jb)  De  juf0 
beiU  €t  pMos» 
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exemplo  de  aquel  grande  hombre  se'  dedi* 

carón  después  SefJeno  »  Piifendorf ,  Barbei« 
rae,  Burlamacchi ,  Wat^,Wolfio,y  otros 
muchos  á  ilustrar  esta  noble  y  fundamental 
parte  de  la  etica  t  y  i  mostrarnos  el  prove* 
cho  que  para  la  conducta  de  la  vida  debe-* 
moa  sacar  del  conocimiento  de  las  obliga^ 
Clones,  á  que  estamos  sujetos  por  tales  de-» 
rechos  :  y  este  campo  abierto  por  Ugo  Gro- 
cío  ha  sido  fecundo  de  copiosos  y  útiles  fru<» 
tos  para  la  jurisprudencia « y  para  la  moráis 
Entre  tanto  que  estos  severos  ñlósofos 
taban  la  mora!  con  profundas  investigado* 
nes  y  con  copiosa  erudición ,  otros  mas 
ligeros  y  amenos  la  presentaban  á  las  perso- 
nas de  mundo  en  mas  alegre  y  amable  as^ 
Gracian.  pecto.  Así  lo  hizo  Gracian,  que  no  solo  col« 
mó  de  filoBofia  moral  su  celebradfsimo  Cri* 
fkom  sino  que  en  el  Discreto  y  en  el  Héroe, 
y  en  otros  tratados  morales  se  manikstd 
Sutil  observador  ,  conocedor  profundo  del 
liombre,  agudo  pensador,  y  sabio  filósofo; 
y  como  tal  es  M  efecto  alabad#  de  muchos^ 
y  tal  querríamos  aun  nosotros  recomendar* 
lo  ¿  los  estudiosos »  si  la  afectación  de  expre- 
sar siempre  de  un  modo  nuevo,  y  por  con- 
'  siguiente  estudiado  y  obscuco^sus  sentencias» 
aunque  por  otro  lado  solidas  jr  juntas ,  no 
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quítase  la  mayor  parte  del  mérito  á  su  fi- 
losofía. El  gusto  del  siglo  ,  que  había  dicta- 
do á  Gracian  aquel  estilo,  hizo  recibir  con 
aplauso  en  toda  la  Europa  sus  obras ,  las 
quales  fueron  desde  luego  traducidas  e<n  va4! 
rias  .lenguas;  y  principalmente  en  Francia, 
con  la  versión  de  Amelot  de  la  Houssaya, 
fueron  acogidas  con  aceptación  universal. 
Montagne ,  Charron  y  Gracian  excitaroa 
el  ingenio  de  muchos  franceses  á  tratar  do 
moralidad  ;  y  el  gusto  de  lenguagc  y  de  es-' 
tilo,  y  también  de  una  mas  severa  filoso-* 
fía  ,  que  entonces  se  introduxo  en  Frann^; 
cía,  les  hizo  pensar  y  escribir  mas  justad 
mente.  ¡  Qué  estrépito  no  causaron  las  Afi- 
ximas  morales  del  Duque  de  Rochefoucauld,  Rochcfo«- 
las  quales  no  son  mas  que  una  colección  de 
pensamientos  de  un  profundo  filósofo ,  qu«» 
medita  atentamente  sobre  las  acciones  de 
los  hombres ,  y  presenta  sus  reflexiones  con 
sobrada  acrimonia  y  severidad !  Pero  el  autor 
supo  penetrar  en  el  fondo  del  espíritu  huma* 
no  tan  sutilmente  ,  y  consiguió  expresar  sus 
pensamientos  con  tanta  elegancia  y  clari* 
dad  ,  con  tanta  precisión  y  energía ,  que  el 
Jibro  de  las  Máximas  morales  fué  recibido 
.  con  transportamientos  de  aplauso  en  el  si- 
glo pasado,  y  puede  muy  bien  estudiarse 

Rr  2  aun 
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aun  en  el  nuestro  con  provecho  y  utilidad. 
£1  rumor,  que  Rochefoucauld  causó  en  la 
moxdX gnómica  y  por  decirlo  así,  se  minoro  al- 
gún tanto  al  comparecer  la  característica  del 
la  Bru-  famoso  la  Bruycre.  Este,  enamorado  de  la 
y*'**     simplicidad  y  naturaleza  del  pequeño  libro 
de  los  Caracteres  de  Teofrasto ,  quiso  hacer 
participante  á  su  nación  de  esta  griega  ga- 
lantería ,  traduciéndola  en  Francés.  Pero  ha- 
ciendo conocer  á  los  modernos  franceses 
los  caracteres  de  los  griegos  antiguos  pensó 
también  en  mostrar  los  de  sus  coetáneos  ;  y 
á  los  caracteres  de  Teofrasto  junto'  los  ca- 
racteres de  su  siglo  ,  expresados  por  él  con 
un  método  diferente  del  usado  por  el  grie- 
go ñlósofo.  La  sagacidad  de  penetrar  en  los 
mas  profundos  senos  del  corazón  ,  y  de  ar- 
rebatarle las  señales  caracteriscas  de  las  pa« 
siones  ,  y  de  las  costumbres ,  y  la  ñdclidad 
en   pintarlas ,  sin  alterarlas  un  ápice  con 
colores  demasiado  vivos  ,  ni  con  fria  langui- 
dez ,  la  fuerza  y  la  exactitud  de  las  expre- 
siones ,  y  la  facilidad  de  expresar  con  sola 
una  palabra  lo  que  otros  con  muchas  ape- 
ñas  podrían  conseguir ,  como  observa  Me- 
jiagio  (a)  ;  en  suma  el  arte  de  ver  las  cosas , 

»  •  '  •  y 

(a)    Menagiana  tom.  If,    -       ;  - 

S.  .  .  ... 
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y  de  hacerlas  ver  á  los  otros  en  su  ver- 
dadero ser  y  aspecto  ,  hicieron  á  la  Briiyere 
un  digno  imitador  de  Teofrasto,  y  forma- 
ron de  su  obra  una  bellísima  copia  ,  capaz 
de  igualar,  ó  aun  tal  vez  superar  á  su  origi^ 
nal.  Muchos  franceses  se  dedicaron  á  deli- 
near caracteres ,  mas  á  exemplo  de  la  Bru- 
yere  que  de  Teofrasto  ;  pero  pocos  tuvieron 
motivo  para  quedar  contentos  de  su  trabajo, 
y  no  sirvieron  para  otra  cosa  sus  caractc'res, 
que  para  aumentar  el  aprecio  de  los  de  la 
Bruyere.  La  moral  ocupo'  entonces  á  la  ma- 
yor parte  de  los  escritores  franceses  j  y  1* . 
Abadie  presentó  el  Arte  de  conocerse  á  st 
mismo ,  que  ha  servido  de  estímulo  para  otras  - 
muchas  obras  posteriores;  Bcllegarde  escri- 
bió sobre  la  urbanidad  de  las  costumbres  con 
titiles  máximas  para  la  sociedad  civil,  y  to- 
dos tenian  el  prurito  de  dar  al  publico  pen^ 
samientos  ,  rejlexiones  ,  máximas ,  y  tratados 
de  varias  maneras  de  argumentos  de  la  mo- 
ral. Al  mismo  tiempo  los  ingleses  abrazaban  IngI 
con  igual  empeño  semejantes  estudios,  y 
producían  obras  morales  ,  que  formaban  la 
lectura  de  sus  nacionales ,  como  la  de  los 
franceses  las  antes  nombradas.  Wollaston, 
queriendo  poner  la  religión  natural  en  su 
esplendor ,  examina  con  atención  la  esencia 

•del  . 
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del  bien  y  del  mal ;  Shafterburjr  en  los  soli- 
loquios, en  las  cartas,  y  en  casi  todos  los 
tratados  de  sus  característicos  trata  del  mé- 
rito y  de  la  virtud  ;  Bolingbroke  invesiigav 
con  profundidad  los  principios  ifinatos  de  la 
moral;  después  de  Shafterbury,  y  Bolingbro- 
ke examina  finalmente  Hume  los  principios 
de  la  moral,  los  principios  de  los  gobiernos, 
y  diversas  otras  materias  semejantes;  y  así 
otros  muchos  han  tomado  argumentos  mo- 
rales por  objeto  de  sus  ilustraciones.t:'  * 

Mientras  los  franceses  y  los  ingleses 
.  daban  al  pdblico  tratados  morales ,  los  ale- 
manes formaban  cursos  en  sus  escuelas.  To- 
masio ,  caprichoso  en  los  títulos  de  sus 
obras ,  d¡ó  para  introducción  á  la  Jilosofía  mo» 
r¿i/ una,  como  él  quiere  llamarla , -í4r/¿'  de 
amar  según  la  razón ,  ^  la  'virtud ,  dnico 
fnedio  para  una  vida  tranquila  y  feliz;  y 
después  igualmente  una  Medecina  contra  el 
amor  irracional ,  y  doctrina  del  conocimiento 
de  sí  mismo;  y  una  Jurisprudencia  divina, 
donde  trató  del  derecho  natural  y  de  gentes, 
como  habían  hecho  otros  filósofos ;  y  com- 
puso también  varios  otros  escritos  éticos 
£on  otros  títulos ,  que  podian  formar  una 
completa  moral.  Pero  Tomasio  hizo  tantas 
nuitacioaes  en  su  doctrina  que  puede  indi>- 

cir  ^ 
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cir  á  un  peligroso  scepricismo  antes  que 
causar ,  verdaJera  ilustración.  Mas  filósofo 
Wülfio,  después  de  haber  tratado  difusamen-  Wolfio. 
te  de  la  basa  fundamental  de  la  moral  en  su 
grande  obra  en  nueve  volúmenes  sobre  el 
derecho  natural  y  de  gentes    al  formar  el 
gran  sistema  de  toda  la  filosofía,  tanto  tcori- 
ca  como  práctica  ,  quiso  abrazar  plenamente 
todas  las  partes  de  esta  ,  y  tratar  á  su  modo 
no  solo  lo  que  distirtamente  conviene  á  la 
¿tica  ,  sino  también  quanto  pertenece  á  la 
económica  y  á  la  política.  La  muerte  le  im- 
pidió dar  cumplimiento  á  esta  grande  obra, 
y  solo  nos  ha  dexado  la  primera  parte  ,  que 
abraza  la  teórica»  en  la  qual  la  diferencia 
de  las  acciones  humanas ,  y  los  principios  de«. 
todo  derecho  y  de  todas  las  obligaciones 
se  ven  demostrados  geométricamente.  El  mé- 
todo geométrico  en  materias  no  geométricas 
Jejos  de  dar  claridad ,  precisión  y  fuerza  ,  co- 
mo algunos  pretenden  ,  produce,  en  mi  con- 
cepto ,  confusión  ,  prolixidad  y  disipación; 
mientras  que  expuesta  y  probada  por  sí  ca- 
da proposición  ,  se  pierde  el  hilo  del  discur- 
so ,  y  no  se  puede  comprehender  con  clari- 
dad y  energía  todo  el  objeto  de  la  disqui-  ' 
'  sicion.  Fste  método  ,  y  una  excesiva  indivi^ 
dualidad  en  superfluas  é  Inútiles  proposicio- 
nes, 
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ncs  9  j  en  pruebas  de  aserciones  por  sí  mi84 
mas  bastante  claras  no  dexan  gozar ,  coma 
conviene ,  de  la  doctrina ,  que  comunmente 

es  dtil  y  solida  ,  y  hacen  menos  importante 
de  lo  que  podría  ser  á  las  ciencias  y  á  la  so- 
ciedad la  moral  wolfíana.  Sin  tantos  voilí* 
Heífificcío.  menes  y  sin  tanta  extensión  ha  dado  Heine« 
cío  elementos  de  moral »  pequeños »  sí » pe« 
ro  xugosos ,  de  los  quales  tal  vez  mas  que 
de  las  obras  largas  se  puede  sacar  verdade* 
ra  instrucción  (a) ;  y  ademas  de  estos  ele- 
mentos compuso  UQ  pequeño  libro  sobre 
la  obligación  del  hombre  y  del  ciudadanos 
en  el  quaiiíiiftuaqiie/^uiere  hacer  de  comen^ 
tador  de  PafieadcMÉ,  dexa  ver  con  freqüen* 
•  cia  su  originalidad  (J?),  Así  otros  muchos 
alemanes  en  sus  cursos,  d  de  ñlosofía ,  ó  de 
jurisprudencia » han  dirigido  su  estudio  á  las 
materias  morales.  Y  es  de  observar  que  ca« 
si  todos  aquellos  moralizas  eran  profesores» 
Y  h  moral  era  para  ellos  mas  obfeto  de  es« 
tudiü  qae  de  entretenimiento  literario ,  y 
tal  vez  por  la  mayor  profundidad  de  su  es- 
tudio se  manifiestan^  harto  mas  religiosos 
que  otros  de  otras  naciones,  singularmente 


(fl)  Kleni.  f^hü.  thoralit,  {b)  Praehct.  acad,  im  SoHI» 
PitfftndorJii^De  sffictQ  k9»im9  n  tévis  iikri  4mSm 
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lós  arriba  citados  ingleses.  No  veía  Muraro*  Muratori. 
rt  en  la  lengua  italiana  ,  ni  aun  en  las  otras» 

un  curso  completo  de  filosoi  ía  moral ;  y  po- 
seído ,  como  estaba ,  íjcl  zelo  de  promover 
entre  sus  nacionales  toda  clase  de  estudios, 
did  un  libro  de  filosofía  moral  ,  que  no  se 
avergonzaba  de  comparecer  cf  jsd^na ,  y  con  > 
el  mismo  espíritu  escribió  de  EFpáblica  feli- 
cidad ;  y  en  la  obra  sobre  el  gobierno  en 
tiempo  de  peste  ,  y  en  otras  muchas  pro- 
movió varias  ideas  morales »  políticas  y  eco- 
nómicas»  que  daban  no  poco  honor  á  la 
buena  filosofía.  Mas  compendioso  y  adicto 
á  la  doctrina  de  Aristóteles  escribió  Zanotti  Zaaotti. 
una  /iíosofía  moral ,  donde  la  elegancia  y  la 
amenidad  de  los  sentimientos  y  de  las  ex- 
presiones hacen  mas  amable  y  agradable  la 
verdad  de  su  doctrina.  Superior»  me  atreveré 
á  decir»  en  la  sutileza  de  Ingenio  ,  y  en  la 
ertidicion  en  esta  parte  Genovcsi ,  trató  la  mo-  Ocaorew, 
ral  con  mayor  originalidad.  ¿Con  quinta  fuer- 
za de  ingenio  no  busca  la  humana  felicidad?' 
i  Con  quánta  profundidad  no  discute  las  opi^' 
niones  y  los  sistemas  de  los  mas  famosos; 
modernos,  y  cfScpllca  los  principios  de  la  ley- 
natural  ?  Eximina  los  oficios  y  las  obliga- 
ciones de  los  hombres  ,  tanto  privados ,  co-' 
mo  públicos,  y  trata  de  las  familias ,  de  1^ 
Tm.  X*  Ss  ciu*- 
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ciudades  y  repúblicas  (tf),  expone  sus  mÜ* 

taiUmes  sobre  la  rMgkn » y  sobre  la  moral »  j 

* '  bosqueja  los  principios  de  la  verdadera  per* 
feccion  de  la  legislación  y  de  la  moral 
Entonces  Stellini ,  y  otros  italianos  con  sus 
doctos  escritos  contribuían  mas  y  mas  al 
adelantamiento  de  la  moral*  Al  mismo  tiem* 
Espsfioles. po  los  españoles,  desando  las-. espinas  es- 
colásticas ,  adornaban  la  moral  con  las  mas« 
bellas  flores  de  filosofía  y  de  erudición.  An- 
tes de  la  mitad  de  este  siglo  escribió  Codor« 
Siiu  una  ñlosofia  moral,  á  la  qual  el  crt«* 
tico  Feijoo,á  mas  de  otros  muchol  mag^-^ 
nificos  elogios ,  le  da  el  de  ser  perfectamente 
original  en  una  materia  tratada  por  millares 
de  escritores  (r).  También  el  celebre  me- 
dico Piqucr  fue  en  gran  parte  original  ea 
SU  libro  de  la  Filosofía  moral  para  iajuven^ 
fud  española ,  donde  ingeniosamente  aplicd 
los  conocimientos  anatómicos  y  fisioldg!-' 
eos  á  la  verdadera  y  práctica  explicación  de 
las  pasiones  del  ánimo ,  de  sus  caracteres, 
de  sus  fómites »  y  de  sus  efectos.  Con  mayor 
aparato  de  varía  y  copiosa  erudición  escri« 
bió  su  ética  Mayans ;  y  algunos  otros  espa^ 

.  ño- 
co) Disciplin,  met.  eJem.  totn.  IV»  De  jure  et  offic. 
(¿)  DietoHiut.  if)  CmtMt  &c.  tom.  lil»  cacu  XXiX.  • 
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ñoles,  d  en  cuerpos  enteros  d  en  tratados 
particulares  comunicaron  nuevas  luces  á  la 
filé^ofía  moral. 

De  otro  gusto,  de  otra  originalidad ,  de 
mas  sublime  y  noble  filosofía  fue  la  grande 
obra,  que  hacia  aquellos  tiempos  publicd  en 
Francia  el  celebradísimo  Montesquieu  sobre  Montc«- 
cl  Espíritu  de  las  leyes.  Las  consideraciones 
sobre  ios  causas  di  la  grandeza  y  deeadencia 
de  los  rom^rox,  aunque  solo  presentan  una 
aérte  de  hechos  históricos, son  una  obra  filo* 
sdfíca,que  hace  ver  qual  sea  el  fruto  que 
la  fílosofía  puede  sacar  de  la  historia  ,  y  jus- 
tamente pueden  ser  reputadas  dichas  consi- 
deraciones como  una  política  experlmentaL 
Pero  estas  no  eran  mas  que  un  pequeño  en- 
sayo de  Montesquieu »  para  prepararse  al 
gran  trabajo  del  Espíritu  de  las  leyes ,  en  el 
qual  ,  como  dice  él  mismo  (a) ,  empleo 
veinte  años  de  estudio  ,  de  viages  ,  y  de  me- 
ditaciones ,  y  donde  desplego  todas  las  fuer- 
zas de  su-  ingenio ,  y  de  su  saber.  Y  á  la  ver* 
dad  ,  i  quién  puede  negar  que  allí  se  encuen- 
tran principios  luminosos ,  finas  observacio* 
nes ,  reflexiones  profundas ,  y  selecta  erudi- 
ción ?  Se  ve  un  grande  ingenio »  que  kyen- 

Ss  2  do 
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do  la  historia  de  todos  los  siglos,  viajando 
por  estados  diversos ,  y  volviendo  la  vista 
sobre  todos  los  gobiernos ,  calcula  sus  pÉr* 
íuicios  y  sus  ventajas »  saca  las  convenientes  ' 
conseqüencias ,  se  eleva  á  principios  genera- 
les ,  y  prescribe  las  leyes  del  gobierno  feliz 
del  genero  humano.  Pero  por  otra  parre 
¿quáatQs  defectos  no  se  encuentran ,  que^ 
obscurecen  las  prendas,  de  aquella  grande 
0bra ,  y  hacen  que  se  le  dispute  el  puesto- 
entre  los  libros  estimables  de  la  moderna 
ñlosofja  ?  Aquella  su  decantada  ^virtud  de  la 
reptíblica,  y  aquel  su  honor  de  la  monarquía,* 
sobre  quienes  se  funda  todo  el  sistema  d^ 
la  obra»  y  que  son  poco  mas  que  vanos 
nombres,  y  aun  estos  no  bien  aplicados » 
aquella  sobrado  eficaz  influencia  del  clima, 
que  le  sirve  de  tecundo  principio  de  tan- 
tas cosas  ,  que  le  ocupa  tantas  páginas  ,  y  le 
hace  descender  hasta  muy  pequeños  por  me« 
sores  anatómicos ,  que  poco  6  nada  sirven 
para  este  objeto,  aquellos  sentimientos  par* 
ticulares  erigido»  en  principios  generales 
sobre  el  apoyo  de  algún  hecho ,  quando 
qualquicr  lector  erudito  encuentra  otros  mu- 
chos hechos ,  que  Igualmente  podran  probar 
todo  lo  contrario^  aquel  desembarazarse  en 
capéalos  de  cinco  ó  $eb  líneas  4e  materias; 

que 
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que  exigirian  largas  discusiones  ^  aquel  des-: 
orden  en  pasar  de  uno -i  otro  argumento,. 

y  en  tratar  muchos  de  ellos  ,  donde  menos 
podia  esperarse ,  aquella  inconexión  de  un 
.  capítulo  con  el  otro ,  aquellas  ideas  vagas  7 
confusas  ,  y  tantos  otros  defectos ,  que  en 
aquella  obra  se  encuentran  «  dlsmlnuyeni 
mucho  el  alto  mérito ,  que  justamente  le  dan 
las  prendas  arriba  insinuadas ,  y  tienen  incier- 
tos á  los  lectores  sobre  si  deben  ses:uír  enco- 
sniando  aquel  decantado  libro  del  Espíritu 
di  las  Uyes  y  que  antes  era  recibido  con 
transportamientos  de  ;aplatisos  y  de  admi- 
ración ,  ó  si  es  mas  conv^eniente  oponerse 
á  los  prodigados  elogios  y  presentarlo  co- 
mo un  libro  de  lectura  mas  perjudicial  que 
útil.  Cietcamente  la  veneración  ,  por  decir*^ 
lo  así,  hacia  aquella  obra ,  de  algún  tiempo 
¿  esta  parte  se  ha  minorado  notablemente, 
y  parece  que  haya  motivo  para  recelar  que 
se  caiga  en  el  extremo  contrario.  El  Espíritu 
de  Lis  leves  no  es ,  en  mí  concepto,  como  en 
el  de  &US  admiradores,  una  ¿te  las  nías  bellas 
obras  que  hayan  saUdo  de  las  manos  de  los 
hombres ;  no  es' para  Jas  nacicms  extrange-* 
ras  un  motivo  dé  %éhs* contra  ¡a  Franviá; 
no  es  en  suma  aquel  portento  que  muchos 
franceses  y  extr^ogeros  quieren  que  ^ea  {  pe* 
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ro  es  una  obra ,  en  la  que  los  defectos ,  que 
'  no  son  pocos,  están  verdaderamente  recom- 
pensados  con  muchas  y  brillantes  prendas; 
una  obra  en  la  qual  un  fuicioso  lector  ,  aun 
en  los  mismos  errores ,  encontrará  no  po- 
co que  aprender;  una  obra,  que  sí  tal  vez 
fca  contribuido  á  los  progresos  de  la  vana 
filosofía,  y  del  gusto  corrompido » ella  sia 
embargo  no  es  de  su  clase ;  una  obra  en  fin 
que  es  digna  de  leerse  y  meditarse  por  los 
profundos  filósofos  ,  y  que  da  honor  á  la  fi- 
losofía de  este  siglo.  No  ha  tenido  postea 
jiiablj.  riormente  Mably  un  plan  tan  vasto,  ni 
un  objeto  tan  extenso  como  Montesquieu; 
pero  tampoco  ha  caído  en  sus  defectos.  La 
corrección  de  los  vicios ,  la  reforma  de  las 
costumbres ,  el  establecimiento  de  im  go- 
bierno feliz ,  y  de  una  sana  política  son  " 
principalmente  el  objeto  de  las  obras  filosó- 
ficas de  Mably  ,  particularmente  de  los  £»« 
tretenimentos  de  Focion ,  y  del  gobierno  de  las 
costumbres ;  y  en  todas  esparce  ideas  bi  illan- 
tes  de  la  virtud ,  y  de  las  obligaciones  que 
nos  ligan  al  estado  :  en  todas  trata  profun* 
danwnte  las  materias  sin  aridez  y  úu  difu- 
sión ,  presenta  muchas  ütilea  verdades  sabia* 
mente  digeridas,  y  extendidas  elegantemen« 
te,  y  se  manifiesta  un  espíritu  penetran- 
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te ,  un  genio  observador ,  y  un  sabio  y  pro- 
fu  lulo  pensador,  j  Qué  diferencia  del  Focion 
de  Mably  al  Bdisario  de  Marmontel ,  defec- 
tuosa j  deforme  copia  de  a^uel  bellísiino 
original !  ¿  Cdmo  se  puede  comparar  la  su* 
perfícSalidad  é  insipidez  de  Marmontel  con 
cl  juicio,  con  la  sabiduría  y  con  la  profun- 
didad de  Mably  ?  Sin  embargo  este  en  su  ál- 
tima  obra  de  las  Obser'vaciones  sobre  el  nue^vo 
código  de  Ityes  de  los  Estados  Unidos  de  Amé* 
rica  no  ha  sabido  conservar  la  fuerza  de 
pensar,  y  la  exactitud  de  juzgar ,  que  habia 
manifestado  en  las  precedentes.  Acaso  la  in- 
fección de  la  moderna  ñlosof  fa  habrá  tenido 
tanto  iofluxo  sobre  su  decrépita  y  ya  can- 
sada cabeza ,  que  le  haya  hecho  mudar  de 
manera  de  observar ,  de  reflexionar ,  y  d^ 
pensar!  Ciertamente  la  filosofía  de  estos  dias 
no  puede  dcxar  de  corromper  la  mente  y  el 
corazón  de  quien  le  quiera  dar  oidos. 

Déxo  la  inmensa  multitud  de  escritores 
de  todas  clases,  que  han  tenido  el  prdrito 
de  filosofar  .  y  con  atreverse  á  repetir  fran- 
camente algunas  máximas  libres  é  irreligio- 
sas ,  dichas ,  y  repetidas  muchas  veces  por 
sus  corifeos ,  se  tienen  por  ¿losólos^  origi- 
nales,  y  únicamente  citaré  dos  los  mas  ilus- 
tres 9  que  han  llenado  la  Europa  de/su  nom* 

bre. 
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bre,  y  de  sus  errores ,  i  saber ,  los  dos  tan' 

Rousseau,  famosos ,  Rousseau  y  Voltaire.-  Hemos  ha- 
blado en  otra  parte  con  las  bien  merecidas 
alabanzas ,  y  con  las  debidas  restricciones 
de  la  eioqUencia  del  filosofo  ginebrino  (a); 
pero  ahora  considerando  solo  su  moral  tan- 
to en  el  Emilio^  y  en  la  nueva  Heloisa , 
como  en  las  otras  obras  suyas  ;  qué  mezcla 
no  encontramos  en  ellas  de  ideas  singulares, 
de  paradoxas ,  de  errores ,  de  sentimiexitos 
exagerados»  de  virtudes  frenéticas,  de  rasgos 
snbümes ,  de  sutiles  raciocinios  y  de  supe- 
riores gracias !  Merece  lugar  en  los  £istos  li- 
terarios de  nuestro  siglo,  y  tal  vez  en  la  his- 
toria de  nuestras  costumbres,  su  famoso  dis- 
curso inconsideradamente  premiado  por  la 
academia  de  Dixon  ,  en  el  qual  quiere  pro- 
bar que  la  cultura  de  las  ciencias  sea  per- 
judicial á  la  pureza  de  las  costumbres,  y  que 
haya  contribuido  siempre  á  su  corrupción. 
El  afortunado  suceso  de  este  su  primer  ar- 
rojo, sirvió  tal  vez  mas  que  todo  para  ani- 
marle á  la  producción  de  las  otras  &t^as 
literarias»  las  qiiales  ciertamente  han  causa- 
do gran  daño  á  las  costumbres ,  i  la  reli- 
gión ,  y  á  la  humanidad.  ¡  Quien  ha  moví- 

•   do 
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do  á  los  pueblos  á  las  anárquicas  revolucio- 
nes» que  ponefi-ea'  combuitiou  á-toda  £u* 
ropa  j  mis  qfoe'et  Discurso  sobre,  la  desigual^' 
dad  entre  los  hombres ,  y  el  Contrato  social 
de  Rousseau !  Con  bien  diferente  solidez 
y  verdad  ha  confutado  el  italiano  doctí- 
simo fik>^o  Carlt,en  sus  escritos sotire'irf 
hombre  uire ,  7.  sobl'e  la  i^msddad^  las>na(<- 
▼adas  y  perjudiciales  mízímas  del  g¡ae6r{<» 
no.  Lo  que  hizo  Rousseau  con  la  fuerza 
y  vehemencia,  con  el  fuego  y  con  el  ímpetu 
de  su  cloqüencia  ,  lo  ob^vo  Voltaire  con  la  Voluke. 
elegante  j  clara  dlcclos,  bétii  lo  vcnatii  f 
íScil  del  esrilo ,  y  con  la  suavidad  y  ameni»- 
dad  de  la  eloqüencia.  Por  dos  caminos  en- 
teramente diversos  han  introducido  uno  y 
otro  la  seducción  ,  y  han  arrastrado  á  los 
lectotes  tras  quanto  les  han  querido  peaua* 
dir.  La  independencia »  la  irreligión »  y  el 
libertinage  son  los  frutos  de  los  estritos  fikn 
soñeos  de  estos  maestros  de  nuestro  siglo 
ilustrado.  La  superioridad  de  sus  talentos ,  y 
el  universal  aplauso  que  obtuvieron  sos 
obras  desliimbraron  á  muchos  escritores>y 
les  excitaron  á  adquirir  semejantcf  aplausoa  ' 
con  sus  ptodticcbnes  filosóficas.  En  iofini^i 
tas  obrillas  de  nuestros  dias ,  que  se  arrogan 
el  título  de  filosóficas  I  fiemos  visto  con  do«-  , 
lom.  X.  Tt  .loe 
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lor  suelto  el  freno  a  todas  las  pasiones, 
ilpUaiio  el  respeto  á  coda  ley  divina  y  hu^ 
Asana ,  y  llevados  ca  triunfo  el  Ubcrtioage 
yy'  la  impitázá, 

F^ro  dexiodo  aparte  estos  libertinos  pre» 
tendidos  filoboíos ,  y  volviendo  á  los  políti- 
jCOS,  conclüiremc^  con  dos  ilustres  italianos, 
•^ue  con  sus  escritos  se  han  adquirido  distin^ 
•gusdo  crédito. jen' toda  la  Europa.  ¿Quién  no 

Bcccaria.jcoaoee  d  celebra  Buirques  de  Beccaúa?  Y  i 
quién  no  ha  llegado  el  rumor  de  los  aplausos^ 
-  /  con  que  en  todas  las  naciones  ha  sido  recibi- 
do su  pequeño  libro  De  ¡os  delitos  y  las pi* 
ñaxl  Ciertamente  nierece  no  pocos  elogios 
•por  algiinas  verdaderas  y  útiles  ideas  dignas 
^e  la^aprobadon  de  los  buenos  fildsofos;  pe« 
.Tü  es  de  observar  que  lo  que  le  ha  dado  una 
fama  universal,  y  le  ha  adquirido  la  venera- 
icion  de  los  modernos  filósofos  superficiales» 
-aé  ha  sidd  alguna  de  sus  justas  j  ¿tiles  doc« 
^riiMs^  sino  una  paradoza  conforme  al  espí* 
^ito  de  la  fiilsa  humanidad  de  este  siglo ,  auo- 
,que  de  poca  ó  ninguna  verdad,  y  que  abra- 
zada incautamente  por  algunos  gobiernos, tal 
vez  ha  causado  mas  daño  que  provecho  á  la 
«Moicdad.  Mayor- extensión  de  ickas»  ma¡^ 
i^astedad ,  de  etudibion ,  y  solidez  <b  doctri' 

FUaogierUna  ha  mofitrado  Fiiangieri  en  la  grande  obra 
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de  la  cIcDCU  de  la  legiskcloa.  Su  vasto  eti- 
tendfanieoto  volviendo  los  filosóficos 
sobre  toda  la  eictensioo  de  ooéstro  globo, 
y  contemplando  en  cada  nación,  y  en  ca* 
da  pueblo  la  índole ,  el  genio ,  la  religión, 
las  costumbres  t  el  clima*  la  situación  y  to- 
das las  circunstancias  »  exftmiaando  los  difc« 
rentes  gobiernos,  y  las.  diversas.  coMeitu^ 
ciones  ,  7  los  efectos  d  favorables  d  perjudi^ 
cíales  que  de  ellas  se  derivan  ,  explorando 
las  pasiones ,  y  su  curso  ,  y  las  direcciones  de 
que  son  capaces ,  buscando  á  todos  la  felici'* 
dad » y  examinando  en  cadii  pueblo  ios  ioi^ 
pedimentos  que  lá  puedan  estorbar ,  y  fa)t 
medios  que  deben  proporcionarla,  teníen* 
do  á  la  vista  la  historia  de  los  pueblos  an-* 
tiguos  y  modernos  ,  y  penetrando  en  las  ín- 
timas causas  de  los  diferentes  estados  de  ca^. 
da  uno » de  prosperidad ,  de  miseria ,  de  en- 
grandecimiento,  y  de  decadencia,  deduce 
sabiamente  los  principios  con  que  deben 
conducirse  los  legisladores ,  da  reglas  para 
lo  que  debe  hacerse  en  los  países  diverso^ 
junta  los  medios  i  las  r^Ias ,  y  la  tedrica  i 
h  prjlctica  •  dr*  un  razonado  sistema  de  le*» 
gislacion ,  y  forma  una  ciencia  ordenada  y 
segura.  Yo  no  abrazare  todas  sus  opinio* 
nes ,  y  smtxs  b¿ea<  desaprobar év  algunas  *  y-  no 

Jt  2  te- 
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temeré  contar  á  Fiiaogieri,  aunque  mas  mo« 
dcrado  y  prudente»  entre  aquellos  escritores, 
que  profesando  circunspección  filosdfica  se 
dexan  á  Teces  Ikvar  del  entusiasmo  poeti' 
co,y  creen  ver  con  enérgica  evidencia  lo 
que  apenas  se  divisa  entre  débiles  reñexos» 
que  libremente  deciden  sin  detención  so- 
bre materias  abstrosas>  que  han  ocupado  las : 
meditaciones  y  las  disputas  de  muchos  y 
grandes  hombres  ,  y  que  por  quererse  raani-- 
fcstar  superiores  á  las  preocupaciones  det 
vulgo  se  dexan  arcastrar  de  las  de. los  pre- 
teodidos  filósofos ;  pero  sin  embargo  diré , 
que  «u  obra  está  llena  dé  nuevas  y  titiles 
ideas ,  de  observaciones  muy  justas  ,  de  pro* 
fundas  reflexiones  )'  de  oportuna  erudición, 
que  por  todas  partes  respira  amor  del  biea 
pública»  que  suministra  muchas  claras  luces 
para  el  reglamento  y  para  el  buen  gobierno  - 
de  los  pueblos ,  que  muestra  los  'principios 
mas  convenientes  para  establecer  buenas  le* 
yes,  y  en  suma  que  nos  presenta  las  reglas 
de  unajiueva  é  importantisima  ciencia,  qual 
es  la  cknciá  de  la  legislaclim.^.  Así  que  la  ñlo- 
sofia  política  ha  tenido  en  estos  ■  días  insig^ 
nes  ilustradores  y  no  inferiores  i  los  mas 
celebrados  de  los  pasados  siglos.  No  han 
áaltado  tampoco  á  la  ética  sabios  y  doctos 
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filósofos ,  que  han  enseñado  una  sana  moral , 
y  han  combatido  las  perversas  mixtmas  de 

la  depravada  de  los  filósofos  licenciosos,  que 
tanto  abundan  en  nuestros  días ;  pero  es 
preciso  confesar ,  que  no  podemos  contar  en 
la  ¿tica  como  en  la  política  »  muchos  Mon-  ~ 
tesquieus  j  Filangieris ,  muchos  escritores 
clásicos,  que  hayan  tratado  esta  parte  de  la 
filosofía  con  la  conveniente  exiension  y  pro- 
fundidad. Oxalá  que  entre  tanta  multitud  Condu- 
de  moralistas  salga  un  verdadero  genio,  que  ^^^^ 
eleve  la  filosofía  moral  á  aquel  alto  grado 
dé  utilidad  •  que  debemos  esperar  de  la  gala 
y  maestra  de  la  vida  humana  ;  que  nos  fixe 
las  verdaderas  y  precisas  ideas  de  la  virtud  , 
y  no  nos  dexe  errantes  é  inciertos ,  hora 
conducirla  con  unos  á  una  salvage  rustjcidad 
e  inhumana  insensibilidad » hora  ponerla  coil 
otros  en  una  afeminada  dulzura  y  política 
urbanidad ;  que  no  contento  con  las  contem- 
placiones teóricas  nos  conduzca  ,  como  quie- 
re Verulamio  (a) ,  á  la  verdadera  práctica  ,  y 
no  solo  nos  ensefie  que  sea  la  virtud ,  si<* 
no  que  nos  preKrIba  como  deba  adquirirse^ 
y  dulcemente  nos  esfuerce  á  procurar  su 
Adquisición  i  que  nos  exponga  el  verdadero 

con- 
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coacépro  que  debemos  formar  de  la  &Uci* 
áad » tanto  de  los  particuhrek  como  de  los 

estados ,  sin  haberla  de  buscar  jamas  en  una 
insociable  independencia  ,  y  en  una  verda- 
dera apatía » ó  en  los  fumosos  honores  ,  y 
ea  las  ruidosas  victorias  y  vastas  conquis- 
tas 2  y  que  ea  suma  nos  ilustre  y  nos  diri- 
ja en  nuestras  acciones ,  y  en  la  carrera  de 
nuestra  vida  ,  nos  muestre  y  allane  el  cami- 
no para  obtener  la  verdadera  felicidad,  y 
que  sabiamente  una  la  moral  ñlosófica  coa 
la  evang^ca » la  mundana  con  la  cristiana. 
Lo  deseamos  para  bien  de  esta  parte  de  la, 
filosofía,* en  que  todos  se  creen  capaces  de 
escribir  ,  y  que  ninguno  hasta  ahora  ha  tra- 
tado perfectamente  ,  y  pasamos  á  examinar 
el  curso  de  la  jurisprudencia ,  la  qual  puede 
oonsidecacie  como  la  ¿tica  de  las  naciones.  . 

CAPITULOIII. 

De  la  juris£rudeneia. 

^'^^  ^  ^       ^  diractora  de  las  cos« 
^  nimbres  de  los  particulares ,  la  jurispruden* 

eia  gobierna  y  regula  las  naciones.  Luego 

que  se  íurmaron  las  sociedades ,  debieron 

ser  por  algún  ticinpo  las  ánicas  reglas  ,  de 

su 
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so  conducta  aquellas  leyes  que  la  misma  na* 
mralesBa  ha  impreso  en  nuestros  corazones^  • 

y  que  una  luz  interior  nos  hace  conocer  sin 
necesidad  de  maestros ;  pero  bien  presto  la 
diversidad  de  ios  intereses ,  la  vehemencia  < 
de  las  pasiones,  y  la  arbitrariedad  de  las 
¡nterpretacionea»  y  de  te  apUcacioncs  de 
aqtiellas  leyes  naturales  raamftitarian  la  ne^ 
cesidad  de  algunas  convenciones  particulares^ 
d  de  algunas  leyes  positivas  expresadas  con 
mayor  precisión  y  claridad ,  y  anunciadas 
con  mas  d  menos  solemnidad.  Si  en  la  pri-^ 
mera  dispersión  át  ios  hombres »  después 
del  diluvio »  Nembrot  formó  el  imperio  dé 
Babilonia,  Asur  de  la  Asiría ,  Fohi  de  la 
China  ,  Menes  ,  Meíraim  ,  tí  Osiris  del 
£gipto,  y  ast  otros  de  otras  naciones,  como 
dicen  algunos  historiadores ,  es  preciso  qué 
se  hubiesen  concertado  entre  aquellos  hom- 
bres algunas  leyes ,  no  solo  para  el  estable* 
cimiento ,  sino  mucho  mas  para  la  subsisten- 
cia de  tales  imperios;  y  en  efecto,  de  no 
.  pocas  leyes  de  aquellas  gentes  vemos  los  ves* 
tigios  en  la  Sagrada  £scritura ,  y  en  las  mé« 
morías  de  los  antiguos  escritores  (a).  Pero 
el  primer  cuerpo  de  leyes ,  que  se  ha  conser? 

va- 

(«)  V»  Goafttct.  Orig,  é€i  laus..lkQ:  tom.  I*  .  .  . 
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icadp.iusta  nuestros  días ,  y  la  primera  cons« 
titucion,que  sepamos  haber  sido  expuesta 
por  escrito,  es  el  sagrado  código  de  las  leyes 
intimado  al  pueblo  hebreo  por  el  legislador 
Moyscs.  Moysés ,  y  á  él  inspirado  por  boca  del  mis- 
mo Dios ;  código  ,  á  cuya  ilustración  ha  de- 
«dicado  Espencer  (a)  dos;  totnoa  ea  folío;  e 
Infinitos  escritores  antiguos  j  moderóos» 
cristianos  y  hebreos  ,  teólogos  y  legistas ,  y 
eruditos  de  todas  clases  han  empleado  los 
mas  atentos  estudios ;  código ,  que  por  va« 
ríos  jurisconsultos  ha  sido  cotejado  con  el 
de  las  leyes  romanas  (h)  •  y  que  Hearíqufi 
Bstébno  pone  como  la  primera  fuente  de 
las  leyes  de  todas  las  naciones  cultas  (r) ;  có' 
digo  en  que  Seldeno  ,  y  otros  moder- 
nos han  encontrado  los  principios  del  dere- 
cho  natural  y  de  gentes;  y  código ,  de  quiea 
podemos  decir» con  prerogatiira  á  ningún 
otro  común »  que  en  gran  parte  permanece 
en  vigor  hasta  nuestros  días.  Pero  si  antes  de 
Moyscs  no  conocemos  ningún  otro  legisla- 
dor ,  pocos  se  conocen  aun  posteriormente^ 
aino  después  de  haber  tranKurrído.  muchos 

años» 


M  De  hg  bebr,  (6)  Ceífat,  kgum  Mntye.  ti  Rmu 

le)    Jur.  civil,  fontet  n  rívi»    (fi.  jMt»  MT.  tí  ginfm 


üiyiiizcü  by  Google 


Lib.  ni.  Cap.  JJL  ^ 
años  ,  á  oo  ser  que  quieran  referirse  á  aque- 
llos tiempos  los  legisladores  de  Creta  Rada-  Minos  j 
manto  y  Minos  ♦  de  cuya  edad  no  podemos 
tener  segura  noticia.  Ciertamente  son  anti- 
quísimos ,  y  entre  los  antiguos  pasaban  por 
los  primeros  legisladores  de  los  griegos;  y 
singularmente  de  Minos  tenemos  muchas 
memorias  desde  los  primeros  poetait  Ho-^ 
-   mero  y  Esiodo  hablan  de  él  ,  y  lo  hacert 
discípulo  del  mismo  Jtípiter   en  la  gran-» 
de  arte  de  establecr  las  leyes ,  y  gobernar 
4  los  hombres.  Platón  da  toda  la  gloria  á 
Mnos  de  haber  sido  el  rey  y  el  legislador  ' 
de  Creta  Ty  quiere  que  Radamento,  su  her- 
mano ,  y  hombre  muy  justo ,  instruido  por 
el  en  el  modo  de  juzgar ,  fuese  el  custodio 
djc  sus^ leyes  en  la  ciudad,  como  Talo  en 
el  resto  de  la  isla  (a).  Después  de  Minos 
no  tenemos  por  mucho  tiempo  ningún  fa« 
moso  legislador.  2^1euco  did  leyes  i  los 
locrenses  de  Italia »  i  los  torios ,  y  á  otros ; 
las  did  Caronda  á  los  de  Catan ia  y  de  Cal- 
cidia  en  Italia  y  en  Sicilia ;  Zamolxís  las  did. 
á  los  tracios  »  Falcas  á  los  cartagineses ,  Fi« 
lolao  á  los  tébaoos.  Pitaco  á  los  mitilenen-  ' 
ses  t  Dracon  á  los  atenienses,  y  varios  otros 
.    Ttm.X.  'Vr  i 

(a)  Miooi.  Z?^;^.  I. 
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á  otras  ciudades  y  repúblicas,  como  se  ven 
citados  por  Aristóteles  (a) ,  y  por  otros  an- 
tiguos. Pero  dos  particalarmente  han  merecí* 
do  sobre  todos  los  otros  la  veneración  de  la 
antigüedad  ,  y  la  memoria  de  los  posterío- 
res  ,  á  saber  Licurgo  y  Solón.  Nosotros  no 
Licurgo,  sabemos  de  que  edad  sea  Licurgo  ,  que  mu* 
chos  quieren  fuese  compaiíero  de  léto»  ins<* 
(itttidor  de  las  olimpiadas «  otros  anterior 
de  muchos  años,  otros  del  tiempo  de  Ho« 
mero,  y  otros  contemporáneo  de  los  hera- 
clidas  (/');  pero  sabemos  que  es  muy  anti- 
gua, y  que  estableció  sus  leyes  muchos  anos 
antes  de  Solón.  Habiendo  nacido,  (le  la  $an<' 
gre  real  de  Esparta ,  y  sido  regente  del  rey 
ao  por  mucho  tiempo ,  después  de  haber 
examinado  con  filosófica  atención  el  gobier- 
no, las  leyes ,  y  las  costumbres  de  Creta,  y 
|ia$ado  al  Asia  y  á  Egipto  para  parangonar 
aus  diferencias,  formo  para  los  espartanos, 
que  no  tenia»  mas  que  instituciones  arbitra*^ 
lias ,  una  completa  constkuckMi ,  y  urt  en- 
tero cuerpo  de  leyes,  que  sirvió  por  algunos 
siglos  para  el  gobierno  gloriaso  y  feliz  de 
'   amella  repdblica.  No  le  sucedió  así  á  Ate* 
¡aas»  Gobecnada  primro  por  un  rey,  des- 
pués 

^  (a)   Poiii.  II, cap.  V,  VI,  jiU      PlttU  M Lieur^íMüiu 
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pues  pqr  arcootes  perpetuos ,  j  posterior- 
méate  por  arcoates  solo  decenales,  y  liemi* 
^  pre  Inquieta  7  turbulenta ,  siempre  dfscpn* 
tenta  dd  yugo  y  de  la  dependencia ,  sin 
haber  pensado  jamas  en  establecer  leyes  * 
uniformes  y  constantes ,  y  no  conociendo 
otras  reglas  que  usos  pasageros  y  providen* 
cias  arbitrarias^  recurrid  finaimeate  i  Dra*  DraccMk 
con »  que  entdnces  era  arconte ,  par»  tener 
por  el  un  sistema  de  leyes ,  que  refrenase 
los  delitos  con  penas  fixas  y  ciertas  ,  y  ar- 
reglase el  gobierno  en  forma  estable  y  se- 
gura. Pero  Dracoii  ,  sobrado  severo ,  día 
leyes  poco  convenientes  á  los  atenienses» 
en  las  quales ,  según  dice  Aristóteles  (a) , 
nada  había  de  considerable  sino  su  excesiva 
crueldad.  Por  ello  no  fueron  observadas  di- 
chas leyes  por  mucho  tiempo  ,  ni  sirvieron- 
para  impedir  los  delitos ,  ni  ocasionaron 
ventaja  alguna  á  la  república*  Fué  preciso^ 
pues,  pensar  en  otras  mas  driles;  7  los  ciu* 
dadanos  excitaron  vivamente  á  Solón  para  Soloa. . 
que  las  dictase.  Empezó  él  entonces  abo- 
liendo todas  las  leyes  de  Dracon  excepta 
las  que  tocan  á  los  homicidios  %  y  estable* 
cid  después  las  suyas  mas  suaves » que  im^ 

Vr  r(f 
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recian  al  pueblo  ,  fomentaban  las  artes  y  la 
iudustria ,  y  tenían  muchas  buenas  prendas, 
pero  daban  lugar  á  inquietudes  y  turbulen- 
cias» Y  en  efecto  no  tuvieron  larga  duración. 
Parfaigon       Minos  ,  Licurgo  y  Solón  fíieron  los 
ycsdeMi-         cstimadüs  legisladores  de  los  griegos  ,  y 
nosjdeL;-  en  quienes  podemos  contemplar  la  griega 
curgo  ,  y  legislación.  Doode  es  de  observar  que  esta 
se  aprovecho  poco  del  excmplo  y.  de  la 
experiencia  y  y  no  adquirid  con  las  luces  del 
tiempo  alguna  mayor  perfección.  Minos» 
que  floreció  en  un  siglo  rilsiico  y  obscuro, 
formó  leyes  ,  que  han  pasado  muchos  siglos 
por  las  mejores ,  y  que  merecieron » con  pre-* 
ferencia  á  todas  las  otras,  ser  estudiadas»  y 
en  gran  parte  adoptadas  por  Licurgo»  co« 
mo  fueron  después  por  Solón,  que  vivid  en 
tiempos  mas  cultos  é  ilustrados,  consultadas 
é  imitadas  las  de  Licurgo  y  de  Aliños.  Pero 
las  constituciones  de  gobierno  establecidas 
por  Minos  y  por  Licurgo  se  conservaron 
>  .  '  en  vigor  por  muchos  siglos »  c  hicieron  á 
Creta  y  á  Esparta  gloriosas  y  felices;  mien- 
tras la  de  Solón  no  supo  precaver  las  tur- 
bulencias y  sediciones  de  la  repdbÜca,  y 
por  lo. mismo  tuvo  muy  poca  duración.  Tal 
v^z  lo  qtie  contribuye  i  una  útil  legislación 
no  es 'mas  que  una  mente  jreaa  y  sosegada» 

7 


Digitized  by  Google 


Zib.  IIL  Cap,  IIL 
y  un  golpe  de  vista  justo  y  seguro ,  mientras 
las  especulaciones  de  la  filosofía ,  y  las  teo- 
rías de  las  ciencias  pueden '  presentar  planes 
y  sistemas  tedridos  niras  que  prácticos ,  y  pro- 
ducir ventajas  y  bienes  im3i;inaj  íos  mas  que 
reales.  Tal  vez  la  rusticidad  misma  de  los 
tiempos  antiguos,  y  la  sencillez  de  aquello» 
pueblos  habrá  facilitado  la  mayor  perfección 
de  su  legislación  ;  siendo  mas  fácil  reducir  ^ 
perfecta  cultura  uñ  campo  que  carece  entera- 
mente de  ella  ,  c|ue  otro  mal  cultivado, y  dar 
buen.is  leyes  á  un  pueblo  que  no  las  conoce, 
que  á  otro  mas  grosero  ,:y  envejecido  en  sus 
costumbres ;  y  por  <»to ,  como  decian  los 
antiguos»  Licurgo  pudo  dar  á  los  espartanos 
costumbres  conformes  á  sus  leyes ,  al  paso 
que  Solón  debió  proponer  á  los  atenienses 
leyes  conformes  á  sus  costumbres  ,  }  no  ab- 
solutamente las  mejores  leyes ,  sino  las  me- 
jores ,  como  él  mismo  dccia »  de  que  ellos 
fuesen  capaces.  Tal  vez  el  sobrado  democra- 
tismo  de  Atenas  habrá  perjudicado  á  la  coa- 
sibtencia  d  estabilidad  de  la  constitución  de 
Solón.  La  temeridad  y  licencia  de  las  asam- 
bleas populares,  dice  Cicerón  (a) ,  han  ar- 
ruinado las  repúblicas  griegas.  ¿Y  dónde 

 hsK 
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habla  tanta  tuibulencia  y  temeriJaJ  como 
en  las  coa  vocaciones  del  pueblo  aceoienseE 
Así  que  no  puede  ser  alabado  de  oiucha  pru* 
deucia  Solón  en  conceder  al  pueblo 'una 
autoridad,  de  la  quat  debía  prever  que  abu- 
saría. Pero  sin  embargo  diré  que  sí  las  le- 
yes de  Minos  y  de  Licurgo  surtieron  mejor 
cíecto »  según  la  opiaion  de  los  antiguos ,  y 
se  consideraron  mas  propias  para  producir 
entre  aquellos  pueblos  un  feliz  gobierno»  no 
por  esto  deberin  s«r  reputadas  por  mas  per* 
fectas.  y  antes  bien  queriendulas  aplicar  á 
nuestras  costumbres  ,  encontraremos  mas 
convenientes  y  mas  laudables  las  leyes  de 
Solón  que  las  dé  sus  predecesores.  ¿Como 
es  posible  poper  en  práctica  aqueÚos  convi- 
tes generales  establecidos  en  Creta  y  en  Es- 
parta ?  ¿  Qué  ventajas  pueden  esperarse  de 
aquella  vida  siempre  6  guerrera  il  ociosa?  Se- 
ria de  desear  el  poder  arrancar  del  corazón 
del  hombre  la  sed  del  oro;  ¿pero  bastarla  pa- 
ra  esto  el  tener^solo  moneda  de  hicreo?  Abo* 
ra  se  estima  y  se  alaba  lo  que  promueve  y  ^ 
ayuda  al  comercio,  á  la  agricultura,  á  las  ar- 
tes, á  las  ciencias  y  á  la  Industria ,  j  á  esto 
cieitamen^e  contribuyen  mas  las  leyes  de  So* 
Ion  que  las  de  Licurgo  y  de  Minos.  Muchas 
layes  de  Atenas  son  reprehensibles ,  y  Solón 

•  mis- 
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mismo  lo  conocia  :  ;  pero  quintas  y  quánras 
leyes  no  habia  dictado  Licurgo  ,  que  están 
sujetas  á  mas  graves  acusaciones  ?  Muchas  re- 
prueba Ariscótdes  {a)  ,  muchas  Teodore- 
to  (^)  ,  y  otros  antiguos  cristianos»  muchas 
también  los  modernos  (r) ;  7  tal  vez  cote* 
jando  las  que  nos  quedan  de  Licurgo  y  de 
Solón  ,  no  cncontrare'mos  menos  que  repre- 
hender en  el  espartáno  que  en  el  ateniense, 
como  parece  que  eran  también  reprehensi^* 
bies  las  de  las  otras  naciones.  Las  leyes  de  Cviidado 
ios  griegos,  desde  la  mas  remora  antigüedad,  "¡^J^^^^^ 
se  guardaban  grabadas  en  tablas  de  bronce,  conserva- 
de  piedra  6  de  otra  cosa.  Platón  dice  que  ^í*»»***!»» 
estaban  esi^ulpidas  en  tablas  de  bronce  las 
de  Minos ,  y  que  Talo  ,  tres  veces  al  año , 
las  llevaba  por'  toda  la  isla  de  Creta  (d). 
En  una  pilastra  de  piedra  estaba  grabada  una 
ley  de  leseo,  y  dicha  pilastra  se  conservaba 
aun  en  tiempo  de  Demostcnes  en  un  tem- 
plo de  Baco  (^).  Julio  Polux  distingue  va* 
rias  clases  de  semejantes  tablas  de  bronce, 
donde  antiguamente  se  kian  las  leyes  de  las 
cosas  ságrate  y  de  la^  patrias :  las  tablas 

trian^ 


{a)  Rol.  II ,  cap.  Vtf ,  al.  (*>  De  curat.  graec* 
afea.  \ih.  IX.  et  X.   (c)   V.  BftU.  in  JHet,  kist*  critn 
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triangulares,  7  acuminadas  llamadas' CMéi, 
y  otras  quadradas  de  bronce  ,  que  se  llama- 
ban Axonas;  y  que  fuesen  muchas  las  Axo» 
ñas  y  que  contenían  las  leyes  de  Solón ,  se 
puede  deducir  de  lo  que  dice  Plutarco ,  el 
qual  cita  la  decimatercia  (a).  £1  mismo  Po- 
lux  sigue  diciendo  que  en  Atenas ,  tanto  las 
Orbes ,  como  las  Axmas ,  primero  se  cus- 
todiaban en  el  Acrópolis  ,  y  después  pa- 
ra que  llegasen  mas  fácilmente  á  noticia  de 
todos  se  colocaron  en  el  Pritáaeo  (^).  Del 
dicho  de  Isdcrates  (r)  de  que  no  el  llenar  los 
pdrticos  de  leyes  escritas,  sino  el  imprimir 
en  los  ánimos  el  amor  í  lo  justo  es  lo  que 
corresponde  á  los  buenos  magistrados  ,  se 
puede  inferir  que  en  los  pórticos  estaban 
expuestas  las  tablas  de  las  leyes.  Pero  poco 
Ktviria  el  formar  las  leyes  y  tenerlas  es«* 
critas  en  permanentes  tablas»  sino  se  exe- 
cutasen ,  <^  fuesen  menospreciadas  por  los 
jueces, que  debían  observarlas  en  sus  senten- 
cias. Lamentábase  Cicerón  de  los  romanos, 
que  no  tenían  custodia  alguna  de  las  leyes» 
Y  que  por  .  ello  muchas ,  aunque  fuesen  ne» 
cesarlas  á  la  república /habian, quedado  sin 

uso, 

(a)  In  Solone.  a^)  Onm.  Jib.  VIII»  cap.  IX. 
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uso  9  y  no  había  en  vigor  mas  que  Uk  que  . 
querían  los  aparitores ,  y  que  las  leyes  de-* 
Man  buscarse  i^n  las  casa»  át  los  libreros ,  tíc( 

teniendo  establecimiento  alguno  consigna-^* 
do  para  las  ptíblicas  letras  (a).  Pero  los  grie-^ 
gos  eran  en  esta  parte  mas  cuidadosos;  y. 
desde  los  primeros  tieoopos  crearon  algunóa 
conservadores  particulares  de  las*  leyes»  ^ 
después  tuvieron  magistrados  destinados  &  %ít 
custodia  de  las  mismas.  Leemos  en  Platón, 
•  que  Radamanto  9  hermano  del  legislador  d^ 
Creta ,  Minos ,  era  el  conservador  de  las  le«^ 
yes  en  la  capital ,  y  Talo  ea  las  otros  ci«d»« 
des ,  7  en  las  aldeas  (V),  Célebres  son  en  ]« 
antigüedad  los  magistrados  de  los  griegos , 
que  tenian  el  empleo  de  conservadores  de 
las  leyes ,  llamados  por  ello  vo^e^A^tm;.  £s'  Nomofila 
tos,  según  dice  Cicerón  (c),  no  solo  teniad 
el  cuidado  de  custodiar  las  letras  dé  las  le^ 
yes ,  sino  qne  observaban  los  hechos  de  lós 
hombres ,  y  los  convertían  á  las  leyes.  Julio 
Polux  da  á  estos  consenadores  el  cuidado 
de  prohibir  el  decretar  con  sufragios ,  si  se 
trataba  de  cosa,  no  conveniente  al  bien; pd-^ 
blico  (d).  GuiUermo  Postel  cuenta  los  no* 

Tom.X,  Xx  mo-^  • 

■  •> 

(a)   I>e/«^.  Ill.nani.  XX.    {b)  Hiliqi.  <c)  Ibid.* 

Oi)  OM.lib.  via^^^  viu,  •  *.  '  \ 
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moñ^cios  entre  los  magistrados  de  los  ate* 
nienses ;  pero  poco  nos  dice  de  su  incum- 
bencia {a).  Suidas ,  bastante  anterior  á  Pos« 
tel ,  hace  i  dichas  craservadores  magistra* 
dos  atenienses  diferentes  de  los  tesmotetas, 
y  les  da  la  incumbencia  de  obligar  á  los  otros 
magistrados  á  sujetarse  á  las  leyes.  Tambiea 
Igs  tesmofetas ,  magistrados  distintos  de  los 
conservadores 9  entre  la$  otraa  incumbencias 
de  su'  empleo  tenían  la  de  zelar  la  obser- 
vancia de  las  leyes ,  y  de   proponer  cada# 
año  lo  que  hubiese  que  enmendar  en  tilas 
£stQS  debían  ser  personas  de  alguna  distin- 
ción., y  cootar  á  lo  menos  tres  generacionea 
de  padres  atenienses,  y  entraban  siempre 
en  el  areopago ,  aunque  alguna  vez  podida 
ser  excluidos ,  como  observa  Meursio  (r). 
Ko  bastaba  á  la  vigilancia  de  los  griegos 
el-tener  magistrados  conservadores  ,  y  i  ve- 
cesf  tambiea  emeudadores  de  las  leye&«  sino 
que  querían  tenerlos  para  abolir  las  iniltiles, 
y  i  este  fin  creaban  los  nomotctas.  Mil, 
según  dice  Polux  (d) ,  eran  los  nomotctas, 
los  quaies  tenían  autoridad  para  abolir  una 

ley 

(a)  De  rep.  ^tben.  cap.  VI.  (¿)  Ju  11.  Poli.  Omom.. 
lib.  VIII,  cap.  Vill.  (ff)  Tbemis  yffrfc.  Ub.  U,  CSp. 
V»  Ari9pag,  cap»  V.  .{¿0  JU  «.  .c^p .  1^,     •  . 
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lejr  Titfjt  ¿inútil ,  pero  no  ¡podUn  introdu- 
cir «tra.aiieYa«  Sin  embargp.cUo^»  quando.* 
el  senado  ,6  algas  magistrada.  qtieria  hacer 
alguna  ley  nueva ,  debían  primero  examinar- 
la ,  después  presentarla  al  senado ,  al  pueblo 
y  á  los  jueces »  y  ¿oalmente  esperar  la  apro- 
bación de  todoft'Cttos*  GuiUeroo  Pottd  (a).' 
dice ,  que  baxo  el  nonibre  de  nmnocetaa  en-i 
tendían  los  griegos  varios  géneros  de  magis^ 
irados ;  pero  aunque  este  nombre  convenga 
¿  quantos  puedan  imponer  leyes ,  sin  em** ' 
hargo  no  $é  qiie  se  diese  por  antonoingsia 
á  otros  magistrados  mas  que  á-  los>  mcn«  . 
cionados  ahora  por  Folux.  Tantos  sugetos 
empleados  en  atender  á  las  leyes,  tantos 
nomofilácios ,  nomotetas  ,  y  tesmotctas ,  al- 
gún estudio  debían  hacer  sobre  las  leyese 
y  hombres  de  agudo  y  penetrante  Ingenio^: 
quales  eran  los  griegos ,  no  dexarian  de  ha* 
cer  sobre*  ellas  sutiles  é  importantes  obscr^ 
vaciones.  Pero  nosotros  no  tenemos  monu- 
mento alguno  de  su  estudio  y  de  su  ciencia 
en  esta  materia  ¿  y  en  tanta  copia  de  libroe 
griegos ,  en  tratas  memorias  de  las  produc-^ 
Clones  liberarles  de  aquella  docta .  nación  ; 
no  sabemos  que  algún  griego  antiguo  haya 

• .  Xx  a  es% 
(•),  i>#  fp,  jHhu  cap.  V»  \  t 
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escrito  de  jurisprudencia.  Encontramos,  si, 
ea  los  oradores,  paiticaUirmente  eo  Demds- 
tenes;  grao  posciMon  de  Jas  leyes,  y  Tacios  ' 
principios  de  teorías  sol>re  la  ciencia  legal; 
.  pero  para  uso  de  Ja  oratoria ,  no  Je  la  juris- 
prudencia :  para  auxilio  de  los  oradores  ha- 
bja  igualmente  algunos  procuradores,  los 
'   qualcB.se  llamaban  pragmáticos  ^  qjix  Ctc¡e^> 
ron  contrapone  ¿  los  jurisconsultos  romanos; 
pero  estos  no  eran  mas  que  personas  baxas , 
q^-ie  UcxaJos  de  un  corto  interés  hacian  de. 
ministros  de  los  oradores  en  los  juicios 
literatos  dedicados  á  este  «estudio ,  y  ocupa- 
dos en  interpretar  e  ilustrar  las  kyes ,  no  sé ' 
conocen  entre  los  griegos ;  y  un  Papirio ,  ua 
Nasíca ,  :uní>:8itlpioio ,  un  verdadero  ju r is pe* 
rito  ,  úo  se  halla  en  la  literatura  griega.  Es- 
te honor  quedo  para  los  romanos  ;  siendo 
tal  vez  la  dnica  gloria  literaria  que  no  les 
haya  venido  de  ios  griegos, 
legitla-  --  Imk  leyes  romanas  .tuvieron ¡principio 
ll^ü/"^  «isi  desde  la  fundación  misma  de  la' ciudad. 
Romulo,  con  los  edictos  pdblicos  daba  otrasi 
tantas  leyes  á. aquel  nuevo  pueblo ;  y  apenas 
fué  esiablociáia  por  él  la  Ibrau  del^gobiemor 

1  ■  .*»•   „       .  ^  ^ .  \  •  fi- 
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todo  el  senado,  dividido  el  pueblo  eh  tres 
tribus ,  y  cada  tribu  en  treinta  curias,  pro-- 

ponía  á  las.  curias. las  leyes  que  crcia  con- 
venientes ,  y  las  que  obtenían  la  ma3'or  par- 
te de  los  votos ,  y  tenían  así  la  sanción  del 
pueblo»  eran  las  leyes  romanas,  que  por 
ello  se.  llamaron  Curiatasi  y  de  estas  tene- 
mos varijis  desde  el  tiempo  de  Romulo ,  re»- 
cogiJas  por  el  celebre  Don  Antonio  Agus- 
tín, por  Justo  Lipsio  ,  por  Fulvió  Orsino, 
y.,  por  algunos  otros.  Después  de  él,  Nuraa 
Bompilio  estableció  nuevas  leyds-»  particular*- 
mente  para  las  cosa^  sagradas  y  de  religions 
y  por  ello  es  tentdo  aun  en  el  día  por  legis- 
lador de  los  romanos,  de  quien  se  alaba  la 
sagacidad  de  saber  reducir  á  preceptos  reli- 
giosos muchos  .enseñamientos ,  que  debían 
ser  driles  á  la  agricultura  y  á  la  sociedad. 
O>ntinuaron  igualmente  los  otros  reyes  en 
publicar  sus  leyes ;  pero  habiendo  TüIIo  Hos- 
tilio  variado  la  forma  y  constitución  de  la 
ciudad ,  y  dividido  el  pueblo  en  clases,  y 
las.clases.eti  centurias,  las  leyes  sancionadas 
por  estas  CMturias  fueron '  llamadas  no  ya. 
Curiatas  sino  Cmhtríatas,  Pero  poco  después 
abolido  por  el  pueblo  el  gobierno  regio 
baxo  el  tirano  Tarquino ,  y  substituido  el 
consular  >  fueron  suprimidas  las  leyes  regias 

coa 


g¡o  Historia  de  las  ciencias, 
con  cfecretó  tribuoicio,  y  volvió  á  gobmidr« 
se  aquel  estado  mas  por  costumbres ,  y  por 
derecho  incierto ,  que  por  leyes  ciertas  y  t%*\ 
rabies  {a).  No  por  esto  quedaron  desechadas 
y  sin  uso  las  leyes  publicadas  por  los  reyes, 
y  antes  bien  eran  casi  todas  guardadas,  ó 
como  costumbres,  romanas ,  d  como  confir- 
madas  6  renovadas  por*  los  cónsules,  fisto 
induxo  al  Pontífice  Papírio  á  recoger  y  po- 
ner en  algún  orden  las  dispersas  leyes  de 
los  reyes ;  y  distribuyéndolas  en  varios  li-  . 
bros  formó  el  código,  que  es  celebrado  con 
el  titulo  de  Derecho  papníano  (^),  del  quat 
aun  en  tiempo  de  Cesar  hizo  comentos  é 
ilustraciones  Granio  Flaco  ,  y  del  que  nos 
han  conservado  algunos  fragmentos  Macro- 
bio (c) ,  Festo  (d) ,  y  otros.  Pero  aquellas 
costumbres  ó  leyes  no  podían  bastar  para 
el  buen  gobierno  de  la  república ,  y  la  ad« 
mtnistracion  de  justicia ;  quedaba  muy  arbi* 
trario  é  incierto  el  derecho  romano,  y  era 
por  ello  preciso  que  los  cónsules  publicasen 
.nuevas  leyes ,  según  las  ocurrencias.  Las  in- 
quietudes de  la  plebe ,  y  la  famosa  sedición, 

en 
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en  que  los  plebeyos^  se  retiraron  al  monte 
^  sacro ,  obligaron  á  los  padres  y  senadores  £ 
recibir  cierras  leyes  »  que  se  llamaron 

gradas  ,  porque  el  que  se  opusiese  á  ellas 
debía  consagrarse  con  su  familia  y  bienes  á 
alguna  divinidad,  como  %t  llaniaroo  cam- 
bien sagradas  las  otras  leyes  aun  posrerio-* 
res,  que  obligaban  á  ora  pena  semejante* 
Mucha  diminución  sufrió  por  aquellas  leyes 
plebeyas  la  potestad  consular  y  la  senatoria, 
y  al  contrario  se  aumento  mucho  la  plebe- 
ya. De  aquí  provino  que  apenas  se  publica* 
sen  ya  leyes  intimidas  .por  loa  consoles , 
y  aprobadas  con  los  sufragios  de  las  cen» 
furias,  y  al  contrario  salían  cada  año  algunas 
propuestas  por  los  tribunos  al  pueblo  no 
ya  por  curias,  ni  por  centurias,  sino  sola 
por  tribus ,  y  por  estas  aprobadas ,  y  acepta* 
das  t  y  puestas  después  en  vigor.  Quales  fue« 
sen  las  diferencias  de  las  asambleas  popu^» 
lares  por  curias ,  por  centurias ,  y  por  tribus 
lo  explica  con  bastante  extensión  Bona^ 
my  {a)\y  nosotros  solo  diremos  que  las  leyes 
entonces  asi  publicadas  por  la  plebe  no  se 
dirígian  bus  qoe  á  disminuir  la  autoridad 

aria» 
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aristocrática.  Este  implacable  contraste  tn* 
tre  los  padres  y  la  plebe  ,  esta  oontieada  de 
Ja  autoridad  tríbtíoicia  con  la  consular  causa* 
*  ba  grande  confusión  y  desdrden ,  y  conduda 
á  una  perniciosa  anarquía  ,  no  queriendo  la 
plebe  manifestarse  sujeta  á  los  senados  con- 
lefcs  desultos,  OÍ  cl  Senado  á  los  plebiscitos.  Por 
tablas^ fortuna 9  en  medio  de  estos  deso'rdcnes ,  por 
consejo  y  persuasiones  de  T.  Romilio,  se 
convinieron  el  senado  y  el  pueblo  á  enviar 
á  la  Grecia  tres  legados ,  Sp.  Postumio  Al- 
bo, A.  Manlio  ,  y  Ser.  Sulpicio  Camerino  , 
ios  quaies  recogiesen  laS  leyes  de  Solón,  y  de 
otros  legisladores,  y  se  inforniasen  de  los  InSK 
litutos »  costumbres  y  derechos  de  las  ciuda* 
des  griegas  (j) ,  para  que  después ,  con  la  elec« 
clon  de  los  materiales  recogidos  ,  se  formase 
un  cuerpo  de  leyes  conveniente  al  mejor  go- 
bierno de  la  república.  Así  se  hizo  en  efcctoj 
y  á  la  vuelta  de  esu  legacía  se  creó  un  ma« 
gistrado  de  diez ,  que  se  aplicase  á  la  for- 
mación del  deseado  cuerpo  de  leyes,  fistos, 
escogiendo  tanto  de  los  griegos  como  de 
los  mismos  romanos  las  que  mas  convenían 
á  su  república ,  reduxeron  á  diez  tablas  to- 
das las  leyes,  y  i  estas  después  en  el  «ño 

~  {a)   Livr.  lib.  UX.  ,  .       .        ■  ...  , 
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siguiente  se  añadicroa  otras  dos  para  oom^ 
prehcnder  en  ellas  Tarias  leyes ,  que  vleroa 
que  fritaban  aun  para  el  complemeiito  de 

,1a  legislación  romana ;  y  de  est^  modo,  se 
compuso  aquella  obra  de  las  doce  tablas ,  que 
Cicerón  llama  la  obra  mas  excelente  que  ¿u* 
biese  eatdnces  para  la  antiqoariap  para  fe 
furispnidencia ,  y  para  la  filosofia »  7  ^110 
ella  sola  era  para  él  mas  apreciable  que  to« 
das  las  bibliotecas  de  los  filósofos  (a).  Esta 
embaxada  de  un  nuevo  género ,  la  dfiica* 
que  70  sepa  encontrarse  en  todos  los  anales 
de  la  legislación » 7  en-  toda  Ja  lüsioríavy 
la  grande  obra  de  las  doce  tablas ,  tan  cele- 
brada por  los  antiguos,  y  por  los  modernos, 
una  de  las  épocas  mas  Importantes  en  los 
£ist05  de  la  jurisprudencia  ,  nos  obligaría  á 
una  larga  discusión  de  varios  puntos  de  la 
misma » si  el  verla  doctamente,  tratada  poi 
tantos  otros  no  nos  dispensase  de  entrar  en 
una  disquisición  ,  que  lo  reducido  del  vo« 
Idmen  ,  y  lo  vasto  de  las  materias  no  nos 
permite  tratar  plenapiente.  ¿  Como  podré  re- 
solverme 4  «sspinder  á  las  dudas  de  Vico  (^), 
ingeniosas»  si,  peto  Altas  de  fimd^mento»  7 
Tom.X.  Yj  con* 

(«)  »f  «TMÍr.  IÍb.I,cXLI7.  (#)  FfMfl^wm 
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concrarl«9  i  U  mas  segura  autoridad  de  ia 
historia ,  sobre  la  eilstencia  de  aquella  cm- 

baxada  largamente  referida  por  Liyio  (a) , 
por  Dionisio  de  Alicarnaso        por  Diodo* 
ro  de  Sicilia  (O»  Y  P^r  otros,  y  brevemente 
iosinuada  por  Flinio  (i),  por  Tácito  y 
por  iófinicoe  otros  ? ¿Para  qué  buscaiñ'espues- 
ta  á  los  argumcntós  de'Bonainy  (/),  que 
en  tres  largas  y  eruditas  disertacior.es  habla 
de  estas  doce  tablas ,  y  concede  ,  sí ,  la  rea- 
lidad de  la  legacía»  aunque  i  veces  parece 
dudar  de  ella »  pero  quiere  que  no  liiese  mas 
que  una  estratagema  del  senado  para  librar- 
se de  las  inquietas  demandas  del  pueblo,  y 
para  engañar  á  la  plebe  con  el  aparato  de  tan 
solemne  embaxada,  y  baxo  la  apariencia  de 
Huevas  y  extrangeras  leyes  restablecer  y  po« 
tkx  efl  vigor  las  romanas  •  que  estaban  sin 
uso  p(Mr  las  prepotencias  tribunicias  ?  Quan^ 
do ,  á  mas  de  que  Terrasson  le  respondió  ya 
muy  á  la  larga  (^) ,  basta  en  mi  concepto 
reHexionar  que  los  mismos  antiguos»  que 

'  .  ha* 


(a)    Lib.  Iir.    ib)    Rom.  aníiqui.  lib.  X.    (c)  Lib. 
Xll.         Lib.  XXIV  ,  cap.  V.   (<?)   Ann,  lib.  111. 
(f)  ^UMk  des  Inter,  tooi.  XVXii.   ig)   Hiit,  de  la 
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hablan  de  k  legacía, y  también  algunos ,  que 
no  hablan  de  ella ,  como.Ciceron  scgim  Dion 
Casio  {a)t  y  varios  otros,  todos  igualmente 
suponen  que  los  decemviros  se  aprovechaix>n 
Áci  conocimiento  de  las  leyes  griegas  para  la 
fbrmadoii  de  las  roftianas ;  y  que  si  no  piie^ 
de  negarse  la  fe  i  tantos  graves  escritores  eá 
la  relación  de  la  embaxada  ,  no  se  debe  po- 
ner duda  sobre  su  aserción  de  la  derivación 
griega  de  algunas  leyes  ronianas  asegurada 
por  los*  mismos :  basta  ver  que  en  coleji 
que  bace  Antonio  Tisio  solo  de  bs*Uyes.ári^ 
cas ,  no  de  todas  las  griegas ,  con  las  romanaSp 
en  las  pocas  que  nos  han  quedado  de  las  do- 
ce tablas  se  encuentran  algunas  enteramente  * 
aemqames  á  las  atenienses  (b) ;  basta  obser*- 
.▼ar  qae'  las  doce  tablas»  íegun  lo  que  aliM  * 
^sabemos  9  ño  contenían  layes  muy  évorables . 
á  la  autoridad  de  los  patricios  ;  basta  consi- 
derar  la  inverisimilitud  de  hacer  una  tan  lar- 
ga y  solemne  expedición  por  tantas  ciuda- 
•des  vtMer  tantas  memorias «  y  después  no 
cuidassa  -de  los  monumentos  recogidos  ¿a 
el  acto  de  ezecutar  aquello  para  que  los  har 
bian  recogido.  Ciertamente  no  parece  que  se 
pueda  dudar  que  los  decemviros »  teniendo  ' 

•    Yy  a         '  á- 
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i  la  visU  las  leyes  y  las  memorias  traídas  de 
Atenas  y. de  lal  otras  ciudades  griegas» y 
siendo  por  otra  parte  muy  pricricos  én  las 
leyes  y  en  las  cosas  romanas,  procurarían 
aprovecharse  de  las  unas  y  de  las  otras ,  y 
tomar  de  todas  lo  que  mas  poJia  servir  á  su 
|Mropósico.  Y  no  por  esto  deberá  decirse ,  que 
jos.  decemviros  fuesen  meros  traductores  y 
jcopiaotes :  escogían'  lo  que  mas  les  gustaba, 
y  de  aquello  mismo  tomaban  solo  el  éspí- 
f  jtu  ,  y  ya  añadiendo  ,  ya  quitando  lo  reha- 
i^l^^;$^,il|0!dp^.y  aun  inventaban  mucho 
fot  sí  mismos  ,  y  verdaderamente  merecían 
^  liombre     iegÍ6ladQre$..Sus  leyea  estuvie^ 
•  ton  por  mucho  tiempo  expuestas  i  la' vista 
de  todos  en  tablas  de  bronce:  los  antiguos 
¡L.  Acilio  ,  o  como  dicen  otros,  Atilio,  S, 
iElio.Cato»  Cayo»  y  varios  otros  ,  y  los  mo-^ 
dernos  Don  Antonio  Agustín ,  Fuivio-  Or- 
sino  »  Gotofredo ,  Gravina »  Tarrisson »  y 
otros  muchos  han  emplesdo  sus  foigas  en  'la 
¿lustracioa  de  aquellas  leyes,  y  todos  colman- 
de  elogios  su  sabiduría»  prudencia»  equidad 
y  justicia. 

lAgtsiado- 1  •  •&i!$i^.le^es^as  fiifmaban.iMlmente  liii 
m  dlver-  entero  cu^cpb:4«degí$lacÍ0n »  que.  podía; has> 
roma-       P^^^      gobicrno  de  la  república  en  las 
noi.       cosas,  sagradas  I  y  en  l^s  civiles  |  j.,,lsí% 
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lirdeoes  patricio  y  plebeyo  podían  compla* 
cerse  de  haber  contribuido  con  sus  contien- 
das á  tener  un  buen  código  legal ,  de  que 
hasta  entónces  habían  carecido.  Pero  los  vi* 
cios  ,  los  desdrdcoes »  y  las'  tiránicas  prepa-' 
teócias  de  los  décemviros  cansaron  bien  prca» 
to  i  los  patricios  7 1  los  plebeyos  «  y  la  re* 
ptíblica  volvió  al  gobierno  de  los  cónsules, 
y  de  los  otros  magistrados ,  y  á  las  acostum- 
bradas contiendas  de  nobles  y  de  plebeyos. 
Se  veian  salir  nuevos  plebisciroipara  aumen- 
tar la  autoridad  de  la  plebe  y  de  sUs  tcibunos^ 
y  disminuir  la  del  senado  y  de  lós  cónsules. 
Los  patricios  al  contrario  ,  encontraban  nu- 
lidades y  excepciones  en  los  plebiscitos ,  y 
^ora  para  la  interpretación » ^hora  para  la 
aplicación  de  las  leyes  decemvirales  publicar 
ban  senadoscottsultoa  •  y  procuraban  niani« 
festar  su  superioridad.  Ademas  de  los^  sena- 
dosconsultos,  y  de  los  plebiscitos  había  edic- 
tos de  los  pretores ,  de  los  ediles ,  y  de  todos 
Jos  otros  magistrados :  y  los  habla  íiiera  de  la 
ciudad  en  las  provincias  de  los  procónsules^ 
,  y  de  los  propretores.  Nosotros  no  podemos 
.seguir  todás  estras  diversas  leyes, y  ni  aun  in- 
.slnuar  los  nombres  de  las  leyes  Valeria ,  Dut- 
Mia^Trebonia,  y  de  tantas  otras,  que  son  así 
llamadas  por  ei.non|)^re.4e.«quien  la^ pr^»po- 

•  so. 
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Mo^y  que  han  sido  lúcncionadasr  e  ilustnidñ 
por  los.  posteriores  furisconsultos ,  á  quienes» 
y  particularmente  á  Heineccio (¿2), remitimos 
a  los  lectores,  qué  deseen  tener  algún  cono-  .  • 
cimiento  de  esta  materia » como  también  á 
los  ^ue  quieran  instruirse  en  los  modos  divep- 
•os  de  juzgar  ,m  los  diferentes  edictos  áp  lot 
pretores  nuevos  y  traHlskítkiQs^  temporales  y 
perpetuos ,  y  generalmente  en  el  derecho  que 
,         llamaban  honorario, y  pasamos  en  particular  á 
lo  que  mas  de  cerca  perteoeije  á  nuestro  pro* 
fúské  p  qtf»  es  el  estudio  de  la  jurispruden* 
Prímeras^i^*        ciéncta  había  sido  uempre  peculiar 
jurisperitosde  I08  patricíos ,  y  hemos  visto  desde  los  pri- 
*  meros  años  del  gobierno  republicano  reco- 
ger el  pontífice  Papírío  las  leyes  romanas, 
y  formar  el  código  conocido  con  el  nombre 
jie papiriano.  Tal  vez  no  es  mas  famoso  Apio 
Claudio  por  su  libidinosa  maldad ,  que  por 
la  pericia  legal ,  la  qual  hizo  que  k  respe* 
tasen  los  mismos  decemviros ,  sus  colegas , 
joomo  su  guia  y  cabeza «  y  que  fuese  tenido 
por  los  posteriores  como  el  principal  autor 
de  la  grande  obra  de  las  doce  tablas  :  patri* 
.«loa  eran  también  Sp.  Postumio  Albo ,  y  los 
otros  á  quienes  se  envió  á  recoger  los  mo- 

•  Hén.  i«r.  nm,  lib.  1 1  cap.  lll  j  et  J^mf*    -  - 
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numcntos  kgales  de  la  Grecia;  y  general-. 
mente  todo  el  estudio  de  las  ley.es  estaba  en 
manos  de  los  patricios.  A  mas  de  esto,  como 
las  doce  tablas  no  explicaban  los  ritos,  las 
formalidades ,  las  expresiones ,  y  todas  las 
psácticas ,  con  que  se  debía  obrar  para  pro-: 
cedi;r  legalmente  ^  y  .  estas  solo  las  sa}>iaa  los 
patricios ,  á  quienes. dnioamente  ^ra  permiti« 
do  defender  las  causas,  y  tratar  las  cosas  le- 
gales; por  consiguiente  estos  solos  retuvie- 
ron la  posesión  de  las  acciones  de  lakjr^ 
y  de  los  actos  legales,  y  quedó  i  los  mismos 
como,  por  herencia  toda.Ja  |9Stsprii^eQc¡«. 
práctica.  Pero  aua  esta  les  fué  de  algún  mo- 
do arrebatada  por  un  cierto  Flavio  escribien-  Derecho 
te  de  Apio  Claudio  ,  ciego  ,  el  qual  habien- 
do  podido  recoger  aquellas  fdrmulas  las  4x0 
al  publico  en  el  año  de  Roma  449  ,  d  antes 
d^  la  era  cristiana  3^5  ^  y  se  hizo  de  (iso  co- 
mún lo  que  habia  sido  privativo  de  los  nobles. 
El  código  de  aquellas  fórmulas  se  llamci  De^ 
recJio  Jia'viano  ;  pero  los  padres ,  no  pudiendo 
sufrir  el  quedar  privados  de  esta  singular. 
prerogativasi. inventaron  otras  fórmulas,  que 
no  se  contenían  en  el  derecho  flaviano ;  y 
para  tenerlas  mas  ocultas  no  las  notaban  con* 
letras  ,  sino  con  ciertas  señales  conocidas  so- 
.  lo  por  ellos.  No  bastó  este  artiücio  para  con- 
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servar  el  monopolio  forense ,  y  en  el  año  de 
Roña  552  reveló  tambiea  este  secreto  el  ju- 
f  isGonsalto  £Uo  Cato » tan  alabado  por  En« 
ntó  •  y  lo  publicó  en  ufi  Ubro ,  que  por  el 

Derecho  nombre  del  autor  fué  llamado  Derecho  elia- 
«0.  Tal  vez  parecerá  á  alguno  poco  glorioso 
^te  principio  del  estudio  legal  ocupado  ea 
ritos »  palabras  y  fórmulas »  y  se  querrá  to^ 
mar  por  triste  agüero  de  la  moderna  furis- 
prudencia,  sobrado  amante  á  las  veces  de  so- 
fisterías ,  cavilaciones  y  sofismas  i  y  en  efec- 
to Cicerón  graciosamente  se  burla  de  aque« 
-Has  ceremonias»  y  de* aquellos  formularios  ^ 
en  que  seriamente  se  ocupaban  ios  mas  gra« 

^  ves  jurisconsultos  (a)-  Pero  i  mas  dé  que 
aquellas  mismas  solemnidades  de  las  acciones 
de  la  ley  tenían  alguna^tilidad  por  el  mayor 
miramiento  á  que  obligaban  en  los  contra"* 
tos ,  por  la  mas  positivar  daridád  y  perma* 
aenda  en  los  actos ,  por  eritar  muchos  pley# 
tos ,  y  por  varias  otras  razones  ,  y  la  juris- 
prudencia formularia  de  los  antiguos  roma- 
nos acarreaba  no  pocas  ventajas  al  buen  go- 
bierno de  la  república  9  como  extensamente 
lo  prueba  Heineocio  en  su  exerducion  sobre 

di- 
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dicha  jurisprudencia  (a)  ,110  era  esta  sola  la 
.  .  ckucia  legal  de  .  los  antiguos  romanos»  La  isterpK- 
^Indipal  Y  mas  noble  ocupación  de  los  ju-  i^^^^^^^J^!; 
risco nsult os  romanos  era  la  Interpretación  y  de  los  fu- 


la aplicación  de  las  leyes  á  los  casos  particu-  ^ 
res.  Como  las  leyes  estaban  escritas  con  bre- 
vedad y  concisión  se  requería  uo  completo 
^eonócimiento  de  las  ciicutístaBcias  de  los  he- 
dios ,  7  tina  íntima  penetración  del  espíritu 
de  la  ley  para  tener  la  justa  inteligencia  de 
ellas,  y  hacer  la  debida  aplicación.  Y  en 
efecto  muchas  veces  nacían  entre  los  mismos 
juristas  explicaciones  contrarias ;  y  entonce^ 
é  en  el  ibro  imismo»  ó  junto  al  templo  á¿ 
Apolo ,  se  encendían  ardientes  dispotas  en;  . 
tre  los  discordes  jurisconsultos ,  y  lo  que 
se  concluía  con  dichas  controversias,  obte- 
nía fuerza  de  ley.  x  estas  decisiones ,  éstas 
interpretaciones ,  estas  razones  introducida^ 
eñ  el  uso  del  foro»  estas  consultas^  y  eMt 
pareceres  de'  los  jurisperitos  era  lo  que  se 
llamaba  derecho  civil ,  derecho  comenticio'^ 
derecho  recibido  por  el  común  consentimien- 
to; y«los  jurisconsultos  romanos  se  hacían  dé 
este  modo  no  solo  intérpretes,  comentadoresi 
j  expositores  de  las  leyes « $ino  también'  le^  • 
T€m.X.  '2»  W»L' 
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gisladores :  lo  que  de  algún  modo  vemos  su- 
ceder aun  á  los  modernos ,  no  solo  para  las 
lecciones  de  las  escuelas ,  siao  para  el  uso 
del  foro. 

lot  tftn-      Ai  principio  solo  los  patricios  estaban 

^ prime-  ¡nícíados  en  los  misterios  jurídicos  ,  y  goza- 
^Miiillt^,  ban  solos  de  la  ciencia  legal.  Era  un  noble 
decoro  de  aquellos  jurisconsultos  verse  bus-^  . 
^dos  ep  su  casa »  y  rodeaidos  en  el  foro  de 
personas  de  tocias  clases » que  ibéo  i  cónsul* 
Carlos  como  sagrados  oráculos»  y  estaban 
pendientes  respetuosa  y  modestamente  de  su 
voz ,  y  poderse  considerar  como  arbitros  de 
la  mayor  parte  de  los  negocios  pcivada»  y*/ 
públicos  de  la  ciudad  (a).  Pero  esta  preroga^ 
.  tiva  6»é  de  algún  modo  quitada  á  la  nobleza 
por  Tiberio  Cpruncanio^el  qual  hicia  el  año 
Roma  500  se  puso  Enseñar  pdblicamen* 
fe  la  jurisprudencia ,  y  hacer  común  á  todos 
aquella  ciencia ,  que  hasta  entonces  habla  si- 
'    do  priva'tiva  de  los  patricios.  Los  primeros 
furisperítos  P^irio » Apio  Claudio,  SiMpro- 
nio  9  llamado.  ¿1  satio  »  Nasica .  y  otros  de 
aquellos  tiempos  tenían  oculta  su  ciencia,  y 
solo  la  comunicaban  privadamente  á  sus  hi< 
ó  parieo^es ,  y  .á  otros  iguales,  suyos :  pe^ 
  ro 
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ro  después  de  Tiberio  Coruncanio  ninguno 
hizo  ya  mas  misterio  de  ella,  y  algunos 
prestándose  generalmente  i  la  instrucción  de 
quantos  querían  aprenderla ,  y  otros  expo- 
niéndola en  públicos  escritos  se  adquirieron 
particular  crédito.  L*  Cincio  Alimento  es- 
cribió del  oficio  del  jurisaoosulto ,  de  ios  co« 
míelos ,  y  de  otros  puntos ,  qu<e  jpaeden  per-« 
tenAer  á  la  Jurispradeocia.  í*.  Adlio  y  6 
bien  sea  P.  Atilio  escribid  sobre  las  leyes  de 
las  doce  tablas.  Sexto  Elio  Cato  escribió  una  Sexto EU» 
obra  con  el  título  3e  Tripartita,  y  así  algunos 
otros  ilustraron  las  leyes  con  sus  escritos.  La 
obra  ahora  nombrada  de  Sexto  Elio  fué  la . 
^ue  mas  siryid  para  d  adelancamífento  de  la  jii- 
fisprudencia ;  porque ,  propuesta  una  ley  de 
las  doce  tablas » le  añadía  ia  interpretación  ,  y 
después  también  la  acción  legal ,  d  la  prác- 
tica de  aquella  ley ;  y  por  esto  aquella  obra 
se  llamaba  Trifártiia^  Pompooio»  por  qul«i 
tenemos  esta  noticia  (¿i),  llama  esta  obra  de 
Sexto  Elio  la  cuna  del  derecho :  en  efecto  tal 
podía  justamente  llamarse  una  obra ,  que  á  la 
inteligencia  y  tedrica  de  cada  ley  juntaba  la 
práctka.       ^  obra  fiiese  la  que  después 

Zza  se 
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se*  llamaba  Derecho  eliauot  $c  disputa  entré 
íoí  eruditos  jurisperiros;  pero  parece  harto 
verisímil  y  conteQiendo  ks  acctones  de  la  ley» 
Y  quanto  basta  para  obtener  un  nombre  se-* 
mejante,  y  no  condcíendose  de  él  otra  obra, 
í  quien  mejor  pueda  convenir  el  titulo  de 
Derecho  eiiano.  En  aquella  cuna  del  derecho, 
tf  en  los  tripartitos  de  Sexto  £lio  adquirítf 
en. poco  tiempp  la  jurisprudencia  vigSr  y 
robustez.  Doctos  jurisperitos  fueron  los  dos 
Dos  Cato-  Catones  ,  el  Censor  ,  y  su  hijo  ,  y  ambos  á 
dos  escribieron  sobre  el*derecho,  aunque 
mas. el  hijo  que  el  padre  i  y  Mayans,  erudito 
7  critico  escritor  de  sus  vidas ,  cree  que  al 
¡lijo  aptes  que  al  padre  se  deba  referir  la  iv-^ 
gh  tatrnUána,  y  que  deba  enfenderse-  el  hijo 
siempre  que  en  el  derecho  se  ve  citado  sim- 
plemente Catón  (a),  Pero  los  triumvirps  de 
la  jurisprudencia,  y,  como  los  llama  Pompo- 
nio  (h) ,  los  fundadores  del  derecho  civil  vi- 
nlerqin  .d^ijpue»  d<.  Ips  Catones »  7  fueron  P. 
P.Mucio»  Mudo,  Bn^totf  7  Manilio.  piez  ífbÉoaescri* 
^  bio  Publio  Mucio  del  derecho  civil, siete  Ma- 
nilio ,  y  tres  Bruto ,  y  todos  estos  tres  escri- 
tores se  .vea  m^f. alabados  por  Cicerón», 7 

por 
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por  otros  (a).  Estimado  fué  Q.  Muelo  Sce- 
vola ,  llamado  Agorero ,  por  su  singular  pru- 
dencia en  responder  á  las  consultas  (/^);  y 
lo  fueron  igualmente  otros  rMucios  Scevo* 
ks,  de  quienes  distintameotef  .Goo  su  acos-' 
tombrada  diligencia  y  c rudieion ,  hahta  Mai-¡ 
yans  (r).  Pero  sobre  todos  se  adquirió  part 
tícular  nombre  otro  Quinto  Mucio  Scevo-  Quinto 
la ,  pontífice,  hijo  del  arriba  citado  pontífice  JJjJ,"*^ 
F.  Muelo,  y  4Kitor  también  como  su  padre 
Itbfos  legales  »  pero  en  mayor  ntfmero  y 
mas  estibados.  Puesto  que  dónde  Pompo-* 
nio  atribuye  á  P.  Mucio  díezr  libros ,  citá 
diez  y  ocho  libros  de  Quinto,  en  los  quales 
se  contenia  todo  -el  derecho  civil ,  y  si  dice 
de  PublÍQ  Muclo<,  de  Bruto ,  y  dé  Manilio» 
que  fiindif^  este  d9redio,  á:5Ólo  Quieté 
da  la  gloria 'de' haberio.  ordenado  y  estable-^ 
cido  :  aquellos  dieron  los  primeros  rudimen- 
tos ,  este  lós  puso  en  orden ;  aquellos  propu- 
sieron alg^íxo^  casos  ^  y  sus.  riíispue^tas,,  este 
^omd  en  general  los  argume^dp^,  y  lo&]lus« 
trd.  con  adaptadas  difinítdooes^  y.coi^  doc^  ' 

A  .      /  '  ,    -  '     '  tri- 


\(d)  Jn  Bruto.  Di  orat,  in  Epist,  ad  fram.  alibi  passlm, 
A.  Geliui  lib^XYII.  cap.  VIL  .  (^)  .  TulJ.  in  Bruto 
XXXIX.  Vé  9mt:.  I ,  XLV.  (c;  £  c.  I»  Q.  Mucio 
$.11,  lU  .y  iúfi.  .1;  ^  , 
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trinas  y  reglas  generales ;  aquellos  en  suma 
.  abrieron  los  cimientos ,  y  Quinto  levantó 
el  cdiñcio.  Solo  este  mérito  de  Quinto 
Mucto  baitabi  pira  liacer  inmortal  so  nom« 
bre  en  losftsmde  la  jurispru^oocia;  pero 
tenía  otros  muchos;  y  su  obra  inritulada  con 
palabra  griega  ¿púJr ,  6  sea  De  las  difinkiones 
.ó  reglas ,  como  quiera  llamarse  ,  y  la  Caución 
muciana^  y  todo  lo  que  con  el  nombre  de 
éUneho  muciano  ilustró  Balduino  •  j  tal  veas 
nat  que  todo  el  ndmero  de  nobles  jurispe- 
ritos  que  formo  con  sus  Instmcc^pnes ,  le 
hacen  sumamente  benemérito,  padre  y  autor  * 
del  derecho  civil.  Pasaremos  en  silencio  & 
C.  Aquilio  Galo ,  escritor  de  muchos  libros 
iegales»  á  Lucilio  Balbo ,  i  Sexto  Papirio, 
á  C.  Juyencio ,  y  i  otros  discípulos  de  Q. 
Mucio ,  y  vendremos- i  Servio  Sulpicio ,  tal  : 
vez  el  tínico  que  decorosamente  puede  nom- 
brarse después  del  ordenador  del  derecho  cir 
Vil ,  después  de  Q.  Mucio  Scevola.  • 

Detottios  £  los  doctos  españoles  Antonia 
Agustin  (a)  y  Mayani  (¿)  ék^úUtíádo  de  ada*' 
rar  si  es  cierto  lo  que  refiere  Pomponio  de 
Servio  Sul*  haberse  excitado  Servio  Sulpicio  á  estudiar 
picio.  "  la 
 ■  ■  ■    I            ■  ■                 II  — — » ' 

(a)   la  aoi.  ad  libr.  De  nominibui  pamdeetarumm 
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la  ¡urisprudcocia  por  una  reprehcosion  de 
Qf'  Mucío ,  7. miremos  iSnicameate/Cn  i\  las< 
ventajas,  que  ooo  sus  estudios  proporsiood  á 

aquella  ciencia.  Si  todos  los  jurisconsultos 
de  tres  d  mas  siglos  desde  Papirio  hasta  Ser- 
vio Sulpicio  t  si  los  Catones  ,  los  Scevolas » 
Bruto ,  Manilio  *  Aquilio ,  y  todos  los  juris- 
peritos » que  tuvieron  conocimiento  del  .de« 
realik>»  si  se  juntasen -todos»  nd  podrían  com- 
pararse, dice  Cicerón  (a),  con  solo  Servio 
Sulpicip.  Los  primeros  jurisconsultos,  los  Pa- 
pirios ,  los  Catones «  y  los  ;£lios  Caros « tai 
vez  no  hicieron,  iñtüo  esiu(tío  qjiicel  de  re^v 
cof^er »  y  tener  pfonüasrel^,  la  :  memoria  mu- 
chas ky  es  ,  y  muchas,  ceremonias ,  y  fdrmu* 
las  de  los  contratos  y  de  los  juicios  ,  de  las 
acciones  de  la  ley  ,  y  de  los  ^r/ox  legítimos  ,  y 
el  .de  poder  según  ellas  resolver  algunoa 
casos,  y  responder- ¿-Jas consultas ¿  y .en.efec- 
to  no  contenían.. otra  cosa  iás  obra5-^yas¿ 
que  ahora  conocemos  con  los  títulos  de  JP^-* 
recho  papriano  ,  de  Regla  catoniana ,  de 
recho  fianjiano  ,  y  Derecha  elhno  :  P.  Mucio ; 
Bruto  ,  y  Manilio  quizá  empezaron  á  inter*- 
prctar,  y  aplicar  á  casos  particulares  las  leyesi 
y  asi  abrteroq » ségiin  la  ^ xpresion  de  f  om^* 

:  :  .  ' '   pO- 
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ponió  I  los  cimientos  del  derecho  civil ,  so«' 
bre  io9  quates  levantó  después  in  fábrioi 
Q.  Muelo»  distribuyendo  por  materias  en 
varias  clases  las  leyes  con  oportuna  doctri- 
na para  pasará  su  aplicación ;  y  dando  so- 
bre varios  puntos  deáoiciones  y  reglas  ge« 
aérales ,  que  comunlciában  macha  mas  luz, 
y  despejaban  Mas  la  nieort  para  el^  verdades  - 
ro  concftrimiento  del  Idefetho  que  las*decisio^ 
nes  particulares ,  y  la  aplicación  á  determi- 
nados casos  de  alguna  ley.  Pero  ni  aun  con 
estas  fatigas  de  Muelo  se  hallaba  redu-. 
cida  i  arte  la  jurisprudencia,  y  estaba  -  reser« 
▼ada  esta  gloria  pisa  Servio  Sulpicio*  -Sce* 
vola  7  los  otros  «las  famosos  furisperitos ,  di- 
V  ce  Cicerón  Qi) ,  hacían  mucho  uso  del  de- 
recho civil ;  pero  solo  Servio  Sulpicio  lle- 
gó á  poseer  su  arte  ,  y  á  investirse  de  su  es- 
píritu ;  y  abrazando  por 'mayor  toda  la  ma-^ 
ceria  del  iiereclK>i  la  dividía  en  sus  partes » f 
con  las  definiciones  explicaba  lo  que  tenia 
de  oculto,  ilustraba  con  las  interpreraclones 
las  cosas  obscuras,  veía  lo  que  era  ambiguo, 
Y  io  distinguía ,  y  t^nia  sus  reglas  para  juzgar 
krverdaderoy  lo  fslsoy  y  para^^er  las  conse^ 

qüeiicias  de  c»l|  'proposii;ion;*cni  en  suma 

•o-;  .  •    »•     .  un 

{f)   Jm  Bruto.  JOíg.  JLLL'  ' 
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.  vo  jurisconsulto  dialéctico < y  erudito»  que 
sabia  adornar  con  la  eloqSencia  las  mate- 
rias que  se  ponia  á  discutir  ,  y  había  llega* 
do  á  reducir  á  arte, y  á  tratar  cientiñcamente 
el  derecho  civil.  Después  de  un  elogio  tal  de 
Servio  Sulpicio  \  i  qué  deberecios  ptosar  del 
libro  del  misino  Cicerón,  citado  por  A*  Ge«> 
lio  (rt),  con  el  título  De  jure  eMU  in  artem 
redtgendo  y  y  que  parece  no  haber  tenido  otro 
objeto  que  el  de  hacer  lo  que  él  dice  haber 
hecho  Servio?  Tal  vez  aquel  libro  lo  escribí* 
ria  Cicerón  en  su  ¡uyenil  edad,  quando  estu- 
diando el  dereclio  civil  bazo  la  enseñanza  der 
Q.  Scevola  (tí) ,  con  su  penetrante  ingenio 
vería  la  necesidad  que  habia  de  ello  ;  y  en- 
tonces Servio  Sulpicio ,  casi  su  coetáneo ,  aun 
no  había  podido  hacer  este  beneficio  al  dere^ 
cho  civil.  Tal  vez  ni  aun  este  trabajo  de 
Servio,  aunque  tan  alabado  por  el ,  satisfa* 
cería  enteramente  sus  ñlosófícos  deseos, y  en 
aquel  libro  habrá  querido  expresar  las  subli- 
mes ideas  que  tenia  sobre  esta  materia :  i  "O 
se  lamenu  él  del  estudio  de  sus  jurisperitos» 
que  profesando  grandes  cosas  se  detenían  eá 
las  pequeñas ,  y  empleaban  soi  escritos  eo 
•  Tom.  X.  '  Aaa  tra* 


..(«)  Lib.I, cagüil,  (á)  D»«v*liWl>.«uii..iy 
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tratar  del  derecho  de  Jot  estilicidios ,  y  de 
las  paredes ,  y  en  componer  fórmulas  de  es- 
tipulaciones ,  y  de  juicios  (a)  ?  ¿  Quántas  ve- 
ces no  nos  manifiesta  el  poco  aprecio  que 
hace  de  los  ritos  y  de  las  ceremoolas  lega- 
les, y  de  toda  la  jurlsprui{encía  formula- 
ria Qf')  H  Barece  qiie  Cicerón » llena  m  mente 
de  filosofía ,  habiendo  escrito  de  la  reptf bl!« 
ca,y  tratado  por  mayor  los  negocios  del  gé- 
nero humano ,  se  desdeñase  de  descender  i 
las  pequeneces  del  derecho  civil » qual  en- 
tonces se  trataba ,  y  quisiese  elevarse  i  ma- 
terias mas  grandes  y  sublimes » esto  es ,  al 
derecho  universal ,  al  derecho  de  la  naturale- 
Zá  y  de  la  sociedad.  Quizá  Servio  Sulpicio 
rcduxo  á  arte  el  derecho  que  entójccs  se  co- 
nocía por  civil ,  d  el  derecho  forense  ,  o  ex« 
puso  metódicamente  lá  doctrina  de  interpre- 
tar las  leyes ,  de  decidir  las  causas  ,  y  dé  res- 
ponder á  las  consultas ;  y  Cicerón  quiso  re- 
ducir á  arte  iin  derecho  civil  mas  sublime 
y  mas  mii versal.  ¿  Qué  cosa  mas  noble  y 
gratide  que*  el  derecho  de  lasxiudades  ?  dice 
el  místao  Cicerón ;  y  '<|ual  mas  despreciable 
y  pequ^qttV  d  estudio  dejos  jurisconsul- 

'  ^  '  tos? 
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tos  ?  £?rplicar  la  naturaleza  del  derecho  co« 
mandola  de  la  naturaleza  del  hombre ,  con* 
síderar  las  le]res,*con  que  deben  gobernarse 
las  ciudades  las  repdbllcas ,  y  eximí oar 
las  que  se  han  escrito  para  diversos  pueblos, 
y  en  particular  para  el  romano ,  en  suma , 
tratar  toda  la  materia  de  las  leyes  »  y  de  todo  - 
el  derecho »  donde  el  de  los  romanos  ocupa- 
ba solo  un  reducido  lugar » este  era  el  esto* 
dio  del  derecho »  i  que  dirigia  las  miras  Ci- 
cerón (íi),  y  sobre  el  qual  versaría  tal  vez 
el  libro  que  cita  A.  Gelio. 

Entre  tanto  que  Servio  y  Cicerón  tra-  Mudanza 
bajaban  para  el  mejoramiento  del  estudio  ¡^¿I^Jf 
de  las  leyes ,  otros  meditaban  la  reforma  de  nasa* 
las  mismas  leyes ;  y  primero  el  gran  Pom* 
peyó,  si  en  esta  parte  debemos  estar  al  dicho 
de  San  Isidoro  de  Sevilla  (¿) ,  y  después 
mas  ciertamente  su  rival  Cesar,  vieñdo  Ip 
multiplicidad ,  la  incertidumbre  y  la  altera^» 
bilidad  de  las  leyes  romanas ,  qubieron  dar 
al  derecho  civil  una  mejor  forma,  y  un  mé- 
todo estable  y  cierto ,  y  escoger  del  inmen- 
so fárrago,  de  leyes  las  mejores  y  mas  ne- 
cesarias I  y  reducirlas  todas  á  pocos  voldme- 

Aaa  %  nes 

(a)   De  leg,  llbk  I,  aOBU  I?,  Y,  al.    {h)  Qúg. 
lib.  V I  cap.  I» 
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Augusto,  ncs  {a).  No  parece  que  siguió  Augusto  el 
bello  intento  de  Cesír ;  pero  sin  embargo 
baxo  su  imperio ,  con  la 'mutación  de  go<* 
blerno ,  hubo  también  una  gfánde  mudanza 
en  la  manera  de  la  legislación.  Sin  pretender 
con  Terrasson  que  desde  el  principio  del  im- 
perio de  Augusto  fuese  ya  decretada  la  famo- 
sa ley  regia  {b) ,  podemos  decir  sin  perpie- 
xidad  que  los  emperadores  eran  lot  ¿rbitros 
de  las  leyes  ,  y  que  todos,  qual  mas ,  qual 
•  menos ,  ya  valiéndose  del  órgano  del  sena- 
do, ya  dictándolas  por  sí  mismos,  publica- 
ban varias  leyes  y  constituciones ,  y  abolían 
6  hacian  que  otras  quedasen  sin  uso  ,  expe<» 
dian  diversos  edictos  y  rescriptos ,  y  dispo«* 
siian  á  su  placer  de  la  legislación.  Y  por  lo 
que  mira  i.  la  furisprudencia  >  recibid  tam« 
^  bien  de  aigun  modo  nueva  forma  de  los  cm-*- 
peradórcs.  No  quiso  Augusto  que  qualquiera 
tuviese  libertad  de  interpretar  las  leyes ,  y 
responder  á  las  consultas  legales ,  como  se 
habla  usado  hasta  entonces»  sino  que. la  Ion* 
cedió  solo  i  personas  aprobadas ,  y  la  con- 
cedió como  una  gracia  merecida  con  la  pro- 
•  bidad ,  y  con  la  ciencia  legal » y  ordenó  á 

los 

{a)   Svetotx.  in  Caet.  cap.  lUJY*  {é)   Hiju  é$  im 
jmitpr,  rm,  pait.  III ,  ^  I. 
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los  jueces  que  no  se  apartasen     las  opioío** 
nes  de  los  jurisconsultos.  En  su  tiempo  eraa 
muchos  los  furistas«que  se  distinguiao  por  su 

•  saber ,  y  que  supieron  transmirir  gloriosa- 
mente su  nombre  á  la  erudita  posteridad. 
Trebacio ,  íntimo  amigo  de  Cicerón ,  de  Ju- 
lio Cesar,  y  de  Augusto  ,  Alfeno  Yaro,  Au-  " 
lo  Ofílio ,  Cascello »  £iio  Tuberon ,  .Aufidio  # 
N^nMisa »  y  algunos  otros ,  muchos  de  tos 
quales  hablan  salido  de  la  escuela  de  Servio 
Sulpiclo  ,  daban  honor  á  la  jurisprudencia ;. 
pero  dos  particularmente  se  merecieron  dis« 
tinguida  mcmeria,  AntxsifeiQ  lNabcoii,;)r  Atfio  inbeon  ; 
CapitQn<  Estos  dós  .celebres  -juriscoiiisulios  ^f^^ 
eran  enteramente  diversos» tanta  en  la  con- 
ducta de  la  vida ,  como  en  la  exposición  de 
la  doctrina.  Labeon  ,  hombre  integerrímo 

y  de  incorrupta  libertad »  no  sabia  doblarso 
á  la  voltmtad  de  Augusto»  ni.de  otro algunoi 
ni  quería  pasar'  por  legítimo  y  bueno  sino  1# 
que  leia  en  las  antigüedades  romanas  haber 
sido  recibido  por  justo  y  santo.  Pero  Ca- 
pitón ,  mas  fácil  c  indulgente,  se  dexaba  lle- 
var de  la  vciluntad  del  príncipe ,  j  sabia  en¿ 
contrar  el  modo  de  convertir  en  su  obsequio 
las  leyes.  Ambos  á  dos  escribieron  muchos 
libros  legales ,  y  sobre  nKMrias  diversas ,  y 
«A  elips  ^i^uÁ^^ron  empero.diíerente  sistema,  , 

es- 
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estando  el  uno  constantemente  adicto  á  las 
doctrinas  aiuiguast  mientras  el  otro  seguía  an« 
sioMmencc  la  fioVedad*  Pero  es-cosa  muy  cu- 
riosa ,  que  Labeoa ,  hombre,  por  decido  asú ' 
á  la  antigua,  fuese  en  las  opiniones  amante 
de  nuevas  teorías ;  y  Capitón  al  contrario, 
yenerador  de  tantas  novedades  introducidas 
♦  por  el*  principe,  no  supiese  en  la  doctrina 
apartarse  ^fe'^la  «antigüedad.  Tan  cierto  es 
que  en  los  filósofos  no  se  debe  inferir  por 
las  máximas  de  ios  escritos  la  condHCta  He 
su  vida.  La-díversidad  de  las  opiniones  de 
•     estos  dos  ¡uriscánsukos, sostenida  por  la  au-> 
totidad  de  sil  nombre ,  formd  dos  sectas  le- 
gales ,  que  tuvieron  madiosjf  célebres  seqíia- 
Secta»  de  ees.  El  docto  Másurlo  Sabino  filé  de  la  secta 
junspcri-  ¿Q  Capitón ,  y  le  acrecentó'  mucho  la  gloria 
con  el  peso  de  sus  respetados  escritos  ;  mien- 
tias  los  dos  Cocceyos  Ncrva  ,  padre  é  hijo^ 
aquel  íntimo  confidente  de  Tiberio,  y  este 
tenido  en  particular  estimación  y  respeto 
por  Nerón  ,  y  ambos  á  dos  alabadoa  jurispe* 
ritos ,  fueron  alumnos  de  la  escuela  de  La- 
bcon.  Del  -primero  de  estos  dos  fué  discí- 
pulo Sempronio  Proculo ,  jurisperito  de  tan^ 
ta  autoridad,  que  se  baila  reputado  por  ca- 
beza y  príncipe  de  aquella  «scuela ,  y  de  sn 
nombre  tomaron  el  de  ¡roculianos  los  se- 

güa- 
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quaces  de  Xabeon.  Como  Pnkulo  fué  di^cí* ' 

pulo  de  Cocceyo  Nerva,  asf  de  Masurio  Sa-  • 
bíoo  lo  fué  Casio  Longino  ,  su|eto  á  muchas 
vicisitudes ,  baxo  los  imperios  de  Caligula» 
Claudio» y  Nerón, y  hasta  el  de  Vespasiano» 
y^'tamblen  tao :  respetada  de  los  'seqüáces  de 
Capitón ,  que  en  obsequio  suyo  tomaron  el 
nombre  de  Casianos.  En  tiempo  de  Casio  , 
aunque  mucho  mas  joven ,  floreció  particu- 
larmente ea  el  imperio  de  Vespasiano  Ce- 
lio Sabino,  y  por  élyó  por  el  arriba  cita- 
do Masurio ambos  í  dos  celebres  furiscon* 
sultos»  fueron  los  sectÉrlos  *de  Capitón  lía-« 
mados  sabinianos  igualmente  que  castaños ; 
como  por  Pegaso  ,  otro  famoso  jurisconsul- 
to del  tiempo  de  Vespasiano  ,  tomaron  los     '  * 
s^qdaces  de  Labeoo  el  nombre  de  pegásldnos^ 
igualmente  que-  el  dé  proctdianos.  Varios 
otros  jurisperitos  flofccierón  en  aquellos 
tiempos  ,  y  Urseyo  Feroz  ,  Juvencio  Celso, 
Plaucio »  Octaveno  ,  Javoieno  Prisco  ,  y  al- 
gunos otros  fueron  ce'lebres  en  la  |urisprü-» 
dencia »  xir-  lo^  quales ,  quien  á  una  secta  ¿ 
quien  i  otra  dieron  nuevo  esplehdor.  Des^ 
pues  en  los  gloriosos  imperios  de  Trajano 
y  de  Adriapo  se  dexó  ver  uno  de  los  mas 
doctos  jurisconsultos  de  tod^  la  aiuigüedad, 
i  saber  Salvio  Juliano  t  el  gual  aunqaie'dis*  saivioju- 

liaao. 
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cipulo  de  Javoieno ,  y  por  conslgoiente  de 
k  secta  de  los  sabinianos ,  no  por  esto  dexrf 
de  seguir  la  doctrina  de  los  proculianos,  en 
lo  que  le  parecía  mas  justa  ;  y  sin  sujetarse 
i  las  opiniones  de  un  solo  partido*  abra« 
saba  del  uno  7  dei  otro  aquello  quejuz- 
^ba  mas  oportuno  •  y  con  esta  su  eclécti- 
ca indiferenda  hizo  disminuir  mucho  el  es* 
píritu  de  los  partidos ,  y  en  parte  hizo  ca- 
llar la  contrariedad  de  las  sectas.  Entre  las 
muchas  y  muy  estimadas  obras  de  Salvlo 
Juliana  la  pruioipal*  y  la  que  ha  hecho  in- 
mortal su  nombre*,  ba  sido  el  Edicto  pér« 
petuo. 

Edicto  per-  Los  edíctos  de  los  pretores  han  estado  su- 
pciuo.  jgtos  á  grandes  variaciones.  Desde  el  año 
388  de  la  fundación  de  Roma  fué  institui- 
do en  aquella  ciudad  un  pretor  pañí  juz- 
gar las  causas ,  á  quien  despues.se  le  aikdid 
otro  en  el  año  de  $97  9  Y  íu^go  otros  mu- 
chos hasta  el  ndmero  de  doce,  y  aun  hasta 
el  de  diez  y  séis.  Ahora  pues»  como  he- 
mos dicho  antes» el  pretor, lo  mismo  que 
todos  los  otros  magistrados  t  tenia  derecho 
para  hacer  sus  edictos ,  y  los  hacia  en  efecto 
o  tomando  los  ya  publicados  por  algún  otro, 
y  entonces  se  llamaban  translaticios ,  ó  dic- 
tándolos por  sí  f  7  se  Mamaban  menros  i  de 

to- 
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túdoi  ínodos  solbn  los  pretores  al  entrar  en 
su  empleo  publicar  de  que  edicto»  ó  Uaos* 
iatícia»  ó  mtevOf  «sarian  en    tíetiipo  de  s|i 
magistratura.  Foü  i  veces  'aun^despuoi de 
publicado  dicho  edicto  al  principio  del 
año ,  lo  mudaban  á  su  antojo  en  favor  ó  en 
odio  de  alguno como  sabemos  por  I>iaa 
^Casio  (a)  i  asr  que  en  d  año  585  (vé  preci- 
to un  senadoconsulto » que  ordenase  á  li|s 
pretores  no  hacer  semejantes  variaciones ,  si* 
.110  que  se  atuviesen  inalterable  y  perpetua- 
mente en  todo  el  tiempo  de  su  magistra- 
tura á  aquel  edicto,  que  desde  eljjvincipio 
hubiesen  publicado.  Parece  que  este  senado- 
consulto  no  bastd  para  eefrmr  la  libertad 
4Íe  los  pretores ;  y  m  dts&o  tfM:el.tribuno 
.dé  la  plebé  CCornelror Intimó  tina  ley  á  los 
pretores  de  juzgar  irremisiblemente  según  el 
edicto  que  desde  el  principio  hubiesen  ele» 
gido  (^}.  Entonces  el  derecho  pretorio  te 
jbiío  m8s:ettable:)ic^.dcrto»  meaos  arbitra» 
*;ria  y  mas  regular  lar.fiidieatDrá ;  y  los  pre* 
tores  procuraban  entre  los  edictos  transla- 
ticios  abrazar  los  mas  estimados  ,  y  casi  to- 
dos convenían  .en  elegir  ios. mismos,  con- 
tentándose solo  con  hacerles  á  las  veces 
'  •  Ivm,  X,  *       •  -*   ~Mb  : — al- 

*       láb.  XXXYI.  W  Ibid.  loe»  cic.      . . 
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alguna  adición  dictada  por  ellos.  Establecido 
de  este  modo  el  ecUcto  de  los  pretores»  em- 
'pezaroo  los  jurisperitos  á  ilustrarla  con  sus 
jcomentoii  j  ei  célebre  Nervio  Sulpieio»y 
después  A.  OíiCo  7  otros  «escribieron  sobre 
el  doctos  tratados ;  y  los  jóvenes  estudian- 
tes ,  que  antes  empezaban  el  curso  de  su 
estudio  legal  por  las  doce  tablas  (a) ,  des- 
.  puá  en  tiempo  de  Servio  Sulpicio  dexabaa 
aquellas  tablas  »  7  empezaban  por  el  edicto 
•del  pretor  ,  como  expresamente  lo  dice  Ci- 
cerón (^).  Sin  embargo  no  estaba  aun  bas- 
itante  establecido  y  seguro  el  edicto,  pu- 
diendo  cada  pretor  variar » y  añadir  por  si 
qualquiera  particalaríd^d,  y  no  liabia  un 
i  edicto^»  ^ue  véatmente  .ab^awe  todo,  quan- 
.  to  podía rservir  de  fustó  devechó  á  los  juicios 
.!del  pretor.  Así  que  pensó  el  emperador 
'Adriano  en  hacer  examinar  atentamente  los 
'edictos  publicad/9s  basu.entónces  ^or  loa 
-pretoces.^  y.«deief  banda*  qiianto:  hubiese-  «n 

*  ellos  dé  mái  urdsiuufo » y  de^uperfluo  i  unir 
en  un  cuerpo  todo  lo.iíitií  y  justo ,  y  for- 

•  mar  un  solo  edkto ,  que  debiese  servir  ia* 
variabkmeme  para  todos  los  pretores»  pof 

(0)   Tull.  De  leg,  lib.  U^iuUB.  XXUI.   ib)   De  Ug» 
lib.  1 1  auou  V.       .  ' 
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cuya  razón  se  le  did  ei  titulo  de  Edtct0 
perpetuo.  Para  la  formación  de  esta  utilisima 
obra  escogió  al  célebre  jurisconsulto  Saivio 
Juliano  ,  de  cuya  doctrina  ,  equidad  y  pru-- 
dencia  tenia  muchas  é  incoDtrascables  prue- 
bas» 7  tuvo  la  complacencia  de- ver  aprobada* 
su  elección  con4os  universales  aplausos  con* 
que  fué  recibido  de  todos  el  edicto  perpe- 
tuo. A  mas  de  este  edicto  se  cita  uno  con 
el  título  de  Edicto  provincial ,  que  Spane- 
nii<\  (a)  quiere  haber  salido  en  tiempo  del' 
emperador 'Márco ,  y  que  Dobwelio  sostie-V 
ne  haberse  públicado  baso  d  áilamo  Aútím^' 
no  (/?),  pero  que  Helneccio  cree  no  ser  otra 
cosa  que  el  mismo  edicto  urbano  reducido  á 
uso  de  las  provincias  ,  dexando  todo  lo  que^ 
erj|  peculiar  de  la  ciudad  (r).  Nueva  época 
formd  tn  el  estudio  de  la  jurisprudencia  et^ 
edicto  perpetuo'  de  Sahrio  Juliano,  6  de* 
Adriano ,  como  quiera  decirse:  la  mayor  par-^ 
te  de  juristas  ,  dexándo  á  un  lado  las  leyes 
antiguas  y  las  obras  de  los  antiguos  jurispru-* 
dente%  »  dirigían  sus.  meditaciones  á  la  ilus«* 
traclon  del  edicto  perpetuó»  7  sobre  este* 
Tersaban  sus  cooientarios;  7  gran  parte  de* 

Bbb  2  sus 

"(a)'  OfUirm, '  (ü) '  'In'miit  ud  SpairtUiá  HeOfUmm^ 
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sus  escritos.  £1  exemplo  de  Salvio  Juiiano» 
quien ,  aunque,  de  la  escuela  sabiniana,  no. 
T^u^  abraaar  las  opiniones  de  los  proculia* 

nos ,  y  mas  que  todo  la  necesidad  de  ate- 
nerse al  nuevo  edicto ,  y  á  los  nuevos  res- 
criptos 9  y  decretos  de  los  eniperadores ,  los 
quales  no  estaban  ilustrados  .por  las  obras- 
ni  de- Capitón,  ni  dé  Latiéon^  ni  de  los  pro* 
ctúhnmij  ni  de  los- Casianos ,  htcieron  ¿xtin-' 
guir  las  sectas  de  los  jurisconsultos  :  y  no 
Veo  porque  Mascovio  (j),  Heineccio  (i»)  y- 
otros  se  «quieren  tomar  el  trabnio  de  averi- ' 
guar.i  la  secta  i  que  pertenecen  Vplusio  Mé-' 
cjaM  9  Abarno  .Valñitei,  Africano ,  Pompé»^ 
iMo,  y  los  posferiores  juriseonsultos ,  qtst* 
cuidándose  poco  de  las  sectas  particulares  es-* 
cogían  de  todos  los  autores  lo  que  Ies  páre-* 
da  mas  justo  y  equitativo»  yi^podian  llamar-* 
seimas  eclécticos ,  qne  sectarios,  jgl  imperio ' 
'  de  Adriano-,  y  ¡da  los  Amoninos  sus  sucesé* 
res ,  Alé  muy  ñimrable  í:los  jurisconsultos;  * 
Jurítcon-  y- Antunlno  el  filósofo  no  se  aplicó  menos  S- 

""^«l         i^^^^P^^'-^^"*^^^  que  á  la  filosofía^  y ,  como' 
refiere  Julio  Capitoiiiio  ,  la  estudio  baso  lé' 
'  aotcaansa  de     Voluaio  Meciano  cott  tád-' 

»  .  •  k    »M  to 


'  Digitized  by  Google 


lAb.  111.  Cap.  IIL  381 
to  ardor  7  empeño  que  le  causd  perjuicio 
á^u  salud  (a)i  y  vemos  florecer  en  aquel  si* 
glo  muchos  ilustres  jurísconstiltos.  Volqsio, 

maestro  de  Antonino  el  filósofo  ,  de  quien 
tenemos  en  la  colección  de  Grevio  un  libri- 
to  sobre  el  as  ,  y.  de  quieo  son  alabadas 
por  los  jurlscodsultos^otras  ttuchás  obras  ^ 
£apírjo  exftcro  recopilador  dé  vtínce  libros 

.  de  constituciones ,  Cayo ,  escritor  infatiga^ 
ble  de  muchos  libros,  todos  estimados ,  y 
algunos  de  ellos  de  materias  originales  no 
tratadas  por  otros ,  Cervldio  Scevola »  coa-' 
svjero  de  Antoñino  ,  y  '-máMTo  del  cmpt*- 

,  rador  Séptimo  Severo ,  y  del  célebre  jnris* 
consulto  Papiníano,  Ulpio  Marcelo,  no  me- 
nos respetado  por  la  integridad  y  justicia 
en  los  gtaftdes  empleos  qüe  ocupd ,  que  por* 
la  sabiduría  y  doctrina  en  los  muchos  libros- 
que  escribid»  7  otros  muchos  jurisconsultoa 
^  aq[uel  tleiupó.  fawtiransmitido  jusfamen*^ 
te  su  nombre  á  la  erudita  posteridad.  No- 
sotros no  pddemos  hacer  particular  mención 
de  todos ;  pero  sin  embarco  es  preciso  re- 
cordar con  distinguido  fetóriocimientó  la' 

memoria  de  Scftto  F01I1MI11IO  ^-^tantas  veces^ 

c  *  • 

'  *  .<    I       ♦  •     t#      » »       *  «  {  k 
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citado  por  nosotros ,  no  tanto  como  escri- 
tor fecundo  de  muchos  libros  de  cartas,./ 
4e  infinitas  ocrat  ol>ras ,  que  ilustraban  casi 
todas  las  parcfs  del  derecho  cívU-,  quanto 
como  el  primer  hbtoriografe  de  la  juris-» 
prudencia  ,  que  en  su  enquiridíon  sobre  el  . 
origen  del  derecho  ,  y  en  otras  obras  nos  ha 
dado  la  primer  historia  del  derecho  romano» 
de  cuya  fiiente  han  bebido,  mas  6  menos 
todos  los  escritores  posteriores,  i  Cdmo  po- 
demos  pasar  en  silencio  i  Papiniano ,  lla«. 
mado  por  Esparcía  no  asilo  del  derecho ,  7 
tesoro  de  la  ciencia  legal  {a) ,  honrado  por 
todos,  les  antiguos  eóa  ^ros  glorioaos  lí-. 
tulosi  jamas'citido^  por  .alguno,  sin  algua. 
nomtyd  honrosp » y  tan  'respetado  .an  . 4a  jih  ' 
rispnidencla ,  que  sus  .opiniones  .eran  abfa*^ 
zadas  con  singular  respeto  ,  y  casi  teniaa- 
fuerza  de  leyes?  ¿Cdmo  podemos  separar  de. 
Fapiníano  al  doc(isimQ  Ulpiana,,  autor  de^ 
infinitas  obras  eo  materias  diversas  de  jiiris«i 
prudencia » 7  el  antiguo  aacrltor ,  d^  quiea 
han  quedado  mas  fragmentos  en  las  pandee», 
tas?  ¿Y  no  debe  ser  distinguido  de  la  multi- 
tud de  los  jurisconsultos  Julio  Paulo  ,  consi*^, 
dejado  por  los  .mismos  profesores  como  d 

   ...fo-, 
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mryio  de  ¡os  jurisperitos  (a)  ^  7  de  quien  «e 
ifiohtaban  mas  de  noTeota  Úbros  legales?  Y 
•Tertuliano  ,  Callistrato  ,  Marciano  ,  Satur- 
nino ,  Modestino ,  y  otros  muchos ,  que  ele- 
varon á  grande  esplendor  la  jurisprudencia , 
florecieion  en  aquellos  tiempos » j  todos  hi- 
eieron  que  el  segundo  siglo  de  nueatra  era» 
quaodo  los  otros  estudios  estaban  ya  en 
gran  decadencia  ,  se  tuviese  por  el  siglo  de 
oro  de  It  ciencia  legal. 

Pero  la  jurisprudencia  después  de  aquel  Decaden 
siglo ,  oomo  todas  las  otras, ciencias  después  ^ 
del  tiempo  de  su  honor   empeed  á  sufrir  ^dracu!" 
notaUe  detrimento ,  y  no  vemos  del  siglo 
subsiguiente  escrito  alguno ,  que  haya  sido  / 
•  muy  estimado,  ni  conocemos  ningún  juris- 
. perito  de  particular  ci:cdíto.  Ant^  bien  re- 
flexionando sobre  los  fragmentos  de  los 
escritores  legales  del  segundo  siglo » y  sobro 
las  noticias  de  los  muraos »  que  nos  han  de- 
xado  los  antiguos  ,  se  pueden  *ya  de  algún 
modo  divisar  en  los  jurisconsultos  del  glo- 
rioso tiempo  de  la  jurisprudencia  las  pri- 
meras sendUas  del  «corrompimiento  de  la 
misma«  |  Y  no  pueden  Ihunarse  tales  las  su« 
tilezas  de  Africano ,  que  hacían  que  los 
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antiguos  mirasen  sus  escritos  como  llenos  de 
dificultad ,  y  que  tantas  &tigas  y  sudores  haa 
costado  á  Cujacio  ,  que  se  empeSd  ea  ilus- 
trar sus  fragmentos  ?  Cujacio  (a) ,  y  Gota- 
fredo  (Ji) ,  dos  jueces  mayores  de  toda  ex- 
cepción,  han  acusado  al  celebradísimo  Uir- 
,piano  cono- innovador  de  palabras^  aitnque 
x>tro$  atribu  jen  este  defecto  á  otro  Ulpian« 
sofista  9  y  Everardo  Otón  (c)  cree  enoon- 
trar  en  Ulpiano  sofisterías  muy  fpías.  Julio 
Paulo,  el  corifeo,  como  hemos  dicho  ^  de 
los  jurisperitos ,  por  el  sobrado  amor  á  las 
sutilezas  se  lilzo  L  veces  obKuro  jr  dificU. 
T  Iiarto  hemos  vitto  ea  todas  las  ciencias» 
que  los  defectos  aun  pequeños  de  los  hom- 
bres grandes  en  los  siglos  de  su  mayor  es- 
plendor ,  han  producido  otros  mayores  ea 
ios  subsiguientes,  que  han  conducido  las 
•ciencias  i  stt>  liecadeocia*  £n  el  segundo 
siglo ,  en  el  fen^ror  del  estadio  legal ,  pro- 
movido con  tanto  empeño  por  Adriano, 
Escuela  de  Y  por  los  Antoninos ,  se  establecería  en  Be- 
Bcnto.  Fenicia  la  escuela  de  jurispruden- 

cia 9  que  después  se  hico  muy  célebre»  Diga 
m  el  segundo  siglo  t  porque  obmro  que 

.Afia* 

-    (i^. -0*Tín;.  Hb.  XXlV,«tXXXíX.    {h)  j^nkMO^. 
cap.  VIU.  {c)      PitfwMM  ctp.  XUI  VUt 
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Afíano,  glorioso  mártir  en  la  persecución 
de  Maximino,  que  es  decir  harto  antes  de  la 
mitad  d^i  tercer  siglo  ,  para  instruirse  en  to- 
do género  de  artes  liberales  estudid  muehó 
tíempo  en  Berito  en  su  juvenil  edad,  corno- 
leemos  en  Ensebio  (^) ,  y  que  San  Grego- 
rio neoccsariense ,  el  qual  entró  á  gobernar 
el  obispado  de  Neocesarea  hacia  la  mitad  del 
tercer  siglo ,  pasó  también  en  su  juventud, 
de  Atenas  á  Berito  para  aprender  las  leyes*' 
como  reñere  Sdcrates  (k) ;  y  el  mismo  ea' 
umr  oración  suya  alaba  i  Berito  como  ciudad* 
enteramente  romana,  y  adornada  con  una 
escuela  de  las  leyes  romanas  (c) ;  prueba  de 
que  ya  á  principios  del  siglo  tercero  ó  á  ñnes 
del  segundo  era  célebre  la  escuda  de  B&» 
fito  f  Y  tenia  particular  crédito  por  la  jnris^ 
prudencia.  Esty  £inia  se  aumentd  aun  ma» 
en  los  siglos  subsiguientes  i  de  manera  que 
Berito  es  llamada  madre  de  las  leyes ,  nutriz, 
de  las  leyes  ,  c'mdad  'veneranda ,  7  espléndida 
metrópoli  de  las  leyes  ^  y  por  1^  escuela  de 
las'  feye^  romanas  es  por  !o  que  obtuvo 
su  mayor  crédito.  Berito  y  Roma  eran  las 
tfnicas  ciudades  ^ue  tenion  escuelas  abier^ 
Ibm.  X,  Ccc  tas 

(«)  ^lift.Mel.  Ub.Vni,  cap.Xiy.  (D  HU^eeO, 
lib«IV,cap,XIDI»  (e)  li  mr. ^aiM|r« 
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tas  de  las  leyes  romanas » hasu  qüe  i  prm« 

cipios  del  siglo  quaito  cotró  también  Cons- 

tantinopla  á  la  parte  de  este  honor ,  quan-- 
40  el  gran  Constantino,  abandonando  á  Ro-. 
]|ia  y  la  superidciop  gentílica ,  trao&firio  su 
corte  i  Bisancio ,  y  fíx6  al  imperio  romano' 
•A  ^qtiÑriJa  ciudad  ».á  quiep  taflibUa  dirf  sa; 
nombre.  Perct  'po€0  sirvieron  éstas  escuelas^ 
para  formar  grandes  jurisconsultos ;  y  con 
todas  estas  famosas  escuelas  no  se  vieron 
ya  PapiniaQos^  Paulos»  y  Ulpianos,  ni 
^mVÍ9k  iwiQHtt  dactottt.»  ifiM  flotecietoni 

Códigos    '  $in  embargo  dos  jiurísperltQs  de  prin«. 
no'y'hcr'-  ^^P**^^  »  como  es  de  creer,  del  siglo  cjuarto 
mogenia-  sf  pi^fecifroH  Con  SUS  fatígqs  el  estudio  y  el 
reconocimianiQ  de  ia.erudiu  posteridad;  7 
ta  irodifiMi  givgiiriano  7  hemipgeniaiio,  ^rek 
4iiecÍQiies  de  estos  dos  jorisoonsultoa  de 
ppincipios  del  siglo  quarto,  se  ven  celebra- 
dos aun  en  i^uestros  dias,  £1  recoger  leyes, 
y  campilar  código^  l^abia  sido  el  estudio 
fM^ediioc^  en  los  principios  de  la  Jtirispru-v 
'  dflPQÍt  *  7  1q  íbí  tambioi  «rIos  tiempíMi  dft 
su  d^ead^ota.  Gregoiioi  di -Gregoriana,  te-^ 
miendo  tal  vez  que  Ja  introducción  del  cris- 
tianismo en  el  imperio  romano  con  el  es— 
tabiecimienU)  de  ii|ieva|.  Jeyes   y  con  la 
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4drogacion  de  las  antiguas  hiciera  caer  tú 
abandono  y  olvido  lai  Idyei  romaftas ,  quiso 
recoger  lá^  oonstituciones  de  1<^  éni{^ado« 
res  desde  Adriano  hasta  su  tiempo ,  y  las  su* 
po  distribuir  en  un  código  harto  completo 
en  8BS  correspondientes  materias*  Vino  al 
ftitsmo  tíempo » 6  peco  defp^  1  un  Herm^ 
genes ,  d  Hermogeniano ,  que  quiso  dar  eom* 
plemento  á  la  obra  gregoriana  :  y  cotno  Gre-' 
gorio  habia  publicado  las  constituciones  de 
los  emperadores  hasta  Piodeciano  y  Maxi* 
miaño ;  así  Hermógenes,  fseeogió  con  parti«  . 
Ollar  diligencia  las  de  estos  «mperadorea^ 
que  no  habían  sido  publicadas  por'Gregorio»  ' 
y  dio  también  á  luz  algunas  ya  publicadas 
por  este ,  pero  que  él  lo  hizo  con  mayor  fi- 
deUdad»  sacadas  de  mas  atncéros  y  auténti- 
cos cxemplares ;  7  algunos»  estando  á  la  au* 
toridad  de  SeduUo  (¿1) ,  quieren  que  Hermtf^ 
genes  haya  hecho  tres  ediciones  diirersas  dt 
su  código ,  y  en  cada  una  de  ellas  habrá  tal 
vez  añadido  nuevas  leyes  halladas  posterior- 
mente. No  tenemos  noticia  alguna  de  estos» 
dos  legislas»  6  compiladores  de  las  leyes ;  f 
est»  su  obscuridad  nos  puede  servir  de  prue» 
ba  de  la  cortedad  de  su  saber  en  un  tiempo^ 
í    *  Ccc «      •  '  ea 

 ,  t. 
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en  que  la  escasez  de  hombres  grandes  daba 
lugar  para  distiogutrse  aun  los  mediocres» 
Porque  de  otro  modo  ¿cdmo  ]>ubieran  po- 
dido adquirirse  algún  crédito  Aurelio  Arca- 
dio  Carisio  ,  Inocencio  ,  Julio  Aqiiiia  ,  y  al- 
gún otro  jurisconsulto  de  aquellos  tiempos, 
poco  capaces  de  merecérselo  con  sus  obrasE 
Mientras  callaban  los  jurisfieritos  se  hacían 
oir  los  emperadores » 7  publicaban  nuevas 
leyes ,  que  hacia»  mudar  df  aspecto  la  anti<* 
Kueva  gía  jurisprudencia.  La  profesión  del  cristia- 

Icgislauon  nísmo  necesitaba  leyes  muy  diversas  de  las 
deloscm-  ^  •    w  1 

peradores  que  hasta  entgnces  conocía  Roma ;  y  al  con< 
cmtittK».  trario  no  podüa  ^firlr  muchas  de  las  recibi- 
das ,  dictadas  por  la  idolatria  gentflica.  Así 
que  ,  superada  de  algún  modo  te  supersticio*. 
sa  reverencia  de  la  antigüedad  ,  se  abolieron 
varias  leyes ,  aun  de  aquellas ,  que  no  per- 
judicaban á  la  religión  cristiana,  sino  que 
solo  contenían ' &frniulas  vanas,  y  ociosas' 
prácticas ,  y  por  ello  servían  de  embarazo 
al  derecho  civil.  Y  asF,  no  solo  Constan- 
tino, y  sus  hijos,  sino  Valentiniano ,  Gra-! 
ciano ,  TeodoslQ  el  Graiaie ,  y  sus  hijos ,  pu- 
blicaron mas  y  mas  leyes ,  que  .en  gran  par«' 
te  purgfiro^  .«1  'dertecbo  «de'  xliuch¿  .ambft'^í 
ges ,  y  promovieron  mejor  la  equidad  y 
justicia.  Pero  este  gran  número  de  leyes  ^ 

nue* 
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suevas  7  antiguas ,  á  mas  de  la  Inmeasa 
inoltítud  de  los  escritos  de  los  juristas  t  que 
siempre  crecia »  hacia  largo  y  obscuro  d  es**; 
fodio  .de  la  furispfudeocia ,  y  retraía  i  mu- 
chos de  abrazarlo;  y  por  mas  premios  que 
ofreciesen  los  emperadores ,  no  se  encon-, 
traban  nobles  ingenios  •  que  quisiesen  apli-* 
carse  i  la  cultura  de^uellk  cieíicra  ,  la  qual 
quedaba  por  ello  desolada  é  ionoble  en  ma« 
nos »  sino  de  los  esclavos ,  á  lo  menos  de  los 
libertos  (jí).  Así  lo  conoció  el  mismo  emr 
parador  Teodosio ,  y  por  ello  se  movió  a*  Código 
formar  también  un  código ,  qneifataporcio-.  ^codosu- 
nasé  á  los  estudiosos  de  la  jurispnideneia  al*  ^* 
guna  inayor  fiicilidad  (^).  Con  este;  fingen: 
el  año  438  convocó  ocho  jurísconsuims , 
qúei  serian  los  mas  celebres  de  aquel  tiem- 
po ;  pero  qüe  por  otra  parte  poco  ó  nada  se 
han  dado  á  conocer ;  y  estoa  son  Antioco> 
Maximino  »  Martirio  ;  Espérancib,  jipoli>M 
doró,  Teodoro  ,  Epigenio,  'y  «Procopio») 
nombres  todos  enteramente  desconocidos, j 
fuera  de  la  novela  de  Teodosio  que  Jos  nom-i 
bra  :  y  estos  recogieron  las  constituoioneSj^t 
19$  ^iaoa»  ioftwrescripios^  ká  omm^  j^wi 
•   •    •  »•  daa 

\a)    Ma  m  e  r  t  i  n  11  TPa  n  e  gy  rr  XlTcrXX^  "*  (^j  NMB» 
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das  las  ordenes  de  los  emperadores  desde 
Constaotino  hasta  el  mismo  Teodotio;  las 
pasiéron  en  detoraitiiados  capítulos «  y  lot 
redoxeroo  á  cierto  mécodo»,  formando  .de  et« 
te  modo  el  oádigo  teododano.  £1  código 
gregoriano  contenia  las  leyes  de  los  empera- 
dores desde  Adriano  hasta  el  principio  del 
faperíb.de  Diodeoíano,  jr  Müximiaúoi  el 
«ódigo  hennogeniano  abrazaba  las  de  estos 
dldníos )  no  pobHcadas  en  el  gregoriano  ;  el 
código  tcodosiano  comprchendia  todas  las 
posteriores  desde  Constantino  hasta  el  mis- 
mo Teodotio ,  á  las  quales  se  añadieron  des- 
pnea,  las  Enseras  iefes  publicadas  posterior- 
mente  porxl  mikmb;  y  estos  tres  códigos »  y 
paittfcularroente  el  teoéosiano » ft>rtnaban  el 
código  de  las  leyes ,  con  que  por  algunos  años 
se  gobernó  el  imperio  romano  ,  tanto  en  el 
oriente  como  en  el  occidente.  Y  en  el  occi* 
dente  aun  ^baxo  el  domiiiio  de  los  godos  \t 
ooosenrd.  en  vlg-or^  el  cddigo  teodipsuíno,  biei^ 
que  algo  abreviado ,  y  Teodorico  lo  siguió  ea 
su  edicto  promulgado  en  Italia  para  los  roma- 
nos )C  pasa  ios^godos ;    en  algunos  rescriptos 

feferid|)a  »ft.  \m  ^obcyidftCisioAvo  {/)  \  f 

Aoia* 
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Aismuo  i  jurisconsulto  de  Alarico  II » rty  de 
\X»  visogodos  f  didt  de  él  uo  breriario  á 
cpmpendio  ,  que  fué  confirmado  j  publica-* 
do  en  forma  de  ley  por  el  ixüsmo  rey  (¿j) 
y  Papiano  en  el  libro  Dt  ¡as  respuestas » 
QQiñpuesto  por  *(kden  de  Gmidcbaído »  rey 
4^  loa  borgafióQcs ,  m.  «tuixü  ipiiclio  i  aquel 
código.  El  qual  sin  «nibarg^  Jio  pudo.  bas-. 
tar  para  resolver  todos  los  casos ;  y  el  ^lis-; 
mo  Teodosío ,  y  todos  los  emperadores  des» 
pues  de  él  dieron  nuevas,  leyes »  y  no  paüd 
mucho  tiempo  sin  que  fílese  preciso  pensad 
eji  .usi  ouevó.  código  4  antta  bim  «  um« 
reforma  de  lodbs  'tos  ctfdigos »  y  de  todo  el* 
cuerpo  de  la  legislación.  •  ' 

El  emperador  Justiniano  se  dedico  ajustiniano. 
e$U  grande  y  diíicii  empresa ,  y  inmen« 
so  £urrsigQ  de  leyes  de  tod;aS' clases»  de edic* 
tos ,  y  de  reKriptos  de  lo»  emperadoiss^  de 
decisiones^,  respuestas ,  y  libros^de  los  furis^ 
consultos  quiso  sacar  lo  mas  conveniente, 
y  formar  de  todo  ello  un  completo  cuer-) 
po  de  l^isladon  rQi^^na».  P«ro  ¿  qpése  lift* 
bia '  de .  tamr  o^'  "cata  ^ititaimiiuUe  y '<np^^ 
sa  selva  de  lejm^  de  cckUgois ,  y  de  libio» 
legales  ?  ¿  Cóifto  era  posible  atreverse  á  pot 
^    .  -r  -  neft 
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39*^        Historui  de  las  Ciencias, 
aer  algún  ótácn  en  una  multitud  tan  Tasta,. 
jr  coniiisa  ?  No  se  acobardó  Justiníano,  ni 
se  dexd  Teocer  de-  las  dificultades ;  7  se' 
pino  valerosamente  á  reducir  á  mejor  dr- 
den  ,  y  á  algún  método  aquel  gran  caos  del 
Su  código,  derecho  Tomano.  Con  este  ñn  llamo  á  dieZ' 
lurisconsolm »  loi  mas*  acreditados  *  de  su 
imperio»  QBOB  proCesoresr de  derecho  ca  Bo* 
rito,  otros  m  Coristantinopla,  otros  abo- 
gados ,  y  prácticos  en  el  foro,  otros  emplea- 
dos en  los  mas  distinguidos  puestos ,  y  por 
director  y  zafe  de  todos  al  célebre  Tri-* 
booianOf  lós  anaotuvo  cspléadidamenre*ea' 
mféopio  palacio,  y  Ics^lid  la  iacombeacia' 
de  examinar  ios  sobre  dichos  códigos ,  re* 
coger  las  leyes  y  los  rescriptos  de  los  em- 
peradores posteriores  á  Teodosio ,  escoger  la 
que  creyesen  mas  dtil  y  oportuiip ,  redo- 
orlo  todo  Á  ciertas  materias ,  ponerlo  ta- ' 
do  en  haai'  drdeh ,  y  hacer  un  reniadeio 
cuerpo  de  leyes  romanas.  En  efecto,  asilo 
cxecutaron  con  la  mayor  diligencia  aquellos 
grandes  jurisconsultos;  y  de  las  mejores  le-. 

publicadas  em  los  oddigos  precedcatis»- . 
y  de  Itt  otrar  posteriorés ,  comprehendidas 
también.  las>  del  mismo  fostiniano ,  forma-  - 
ron  un  código ,  que  tuvo  el  nombre  de 
jmtiniamo»  Mas  vasta  ¿ié.  la  empresa  de  las 


t 
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pandectas»  ó  de  el  dígeno,  donde  no  solo panéecCis. 
debían  contenerse  aqueUosicddigOS ,  y  aque-  * 
U&s  leyes ,  sino  otras  lef  es ,  y  otraf  dotiseifti* 
clones  mas  antiguas,  las  decisiones  de  los  tri- 
bunales ,  las  respuestas  de  los  antiguos  juris- 
consultos «y  las  doctrinas  d&sus  infinitos 
Mmedes,  vwditar  y  digerir.. todo  este  amoií» 
tonamieiito  de  cosas  legales,  '^íiigk'  lo  mu 
convenien^ ,  y  formar  una  obra,  que  mejo^ 
que  ninguna  otra  pudiese  tener  el  tftulo  dé 
digesto ,  ó  de  pandectas.  No  diez^  sino  die«  ^ 
7  siete  fiieron  los  jurisperitos  éoi|^ados  *en' 
esta  grande  obra,  muchos  de  los  i^afesr  entf 
de  los  precedentes  decensTiros ,  y  s¡em)»ré 
xcfe  de  todos  Trlboniano.  Al  mismo  tiem- 
po quiso  Justiniano ,  para  mayor  comodi-» 
dad  y  £icilidad  de  los  estudiosos » qite^fe> 
fiormasen  breves  y  claras  instituciones  de> 
derecho  civil ;  y  á  este  fin- tres  de  aquelW 
compiladores ,  Trlboniano ,  Teófilo ,  y  Do-^ 
roteo ,  compusieron  quatro  libros  de  insti- 
tuciones legales  ,  que  aliora  comunmente  se* 
llaman  la  Instituta ,  y  pudierM  pOblicárteiQittCBfa. 
en  Novieudm  de  533  ,  poco  antes  que  ks^ 
/¿fii^d^tf^ ,  las  quales  salieron  á  luz  en  Di*' 
clembre  siguiente.  De  este  modo  en  poco  '  . 
mas  de  quatro  años  produxeron  aquellos'  ^  . 
doctos  jurispsiitos  ^  con  el  auxilio  de  Jus< 
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394  Historia  de  las  ciencias, 
•  tinianoybs  tres  graodcfs  obras  del  código 
jttiluiMneo ,  de  lit  instituciones »  jf  de  la» 
pandectas.  Pero  como  Justlnúmo  ohscnra- 
tt  habei-dhentíoMf  Mtre  los  jurisconsultos» 
nacidas  de  los  diferentes  principios  de  las 
sectas  diverjas ,  quiso  decidir  los  puntos 
fioocr^vertidos,  y^ttiiar  toda  discAsioa  con 
f iacutstite  d<ci«ioilea  sufis  \.  las!  qualc»  ae 
itertaroA  después  en  elcédigo  juntniaaeoal 
tiempo  de  reverse  este ,  y  hacerse  en  él  al- 
gunas adiciones,  y  otras  reformas ,  por  cuya 
seyision  se  liamd  RepHitm  praekstionis.  A 
mt^  de  todo  esto-  p¿bltocí  también  Jusci<? 
aiano  nuevas  kjvt»  que  después  tgualoiea* 
te  récogida»  y  .unidós  fbrmaroA  un  código 

Novelas,  llamado  De  las  Novdas.  Y  estas  No'velas^ 
estas  Instituciones  i  Cóm^^o  ,  este  Digesto^ 
á  esias  PomUgíOs  son  el  gran  cuerpo  de  la 
legislación  tom^M^^  que  nos  Ím  dexado  Jta- 
tiniano  »  y  el  derecho  romano » que  lia  ser* 
v}do»ysirve  todavía  de  regla  para  el  go« 
bierno  de  gran  parte  del  mundo ;  todo  lo 
•  ^ual  £orma  un  monun^ento  glorioso  del  ze-. 
lo  que  tuvo  Justíniano  de  la  jurisprudea-^ 
chi^  de  k  «diDÍnistraAioa  de  la  justicia»  }r 

Ifttrito  de  del  bíe»  de    lusmsMiidftd.  Pero  i  con  tanto 
1^^^****^ empeño  ,  con  tantos  gastos,  con  el  csiudio, 
y  coa  ias  fyú^u  de  taqtios.  profesores ,  de^ 

taa- 
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pitítod  tiugitf  raips «  4e  .k»  prioicros  juri^ 
cooMiifios  de  todos  \m  «rsudos  .<kl  ímiKdb  * 
jTonianp.y-dei  Aií««  d«l  Afriitt^  r  'ife  U  Eii^ 
Topa ,  ha  obtenido  el  de$i}ad0  túcelo  ?  Todog 
Jos  dws  oímos  á  muchos  críticos  levantar 
:cl  grito  contra  JustÍD>.*iio  ,  d  por  mejor  de- 
mMC»  JriboiiiáM»  Ir  Jos  p|tp$  fur  iscctUr 

«ultq»  /«oiiut>  Á  co».  üiin.  £ttig^jMiiuibi«ai 
^oducido  <Hr^'jCQ94  qii^ruiijimoi^^iiatiüaHí^ 

de  contradicciones de  repetipioOfis«AÍe  ioepr 
cías,  y  de  superñuidades  '-ea  lo  qu<e  ios  mor 
dernos  cenares  00  soa  mas  que  el  eco  de 
Dtros  mas  aotigvw;»  de  CkoMMiK) 
duioo.  (^) »  y  ^tros  .cieftam)30Ee  de.  nttyM 
doctrina ,  y  de  mayor  wtoridad  que  los  de* 
clamadores  de  nuestros  días ;  pero  á  quie- 
nes han  respondido  repetid^  veces  con  graul 
fuerza  de  razones  y  erudición  otros  juris- 
•coofttliQs  de  hq  meoor  aut9rid^.  Nosotras» 
extrangcro)  eft  eiu  .deticuí^  no  nos  «crme- 
jn0s..£  -decidir  coiai^eattop.  Perp  sin  tm* 
bargo  al  ver  que  un^  Cu  jacio  ,  nombre  nia^ 
i^esp^lible  que  las  Otomanos ,  los  Baldjuio^ 
Jos  Autunes  y  todos  los  censores  de  Justi- 
niano^  y  de  Triboaiano ,  da  Ips  mayores 

r.        >   ■■  >r  .  . 
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elogios  i  las  constituciones  de  Justioiano» 

*  •comí»  hechas  por  un  eonsumado  joriscon* 
soltó»  qual  dice  que  ¿ra  Tríbóniano,  UanuH 
dó  por  A  un  segundo  Paptoiano  (a) ;  que  . 
un  Agustín  ,  un  Mornac  ,  un  Uber  ,  dos 
Cocceyos ,  y  otros  muchos  de.  los  primeros 
taMBÍoarca  de  la  jurlsprnUncia ,  excusan  co^ 
«D& 'p0qiie&ot  WtiMecM»  de  las  •brat  ét 
Justiolano,  y^  dan  grandes-*  elogios  i  so 

rito  y  utilidad  ;  al  observar  que  el  docto  y 
juicioso  Heineccio  hace  una  larga  y  fuerte 
apología  (^).,  y'  ^confiisa- abiertamente ,  que 
eh  'su  juVélinKl  siguió  <taiMíbka^'  aite  par#i« 
do  At  lo»  ant^iftlaaeOa ;  6  como/éi  dlce^ 
esta  heregía  ,  pero  que  quafua  mas  il>a  apf o« 
vechando  en  el  estudio  de  las  leyes ,  tanto 
mas  se  apartaba  de  aquel  error  y  juvenil 
snodo  de  pensar  (c) ;  me  atreveré  yo  mis« 
jnoiapoyado  al  entditttimo  Gravina » escritor 
delicado  cn-al'igdrtode  la  Tcrdadera  juria» 
prudencia  (i)  ,  me  atreveré  á  acusar  la  ln<« 
clemencia  ,  y  ral  vez  mas  la  vanidad  de  es- 
los        sufridos  censores, y  no  temeré  ase- 

(ú)    Aá  tiu  Cummunia  de  iegat'  4|  cod.  lib.  6, 

\b)  OpÉt^  too*  III  y^opnac»  X,.  Per,  ciimpil.  juriiJoaL 

(r)   Hist.jur.  rgm,  lib.  I,  cap.  V.I.   (4)  DetñuH 


Digiiizecl  by  Coogle 


Lib,  IIL  Cap»  IIL  * 
gurar  que  si  todos  estos  soferos  críticos  jun- 
tos* bubiesro  habido  dc'foriuaf.  una  obra  se* 
nejante ,  lejos 'de  evitar  los*  defectos  que  re* 

•prebenden  en  Triboniano,  hubieran  caído  en 
otros  mayores  ;  y  alabaré  á  aquellos  atentos 
:j  prudentes  jurisconsultos ,  que .  en  medip 
de  tantos  embozos  de  leycís  y  de  Ubrop 
legales ,  supieron  iaÜr  con  una  felicidad.  su<- 
.perior  á  quanto  podia  esperarse  del  tiempo 
y  de  las  circunstancias  de  aquella  empresa; 
siendo  de  observar  ,  para  honor  del  estudio  Dumcion 
legal>  qfiie^  WTáno.  se  iqtlerrá  buscar  una  "^¡¡[j^^"^^ 
obraí  de  aquellos,  tiémpíos  dé  qualquier  fiipi^T  LTudspnn 
tfad  que  sea ,  que  pueda*  entrar  eík  tote  jo  con  <l«nc«» 
esta  de  jurisprudencia.  ¿Quál  era  en  el  sexto 
siglo  el  estado  de  la  oratoria,  de  la  poesía , de 
la  medicina»  7. de  la  ñloaoíía?  Urn  i^bra  esr 
crita  con  aquella  sabiduría  ,  con  aquella  mat 
gestad» con  aquel  órden  7  método »sea  el  qtie 
se  fuese ,  7  con  tanta  regularidad  »  no  podía 
en  aquel  siglo  esperarse  de  ninguna  otra 
ciencia.  Solo  la  jurisprudencia  había  sabido 
oponer  alguna  resistencia  al  conompinu!^ 
to  del  tiempo » y  conservar  en  el  siglo  sext» 
algún  vestigio  del  romano  esplendor.  Esto 
Jeri  aun  mas  glorioso  para  la  jurisprud^iit 
.da  si  reflexionamos  que  ella  ha  sido  ia  pri« 

mera  qui&  a^tiYaron  los  jqma^o^,  que 

en 
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en  todds  tiempos  ha  obtenido  ia  preíeccQ- 
ch  «obre  teda»  k»  oms.^¿  Qué  orador  tuvie- 
Ton  los  rofnanoi  «ntea  iieiGitoh,,*6  aÍM 
antes  de  Apio  ciego ,  mal  antiguo ,  pero 
<]iie  no  floreció  hasta  cerca  de  trescientos 
^años  antes  da  la  ^ra  vulgar  ?  ¿  Qué  poeta 
tetes  de  Jivno^  iiiiaertO'J4«.iañoa  attCes  de 
ia  misiná  época  .{;lbio^'a;ááma.«fio% 
6  aun  diré  siglos ,  amaaa  no  ae  .contiba» 
ya  los  ^Papiríos,  los  Apios  Claudios,  los 
Sempronios  ,  y  otros  juriscoosiiltos  ?  En  los 
fetícea  tkmpos'deia  eloqücncia  y  de  la  poe- 
sía romana. ae  .gloriaba  la  jurisprudencia  de 
.}ot :  Muelos «^Scovolas, -de -loa  Sarrios  Sulpi** 
cios « f  de  otros  principes  m  aquella  cien- 
cia. Y  quando  laabía  nuicho  tiempo  que  ca- 
llaba la  oratoria  ,  quando  eran  ya  muertos 
no  solo  los  Virgilios ,  los  Horacios ,  y  los 
Titos  Lirios ,  sino.tavbien  los  Plinios  ,  los 
Tácitos ,  loa  Ju^aks  •  los  SUtsios  .It<iicos  , 
los  Quintiiianos ,  y  -todos  loa  esctitores  do 
algún  nombre  en  verso  y  en  prosa ,  flore- 
cían aufi  los  fapinianós ,  los  Gayos ,  ios  Ul- 
pianos,  y  otras  lumbssms  de.k  jurispsudeoi* 
cia ;  7^fiaabBiRite,4m«en  «laiglo  sexto  po« 
daa-esta  ^riáiit  ^de'am  SiahMMiio  y  #b 

'  .        ;  .  ■      .  •   .  dos 
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los  otrds  compiladores  de  k  legislacioa  de 
Justiniano. 


to»iiistitucionc&,  y  las  paodcfiUs  fueron  es-  recho  ¡us* 
crita»  en  ktiot  que  >nKSiice3.  podía  decirse^ 
k  lengua  de  1a  corte  :.sola  las  noTelas  fue-  acnur^ 
ron  formadas  por  el  mrsnio  emperador  en 
idioma  griego  ;  y  aun  de  estas  las  primeras 
las  hi2a  escribir  en  latió  •  y  las  otras  bien, 
pronto  se  traduiieron  en  lattisour  lengua  la« 
tíoa  por  Juliana,  prófeaor  de  jurisprudencia 
en  la  escuela  de  Constantinopla.  Pero  no  obs- 
tante  esto  el  derecho  justinianeo  tuvo  m?;or 
suerte  entre  los  griegos  que  entre  los  lati- 
nos. £1  imperia  4e  occidente  estaba  ocupa- 
do por' los  bárbaros,  que  poco  caso  harían' 
de  las  leyes  del  emperador  del'  oriente»  ve- 
nidas de  Constantinopla ,  y  aunque  aquellos 
mismos  bárbaros  ,  d  por  consideración  á  los 
subditos  criados  baso  el  gobierno  de  -las  le- 
yes romanas  »d  por  un  resto  de  reverencia 
bscia  aquellos  emperadorea»  'qod  reconocían* 
por  primeros  soberanos.de  loa  pueblos  so- 
juzgados por  ellos  ,  aceptasen  en  sus  estados 
el  derecho  romano ,  no  era  mas  que  según 
el  código  teodosiana»  publicado  ya  antes  de* 
tu  venida  á  Italia,  y  reducido  á  compendio 
para      de  sut  esjUidoi ;  s&  .cuidarse  ,4c 


le- 
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40  0         Historia  Je  las  ciencias, 
leyes  posteriores  ,  que  venian  del  oriente, 
Pero  después ,  quando  la  Italia ,  en  la  muerte 
de  Teias,  ditimo  rey  de  los  godos ,  fué  fe« 
"   cobrada  por  Justiniaoo ,  promulgtf  este  tm 
eáicto  en  554  ,  en  el  qual ,  entre  otras  co- 
sas ,  mandaba  que  en  lo  sucesivo  tuviesen  sus 
leyes  fuerza  y  vigor  en  toda  Italia  (4}.  Po- 
demos creer  que  realmente  lo  toTÍeron;p0* 
fo  seria  por  poco  tiempo »  puesto  que  des* 
pues  de  pocos  años,  en  5(^8,  cayendo  de 
nuevo  la  Italia  en  manos  de  los  bárbaros ,  fué 
ocupada  en  gran  parte  por  los  longobardos, 
y  gobernada  con  otras  leyes » como  veremos 
mas  adelante.  Mas  Ararable  suerte  enoon* 
Haeloffíen-traron  en  el  oriente  las  leyes  de*  Justiniaoo. 
Desde  luego  sus  instituciones  fueron  tradu« 
cidas  en  griego  ,  d  por  mejor  decir  expues- 
tas con  libre  parafrasi  para  inteligencia  de 
lee  griegos  por  un  Tedáio » que  ahora  ya 
no.  puede  dudarse  que  fiiese-  aquel  Tedála 
proÁsor  de  leyes  en  Constantinopla ,  uno  de 
los  cooperadores  de  Triboniano  en  la  com- 
pilación del  código, de  las  pandectas,  y  de  las 
mismas  instituciones.  Y  Taleleo ,  Anastasio ,  jr 
Aoatcdio«traduxeron ,  interpretaron, comea- 
taroB  >  jr.  pppcuovoii  ilustrar  de  rarioe  aso- 

4.  1    '"y.i.-  :   t    t    .         .  dos 

(a)   leútoá»  ^anct,pragm.cñifi  'XL  J 
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Lib.  IIL  Cap.  III.  '  40  i 
dos  el  código  y  las  pandectas  (¿7) ;  y  noso^ 
tros  ,  gracias  al  zelo  por  k  jurisprudencia  de 
Runkenio  ,  y  de  Meerman  ,  térienru>s.  aun  al* 
gunos  fragmentos  de  Tialeleo  ,  Teodoro,  y 
Eatéfano ,  cooperadoi*es  de  Tribopiano ,  y  de 
otros  algo  posteriores  (i^).  Este  derecho  jus-i 
tinianeo  se  conservó  én  vigor  por  algún 
glo  y  este  era  el  que  ^e  ensei^ab»  eo  las  escue-í 
tei  y  el  que  seguía  en  los  tribunales  de 
las  provincias  del  oriente  »  y  de  aquellas  po* 
cas  del  occidente  que  habian  quedado  su- 
jetas al  emperador  ;  hasta  que  en  el  siglo  ncf^ 
jio,el  emperador  Basilio  tnacedojir  c^U^ 
tado  al  imperio  de  oriente  ,  hizo  un  com^, 
pendió  del  derecho  justinianeo  ,  y  lo  publi^ 
cd  en  876  con  el  título  de  Prontuario ,  d 

\^anuaL  de  las  leyes  ,  reducido  á  quarenta  li-5 

'  bros.  La  obra  empezada  por  Basilio  fué  des^ 
pues  concluida  por  su  hijo  León  y  llamado 

'  filósofo  ,  aumentada  hasta  sesenta  libros ,  y 
publicada  con  el  título  de  Ordenaciones  basí- 
licas. Después  de  León  ,  subiendo  al  trono 
su  hijo  Constantino  ,  llamado .  P^r/íro^é'Wí'/Oj 
quiso  rehacer ,  y  mejorar  la  obra  de  su  pa- 
dre ,  y  hacia  principios  del  siglo  décimo  for-r 

?  -'i{2ow.  X.  Eee  md 

Wr^r—um-  i —————— — 1—1— ————i^—— 

(«)   BatUic,  lib.  1, 11^  ly  «  ftL    (a)    M«erinan  r^w 
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mó  un  cuerpo  de  derecho  ,  compilado  de  las 
obras  de  Justiniana,  según  la  vcrsioa  griega* 
las  leyes  del  mkttio  Justiniano » y  de  otros 
posteriores  V  denlos  libras  de  kis^  jurbcoiisul^ 
tos  griegos  ,  y  aun  de  los  teólogos  y  de  los 
concilios  ,  y  conocido  por  la  posteridad  con 
el  título  de^^n//roi».  De  las  obras  de  Basi« 
lio  y  de  León  teñesios  langiga  •  fragmentos  oH 
LeiiDciatio  \a) ,  y  moM  edogi  d  ^selección  se 
eooserva  01  la  t>iUiotéea  Soiperial  de  Via* 
■■•Jlí***-  na      Mas  completo  tfenemos  el  Basilicon  de 
Constantino;  pero  ni  aun  este  se  halla  del  10 
do  perfócto.  Primero  en  1557  dio  Hervet 
al  público  a^nos  libm  de  el  que  le  habiá 
comiraicado  Antrnio  Agustín »  después  Cu* 
jacio  publicd  un  otro  en  1 596 ,  y  quería  dar 
á  la  prensa  algunos  otros  ,  dos  de  los  quales 
se  sacaron  de  sus  manuscritos ,  y  se  presen* 
taroa  al  pdbÜco  por  Labbe  en  idop^y  fi- 
mlmente  Fa6rot  4iá  ea  rtf 47  la  ons  com* 
pleta  edidon » lá  q«al  ala  embargo  carece 
aun  de  varios  libros  ,  que  no  se  han  podido 
encontrar,  y  que  Fabroc  ha  ^procurado  su- 
plir de  algttn  modo  oan  el  auxilio  de  otros 
ttctímk  griégd»  sobMÍ  jiquelVtf  ky w  £»lt«^ 

(•»•  «     •!  *  • 
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Lib:  TIL  Cap.  llt  40^ 
(krecho  contenido  en  el  BasiUcon  de  Cons* 
.  untino  fatt  sido  en  los  siglos  posteriores*  el 
derecho  de  tos  griegos  seguido*  w  k¿  et^ 
cuelas,  y  en  ios  tribunales  :  de  este  se  ha^ 
cían  extractos  ,  se  hacían  resúmenes  ó  selec- 
ciones» se  iMcian  prontuarios  y  manuales , 
sé  prpcuraba  de  varios  modos:  AcUiiar  *^ 
estudio  ,  f  darte'  iltfSfradoft.  -Siwes  no» 
da  noticia  de  muchos  griegos ,  que  Kan  em<i 
pleado  sus  fatigas  en  este  cuerpo  de  la  le- 
gislación griega  pero^  nosotros  no  po- 
demos referir  kis  qomtMresrde  todos »  7» 
aittiendonor  id;  áiisw4iimt  por  lo  mo 
aiini  los  'Otros ,  nombrarénsos  solo  i  Vo4 
benio ,  citado  por  Cujacio  (^) ,  y  por  Ala- 
cio (r) ,  y  i  Demetrio  Cartofilaceo ,  de 
quien  el  mismo*  GüjaelO'  trae  algunos  pasa^ 
|es(#0»'Aun  despoev-de  la  obra,  de  Coas-¡ 
ttátioo  sé-pidiliearoa  otras  leyes  de  los  en^ 
peradofes  subsiguientes  :  y  no  faltaron  taon^ 
poco  jurisconsultos  que  escribiesen  de  va- 
rios modos  sobre  estas  vmaterias.  Tenemos 
en  Meerman  (#)  una  sinopsb  de  las  leyes,' 
escrita  «a  wios  políticos  por  el  céUbnf 

'  Sees         '  fr^ 
^  .  ■>    '  '»'■< 

i4)  ¡MHm  Batmmmm  mwi  Ftér.  BéN.  gr.  toau  XIL 


404  Historia  de  las  ciencias. 
filósofo  Miguel  Pselo.  Una  obra  del  Derecho, 
p,  bica  sea  Pragmática ,  escrita  en  el  siglo 
duodécimQ  por  Migttci  AttaUou » ba  sido  tm 
ducida  eo  kuo  por  Lcunclavio  ,  7 -.publica^ 
.  da  en  tu  Dereího  gncó-rmnatio  (a).  Teodoro 
Balsamon  ,  Constdütino  Ermonopulo,  y  al- 
gún otro  ,  han  sido  jurisconsultos  griegos  de 
lof  tiempos  baíKOfi » qiie  bm  merecido  eLas^t 
tiidio  da  unotm  winoétfm»  de  loi.biieoof 
tiempos. 

Suerte  d¡-       Mientras  el  derecho  griego-romano  se« 
i¡wi  del  guja       curso  en  el  iroMiáo  dc  oriente  ,  el 
i>iTiifenT  gobierno  del  occidente  estaba  .$u^£a  á  varw 
vicisitudai.  Aquella  vasca  extensión  de  pai« 
tes  diversos  de  Jas  filpañas»,da.  las  QaÚas, 
de  la  loglaicfm )  dalla-  Abdóátll»^  dote  Iiai 

lia  ,  y  de  otras  provincias  que  arttes  no 
reconocían  mas  que  un  «olo  ^berano  en  el 
ao^j^rador ,  y  ua  solo  derecb<>  Cfk  el^^recho 
tí^mano ,  fíié  ocupada  ;ji^vidida  pionjwififaoa 
dn^ñg^,  f  mujTidiierfiM^^iltra.si ,  y  gotiar*. 
aada  por  leyes  muy  diy;eFsa$.  JLoa  o&trogcK 
dos  ,  y  los  y isogodps*  guardaron  .eft^ran  par-- 
te  el  4erecho  romano ;  y  aunque  permití^-* 
sen  á  cada  uno  vivir  segiin  sus  propias  le- 
yes, coaJas  romanas  los  romaiMw»  y  ios.báoü 
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bofOt  con  las  bárbaras  ,  sin  embargo «  ea  sus 
«dictos  .se  'acomQdahaa:.priiiciptliiia:kte  á  la 
^mprudencfa-romana.  £sta  sé  .estableció  de^-  En  Italia, 
pues  mas  fuerícmentq  en  Italia  v  (]uando  re- 
conquistada por  Justiniano  se  gobernaba  en- 
teramente pos  el  dctxecho  romaoQi  pero  esc  .  .   .  . 
tor/diiffd  poco.tieiiipa».¿  lo  i»(i9<9s«v*«o  rom 
obas  provlhaias^  habieodo  v«mle  pói:)»  afios 
después  los  longobardos^  ,  y  for^naaijo  sus  ▼ 
leyes,  como  lo  vemos  en  Muratori  («) , 
en  Cftiiciaqi      ,  y  en  otros  escr¿cc«:es„  bim 
qil^  aiuitcsiasiiSq  ootifottnabani  enivariORpuig» 

imif  laailrooifKias.  .&:bii)Qii  idaitMf^ 
domimi  dd  fa'  ltaUa '  Ida-Iofigobardos^ptia 
Cario  Magno ,  lo  ocupó  el  miímo  empeí» 
rador ;  y -entonces  entraron  en  la  Italia  di- 
•fffias  Aaoioiies.  que.  todas!  f  ^y^^trTjban 

li(s/piifl|)ksdl«7as:^  vivían  segu» 
l4:)«]r  ¿U¿  ,dMtifi'segOsi  te:  loogpbáfdie»^ 
ptm  segiifijila  riptófia,  y  así  otros  4  mieim 
tras  que  njUchos  siC  sujetaban  aun  á  las  le-s 
yes  fomanas.  Murat?priv.eii  la í  prefación  á  di-^ 
«hi»  leyes  long9faa»:dÍ€íis>  y.ei>2(j^.4^^9j(l$,» 
íaM^.  ^^^^«9MM  d^i|[^,  c^Qr^scante  '^:mQT 
SÍQ9  qiial  fues^     legisbcjm  ty  el  gobier^ 

*****  r\ 
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no  de  Italia  en  los  tiempos  baxos,  pan  que  - 
nos  podamos  dispensar  de  hablar  de  eÜa. 
•  .  *  No  fueron  niMi^ret  iai  vidiítudet.  ¿«qué 
éstuTá  sujeta  él  gobierno  cspifioL  Habiea* 
do  entrado  los  godos  en  cl  dominio  de 
SaEspaüa.  España  dexaron  en  vigor  las  leyes  roma- 
nas ,  mayormeotfi  no  teoieodo  otras  que 
tobstituiip  •  fPQCStir  que  bo  •  'cottbciaD  nú  le* 
yes  e^rimt ,  y  se  gobernaban  solo  por  exern^ 
piares  y  costumbres ,  haste  que  en  4(8  dt6 
algunas  Eurico  su  séptimo  rey  ,  como  di- 
ce San  Isidoro  {a).  Alaríco  ,  sucesor  de  Eu- 
^ííto » quiso  formar  iin  cuerpo  de  ^leyes  4  |^ 
DO  se 'adivd  .prinápalHMie^  lab  fOMnaii 
y  escogiendo  >n¿'  seÍ0  áA  'cááigo  béoddsbN 
no  síiio  del  hermogeníano  y  gregoriano  ^ 
y  de  lalí  doctrinas  de  Paulo  ,  y  de  otro< 
andgaos  JurMcoa6iilt<is«lo  qiie  le  porecid  mas 
coftveniéttitf  ' palia  «I  gobierno,  de  sus  esc»¿ 
dos ,  compuso  •  éc  toéo  ciidrpo^  lej^ 
que  es  conocido  coQ  el^tttld^e  BnfoUnrh 

di  Antaño  .  d  porque  el  godo  Antaño  baya 
sido  realmente  el  compilador,  ó  solo  por 
Tme£rinad(i'por  'A  come  Canciller  de  Ala* 
rhso;  Rerb'  áfiattftáddose  nfts  jr.nuM^  el  reyntf 
g<kico  9  tuvo  por  conveniente  lM¥%tIdo  m 
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lib.  111.  Cap.  UL\  4¿7 
jtfS  establecer  las  leyes' góticas;. y. repinen^ 
do' las  publicadas  'por  Buríco'»  las  ctntaddv 
corrigid,  y  aumentó*  y  las  puso  en  obscr-» 
vancia  y  vigor ,  y  después  aun  añadieron 
nuevas  leyos  ;Elecaredo  i'  Gondemaro ,  Chiof 
dmindo  i  y  :otros.';  ¡f  él .  cuerpo^  de  ésti|s.le^ 
yes,  «onociéo'GOii;*!  nombne  fie /¿^^^  affl/áy 
'visügodos  ^  y  llamado  por  los  éspañoliás  Fuer 
ro  jn%go  ,  publicado  por  Lindembrogio ,  y 
por  algunos  otros  ,  era  el  qué  regia  toda 
la  £spaña»  Cotí  la  invasida  de  los  ^risce* 
aps  se'^ztiiigttid':el  doaainic^  de  i6s  ^^odor^ 
y  los  árabe»  dominíaiítes  .cltehtm  algunas  le-t  ' 
yes  á  los  vencidos  cristianos  ,  6  á  los  mo- 
zárabesy  que  Burriel  vid  traducidas  en  cas- 
tellano antiguo»  y  sacó  cofiz  (a)^.  fintfe 
tanto  álgunos  iN^costjhtspano-^odtts/qi^  «m 
liaUan  retiriulo^li.  las  mbntañás  »  (fespues  de 
haber  arrojado  de  algunas  provincias  á  lols 
árabes ,  y  establecido  en  ellas  sus  reynos, 
empezaron  á  áxar  coostitucipne  ,  y  á  tor:i 
snar  CC>d¡go¿  de  leyes,  qaaicfc.ÍQ^on  los^^ 
ttOiDv«tfdígt>s  <te  ¿eonvíde  Sin-gos^de  CastU 
lia  9  de  Sobmi^ir ,  ^e^  Jaca ,  y  ^troi  fileros  *ee* 
lebrados  en  la  historia  de  España.  Nosotros 
lemitimos  á  los  lectores  curiosos  de  ulterio- 

  .  res. 


4o8  Historia  de  íás  ciencias* 
fot  hociqas  dé  la  •  l^gisUctoii  es^boUi  4 
IFUaolcefiati  [  ¿n  -h  Tkmiéiis.  hispana,  ó  por 
mejor  decir  á  Don  Lucas  Cortés  ,  que  es  el 
verdadero  autor  de  aquella  obra ,  á  Don  To« 
mas  Fernandez  de  Mesa  ea.  iu  Arte  histó^ 
rica-'y  Ugai ,  y  al  F.  Buiriel »  que  mas  neckm 
viciiiiinita ,  pero* -con  tamdio  tejm-^ritict 

Y  erudición  y  ha  hablado  dc  ell&  en  su  lar^ 

Y  doctísima  carta  á  Don  Jiian  de  Amaya» 
y  en  parte  de  la  otea  «sc^rita  postcriormea'i 
te.^alfi  RábagQ  (¿).;/7isalá>  diremos  míiqa 

hátia  la  ^mhoé,  'del .  siglo  'détíiMCtrdo  ^if 
do  gloriarse  ,  no  solo  de  uno,  sino  de  dos 
JustinriaBos.  El  rey  de  Aragón  Jaymc  I>' 
MU  4i&a«  c^iiic^  celebradas,  ea.  tíuesca  ea 
aji4^^  ^aUmi^oM  mrno  4kw  wmmo.Júbo.^ 
akno  ^  obispo  de  aquella  :c¡ti4id  rVü4dt 
de  Canellas ,  de  los  diferentes  fueros  suyos 
y  de  los  reyes  su»  precedentes ,  compila 
uxi' código  ,  'qüe  en  ocho  libros  icontuyieso 
Hfia^  confhca  IcgUacion^  :HácÍ4><|lLdvURiQ 

tkmpo^AloaMU  fbyrtte  Cmitoip^poift 

teriot  eii  la- edad,  pefo-ftiMy  superior <to  I«f 
¿una»  emprendió  una  obra  áia$  Va$Ca,y  ob- 
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tuvo  mas  universal  y  mas  duradero  nom- 
bre. Examinó  las  palabras  y  las  opiniones 
de  los  filósofos^  y  de  los  sabios , '  pesó  las 
Itjíes  de  sus  antecesores  •  tanto  romanos  co-* 
sno  godos  y  españoles,  y  las  opiniones  y 
doctrinas  de  los  jurisconsultos ;  medito  las 
sentencias  de  la  Escritura  y  de  los  Santos 
Padres,  los  decretos  de  los  concilios»  los 
usos  y  las  costumbres  de  la  tiackm ,  cstodid 
los  derechos  natural  y  de  gentes »  consúltif 
i,  los  doctos  y  prudentes,  y  se  valld  de 
quanto  pudiese  contribuir  al  establecimien- 
to de  driles  leyes  (a)  ,  y  dió  á  luz  las  fa<^ 
inosas  Siite  fortidas ;  código  el  mas  com« 
pleto  •  el  mas  sabio  y  mas  f osto »  ^ue  en 
aquellos  tiempos  podía  publicar  nadon  al- 
guna ,  y  que  debe  reconocer  pocos  superio- 
res ,  aun  en  los  nuestros.  Con  razón  Nico- 
lás Antonio  (b") ,  y  otros  muchos  pudieroa 
apücar  á  las  Siete  foriidas  del  rey  D.  Alon- 
so la  a&banza  que  Cicerón  da  á  las  doce  ta« 
blas  de  los  romanos ,  de  que  vale  mas  esta  ' 
libro  solo  que  bibliotecas  enteras  de  todos 
los  ñldsofos.  No  pondría  ñn  i  este  capítu-  Fn  ht 
Xom.X.  Fff  lo!fI!L»*- 


(a)  Priflogo  Part.  prim.  tit.  1 ,  §.  11 ,  §•  VI ,  XVII,  aU 
ib)  éú£.  9et.  tom.  U,  lib.  VUI » cap.  y.     ' * 
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lo  si  qiilsitíse  seguir  las  vicisitudes  de  la  le- 
gislación en  Francia,  y  en  Inglaterra,  ea 
Alemania  y  en  todos  los  reynos  de  Euro* 
pa ,  que  sujetos  antes  i  las  leyes  romanas» 
pasaron  después  en  diversos  tiempos  de  una 
en  otra  constitución  ,  y  sufrieron  en  su  go« 
bierno  notables  variaciones.  Dexamos,  pues, 
para  los  amantes  de  las  cosas  patrias  el  ilus- 
trar copiosañaueateila  historia  del  derecho  de 
cada  nación  %  y  nosptrxss  atendiendo  partí- 
culsírmente  i  lo  que  mas  de  cerca  pertenece 
i  nuestro  instituto ,  miraremos  solo  la  parte 
científica  ,  y  veremos  brevemente  el  estudio 
que  en  «queUos  tiempos  se  hacia  de  la.  juris- 
prudencia. 

Estudio  de  .En  efecto^qiie  liasta  los  bárbaros  se  apU* 
dVnda  cstudio  de  las  leyes ,  lo  vemos  en 

los  ticm-  el  godo  Aníano  ,  cuyo  breviario  del  código 
po»  ijaxos.  leodosiano  ,  y  de  las  doctrinas  de  Cayo  ,  áá 
Ulpiano » y  de  otros  jurisconsultos »  es.  uno 
de  los  mas  preciosos  monumentos  de  la  an- 
tífua  juríspiüidencia;  lo  vemos  en  Papiano; 
autor  del.  flibro.  De  las  réspuatas,  que  es 
I  :  f    igualmeote,  como  el  de  Aniano^  un  brevia-. 
-  '      *  rio  del  derecho  romano  para  uso  de  los 
borgoñones ;  lo  vemos  en  el  patricio  Celso)|^ 
]^^n  Xñdarchio »  alabados  por  San  Grego- 
tur  tuf  ojaense ,  C9mó  ¿nsdítoaf  éa  el  dc^recho 

ro- 
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romano  (a) ,  en  Bonito ,  obispo  de  Áuber- 
nía ,  docto  en  los  decretos  de  Teodosio »  co- 
mo se  dice  eu  su  vida      ,  en  los  ¡lustres 
hombres  Claudio  ,  Chado  ,  Indomago  ,  y 
Aguilulfo ,  consultores  y  ayudantes  de.  estu- 
dio de  Dagoberto  en  la  compilación  del  cd« 
digo  de  las  leyes  de  los  francos  {c)f  lo  yt* 
mos  en  Siagrio  ,  llamado  por  Sidonio  Apo- 
linar nuevo  Solón  de  los  borgoñones  (<i); 
lo  vemos  en  las  freqüentes  alusiones ,  que 
hace  el  mismo  Sidonio  al  estudio  de  los  fraa-- 
ceses  del  derecho  romano  (f);  7  lo  vemos  . 
en  algunos  otros  monumentos  de  aquelk 
edad.  A  la  cultura  de  este  estudio  contribuían 
las  escuelas  publicas ,  donde  se  daban  lee-  E 
clones  de  derecho  civil ;  y  nos  quedan  algu-  ¿1¿¡^^ 
xiai  memorias  de  tres  escuelas ,  que  parece  aTT^* 
tuvieron  en  esta  parte  la  privativa ,  de  Beri«; 
to  t  de  Constantinopla  ,  y  de  Roma.  La  es* 
cuela  de  Berito  ,  de  la  qual  hemos  hablado 
antes ,  tal  vez  la  mas  famosa  por  dicho  es« 
tudio  9  estuvo  sujeta  á  funestas  vicisitudes* - 
Hada  la  mitad  del  siglo  quarto » quando  es« 
taba  mas  iontcientei  un  fiero  terremoto  des- 

FfF2  tru* 

(ai  Hist.  Franc.  IV  ,  c  XXIV  ,  et  XLVII. 
{b)    V.  Qotqfred.  in  Prol.  cod.  Tb9od,  c.  VIL 

(ir)  lJiaiiíáe.^Tarfitg,Bajw9ttt.  {d^  JUb^V.ep.V. 
(#)  Lib.lI,«p.|,UbaYtcp.I,«l. 
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txnyó  la  mayor  parte  de  la  ciudad ,  ¿  hizo 
siMpeoder  los  cxercicios  de  aquella  escue- 
la  {a) ;  pero  pronto  se  repard  este  daSo ,  y 
Bcríro  siguió  mereciendo  los  elogios  de  to- 
dos pgr  el  empeño  con  que  se  dedicaba  á 
los  estudios  legales »  quando  hacia  mitad  del 
siglo  séiLto  fiié  nuevamente  arruinada  por 
otro  terremoto»  y  miehtras  los ffiudadanos» 
que  luibian  quedado  >  la  restablecían  ,  y  los 
profesores  habian  transferido  interinamente 
.  sus  escuelas  á  Sidon  ,  como  nos  refiere  lar- 
gamente Agatias  (b)  >  un  incendio  reduxo  á 
cenizas  toda  la  clud^ »  7  acabd  enteramen^ 
De  Coiifte  con  la  escuela  beritense.  No  tan  pronta 
tantinopla.  enmudecieron  las  otras  dos  escuelas»  Él  cui- 
dado  de  los  emperadores  de  oriente  de  los 
siglos  baxos  de  formar  nuevos  códigos  de  le- 
yes >  y  la  £icilidad  de  encontrar  doctos  coo- 
peradores» como  también  la  copia  de  grie- 
gos escritores  legales ,  que  se  encuentran  de 
todos  tiempos,  hacen  cteer  que  en  Constan'- 
tínopla  durase  aun  muchos  siglos  la  escue- 
]>cjB^mia.  la  de  leyes.  Ruma  ,  que ,  por  decirlo  así,  fué 
la  cuna  de  la  jurisprudencia  ,  ha  conservado 
sn  escuela  hasta  los  tiempos  baxos.  Sidonio 

Apo- 

(0)  Cedreti.^iif*c««r^ptg.S3^  (Ü^  HiH.3mHm. 
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Apolinar ,  llama  á  Roma,  el  domicilio  de  las 
Uyes  t  tn  un  tiempo  ^n  que  no  habiendo  ya 
kgbladores ,  solo  por  sus  escuelas  podía  com- 
peterle  título  tan  glorioso  {a).  En  el  siglo 
décimo  ,  en  un  tratado  entre  el  antipapa 
León  VIII ,  y  el  emperador  Oten  I,  se  ven 
citados  por  testigos  doctores  de  la  /f/  ylos  quai- 
les  doctores ,  ó  maestros  proebaíi  la  conser« 
▼ación  de  las  escuelas »  en  las  quales  babiaa 
de  cxcrcer  su  magisterio  (^h).  Por  este  tiem- 
po parece  ,  que  decayó  en  Roma  la  escuela 
legal,  y  se  transfirió  á  Ravena  el  honor  de  DeRavc 
aquel  estudio  ,  como  refiere  Odofredo  »  ju- 
risconsulto  del  siglo  decimotercio  (c)v  £n 
efeao ,  hkia  la  mitad  del  siglo  undeciaia 
llegó  á  tal  fama  la  ciencia  legal  de  los  ra- 
Teneses,qae  habiéndose  excitado  una  agran- 
de duda  en  Florencia  sobre  los  grados  de 
parentesco  t  enviaron  los  florentines  algunos 
mensageros  paca  consultar  á  los  sabios  de 
Ravena ,  como  leemos  en  san  Pedro  Dami»- 
ro ,  el  qual  escribió  el  libro  De  los  grados 
de  parentesco  para  combatir  la  decisión  de 
los  raveneses,á  quienes  llama  jurisperitos» 
que  esoidrinaa  los  derechos ,  7  que  peroran 

.     "  i  las 

^ — ,   ■> 

{a)    Ep  VI  ,  lib.  I.    {b)   Goldast.  Conff-.t.  imp.  t.  I» 
U)  Ad  dig«st.  tic»  Dt  just,  et  jurt ,  cap.  jf  us  ciwii. 
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las  causas  (a).  £1  mismo  Sao  Pedro  se  ma* 
nificsta  instruido  en  la  jurispntdeocia.,  y  ci- 
ta muchas  veces  á  Justiniano ,  como  lo  tai- 
bian  también  citado  ios  doctores  raveneses. 
Doctores  de  la  ley  ^  y  peritos  en  la  ley  son  lla- 
mados por  San  Pedro  Damiano  ,  en  d  siglo 
undécimo  »  Atoa  •  Bueuhombre  (r) , 
Morico  (^»7  otros.  £n  el  mismo  siglo» 
Lanfiranco » obispo  de  Caotorbéri ,  pasó  por 
hombre  docto  en  el  derecho  civil,  puesto 
que  desde  sus  mas  tiernos  años  filé  instruido 
en  las  escuelas  de  las  artes  liberales ,  y  de 
las  leyes  seculares ,  como  dice  Mi  Ion  Cris- 
pin  f  escritor  de  sa  vida  •  ei  quai  añadiendo 
que  esto  lo  hizo  sigu»  el  uso  de  su  patria  (e), 
nos  da  motivo  para  creer  que  fuese  costum- 
bre entre  los  cultos  italianos  el  instruirse  dés- 
ele sus  primeros  años  en  las  artes  liberales^ 
7  en  el  derecho  civiL  £sto  lo  confirma  Ti- 
raboschi  (/)  con  loa  versos  de  Wippon  pu« 
bllcados  por  Canisio  (^) ,  donde  exhortan^- 
4q  al  emperador  Hcurii^ue  II ,  á  principios 

del 


•  (s)  P^e/:   {h)  Lib.  Vni ,  ep.  m  (e)  Ep.  VIII. 

.  (d)    Ep.  IX.    (e)    ^it.  Lanfr,  Act,  SS,  Ofdinit  S. 
nedicti.  voL  ÍX  ,  Acta  S.  S.  Boíl.  t.  VI.  Maii.  (/)  Stor, 
della  Lett.  JíaL  tOflI.  UiylíU  iy^QAp.\L 
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del  siglo  undécimo ,  i  introducir  éntre  los 

alemanes  el  estudio      las  letras,  y  de  I^s  le- 
yes ,  le  cita  el  cxcmplo  de  los  italianos  Hoc 
sefuant  Uali  post  prima,  crtpundia  cune  ti.  De 
•  Ravena        después  el  .estudio  *á  AdJionla  » Escuda  do 
como  dice  el  arriba  ciudé'Odofredt)  (^)  ,  i^okaia» 
íúzo  en  poco  tiempo  muchos  progresos  ,  y 
se  adquirió  un  crédito  universal ;  puesto  que 
á  priacipíos  del  siglo  duodecinyo: esc/'ifór 
andoinio  del  opdscuioreii  verso  sobre  h  gUer* 
ra  9  y  sobre  la  desti-uccidn.dc  la: ciudad  áo. 
O>nio ,  referido  por  Muratorl  (pi) ,  diningo^ 
particularmente  á  Bolonia  por  el  estudio  de 
las  leyes,  haciéndola  compajeccr  poí  dos 
veces  en  el  campa  con  sus  kyes.  Otrgs^  mu- 
chos documentos  podría  traer  del  estudio 
que  -m  aquellos  tiempos  se  hacia  d^'las  le», 
yes ;  pero  lo  dicho  haéC»  iqul  bastará  para, 
manifestar  la  insubsístencia  de  la  opinión  de 
los  que  pretenden  que  solo  hacia  la  mitad  ^ 
del  siglo  duodécimo ,  después  del  dcscubri* 
mienta  del  famoso  cddice  de  las  pandec^aS) 
4oiMtinas ,  se  empezd  i  ^fudiar  el  der^«> 
che  civfli  #1».       /  -     ,  : ' 
.    Han  hablado  tantos  de  k  adquisición  Pandccta* 
las  pandectas  .hedía  por  los  pisados*  eg(^ ^^Bonaüan. 
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saqueo  de  Aoialfi  en  1 135  /y  del  edicto  de 

Lotarío  para  obligar  á  los  tribunales  y  á  las 
escuelas  á  seguir  el  derecho  romano  ,  y  por 
consiguiente  del  restablecimiento  de  la  ju« 
risprudencía  en  Europa  9  q«e  serta  com  inu- 
til  en  lo  reducido  de  este  capítulo  repetir 
bs  cosas  referidas  por  tantos  autores ;  y  así 
solo  diremos  que  á  principios  de  nuestro  si- 
glo ya  se  empezaba  á  poner  en  duda  la  pre- 
sa de  las  pandecus  en  Aniaifi ,  como  lo  in« 
sinda  Brencmano  (a)  •  luego  después  Do* 
nato  Antonio  Asci  la  combatid  con  mucho 
vigor,  y  posteriormente  Grandi ,  y  otros  mu- 
chos la  han  impugnado  con  tan  fuertes  ra* 
zones ,  que  á  pesar  de  las  respuestas  de  Ta*' 
Buccl»  7  de  otros  defensores ,  ha  quedado  es- 
te hecto  harto  dudoso  é  incierto ,  por  no 
decir  otra  cosa ;  afiadiremos  también  que  el 
edicto  de  Lotarío  es  ahora  tan  generalmente 
r-efutado  de  todos  los  críticos  ,  que  no  pue- 
de merecer  ninguna  consideración ;  y  con* 
duiremos  absolutamente ,  sobte  IO  '4|ue  mas 
directamente  peraeneceri  noestfo^  propósito» 
que  el  pretendido  descuMmiento  út\  bddt^ 
ce  de  las  pandectas  pisanas  poco  d  nada  con* 
tribuyd  ai  adekMitamico(o  de  la  jurispru- 
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dencia.  En  efecto  no  teoemos  memoria  algu« 
tía  de  aquellos  tiempos ,  que  manifieste  haber* 

se  hecho  algún  w^o  de  dicho  cüJicc,y  ni  aun 
del  códice  mismo  se  halla  mención  alguna* 
¿Donde  se  cita  una  copia »  donde  un  cotejo» 
dónde  una  visita ,  donde  una  señal  de  apre« 
do  de  aquel  cckiice  antes  de  ya  adelantado  efr- 
síglü  décimoquarro ,  quando  por  una  pala^ 
bra  lo  hizo  consultar  el  célebre  Bartulo  (¿2)? 
Y  es  también  de  observar  que  quando  an- 
tes y  después  der  tiempo  del  pretendido  des* 
cubrimiento  se  hacia  t>astante. estudio  de  la 
jurisprudencia  en  varias  ciudades  de  Italia, 
habia  en  ellas  escuelas  de  leyes  civiles  ,  y  sé 
celebraban  muchos  doctores  ó  profesores  del 
derecho  civil  y  peritos  en  las  leyes ,  en  Pisa 
fib.sé  ve.  escuela  alguna  ,  ni  sé  néyéerte^Han 
bado  nin^un^  celebre  profesor ,  antes  al  cóhi 
trarjo,  quando  ti  derecho  romano  era  ya  re-* 
cibido  casi  de  todos ,  en  Pisa  se  seguían  las 
costumbres  anti|^ua3  9  y  según  las  mismas  se 
formaban*  los  estatutos  en:  .1  í  6 1  t  que  se  máñ^ 
tuViehm  en  vigor  aun  por  todo -el  •  sigló 
subsiguiente ,  como  puede  verse  en  Brencma- 
no  (Z^).  £1  uso  de  estudiar  las  leyes  desde  la 
•  Tom,  Xm  .  Ggg  ftfr 

(a)  Ad.  L.  Si  cf editor ,     (¡nal » ff.  De  ^trac*  jpig-m 
iwr^alt  (*)  Ibid.  cay^.  IX.  .i- 


* 
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jtivcntiid  era  ya  antes  de  aquel  tiempo  harto 
conuin  á  ios  italiaoos ;  y  Bolonia  antes  de  la 
toma  de  Amalfi  por  los  písanos  tenia  ya  la 
fama  de  madre  de  las  leyes,  y  de  escuela  de 
la  jurisprudencia ;  y  Pisa ,  que  puede  justa- 
mente  gloriarse  de  tantos  otros  méritos  en 
el  restablecimlaito  de  las  artes  j  de  las  cien* 
cias,  no  querrá  arrogarse  la  alabailza  de  ha^ 
b^r  sido  también  restauradora  de  esta.  Las 
pandectas  florentinas  han  servido  harto  mas 
para  la  ilustración  de  la  jurisfurudencia  ea 
estos  áltimos  siglos «  que  para  su  restable« 
cimiento  en  los  tiempos  de  su  pretendido 
hallazgo ,  sea  verdadero  ó  falso.  El  mérito 
de  dicho  restablecimiento  es  todo  entero  de 
£olonia,  y  particularmente  del  primer  ilus* 
tre  profesor  de  aquella  universidad ,  el  c¿-« 
Idire  Iromrio.  ¡  Qué  diferencia  de  las  obscu* 
ras  é  inciertas  escuelas  de  Ravena  *  á  las  pii« 
blicas  y  famosísimas  de  Bolonia  !  ¡  De  aque« 
líos  Buenhombre,  Aton,  Morico ,  y  otros 
alabados  como  doctores « que  pritadamcnte 
ilaban  ^alguna  lección  y  explicación  de  las 
leyes ,  de  aquellos  furisconsultos  de  Raveaa 
consultados  hasta  de  Florencia  ,  que  por  un 
esfuerzo  de  su  erudición  citaban  las  insti- 
tuciones de  Justiniano  y,  á  los.  celebérrimos 

Irmrlo^  Sulgaro ,  y  ofm  orgfipsproi  dp 

lo- 
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lonia  ,  estimados  maestros,  y  escritores  e 
ilustradores  de  todas  las  partes  del  derecho 
civil !  De  fiolonia  pues  tomaremos  el  priocl*. 
pió  del  restablecimiento  del  derecho  civil 
Y  si  aquella  noble  ciudad  es  Ikmada  maes- 
tra de  las  ciencias ,  con  mas  razón  deberá 
tener  el  título  de  madre  de  la  jurisprudencia. 

El  primer  maestro  público  de  dicha  fa-  Profcsore» 
cuitad  fué  después  del  siglo  undécimo  un  ^Vtr 

*  CAO  ClVUa 

tal  Pepón  ,  de  quien  no  sabemos  otra  cosa^ 
sino  que  empezó  á  dar  lecciones  de  leyes,  pe- 
ro que  no  se  adquirid  crédito  alguno ,  como 
dice  Odoíredo  (j).  Irncrio  puede  verdadera-  Irncrío. 
mente  decirse  que  íué  el  primero ,  que  se  ad- 
quirid crédito ,  que  atraxo  £  sí  muchos  disci«> 

lAilos^y  7  q<>*  «iü  ■wrimwny  Ama  á  las  escue-»- 
ks  de  Bolonia ,  y  el  primero  que  qoé  vsáoAf 

se  puede  llamar  profesor  de  la  verdadera  ju- 
rísprudencia^l^os  otros  doctores  de  Roma^de» 
Raven»»  y  otras,  ciudades,  que  contaba»  al^ 
gunoa » se  contentabvi  «¡im  leer » y  co»  ex<-.' 
piscar  alfWMM-  poiitoa  de  ks  instmieicniefL 
de  ÍListiniano , del  breviario  de  Aníana,d4e 
algún  otro  cojTkpemiio  del  deiecho>  romano; 
]ineri6  hizo  nMidia  mas,  y  m  solo  áo 
  .  - '  ^Gfg  .  pa« 
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palabra  én  hs  escuelas ,  sino  con  sus  escri- 
tos llevo  el  nombre  de  la  jurispruJencia  por 
toda  la  Europa.  Estaba  imperfecto  y  falto 
cjl  código  de  Justiniano ,  y  él  procuró  re-  * 
ponerlo  en  su  integridad ;  y  para  darie  ma-  *  * 
yor  complemento  y  perfección  le  inserctf 
*  en  los  lugares  oporttinos  los  artículos  mas 
importantes  dé  las  novelas,  que  después  se 
llamaron  auténticas.  Las  circunstancias /de  ios. 
tiempos ,  y  de  los  usos  diversos » hacian  obs<* 
cura?  >  y  de  difícil  inteligencia  algunas  ex- 
presiones de  las  leyes,  y  él  las  adard  con: 
.    breves  y  precisas  glosas,  ilustrando  de  este 
modo  no  solo  el  código ,  y  las  institucio- 
nes» sino  también  las  pandectas  .(a).  Irnerio 
en  suma  fué  el  primer  escritor  moderno 
de  hs'  leyes  antiguas,  y  el  primer  verda« 
d<;ro  maestro  ,  restaurador  y  padre  de  la  ju- 
risprudencia. Para  mayor  ilustración  de  esta 
no.  se  contentó  con  emplear  su  voz  y  sus 
•aeritos ,  sino  que  quiso  también  procurar, 
nuevos  ilustradores  formando  doctos  discfpu* 
los,  de  los  quales  quatro  particularmente  son* 
celebrados  como  ornamentos  de  aquella  na- 
ciente ciencia ,  que  son  el  famoso  Búlgaro^ 
Jklartin  Gosia ,  Ugolino  á  Porta  Ravennate, 

■  y 

ifi)  Vi  Sani  De  el.  Pro/,  Bomn,  1. 1 1  pág. 
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y 'Jacobo,  tenido  por  su  sucesor  en  la  es- 
cuela. >£$tos,  siguiendo  el  exemplo  de  su 
maestro ,  escribieron  sobre  las  leyes »  dexa<*. 
ron  escuelas  de  jui  isprudencia  ,  y  tuvieron 
también  la  suerte  de  formar  de  sus  discí-. 
pulos  algunos  célebres  profesores.  Tal  fué. 
Kugiero «  discipuio  de  Búlgaro ,  Escritor  de. 
varias  obritas  legales ,  f  el  primero  que  fer^ 
jno'  un  compendio  del  código.  Tal'Alberico? 
á  Porta  Ravennáte,  que  tenia  la  complacen-) 
cía  de  verse  en  sus  lecciones  rodeado  de' 
extraordinario  concurso  de  estudiosos  de  to« 
das  naciones.  Tal  Henrique  de  k  Báyla,; 
y  algunos  otros.  En  aquellos  tiempos  Va* 
cario,  llamado  por  el  arzobispo  dcCantorbe-  ^ 
ri  ,  iotroduxo  en  Inglaterra  el  estudio  de  la 
|uri$prudenciá';  y  el  Ptacentino.la  hizo  igual-, 
siente  conocer  con  honor  á  los  franiceses;. 
ytm  en' poco,  tiempo  se  fué  esparetefido  por; 
todas  partes  el  conocimiento  del  derecho 
civÜ.  Poco  después  ,  i  fines  del  siglo  duodé- 
cimo f  y  á  principios  del  decimotercio  ño^' 
reció'  Amt^.-príndpe'dé  lif^s. jurisconsultos  d#;Aso» 
sú  edad  ^autor  de  una  suma  del  det etlio.^  que: 
obscureció  las  sumas  „  6  los  compendios  de 
los  otros  escritores  de  semejantes  obras.  Su- 
perior no  solo  á  los  otros  jurisperitos,  sino* 

a  mismo*  Azo>  saúd  su  dii&cípalo  el^jgsaii-*, 
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Acurwo.  de  Aciirsto ,  el  mas  célebre  escritor  de  aque- 
llos primeros  siglos  de  la  jurisprudencia,  y 
el  compilador >  y  en  gran  parte  autor  de*  las 
glosas»  que  se  han  conservado  en  el  cuerpo 
de  las  leyes ,  preferido  por  Cujacío  á  todos 
los  jurisprudentes  {a)  ,  seguido  por  él  en  mu- 
chas opiniones,  y  alabado  por  Gravina  (i^} 
como  hombre  de  una  tal  agudeza ,  claridad» 
sobriedad »  y  felicidad;  que  nada  hubiera 
dexado  que  hacer  á  los  modernos,  si  la 
barbarie  de  aquellos  siglos  no  le  hubiese 
quitado  la  luz  de  la  antigüedad  ,  y  la  elegan- 
cia de  la  lengua.  Al  mismo  tiempo  que 
Odo£redo.  Acursio  floreció  también  Odofredo,  muy  e%* 
timado  en  aquellos  tiempo»,  por  la  claridad, 
y  facilidad  en  conciliar  las  leyes  en  aparien- 
cia contrarias ,  y  en  los  nuestros  por  las  no« 
ticias  literarias  que  nos  ha  dexado  de  los  ju<^ 
risconsukos  de  aquelloi  primeros  siglos^  No* 
sotros  solo  nombramos  algunos  de  los  mas 
famosos  legistas  de  aquella  edad ,  que  mas 
han  contribuido  al  restablecimiento  y  á  la 
propagación  de  la  jurisprudencia  :  peso»pa« 
ra  ver  el  ardor  con  que  entonces  se  cukU 
Taba  este  estudio»  remitimos  los  curioso» 

Iec« 

11  ■■    I '   «■  ■    ■ 

y  CStf* 
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lectores  Íl  la  erudita  'obra  dd  P.  Sarti  sobre 

los  profesores  de  Bolonia ,  donde  casi  to- 
dos tienen  lugar  (¿i).  Bolonia  era  cierta-      .  ^ 
mente  la  fuente  de  la  jurisprudencia ,  donde 
acudiañ  todos  á  bebería,  y  de  donde  después 
se  esparcían  sus  saludables  aguas  por  las  na« 
ciones  de  toda  la  culta  Europa.  Así  que 
vemos  concurrir  á  aquella  universidad  no  so- 
lo los  boloñeses  » y  los  circunvecinos  italia«. 
.  nos ,  sino  alemanes ,  franceses,  españoles,  in« 
gleses  y  de  todas  las  nadonei;  y  también  se 
encuentran  allí  muchos  extrangeros  no  solo 
asistentes  á  las  escuelas  como  discípulos ,  si- 
.  no  sentados  en  ks  cátedras  como  maestros, 
esparciendo  las  riquezas  de  su  saber  en  aquel 
emporio  de  k  {udsfHmdtncia.  Sartl  trae  el 
catálogo  de  los  escolares  ,  donde  se  ven  mu- 
chos de  España ,  y  de  otras  naciones  [I?) , 
y  habla  distintamente  entre  los  profesores  de 
un  Miguel ,  de  algunos  Pedros ,  Bernardos  y 
otros  españoles  ,  de  un  Estefano  de  Tournai, 
de  un  <iuilIermo  nocmando ;  de  un  Elias  In- 
gles ,  y  de  varios  otros  extrangeros  profeso- 
res del  derecho  civil  d  del  eclesiástico  (r), 
'   jLas  obras  de  aquellos  jurisperitos  se  re-  Mén'to  de 

  '  .  ros  prof> 

(fl)    Db  el,  Prof.  Bonon.    {Jb)    Apptmi.    (p)   Vi  ci. 
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duelan  comunmente  á  glosas  y  i  sumarios! 
Imerio,  Búlgaro ,  Martin  Gosia  ,  Rugicro  , 
■  Azo  ,  y  casi  toJos  los  escritores  Kgjlcs  de 

Glosas,  aquellos  tiempos  hicieron  glosas  poco  mas 
6  menos  difusas  y  estimadas »  hasta  que  ha^ 
cia  la  míud  del  siglo  decimotercio ,  el  cé- 
lebre Acursio ,  tomando  de  las  glosas  de  to* 
dos  las  que  le  parecieron  mas  oportunas , 
é  insertando  las  suyas  mas  llenas ,  mas  com- 
pletas, mas  preciosas,  y  mas  electas ,  formd 
aquellas  glosas »  que  después  se  han  conser* 
vado  en  el  código,  en  las  instituciones,  y 
en  las  pandectas ,  y  que  son  conocidas  anto- 
nomásricamente  con  el  nombre  general  de 
glosas,  Rugiero  no  contento  con  haber  escri- 
to 9  como  los  otros » sus  glosas  ,  quiso  tam* 

Suinii*  bien  formar  una  suma  del  código:  y  Pla^ 
centino  se  dedicó  á  componer  otra  simia 
del  mismo  código  ,  que  superase  la  de  Ru- 
-  giero »  bien  que  no  llegó  á  completarla  en- 
teramente ;  y  después  hizo  también  otra  de 
las  instituciones.  Y  como  Placentlno  dexó 
incompleta  la  suma  de  los  trecdltlmos  li-- 
bros  del  código  ,  Pileo  le  dió  la  tíltima  per-' 
feccion.  Vino  después  Azo  ,  y  escribió  tam- 
bieo  una  suma  que  superó  á  todas  las  que 
hasta  entdnces  haUan-^salído  i  hiz  vj  mere* 
¿16  no  solo  la  véaeracioa  de  los  j[urisj[>eritot 

'de 
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de  aquellos  tiempos ,  sino  los  elogios  de  Gra- 
dina y  de  otros  profesores  de  los  nuestros. 
De  modo  que  comuamente  las  glosas  y  las 
sumas  eran  las  obrai  de  los  jurisperitos  de  los 
siglos  duodécimo  y  decimotercio.  Burgua- 
dio  se  dedico'  á  otro  trabajo,  que  podía  con- 
siderarse como  glosas  de  nueva  especie ,  apli* 
cando  á  los  textos  y  á  las  palabras  griegas 
que  se  encuentran  en  el  digestd ,  k  ver* 
sion  latina ,  la  qual  por  otro  lado  lío  es  siem* 
pre  muy  feliz.  Como  estas  glosas  se  unían 
al  texto  ,  crecían  los  volúmenes  de  las  pan- 
dectas;, y  estas,  que  ,  según  la  antigua  divi» 
sion  9  se  comprehendian  ^  dos  voldmenes 
intitulados  Digesto  viejo  y  mum^coxa  la  aña-  Divislaii 
dídura  de  las  glosas  se  hubieron  de  dividir 
en  tres  ,  Digesto  'viejo ,  reforz.ado ,  /  nuevo  , 
cuya  división  la  atribuyen  algunos  á  Bul« 
garó ;  y  ciertamente  nació  en  aquellos  tiem* 
pos  de  Búlgaro,  de  Azo »  ó  de  Acursio.  No 
fueron  menos  notables  las  variaciones  de  las 
novelas.  Irnerio ,  como  hemos  dicho  antes,  ' 
añadid  á  los  artículos  del  código  las  novelas, 
que  de^  algún  modo  los  derogaban ,  y  estas 
novelas  tomaron  el  nombre  de  auténticas »  Aotéatl- 
como  también  las  que  otros  después  de  ¿1  rd> 
liriefon  en  semejantes  aplicaciones.  Otro 
risconsulto  quiso  reducir  á  cierta  división 
*  Tom»  láhh  to- 


'  Digitized  by  Google 


4^6        Historia  de  las  ciencias. 

todas  las  novelas ,  y  formd  de  ellas  ntie* 

vas  colaciones ,  en  las  quales  fueron  coni- 
prchendidas  todas  :  y  aunque  la  elección  y 
colocacioa  de  las  novelas  para  cada  cola* 
cion  no  haya  sido  alabada  por  los  eruditos»^ 
sin  embargo  este  drden  han  seguido  todos 
los  posteriores ,  como  lo  vemos  aun  al  pre- 
sente. Pero  como  Lis  leyes  de  Jusriniano  no 
trataban  de  los  feudos,  no  conocidos  aun  en 
aquellos  tiempos  ;  y  sobre  ellos  se  movían 
freqüentes  qüestiones  en  el  foro ,  Gerardo 
Kegri ,  Oberto  del  Orto ,  y  otros  juristas 
recogieron  las  costumbres  longobardas  en 
esta  parte ,  y  de^ues  Ugolino » juntando  á 
estas  costumbres  las  constituciones  de  los 
emperadores » formó  de  todas  un  cuerpo  de 
U  -'es  feudales  ,  que  afiadidas  á  las  novelas 
hacían  la  décima  colación.  Estos  eran  los 
estudios  de  los  jurisperitos  de  los  siglos  duo- 
décimo y  decimotercio,  que  pueden  pro* 
píamente  llamarse  la  escuela irneriana,  quan- 
(do  no  se  quiera  formar  de  ellos  dos  escue* 
las ,  una  de  Irnerio  ,  y  otra  de  Acursio.  Em- 
pezaron después  los  escritores  legales  á  di- 
fundirse en  largos  comentarios,  en  tratados 
particularmente  de  feudos ,  en  decisiones  y- 
xonsejos ;  y  de  feudos  escribieron  Rolando  ^ 
HíomU  ,  Jacobo  de  fielviso  ^  Andrés  Ram- 

po- 


üiyiiized  by 


Lib,  IlL  Cap.  IIL  427 
pool ,  y  otros ;  y  las  consultas  do  Qldrado» 

los  consejos  de  Ramponi  y  de  Siñorolo ,  y 
los  gruesos  volilmenes  de  comentos  de  Cí- 
no  de  Pistoya ,  y  otras  obras  semejantes  son 
los  escritos  de  los  jurisperitos  del  siglo  déd- 
moquarto*  Pero  príncipes  de-  todos  estos , 
y  xe&s  de  una  nueva  escuela  legal  se  ele- Escuela  «b. 
van  sobre  todos  los  otros  los  tan  famosos  ^¡^^^°'^ 
Bartulo »  y  Baldo ,  que  dieron  nuevo  aspecto 
á  k  jurisprudencia.  Vinieron  después  los  Tar- 
ranis,  los  Salicetos » los  Fulgosios » los  Bo- 
logninis ,  y  aquella  cAscuni  é  innamerablo 
multitud  de  escritores  legales  ,  que  pueden 
llamarse  los  juristas  escolásticos.  En  vez  de  Mérito  cío 
breves  glosas»  y  de  reducidas  sumas  se  pre- 
sentan  largoa-oNMOlvioa^y  bc  introducen  en 
ellos  qüestiones  7  tratados  llenos  de  sofisii^ 
cas'sutilezas ,  de  citas  ya  falsas ,  ya  inoportu*- 
ñas  y  mal  aplicadas,  de  discusiones  gramati- 
cales y  dialécticas »  de  palabras  bárbaras ,  de 
desorden  y  ccmfiision.  Sin  embargo ,  entre  el 
cieno  de  estos  escritos,  dice  JLeibnitz  (a) 9  se 
esconde  mucho  oro  que  un  ingenio  sagaz  po* 
drá  extraer.  Nosotros  dexamos  este  empeño 
para  los  sagaces  ingenios  versados  en  tales  ma« 

üiíh  a  -  te* 

(a)  Netk,  tm»  ^itpr»  part.  6»* 


Digitized  by  GoOgle 


428         Historia  de  las  ciencias. 

terias ,  y  remitiendo  i  Pancirolo  (a)  á  los 

curiosos  lectoras ,  que  deseen  noticias  de  los 

.  mas  célebres  entre  estos  jurisconsultos ,  pa- 
samos á  mirar  la  jurisprudencia  baxo  un  as- 
pecto mas  bello  en  el  siglo  decimosexto. 
Progresos      La  cultufa  de.  las  lenguas  griega  7  Ia« 
deiajuris.  antigüedad»  d«  la  historia  y  de^ 

prudencia        ,  '        «.  .  ■  •        í  ••  ' 

rn  el  !>i¿io  toda  amena  literatura  conduito  al  estüdio 
décimo-  ¿¿  la  sana  jurisprudencia  ;  y  así  vemos  que 
los  primeros  escritores .  estimables  de  ^ta  - 
ciencia  estaban,  igualmente  versados  en  las 
bnenfis  l^tfa^  »;y  «dividían  sus  fatigas  entre  la 
jurisprudencia,  y  la' antiquaria  y  filológica 
erudición.  En  efecto,  nosotros  tomarémos 
por  primer  introductor  de  la  verdadera  ju- 
'  risprudencia  á  uno ,  que  no  está  reputado^ 
en  el  ndmero  de  los  jurisperitos»  sino  en 
el  de  los:  fikSlogos.  Este  es  el .  cukísimo  y 
Angelo  eruditísimo  Angelo  Policiano ,  quien  á  las  ' 
Polidano.  muchas  y  gloriosas  fatigas  que  emprendió 
en  los  otros  ramos  de.  literatura,  añadid  la 
ilustración  de  la  jurisprudencia.  £1  confron* 
td  las  pandectas  •  y  las  corrigid  en  infinitos . 
lugares ;  y  es  mas  fácil ,  como  dice  el  gran* 
de  Antonio  Agustín  ,  contar  ios  pasages  que 
AO  emendó  Policiano»  que  los  que  se  ven 

cor» 
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corregidos  por  su  diligencia  y  aplicación  (a% 

El,  como  sigue  diciendo  el  mismo  Agustín, 
excitó  los  ánimos  de  todos  al  restableci- 
miento del  derecho  civil ,  siendo  el  prime- 
ro en  predicar  las  instituciones  de  XcóBlo; 
y  quantas  correcciones  tenemos  de  Bolog- 
nini ,  de  Alciato  ,  y  de  Haloandro  ,  todas  es- 
tan  sacadas  de  los  libros  de  Policiano  (b^, 
A  estas  alabanzas  dadas  á  la  jurisprudencia 
de  Policiano  por  un  jue£  tan  autorizado» 
qual  lo  era  Agustin»  podemos  afiadlr  que 
preparaba  una  traducción .  latina  de  las  pa-* 
labras  griegas  de  las  pandectas  (r),  y  co- 
mentarios sobre  todo  el  derecho  (d^.  No 
menos  que  Policiano  debe  reputarse  entre 
los  £kíÍQgoi  .Büdfo » el  primero  que  ha  trs^*  fiudto. 
tado  la  jurisprudencia  con  elegancia  y  éro* 
dicion ;  y  este  del  mismo  modo  que  escribid 
las  anotaciones  á  las  pandectas ,  la  primera 
obra  de  -buen  gusto  de  la  moderna  juris- 
prudencia,  .did  á  luz  el  tratado  antiquario 
JDi  Asu  f  y  la  grande  obra  gramatical  de 
4o$  comentarios  sobre  la  lengua  griega.  Su- 
perior de  mucho  á  Budeo  en  el  mérito  legal, 
y  poco  inferior  en  la  edad  salió  Alciato  Aidatvb 

j,  1  , 

(«)    Lib.  IV.  EffienJ^  14.   ih)    Ibtd.    (c>  Polilon.* 
lib.  V  ,  ep.  iiii.   id)  I-ib.  X ,  cp.  1 V. •   •  --J 
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á  ilustrar  la  jurisprudeocia  con  sus  kccio« 

nes  en  Francia  y  en  Italia ,  y  con  muchos 
y  doctos  escritos  suyos ;  el  qual  escribió  ram- 
i>ica  otras  muchas  obras  sobre  ios  pesos» 
y  sobre  las  medidas  de  ios  antiguos »  sobro 
la  lengua  y  sobre  otras  materias  antiqua* 
xias ,  gramaticales  y  filológicas.  Mureto  reco- 
noce por  sus  guias  las  obras  de  Budeo  y 
(de  Alciato ,  cuya  lectura  le  hizo  aborrecer 
los  escritos  legales ,  y  buscar  con  ansia  las 
pintiguas  fuentes » y  los  comentadores  erudi* 
^os  .  Fero  Alciato « mas  que  Budeo ,  por 
las  muchas  partes  de  la  jurisprudencia  que 
se  dedicó  á  ilustrar  ,  y  por  el  gran  ndmero 
de  iurisperitos ,  que  formó  en  sus  escuelas» 
puede  particularmente  llamarse  el  verdadero 
jresuurador  y  padre  de  esta  ciencia.  Ademas 
de  Budeo  y  de  Alciato  había  á  principios 
del  siglo  decimosexto  muchos  jurisperitos 
4e  buen  gusto  ,  que  trataban  su  ciencia  con 
elegancia  y  erudición.  £n  los  primeros  años 
de  aquel  siglo»  antes  que  se  hubiese  dado 
A  conocer  Alciato»  era  estimado  y  ceie« 
brado  en  toda  Italia  ,  particularmente  en 
la  ¡urisperita  Bolonia ,  el  docto  Fortunio 
García  de  García  de  ErcUia»  cuyas  obras  de  ios  co* 

^'^^^  ^   men*> 

'  («)  Orac.  Xy«  J>«  tpt»,  ftifd,  tmr*  tunu  &c. .  . 
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mentarlos  á  un  tíiulo  del  dígesto  ,  y  á  una 
ley  romana  •  7  del  elegante  tratado  del  fia 
de  los  dos  derechos  >  impresas  en  Roma  • 
en  1514»  son  tai  ycz  las  primeras  ,  obras 
legales,  que  han . Ilustrado  las  materias  con 
variedad  de  oportuna  y  selecta  erudición  {a), 
h\  mismo  tiempo  Ulrico  Zasio »  profesor'  Zauo. 
de  Friburgo »  escribía  obras  legales  muy  es^ 
timadas ,  que  se  dtstiaguian  entre  tantds  otras 
obras  de  los  furisconsultos  de  aquella  edad ; 
y  por  otro  lado  Haloandro,  con  mucha  di- 
ligencia, y  con  advertida  crítica»  dio  una 
docta  y  correcta  edición » tanto  de  las  pan^ 
dectas  como  del  código  y  de  las  novelas. 
Slchardo  hizo  al  pdblieo  literario  el  rega- 
lo del  breviario  de  Aniano ,  de  las  institu»  * 
cienes  de  Cayo  ,  de  los  fragmentos  de  UN 
piano ,  y  de  las  sentencias  de  Paulo  y  dcxó 
im  docto  comentario  sobre  el  código  de  Jus- 
tlniano»  Vigilio  de  Zuichem  ha  sido  el  prt« 
mero ,  que  nos  ha  Indlcudo  algunos  libros 
de  los  basilicos  ,  y  á  él  debemos  la  primera 
edición  de  las  instituciones  de  Teófilo,  des- 
pués de  la  qual  se  han  hecho  tantas  otra»  . 

edi- 

(«>  GmnmentMrbm,  é^p^Oia.  Aé  tit.  I^fnt.  DépúC* 
$h  &c.  Ad  legeniv  Gatítu  Í9  Rhris  H  ^tkmmit.  Hr 
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ediciones  de  dichas  instituciones  hasta  h  muy^ 
reciente  de  Gandini  de  1779.  Y  así  algu- 
jios  otros  empleaban  su  ingenio » y  su  crí- 
tica y  erudición  en  dar  i  luz  para  uso  de 
los  estudiosos  los  monumentos  de  los  an* 
tJguos  legisladores  y  jurisperito»,  las  genuí* 
ñas  fuentes  de  la  verdadera  jurisprudencia. 
Por  otras  vias  se  aplicaban  igualmente  otros 
en  beneñcio  de  esta  ciencia.  Entonces  flore* 
Antonio  cia  el  célebre  portugués  Antoolo  de  Govea, 
deOovea.  ^1        sutil  y  mas  ameno  ingenio» 

que  cultivaba  la  jurisprudencia  ,  á  quien  Fa- 
bro  no  temía  dar  la  preferencia  sobre  Cu- 
.   jacio  por  la  fuerza  del  ingenio  (a) ,  y  i 
,  quien  el  mismo  Cujacio  concedía  la  palma 
«obre  quantos  nobles  intérpretes  del  dere« 
cho  justinianeo  había  habido  hasta  su  tiem* 
po  (¿^ ;  y  acostumbraba  decir,  que  s¡  Govea 
bubiese  tenido  tanta  aplicación  y  actividad 
para  ilustrar  el  derecho  civil ,  como  tenia 
ingenio  j  saber ,  no  se  hubiera  atrevido  i 
entrar  después  de  él  en  este  estudio  (r).  En 
efecto  escribió  Govea  sobre  el  título  De  jtt^ 
risdictiom  omnium  judicum  ^  y  su  comentario 
.    .  es 


id)   Conject.  lib.  VIII ,  Praerf,    (b)   Noi,  dé  fi^gm. 

VJpioni  tíc.«  VI.  N$9  iMttrm»  ifi}  Paj^  Mano  im 
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les  h  ims  erudita » ifias  cnlta  y  florida»  . 
que^habiá  Mdo  ^1  cniditftiino'escritor  Qui(^ 
tanadueñifs  (tf), sio  cuyo  cotnentarío,  como 
.dicen  algunos  ,  hubiéramos  quedado  á  obs- 
curas ea  muchifiimos  puntos  pertenecientes 
á  la  jurisprudencia  romana  (^)«  Así  quesut 
Farks  lecciones  del  derecho »  7  tcuas^  bs 
otras  obras 'legales  kan  merecido  los  elo«« 
gios  de  ios  mas  estimados  jurisperitos.  Noim* 
bre  ilustre  se  adquirió  en  la  jurisprudencia 
el  célebre  Covarrubias ,  llamado  por  algunos  Covum^ 
JBil  súm  áfice  del  derecho ,  y  por  otros  Do^u^ 
tor.  iru4Hísimo y  de  singo^r  loieio ,  perito 
en  la  lengua  griega  y  en  la  latina ,  en  el  cono- 
cimiento de  la  antigüedad  y  del  derecho  ca* 
Bonico  igualmente  que  del  civil «  y  alabado 
pOT/OtroSy  como  que  casi  nada  hay  en  el 
derecho  ó  civil »  6  pontificio » 6  regiúf  digno' 
de  saberse  9  6  notable  por  la  erudición ,  6 
recomendare  por  la  utilidad*  que  él  no 
haya  tratado ,  nada  tan  difícil ,  arduo  y  pro- 
fundo que  con  la  sublimidad  de  su  ingenio 
no  haya  ilustrado  y  explanado;  y  asi' generad 
mente  lo  llenan  tódos  dé  los  mas  lisoniV 
•  Tim^X.      .  lii  roa 

  •  ♦  ^  ' 

-  (o)    De  jwrisdict.  Praef.    (b)         NiC,  AalOII»  -Si*// 
htp.  nova  :  *Am$Qnius  Gwewut. 
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ros  elogios  (¿i).  Y  es  de  observar  que  tsi 
iGovea  como  Covarrubias,  tan  estimados  ea 
]ar.vi«i)cia  loffAp  fiicfQai|^alm9nfie.  aprecian 
bles  poi^  stt  riacriia  rn  Ui  áment  itteratunL 
Covarrubias  ao  salié  -de  'España  ^  .donde 
adquirid  ,  y  esparció  los  t^rsoros  de  su  saber ; 
pero  Gofvea  se  hizo  célebre  en  Francia » 
q^P)  a^Mo^ces  s<  podía:  lUioar  cl.teatra  do 
'  b  juTispriKl^Ia. 

Cpnu^  cil  |#s  siglos  priscedeotes  todos 

...  .  acudían  á  Italiai  y  partiotlsroientem  Bolo-* 
nía  ;  para  aprender  y  para  enseñar  las  leyes, 
^sí  en  el  decimosexto  vemos  h  mayor  co^ 
,  pia ,  tanta  de  estudiantes ,  como  de  maes* 
tros  f  dirigjrsfr  á  Francia ,  y  panticularmeme 
Emielt  de  f  Bourges ,  ^4  9Qdia  Uaioarae  cor  esta  parto 
k  Bolonia  ele  k  Francia.  Rossi ,  Ferrcti , 
y  varios  otros  extra ngenos ,  y  sobre  todos 
Alciato,  y  Govea ,  dieron  gran  crédito  á  las 
escuelas  de  Francia;  y  los  franceses  mismos 
con  s^s  fibras,  y  c6n  S9S  kcc^>nes  atraían 
i  sí  tí  atención  de  todos  Ibs.estudiosos  do: 
la  jurisprudencia.  A  mas  de  Budeo ,  el  pri-  ^ 
mero  d  ciertamente  de  los  primeros  restau* 
r^adores  del  derecho,  se  cuenta  también  en- 

Sanm.  trc  estos  á  Eginardo  Barón » profesor  esti-* 
—    —  •  "~  ma- 

'  ia)   Mk.  Ant.  BÜl  éisp.  J>iá0eus  Covarruditi» 
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mdo  t  y  tíQ  mpúQf  ilustre  por  w%  dls^íput 
los,  que  por  sus  obras.  De  mayor  mérito 
fué  Duareno  discípulo  de  Budco,ydcAl-  Puwcnot 
ciato,  sucesor  de  este  en  la  cátedra  de  Bour-  ' 
gest  Y  autor  ác  obras.^  que  no  solo  expii* 
caban  las  kyes  t  sino  que  también  eosefia-» 
bdn  el  verdadero  método  de  estudiarlas  (a)i 
'  Baldulno,  profesor  de  la  misma  univ^rsi^Batdulaof 
dad,  ilustro  mucho  el  derecho  romano ,  ha-f^^^^^*** 
ciendonos  conocer  la  jurisprudencia  muciana^ 
ó  bien  sea  del  célebre  Q.  Muelo  Scnrala»  ex- 
plicando la  «ley  idcidia  »  y  dandonioa  rarioe 
otros  escritos  ecudttos*.  Xas  disputas  de  le 
Conté  con  Duareno ,  y  con  otros  muy  cele-  • 
bres  profesores,  no  menos  que  sus  obras  au* 
jnentaron  á.  la  universidad  de  Bourges  la  £»« 
;iDa  justamentct/iKlqttiriáSé'dÚ^     ,  Tin^ 
.quelto  9  Holineo »  y  tarloa  escritores 
•de  gusto  Kftiqaote  hacían  mas  y  mas  con» 
siderable  el  odmero  de  los  ilustres  jurispe" 
ritos  franceses,  Pero  entre  quantos  france- 
y  de  otras  naciones  contribuyeron  al 
restablecimiento,  del  derecho  civil » ninguno 
se  distinguid  con  tánto  honor ,  eomo  el  ea* 
pañol  Antonio  Agustín  ,  y  el  francés  C\i)a« 

lii  a  cío» 
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cío.  Á  ninguno  de  los  jurisconsultos  de  to* 

dos  los  siglos  modernos  debe  tanto  la  an*' 
tigua  jurisprudencia  ,  como  al  eruditísimo 
Antonio  Antonio  Agustín.  £1.  profundo  conocimien« 
Agustín.  1^  qii^  tenia  de  los  autores  antiguos ,  de  los 
utos  antiguos »  de  las  antiguas  £imiltas »  y  de 
toda  la  antigüedad,  le  hacia  de  tal  modo 
*'  *  *  '  dueño  de  las  leyes  romanas,  y  de  toda  la 
jurisprudencia  romana,  que,  como  dice  su 
compañero  y  panegirista  Andrés  Escoto  (a)^ 
parecía  verse  resucitado  én  éX  un  Paulo  t  nn 
ÍJlpiano  t  un  fti^inianb.  Mate  tentajas  acanr etf 
1^  al  derecho  civil. '^co'A  <piaero  li^os  de 
fmendacknes  y  de  opiniones  Q})  ,  obra  de  su 
edad  juvenil ,  y  de  pequeño  voldmen  ,  que 
guamos  ^aves  y  maduros  jurisconsultos  qui- 
sieron COA  grueA>s  tbcnos ;  y  CM  varias  claisies 
de  escritos  Tolver  al  gusto  romano-  la  sdti* 
da  jurisprudencia.  Escribid  de  las  leyes  ^y  de 
los  senadosconsiiltos con  magistral  dominio 
nos  puso  á  la  vista  el  origen  y  la  especie 
de  todas  las  leyes»  que  se  haUan  compre- 
•hendidas  en  las  pandectas ,  como  si  el  iiiis^ 
-mo  las  hubiese  extendido ;  y  con  igual  po- 
sesión manejó  también  las  leyes  que  nos  han 

que- 

e«M..  Jwrit  tíMsmeá.Vf.  ... 
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qoecfadtf  de  las  doce  tablas^.  rLa  cronología 

<le  las  leyes,  7  la noticw  dé  sus  autores,  y 
de'  los  otros  escritores  de  las  mismas  era 
muy  impoccai|te»iy  casi  ncoe^ia  para  con^ 
ciliar  .las  Icjifct,  yi  para  dar  ralEón  de  Jas  di- 
&rcncias,  7  ¿vecesttnibie&d&laasipkréatea 
.«ntilogias ,  qae  entré  telfal  ijb  teiidoeiitn|n<v 
y  escribió  aquella  obra  eruditísima  de  los' 
nombres  propios  de  ¡as  pandectas,  que  ha 
«ido  la  luminosa- antorcha,  que  ha  dirigidlo  S 
;Ios  jiurispericoi  en  el  •eátiidÍQde;^s,paiNAed- 
7i<feripdlí4«iantigda^qtspcuAi¿cia  (a). 
•Son  todavía  xlá9ÍcaF7  tñágistcflílcfi  st^s  peque- 
•fias  obras  de  las  excusaciones  (Jf) ,  y  de  las  m¡- 
4icias  (f).  Las  constituciones  de  Jusciniaxxq^ 
el  epitome  de  Jets  norolaSi  dcK  profesor  Jii« 
^ánó  I  7i-iia$t«'  hsitíeyesc  jiavaW  ^crjlofc  «o- 
*dio$,  7  '  Casi  -4odas:lás  parces  de  la  antigua 
*^risprudencia  deben  ál  ingenio  7  á  la  eru- 
-dícion  de  Agustín  sus  mas  bellas  7  segu- 
*ras  luces.  Con  razón ,  pues »  podremos  11a- 
mark  pbr  boca  detiodo6lo5eniditos.de  aqud 
tiempo  hombre  coosumado  en  tocb  clase  de 
'erudición ,  7  éí  ttm  grande  de  su  siglo ,  arca, 
y  depósito  de  tod^  la  auti¿üedad » verda- 
'  dc- 

(a)   D9  propr.mm.pmidm:»   (A)   M  Modestinum  ^  tiv$ 
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íáíté  ranaufsfor  .ilel.dapediQ¿dxll  j  áA 
*f)Qaxo  9  príiici^  isQprmd  tósT^jiitiitoiir 
iSuitoS  y  y  üor.  éxquisLra  de  jiqucHa  edad.  Na 
•obstante  esto  V sin  entrar  en  parangón  sobre 
«líL  universtUdad  del  mérito,  ikef ario  ,  en  la 

3a%  ventajas  proporciotuidals  á.  la  jurisprtiden- 
.cía  civil,  e5  preciso  ceder  respetuosatdentc 
la  palma  al  gran  Cujacío»  Agustín  abrid  las 
4udiitcs,y porttcá  las  aguas»  piara  fecundar 

'da :  Cujn:b  Wiuktvd  todo»;  y  de  ttidos  ce* 
-gid  los  mas  sabrosos  y  saludables  frutos.  ¿  Qué 
^arte  del  derecho  no  encuentra  en  sus  escri** 
•ttjjp'la  oorrespoodiente  ilustiíacÍDn  ^¿  Quánto 
>no  io^qdcdagía^qiead^sdar  A  un  «riid^tp  juritt» 
«nfohaieaUa'UDatracitodAtafiiJií)rc«  xqíú$^ 
«as » si  le  faitasen  las  lucQ^MparcidaS  por  Cu(« 
-jacio?  Y  después  de  las  fatigas  de  aquel  gran- 
•de  hambre  ;  qué  queda  xn  elU»  que  no  es« 
ité  i^diiddo  á  la  nec«iÍEunai;bIacid*d  I  LaJof* 
dtkttca:  r  d:  oid^^  fa»  |Mmdeetaiir7  las  tmifc^ 
las,  WfftukM^  y  hs  jiatatillas,  7  tote  ot 
cuerpo  del  derecho  íustfoianeo,  lo  trata  con 
la  mayor  pulidez  y  dignidad.  Para  mas  cld- 
-ra  mtciigcncía  tld^tiguo  derecho ,  es  pre« 
tísd  coóq^  U  é^i/^  ^  aaffgups 

•  rla- 
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rlsperítbs  3  y  Cujacio  con  mgeniáikn^i  infii^ 
tigable  diligencia  ,ha  recogido  >  las  obras 
los  fragmentos^ de  todo^',  y  les  iiai  donloilíl 
coitespondieiite  exposición ;  y  UlpianoV  KaíiX 
la  »  A£rica(n6  «  Nondo  ttimo'^JüiflA  íAéhíí 
ccb»  f  Cervidib  Sceiirolacf  HrcriDio ,  J^dtesí 
tÍRO«SaÍTÍo  Juliano,  y  sobre  todo^iel  ¡;élt^ 
bre  Papiniano  V  iios'  hall  abtertÍo,r.por  búcA 
de  Ci)iacto » su  nmenie  ^  nos:  dadorrpafttf 
de  sus  sieiitÚBicntos  y^-y  9e  nos  han  hecho  fa-^ 
piiliaresi:  y  doméstico^.  A.  ia  Jkisttabíofi-  4el 
<Ípftlclibii'«iúgüó ,  ircidadeiiarfiícnrené^flr^ 
fisprudencia  ,  ha  querido  él  añadir  la  dibcía- 
ración  de  aquellas  partes  del  moderno  ,  qu« 
AO  derivan  \su5.  iuécs  ;jdel  antig^io ,  y  con  sit 
acostumbrado  ittagistew^  h^.  <ilsipadp  la  ol^s« 
c<|dM?^«^l«<4ooirii»  -«fe  ItrfiáiBMridii» 
dado  uná'dbdafCXpUcácioii  d^.k'.biHir  dd 
pro  de  Carlos  IV.  Pudo  con  razón  decir  el 
verdadero  conocedor  de  la  jurisprudenciar 
Qravina  (4)»  que  y^m.^  puede  aprender  co<< 
^  sa  al^na  sin  iCHfaaio  ;:ni  es  licitor^oora» 
^  alguní^  <,desj^iidC>deil$l^<baK>ly4  mam  át 
GraviflB  kAh  escrko  Plfieo  (^) .  qtie  quan« 
to  la  jurisprudencia  ha  recibido  de  pura  y 
gCAUÍa»  .lu4t,todfi  la  dt;beeaQs^y  lo  debe*» 
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rán  también  los  venideros  á  aquel:  grande 
i}ioiDbrf.  «^Qttc.dÚDeinoi^ipues  del  juicio  dd 
/sus  cdinpifcrlotas(  vcff  pbspaesto  el  graii 
á¡4ijlcio'¿!i}ilJForadeI»  ,cir  kxátédra  ;de  To« 
Imí  ?  Mil' ÜigQo^  rival  eooofttrd  Ctijaciaen 
üourgcs ,  en  la  persona  de  Robert ,  que  tan- 
tas y  tan  doctas ,  pero  amargas  obras  escri« 
^lQQQtía{z  él;  en  Dónela ^4iuu»r  de  michos 
yfthtoietici  leales  baataoc»  ¡esámados'r  ]^  de 
orras  obras  eruditas  1  en.  Dinreoo ,  de  quien 
hemos  hablado  antes ,  y  particulamiente  en 
Otomano,  escritor  de  maravillosa  erudición.' 
Sígto  de  La  jurisprudencia  ,  como  todas  las  otras 
oro  de  ia  cienciss,  tlivo  SU  síglo  .de  oro  en  el  sigl<^ 
decimosexto,  ea.elqual  im  Alciato^  u» 
Agustin » oo  Cupcio  y-no  Uegaron  á  obscu« 
recer  el  nombre  de  tantos  otros  sus  coe*' 
táñeos  nombrados  hasta  aquí.  Pero  á  mas 
de  aquellos  ¿quiéo  do  conoce  á  Leundavio»' 
eotordela  grande  obra  del  derecho  greco* 
romano  *  lespetada  constanteineiité  por  la 
4oofa  posteridad }  Y  lio  \soá  conocidos  *<lo 
todos  los  jurisperitos  Tóreli ,  fiel  editor  de 
las  pandectas  ñorentinas;  Pancirolo,  ñimoso 
escritor  de  las  vidas  de.  los  celebres  juris* 
coúsu1¿Qs  ;^8cisiOB  r  i  ouyo  mta^  ériidicioa 
90  ^ebe  el  conocimiento  que  tenemos  del 
iforart^ano d^jsús.ml&t^dQ¡|ia$  formulas,  y  ' 

de 
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de irarias otras  parces  de  antiquaría  legal, po- 
co conocidas  antes  de  él ;  Padilla ,  autor  di* 
sicó  sobre  las  transacciones,  7  sobre  los  fi« 
deiconiísos  ,  y  clarísimo  comentador  de  al<>- 
gunos  rescriptos  de  los  emperadores ,  y  de  al- 
gunas respuestas  de  los  jurisconsultos ;  Ma« 
nuel  de  Costa ,  de  quien  sus  coetáneos  no  sa« 
ben  que  alabar  mas » si  eMogenio  ó  el  juidov 
la  erudición  d  la  diligenctt|MÍÍÉÍb  Quint». 
tiadueñas ,  cuya  obra  del  imperio  y  de  la  ju- 
risdicción ,  superior ,  en  concepto  de  Meer- 
Itian  (^s),  á  quanto  Alciato»  fiaron,  Govea, 
Duareno.y  Cuiacio  han  HiiwianiJ  t(É^re  dicha 
materia ,  es  un  verdadero  tcisiM^thÉákÍM 
antigua  y  moderna,  legal  é^isfdrlca,  griega, 
romana  y  española ;  y  varios  otros  jurisperi- 
tos de  aquella  edad  ,  escritores  de  obras,  que 
aun  en  la  nuestra  son  clásicas  j  maglstra- 
les  ?  ¿Y  no  son  de  aquel  tiempo  los  mas  cele- 
brados escritores,  no  solo  de  ks  teorías  del 
derecho,  antiguo ,  sino  también  de  la  pricti- 
ca  del  moderno  ?  Las  obras  de  Gómez ,  y 
de  Garcia  sobre  la  nobleza  espaííola,  y  so- 
bre sus  diversos  privilegios  y  derechos»  7 
Tm.X.  Kkk  las 


(«)  Cmp.  Mv.  tkei»  éurii  dv.  it  can.  pag, 


442         Ifísforia  de  ¡as  ciencias. 
las  obras  de  Simancas  ,  y  de  Molina  sobre 
las  primogcnituras  de  los  españoles»  han  ser-> 
vido  también  de  regla  para  la  noblez((»  y 
{)ara  las  primogcnituras  de  las  otraanado* 
oes.  Las  obras  de  Men'ochio ,  y  de  Mantica, 
singularmente  algunos  tratados  particulares 
del  uno  y  del  otro,  son  tenidos» aun  hoy  en 
4ia ,  como  oráculos  en  todos  los  mas  res* 
•petabies  tribunales.  Así  que  apenas  hay  ma* 
feria  alguna  jurídica ,  que  no  recono^  aU 
gun  escritor  de  aquel  siglo  como  clásico  y 
iiiagistrai.  Luis  Gómez  ,  y  tras  él  Farinacio, 
y  después  otros»  han  dado  la  gran  colec- 
ción de  las  decisiones  de  la  sagrada  Rota;  Pe* 
dro  Ruiz  de  Moros  pói como  es  mas  co- 
nocido »  Rtticio  Maureo ,  llamado  para  ense» 
ñar  las  leyes  en  Polonia  ,  publico- una  docta 
obra  de  decisiones  lituánicas ;  Antonio  de 
^ama  dio  las  del  supremo  consejo  de  Por* 
fugal ,  y  así  varios  otros  recogieron  las  de- 
cisiones tie  di&reotes  tribunales ,  é  Jiicieron 
conocer  la  doctrina,  y  la  manera  de  pen» 
sar  de  diversas  naciones ,  y  las  opiniones 
de  los  sugetos  mas  respetables  de  las  mis* 
mas,  proponiendo  mas  y  mas  exemplares» 
para  regularse  ,  los  legistas  en  sus  decisiones» 
'El  descubrimiento  de  un  Nuevo -Mundo 
piüdu^o  también  un  nuevo  derechO|  y  mu- 
chos 
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chos  jarispcritos ,  que  en  aquel  siglo  lo  ilus- 
trasen ,  hasta  que  sobre  todos ,  Solorzano» 

á  principios  del  subsiguiente,  lo  trató  con 
mayor  diligencia  y  plenitud  en  varias  obras, 
tanto  latinas ,  como  españolas.  Así  que  po-  Juriscon- 
demos  verdaderamente  decir  que  el  siglo 

,  ^  •  *  ^  principios 

décimosexto  ha  sido  fecundo  en  todos  los  del  tígio 

ramos  de  la  jurisprudencia ,  tanto  teórica  <í¿c*mQ- 
como  práctica  ,  y  que  igualmente  que  para 
las  oteas  ciencias  puede  reputarse  por  el  si- 
glo de  oro  para  la  |urisprudeQCÍa.  Pero  tm¡* 
to  la  jurisprudencia  moderna ,  como  la  an« 
tigua  ,  ha  sido  mas  firme  y  constante  que  la» 
otras  ciencias  en  conservar  el  buen  gusto, 
y  ha  sabido  mantenerse  en  su  esplendor , 
aun  en  el  siglo  subsiguiente ,  quando  se  ha« 
•liaba  en  estado  de  decadencia  el  resto  de 
la  literatura»  £n  efi^o»  ¿-quintos  ¿grandes 
hombres  no  siguió  produciendo  por  mucho 
tiempo  la  jurisprudencia  ?  Cerraron  el  siglo 
XVI ,  y  abrieron  el  XVII  algunos  juriscon- 
sultos de  mucho  mérito»  como  los  dos  Piteos,  piteo. 
Pedro  y  Francisco»  que  fueron  de  los  mo 
ilustrados  y  2elosos  restauradores  del  dere- 
cho antiguo ;  Mornac  ,  práctico  erudito  ,  y  Mornac. 
docto  en  las  buenas  letras ,  y  en  las  leyes 
romanas,  y  en  las  francesas ;  Antonio  Fabro»  Fabro.^ 
digno  rival  de  Cujacio » llamado  por  Fer- 

Kkkfl  fie- 
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riere  (a)  el  jurisconsulto  moderno  ,  que  ha 
Uevado  mas  adelante  sus  ideas  sobre  el  de- 
recho; Ritensusio ,  no  menos  conocido  por 
las  obras  de  jurisprudencia,  que  {tor  las  de  . 
literatura ;  y  dexando  aparte  algunos  otros 
Dionisio  hombres  ilustres  ,  nombararemos  á  Dionisio 
Ootofre-  Gotofrcdo ,  á  quien  debe  mucho  la  juris- 
prudencia por  las  eruditas,  y  driles  obras  que 
'  produxo,  y  mucho  mas  por  haberle  propor- 
cionado una  de  las  mas  resplandecientes  an«' 
Jacobo  lorchas  en  su  hijo  Jacobo. 
Goiofrc-       5i  hay  jurisperito  alguno ,  que  pueda 
ponerse  al  lado  del  gran  Cujacio,  este  es 
sin  contradicción  el  célebre  Jacobo  Goto* 
fredo.  ¿  Qué  tesoro  de  juiciosa  doctrina ,  y 
de  selecta  erudicim  no  nos  presenta  su  gran* 
de  obra  del  código  tcoJüsiano  con  comen- 
tarios? ¿Qué  investigaciones  eruditas,  y  que 
crítica  sagacidad  no  se  ven  en  su  edición 
de  los  fragmentos  de  las  doce  tablas  l  ¿  Que 
claras  luces  no  esparce  sobre  varios  puntos 
*  de  la  jurisprudencia,  y  sobre  el  estudio  de 
esta  ciencia  en  sus  animadversiones  del  dere- 
cho civil ,  en  el  comentario  sobre  el  título 
de  las  pandectas  de  las  reglas  del  derecho 
antiguo » y  en  lodaa  sus  obras  ?  Uo  sdlido 
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juicio,  una  fina  crítioi^  una  vastísima  eru- 
dición 9  y  una  aplicación  infatigable  haciaa 
i  Gotofredo  el  principe  de  los  jurisperitos 
de  su  edad ,  digno  d^  ocupar  el  trono  de 
ia  jurisprudencia  en  compañía  de  Cujacio, 
Y  autor  glorioso  de  las  obras»  que  debiaa 
ser  la  guia  de  los  mas  eruditos  jurisconsul* 
tos,  Y  que  nos  daban  en  el  siglo  decimo- 
séptimo UQ  jurisconsulto ,  que  pudiese  ea« 
trar  á  formar  el  trlumvirato  legal  en  com« 
pañía  de  los  dos  héroes  del  precedente» 
Agustín ,  Y  Cujacio.  En  aquel  siglo  flore- 
cía también  Antonio  Mattei ,  el  primero,  y  Antomo 
el  único  hasta  nuesjros  días  ,  dice  Renazzi, 
juez  sin  excepción  en  esta  materia  (^) ,  el 
primero  y  el  único  qoe  ha  tocado  con  ma- 
nos puras*  y  tratado  distintamente  y  coi^ 
dignidad  la  parte  criminal  de  la  jurispru-* 
dencia  romana ,  ilustrada  superficialmente 
por  los  mas  doctos  intérpretes ,  y  torpemen« 
te  corrompida  por  el  vulgo  de  los  crimi- 
nalistas (ir}.^  Florecía  el  célebre  Amoldo  Vi-  Vinio* 
nio » cuyo  seguro  juicio ,  sdüda  doctrina » $o< 
lecta  erudición ,  elegancia  y  claridad  han 
jbecho  sus  obras  clásicas  en  muchas  escue- 
las, 


^.  (a)   Ei.  jur,  crtm,  Praef,    ijb)   ^«T.  Müttkti  Di  cri^ 
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las ,  y  su  nombre  respetable  á  los  maduros 
fbrisconsulros.  Las  anotaciones  á  las  institu* 
Clones  de  Tedñlo  ,  y  la  edición  de  (os  basí^ 
lieos  hacían  que  la  jurisprudencia  griega  de- 
biese mucho  á  Fabrot ,  como  también  la 
romana  por  sus  obras  originales,  y  por  la 
edición  de  las  de  Cujacio.  Nombre  ilustro 
Broeo.  se  adquiría  Broeo  con  su  eruditísimo  co- 
mentario de  las  instituciones  de  Justiniano, 
y  con  los  elegantes  y  curiosos  optísculos, 
que  dio  á  la  jurisprudencia »  coa  alguno  de 
los  quales  ha  querido  Meerman  enriquecer 
ibrflle.  su  tesoro  Qi).  No  se  distinguía  menos  Me<» 
ríllecon  las  observaciones,  con  las  varían* 
tes  de  Cujacto  ,  y  con  las  otras  obras  le- 
gales; y  Merille  y  Broeo  son  los  dltimos, 
que  yo  sepa »  de  ios  profesores  de  Bourges» 
que  tuvieron  decorosamente  el  honor  de 
suceder  al  gran  Cujacio ,  y  á  tantos  otros 
ilustres  escritores,  que  ocuparon  aquellas 
escuelas. 

Escuela  de  La  gloria  de  la  primacía  en  la  jurís- 
Salaman-  pm^j^Q^^íji^  Bolonia  había  pasado  á 

Bourges,  parece  que  abandonase  aquella  uni- 
versidad para  transferirse  i,  Salamanca ;  y  la 

ciencia  legal ,  que  nació  ea  Italia ,  y  tuvo 

  su 
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ni  medio  dia  en  Francia »  se  fixd  por  algua 

tiempo  en  España ,  no  para  encaminarse  á  - 
su  ocaso ,  sino  para  transferirse  al  scpten-  ^ 
trion »  como  veremos  después.  Padilla ,  Co«. 
varrubtas » Ántonio  Gómez » Pinel ,  y  otros 
célebres  profesores  ,  conservaron  ei)  ^mu* 
cho  lustre  por  todo  el  siglo  decimosexto 
las  escuelas  de  Salamanca.  La  fjnia  de  Pi-  Pichardo. 
chardo ,  sucesor  de  aquellos  grandes  hom«« 
bres  •  llamaba  á  las  mismas ,  aun  á  princU 
pios  del  siguiisnte »  i  los  mejores  ingenios  do 
España ,  como  también  á  otros  de  otras  na^ 
ciones,  y  sus  obras  enriquecían  con  nue* 
vas  luces  la  jurisprudencia  teórica  y  la  prác-* 
tica.  Educado  en  aquellas  escuelas  fué  Eduar-  • 
do  Caldera ,  quien  ilustró  con  sus  quatro  Caldenu 
libros  de  Varias  ¡ecciwtn^  el  derecho  greco* 
romano ;  y  en  los  otros  quatro  De  hs  er^ 
rores  de  los  pragmáticos  esparcid  útilísimas  lu* 
ees  para  el  estudio ,  y  para  la  práctica  de 
esta  ciencia  ,  como  lo  conocieron  muy  bien 
Everardo  Otto » que  los  bysed  ansiosamente 
para  ioseftarlos  en  su  Tesoro  dd  dencho^y 
Meerman ,  que  se  llamaba  feliz  por  haber 
podido  enriquecer  el  suyo  con  una  obra  tan 
preciosa.  Pero  hacia  la  mitad  del  siglo  XVII* 
quando  en  Bourges  ,  en  Bolonia  •  y  en  las 
otrar  universidades  de  Italia  y  Francia  iba 

.  de- 
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decayendo  el  estudio  legal ,  florecía  en  Sa- 
lamanca en  las  escuelas  de  muy  doctos  pro- 
Melchor  fesorcs.  Melchor  de  Valencia  ,  llamado  por 

de  Valen-  Suvez » luz  y  coluRina  de  la  jurisprudencia» 
la  que  iíustrd  con  sus  tratados  y  con  sus 

Fernandez  cartas  ;  Nicolás  Fernandez  de  Castro  ,  escri- 

dft  Castro,  tor  erudito  sobre  la  ley  de  los  gladiatores, 
sobre  ios  religiosos  militares ,  j  sobre  otros 
puntos  legales ,  es  con  fire<]uedcia  alabado ' 
por  el  referido  Suarez,  por  Rete»,  por  Ao» 
ton io,  7  por  los  otros  jurisperitos ;  y  varios 
otros  eruditos  ilustradores  de  todas  las  par- 
tes del  derecho  ocupaban  en  aquel  tiempo 
las  escuelas  de  Salamanca.  Pero  descollaba 
gloriosamente,  sobre  los  otros  el  nunca  bas* 
Ramos,  tante  alabado  Ramos  del  Manzano,  i  quien 
Meerman  no  teme  dar  el  título  de  príncipe 
de  los  jurisconsultos  de  su  nación  ,  de  aque- 
lla nación  ,  que  ha  producido  los  Agustines, 
'  los  Covarrubias  ,  y  tantos  otros  consumados 
|af  litas  (a).  Los  títulos  de  portento  del  gran* 
de  emporio  de  las  letras, Salamanca,  del  mas 
erudito  de  los  jurisconsultos,  del  nuevo  Pa- 
piniano ,  y  otros  semejantes  nombres  honro- 
sos ,  se  ven  dados  con  prodigalidad  á  Ramos  . 
por  los  escritores  legales ,  no  menos  ítalia- 

'  

{a)   Tom.  IV.  ec.  PrtHf. 
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nos  ,  y  españoles ,  que  de  las  otras  nacio- 
nes. Inmensa  copia  de  erudición  antigua  j 
moderna,  sagrada  y  profiina»se  ve  espar- 
cida á  manos  llenas  en  las  obras  de  aquel 
doctísimo  profesor.  ¿  Quién  hubiera  esperado 
jamas  un  tan  rico  tesoro  de  toda  clase  de 
doctrina  legal ,  política»  teológica»  histórica 
•y  filológica ,  teóriea  y  práctica  ,  qual  se  ve 
en  un  comentario  de  Ramos  á  las  leyes  /«to 
y  Papia  ?  La  misma  riqueza  y  preciosidad 
se  admira  en  todas  sus  obras ,  que  todas  ago- 
tan las  materias  que  tratan  ,  todas  están  sa- 
cadas ,  no  de  riachuelos »  sino  de  las  fuen* 
tes  mismas  dei  derecho  j  de  la  rázon ,  de 
la  justicia  y  de  la  equidad ,  y  IbcUmente  ha- 
cen ver  que  son  producciones  de  un  sacer« ' 
dote  de  la  justicia ,  como  dice  González  Te* 
Hez.  Meerman  forma  un  largo  catálogo  de 
los  muchos  eiogiadores  de  Ramos ;  pero  su 
mayor  alabanza  {t  mas  de  las  doctas  obras 
reimpresas  por  Meerman ,  es  verdaderamen- 
te su  muy  floreciente  y  concurrida  escuela. 
De  todas  las  provincias ,  no  solo  de  Espa* 
ña  f  sino  de  las  otras  naciones ,  concurrian 
los  estudiosos  á  su  escuela ,  y  en  ella  se  han 
formado  Nicolás  Antonio »  Fernandez  de 
Castro,  Aitamimio^ el  oRxienal  de  Agulfv 
re, el  célebre  Lucas  Cortés,  é  infíaitos  otros, 
Tom.  X       .  J-U  ío 
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de  algunos  de  los  quales  forma  un  largo 

catálogo  Mayans  en  la  vida  de  aquel  (a) : 
hasta  de  la  América  corrió  á  la  escuela  de 
Suarr?  c?e  Ramos  cl  docto  Suarez  de  Mendoza ,  que 
Mendoza.  fy¿  también  profesor  de  Salamanca,  y  es- 
critor de  una  obra  sobre  la  ley  Aquitía ,  con 
la  qual ,  en  sentir  de  Mayans  (Ji),  se  ha  me- 
recido la  palma ,  entre  quanios  han  escri- 
to sobre  dicha  materia ,  tanto  por  la  dili- 
gencia •  <omo  por  el  juicio ,  y  por  la  pcrs* 
picuidad,  superando  mucho ,  en  concepto 
de  Meerman  (c)  ,  nó  solo  á  Balduino  •  si- 
no también  al  cclcbradísimo  Gerardo  Noodt, 
que  escribid  sobre  la  misma  ley*  cincuenta 
Klcoias  después.' Nicolás  Antonio  no  se  ha 
adquirido  menor  nombre  entre  los  juristas 
por  la  bella  obra  sohre  el  destierro ,  que  en- 
tre los  bibliógrafos  por  la  Biblioteca  espa- 
ñola,  Pero  el  mas  grande  iurisconsulro ,  que 
ha  salido  de  la  escuela  de  Ramos ,  ha  sido 
Kete».  Josef  Fernandez  de  Retes,  digno  discípulo 
de  tal  maestro.  Retes  ha  escrito  sobre  tan« 
tos  pumos  importantes ,  y  ha  ilustrado  tan- 
tas leyes ,  que  puede  decirse,  que  él  con  su 
maestro  Ramos  ha  abr4zado  toda  la  juris- 

•pru- 
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(a)    A^xxá  Meerman.  Tf es.  jur^Q.  xom.  \,  {b)  £fiia^ 
líi^*  V  f  ep.  y.   {p)   TJks.  jur,  ¿¿c.  lom.  U. 
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prudencia*  Mayans»  mirando  solo  los  tra* 
fados  sobre  el  destierro  de  Antonio  7  de 

Retes,  hace  un  pequeño  cotejo,  y  nos  mani* 
fiesta  mas  rico  de  externa  erudición  i  An- 
tonio ,  Y  de  .legal  á  Retes  ;  la  doctrina  de 
Antonio  mas  antena  y  exquisita  9  la  de 
Reres  menos  varia ,  y  mas  fácil  de  adqut* 
rirse;  el  estilo  de  aquel  un  poco  duro  y 
obscuro,  el  de  este  mas  suave  y  mas  claro; 
aquel  escritor  para  los  eruditos,  este  para 
todos, y  ambos  á  dos  de  suma  diligencia 
y  juicio  (a),  Pero  por  mas  docto  jurtscon^ 
sulro  que  fuese  Antonio»  no  puede  entrar 
(pn  cotejo  con  Retes  por  la  vastedad  y  pro- 
fundidad en  la  doctrina  legal  ;  ni  otro  juris- 
consulto alguno  de.aquel  tiempo  puede  estar 
ai  lado  de  Retes ,  m^  que  su  nuestro  Ra- 
.  mos»  siendo  Ramos  y  Retes  los  dos  mas  doc* 
tos  profesores ,  que  ha  tenido  la  universidad 
de  ^Salamanca  ,  y  los  dos  mas  solidos  y  sin- 
ceros jurisperitos,  de  que  hacia  mitad  del 
siglo  XVII  puede  gloriarse  la  Europa. 

Mientras  de  este  modo  se  ilustraba  ea 
tantas  partes ,  y  de  tantos  modos  el  derecho 
romano,  se  abría  un  nuevo  y  luminoso  cam- 
po á  la  jurisprudencia.  Hasta  entonces  todof 

'    Lila  los 

(i)  U  ^njH*  F^di  BMSUm, 
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Derecho  los  jurisconsultos  se  habían  ocupado  en  el  de* 
iioiversai.  fecho  ctvil»algunos  en  el  [lecuUar  de  algunas 
ciudades  j  provincias ,  y  la  mayor  parte  en 
el  romano  ;  pero  aquel  derecho ,  que  obliga  á 
todos  los  pueblos ,  ó  formado  por  la  misma 
naturaleza,  ó  introducido  por  las  costum-* 
bres ,  y  por  los  tácitos  pactos ,  á  saber ,  el  de« 
recho  natural  y  de  gentes ,  apenas  había  sido 
tocado  en  ninguna  parte  pór  sugeto  algu* 
no,  y  nadie  lo  había  tratado  con  buen  mé- 
todo» y  con  la  necesaria  universalidad.  Esto 
se  propuso  executar  el  celebre  Grocio ,  ea 
la  grande  obra»  de  que  hemos  hablado  en 
otra  parte ,  del  derecho  de  la  guerra  y  de 
la  paz.  Estaba  Grocio  muy  versado  en  la 
jurisprudencia ,  y  había  compuesto  varias 
obras  doctas  é  imperantes,  que  le  hablan 
merecido  los  aplausos ,  y  el  estudio  de  los 
jurisconsultos ;  y  las  flores  esparcidas  sobre 
tX  derecho  justinianeo  ,  los  tratados  sobre,  el 
mar  libre  ,  sobre  el  imperio  de  las  supremas 
potestades  acerca  de  las  cosas  sagradas ,  y 
otros  puntos  semejantes,  le  habían  levantado 
%        al  grado  de  los  primeros  juristas  de^  su  edad; 
quando  elevándose  sobre  sí  mismo ,  y  so- 
bre todos  los  otros,  dirigid  sus  meditaciones, 
no  ya  á  qüestiones  forenses ,  al  derecho  jus- 
tinMoeo  9  al  derecho  de  algunas  ciudades  par- 
tí- 
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ticulares  ,  y  £  la  voluntad  de  algunos  legis- 
ladores, sino  al  derecho  universal  del  género 
humano,  á  las  soberanas  leyes  de  Dios  y  de 
la  naturaleza ,  á  aquel  derecho ,  que  debe  re- 
gk  las  repúblicas» 7  lás  naciones.  Unaeiii* 
presa  semefante  podemos  creer  que  tuviese 
en  la  mente  Cicerón  quando  quiso  tratar 
de  las  leyes  (a) ;  y  lo  que  no  pudo  execu- 
tar  aquel  gran  ñidsofo,fue  después  cumplido 
por  Grocio.  £1  estudió  los  filósofos  antiguos»- 

'  los  jurisconsultos  antiguos  y  modernos ,  los 
moralistas  y  los  teólogos ,  y  se  valió  de  to- 
do lo  que  en  ellos  encontró  que  pudiese 
venir  á  su  propósito ;  con  su  erudición,  y 
con  su  ingénio  suplió  quanto  en  ellos  fal- 
taba; lo  dispuso  todo  on  el  órdep  conveniea* 

'  te,  lo  adornó  todo  con.jcopiosa  erudición  ,  y 
dio'  una  obra  ,  qual  no  la  tenia  aun  la  juris- 
pfMdencia  »  donde  el  origen  del  der cebolla 

*  justa  guerra  ,  el  leguimo  imperio ,  las  mu« 
tuas  obligaciones  entre  particulares  y  par- 
ticulares 9  entre  sdbditos  y  príncipes ,  entre 
naciones  y  naciones  ,  los  derechos  naturales 
de  la  guerra  >  y  los  usurpados  y  ficticios ,  las 
conyenciones ,  los  pactos,  las  alianzas »  y  el 

t 

(«)       /r^.  lib.  I ,  n.  lY ,  y.         •   •     *.  > 
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derecho  universal  de  la  sociedad  sin  restric« 

clones  de  particulares  leyes  civiles » todo  se 

halla  eruditamente  discutido  y  tratado  con 
superior  maestría.  No  abrazaré  todas  las  opi« 
nlones  de  Grocio ,  ni  alabaré  todo  el  uso 
que  ha  hecho  de  la  Escritura  Sagrada  »  de 
las  Interpretaciones  de  los  rabinos ,  de  las 
qüestiones  de  los  teólogos ,  y  de  su  varía 
erudición ,  ni  le  concederé  todas  las  prendas 
del  estilo ,  del  método «  y  del  modo  de  tra« 
tar  las  materias;  pero  sí  recomendaré  coa 
sincéro  aplauso  á  aquel  grande  hombre ,  que 
presentó  un  nuevo  campo  á  la  jurispruden- 
cid ,  elevó  la  ciencia  del  derecho  sobre  el 
conocimiento  del  derecho  romano  y  civíi^ 
j  abrió  una  nueva  y  copiosa  fuent(b  á  los  es« 
tudiofos  jurisconsultos  para  beber  las  aguas 
saludables  de  la  justicia  y  equidad.  Pero 
Grocio  ,  aunque  haya  tocado  los  principios 
del  derecho  natural  y  de  gentes ,  se  ha.ocu* 
pado  principalmente  en  el  de  la  guerra, 
como  requería  su  argumento;  y  faltaba  aun 
tin  escritor ,  que  mas  completamente  ilustra* 
se  tü^lü  lo  que  pertenece  al  derecho  natural 
y  de  gentes.  Algunos  puntos  tocó  Hobes  (j), 
pero  pocos »  y  parcamente  tratados ,  y  es* 

tan* 
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taSdo  fundados  sobre  falsos  principios  fueroa 
para  la  ¡urispnidencia ,  y  para  la  política  de 
mas  daño  que  provecho*  También  Seldeno 
trato  del  derecho  natural  y  de  gentes ;  pe« 
ro  queriéndolo  referir  á  la  disciplina  de  los 
hebreos ,  y  principalmente  á  los  siete  pre- 
^ptos  noachidos ,  no  lo  fundo  en  la  razan» 
y  en  una  sólida  filosofía ,  ni  hizo  ma»  que 
apoyarlo  á  tradiciones  rabihicas ;  7  en  lugar 
de  exponerlo  y  aclararlo  ,  lo  llenó  de  un  in^^ 
menso  fárrago  de  erudición  oriental.  Cum*  * 
berland  abrazó  la  misma  materia ;  pero  en 
máximas  generales ,  mas  como  filósofo  qué 
<x>mo  juris^nsuho ;  y  quedó  para  Pufendorf  Puftndorf. 
la  gloria  de  selr  el  pri|ticro,  que  formase  un 
verdadero  cuerpo  del  derecho  natural  y  de 
gentes  r  y  diese  complemento  y  perfección 
á  la  empresa,  que  Grocio  ,  con  tanto  honot 
suyo ,  habia  principiado.  Escribió  primero 
una  obra  de  elementos  de  la  jurisprudencia 
universal,  que  le  mereció  los  aplausos  de  los 
literatos ,  y  del  elector  Palatino  una  cáte- 
dra en  la  universidad  de  Heidelberg  ,  la  pri- 
mera cátedra  donde  se  ha  enseñado  dicha 
•doctrina ;  pero  iñeditando  mas  y  mas  sobre 
esta  materia ,  abrazó  el  derecho  en  toda  su 
universalidad ,  y  lo  contemplo  en  sus  varios 
respectos  a  todo  el  género  humano*  La  na* 

til- 
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'45^         Historia  de  ¡as  ciencias, 
tu  raleza  y  los  principios  de  las  moralidades^ 
«1  estado  natural  del  hombre ,  la  ley  natu« 
ral,  el  defecho  de. lft*«onservacion  propia  y 
de  los  otros » las  promesas «,  los '  pactos ,  las 
obligaciones  de  ios  contratos ,  los  dominios 
de  las  cosas  y  de  las  personas,  los  soberanos 
jmperios  ,  la  constitución  y  el  gobierno  da 
]i6  ciudades  y' repúblicas.»  el  dercdio  y  loi 
{Hictos.de  .la  guerra  y  de  la-paz » las  alianzas 
j  los  tratados  de  los  príncipes,  y  todo  lo 
que  mira  á  la  sociedad  humana  está  abraza- 
do en  aquella  obra  de  Pufeodor£  Yo  no  ala« 
baré  enteramente  la  execucion  de  esta  em? 
presa ;  sobradas  qüestiones,  y  sobrado  esco- 
Ustica  metafísica  sobre  los  entes  morales, 
sobre  el  entendimiento  y  la  voluntad ,  y  so- 
bre otros  principios  muy  dibtantes ,  y  poco 
necesarios  á  su  argumento »  que  cansan  al 
lector  antes  de  entrar  en  la  materia  que 
busca;  iina  ciega  aversión á  todo  lo  que  pue« 
de  tener  algún  respecto  a  la  religión  cató- 
lica romana ,  un  amontonamiento  de  citas 
comunmente  inütiks ,  y  á  veces  importunas* 
y  de  doctrinas  superñuas » ana  cierta  pro» 
lixidad »  que  en  medio  de  importantes  argu« 
mentos  >  y  de  entdkas  qSestioncs ,  cansa  na 
6e  que  repugnancia  á  seguir  I3  lectura,  mi- 

siocan  mucho  el  mó^ito  de  ia  obra  de  Pu^ 

fea« 
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fjsndor/i  f  erd  ^in  embargo  ,.la  várkdad  y  la 
úopórtaocia.»  y  ^muchas  tocqa  .umbíeii  la 
origínaiídad  <ie  las  marerfasN^  k  rtacHeea  de 
ingenio  y  la  solidez  de  juicio ,  con  que  al-» 
guaas  son  tratadas ,  la  copia  de  erudición  ,  la 
profundidad  de  la  doot^íiia:»i€l  iii4todo(>.y.  la 
claridad .  aitpcri^r  á  lo  ^tte  sb  usaba  co  -aque^ 
líos  tiempos  en  .semefaRtestescritosU  ')í«otraf 
no  pocas  prendas  ,  y  mas  que  todas  la  no<«  • 
vedad  ,  hacen  que  los  ocho  ^ibros  de  Pufen- 
4or£(  ^obce  ;el  dere{;liQ  Qatucal  y .  de  gentes 
icaflt  .tioa-jlpbra  <cUsíi:a  ,  y  capto^jde  .¿rmaii 
¿poca  bp  ila.biatoria  dieiU/^iiprfadshcIa  uni« 
versal.  Er  efecto  enttfhcet  Barbetrac'se  de-»  Bnb^inei 
dico'  á  traducir,  comentar,  ilustrar,  y  au- 
mentar  las  obras  de  G rocío  ,  ]^  de  Ptifi£iidorf¿  .iv'jV/' 
3^.idia  traductor  yr^omentadorfi|MKl  ÍvSS« 
aütor  otigíoai  tí^xt^a^ueld  toatefla..  Jxis  dos 
Coecetds ,  padre  «  hijo ».  en  los  cinco  tomo»  Cocccíoki 
de  Introdttccion  ,  y  de  comentos  á  la  doctri- 
na de*  Grocio ,  dieron  á  este  derecho  harto 
iriejoret  luces  que  i  el .  mismo  Groclo.  Xo^ 
anlistp^  éscribüS.  sobre  los  fundamentos  del 
4srecho  .natnifal^  j  de^  geiitea.  '^deducidos  úA 
aiMitido*  cómitn  según  la  ,  hipótesis  det  Pu*- 
•  -fcndorf.  El  docto  y  laborioso  Htineccio  hifHcíneccIo. 
•  Í2fl6  muy  preciosas  prefaciones iá  Grobio,  en 
'  4as  ique  íeduxo-ibceve»  tesis expuso- cpa 
'\  Tom^X*  Mmm  Ja 
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45^         fí^storia  de  las  ciencias. 
la  mayor  claridad  toda  la  doctrina  de  aquel»' 
y  dio  .después  todos  I09  elementos  del  de«l 
recbo  natural^  jr  de  geaces^j  donde  pone  en 
bueo  orden  ,  y  en  elegante  claridad  ,  con 
mucho  Juicio  y  erudición  ,  los  n^as  justos  y 
seguro&  sentimientos  •  y  los  puncos  mas  im« 
portanres  de  la  doctrina  de<jroeio,<de  Ho* 
bes  ;    JPuféndoffv  y  «ie  lo»  '»s«riweS' 
cedentet,  Dletpnes-  de  él  publicd  el  célebre 
Wolfio  la  granule  obra ,  que  sobre  el  mis- 
mo argumento  compuso  en  nueve  tomos  cnr 
quarto,  dond^.  iuYo-  )el  .mérka  de  expones 
con  claridad  9  f  «oicdéiMir  irh^risbdiá  d Uert^ 
'  cho  de  géntiesr  00  bien  distinguido  antes 
de  él  del  derecho  nanirtfl.  Y  descendiendo 
Watcl.  inas,  el  suizo  Watd  díd  uíia  obra  del  dere* 
cho  de  geijtes^  ó^de  losipriaicipios  der  la  ley 
natural  ;  apilados  ¿üa^ponduota  y  á  los  ne- 

.  .  godos  d«.las  naciones  y  de  loS|  sob¿Tano^ 
Bnriamachi  pubircA' sus  prjocrpios  del  de- 
recho natural,  y  principios -del  derecho  po*- 
lítico.  El  P.  Schwarz  en  las  insTÍruciancs  del 
derecho  iiaturai  y  de  gentes  ,  Fineui  en  los 
doce  Ubróft  4le  .prinf:lpios;  del  mismo' decé» 
4¡kot.  L«npred£»!jr  otros  infinkos;  tamo  * 

t  fildseífiaryt teólogos ;c6to9  lagísbs,'  han  fri- 

tado de  varios  Diodos  de  este  derecho,  ül 
fiSfiaáoliáarin ,  en  estos  fílÚBios  añu&  ha  pu- 
lí XT.:;  w*.  bli- 
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bÜcado  mas  bien  un  ensayo  de  historia  que 
una  historia  del  derecho  natural  y  de  gentes: 
nosotros  remitimos  á  este  autor  á  los  que 
quieran  tener  mas  noticia  de  los  escritores 
de  dicho  derecho ,  y  añadiendo  á  los  auto- 
res nombrados  por  él  al  celebradklmo  Filan« 
gieri,  de  quien  hemos  hablado  en  otra  par- 
te y  nos  contentamos  cor^  haber ,  de  algún 
modo, indicado  el  curso  que  ha  seguido  es- 
te nuevo  género  de  jurisprudencia  nacido 
en  el  siglo  décimoseptímo. 

Para  .mayor  gloria  de  los  estiidios  le-  Otroi  es- 
gales  dcaqueltiempo  conviene  observar,  ^"^^^"^^^j^ 
no  por  cultivar  esta  jurisprudencia  natural  scvíl. 
abandono  la  civil ,  puesto  que  á  mas  de  los 
.muchos  ilustres  jurisconsultos  del  siglo  pa- 
sado, que  hemos  nombrado  antes,  ñorecian 
otros  muchos  hacia  fines  del  mismo ,  y  í 
principios  del  presente.  Domat ,  mostrando  Franceses, 
el  sistema  y  la  mutua  conexión  de  las  leyes 
en  su  obra  De  las  leyes  ci'viles  en  su  orden 
natural^  hacia  entrar  á  los  juristas  en  el  es^ 
píritu  de  las  leyes  ,  y  facilitaba  su  estudio  ; 
Claudio  Ferriere  tenia  el  mérito  de  confron-  Fcrricre. 
tar  las  leyes  romanas  con  las  francesas  ,  y 
de  reducir  á  uso  del  foro  francés  el  derecho 
romano;  y  su  hijo  Claudio  Josef,  adema? 
de  seguir  las  huellas  de  su  padre  en  una  nuc^ 

Mmm  2  va 
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.  /^So         Htsfüria  Je  las  ciencias. 
va  traducción  frap.cesa  de  las  inslítuclones 
'  .  de  JubtiiiiaiiO  con  la  apiicacion  al  dorecho 

francés  daba  la  historia  del  derecho  roma- 
.  no,  en- la  quai  le     superado  müctto  Ter- 
rasson » que  ha  compuesto  una  machó  mas 
•llena ,  bién  que  ni  aun  esta  es  bastante  per- 
fecta ,  ni  capaz  *de  satisfacer  la  erudita  cu- 
/         Cheúo.  riosidad.  Chcsio  ,  en  medio  de  los  juristas 
-escolásticos  de  su  tiempo ,  daba  honor  a  la 
universidad  de  Pisa  escribiendo  obras  erudl* 
tas  de  jurisprudencia ,  capaces  de  tnerecerse 
•  '  *   los  elogios  de  Heineccio  (iZ)  ;  y  después  de 
Avcraaí.  el  Averani ,  en  la  misma  universidad,  presen- 
taba  al  piiblico  libros  de  interpretaciones  del 
derecho »  en  los  quales,  en  concepto  de  Ma« 
-yans » superaba  en  aquel  género  de  escri« 
íbir  á  todos  kw-  intérpretes,  y  hatía'^dai*  si 
era  mas  digno  de  estimarse  su  ingenio  o'  sú 
fuicio ,  su  elegancia  o'  su  expedición  (Jf).  Por 
lo  que  posee  el  derecho  ,  y  por  la  práctica 
.  legal  se  hace  respetar  en  el  foro  civil  igual* 
fnente  que  en  el  eclesiástico  el  cairdenál  de 
Luca.  Pero  sobre  todos  ios  italianos  del  siglo 
Gravioa.  pasado  y  del  presente  florecía  Gravina  ,  el 
qual  y  tanto  en  las  oraciones ,  como  en  las 

otras 

{o)    opuse,  tnin.  XX.  de  vita  ,  et  fjct.,et.  sctip.  Bartb. 
Cbesii ,  €t  Quid,  Ptrnciro/i.  (^)  JSptt,  lib.  Y  ^  Bi¿/,  Mayanu 
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otras  obras  mayores ,  esparcid  muchas  claras 
.  luces  sobre  la  antigua  jurisprudencia ;  y  aun- 
'  que  en  los  libros  de  los  orígenes  del  derc- 
'chó  dvü^que  es  su  grande  obra,  encuea- 

-  tren  los  eruditos  juristas  pocb.de  original»  y 
•  reconozcan  en  toda  ella  lóalsentin^ientos  de 
•Agustín,  de  Cujacio  ,  deGotofiredo,  de  Sí- 
'gonlo  ,  de  Manucio ,  y  de  otros  antiquaríos 

-  y  jurisconsultos ,  sin  embargo  no  dcxan  de 
•admirar  en  ella  sólida  doctrina ,  selecta  era- 
>dicion ,  recto  jMicio  y  ameno  estilo  (a)  í  y 
cas  obras  ha^y  en  esta  materia ,  según  dice 
'Terrasson  ,  que  hayan  obtenido  una  estima- 
'Cion  y  aprobación  tan  universal ,  como  las 
obras  de  Gravina  {li).  Después  de  Gravina-^ 
^otro  napoUtaAo^  Ai&nl ,  ha  merecido  el  es« 
tudio  de  los  juristas  por  tres  dbfcrof  íUntós 
de  jurisprudencia  criminal  ♦  en  la  qual  tam- 
'bien  se  ha  distinguido  Risi  con  sus  sabias  y 
sólidas  animadversiones  ;  pero  en  esta  parte 
i  todos  ka-suj^erado  mucho  el  maestro  de  los 
'-criminalistas  de  nuestros  dias  el  romano  Re* 
-^'nazzi  (f).  Aún  posteriormente  2irardini  en 
¿1  año  1766,  y  en  el  siguiente  Amaduzai' 
iian  publicado  é  ilustrado  con  eruditas  ano- 

.        t  ,  .*  ^  •  ta- 


-  (o)  Mayans  ibid.  Meerman.  al.  {b]  Hi^t,  dch  juriu 
par.  4V ,  paragr.  YL^  C«)  £km.  jtw^crimí  • '  - 


461      '  tíistoria  de  ¡as  cieficías. 
.  taciones  cinco  novcias.  át  Tcodoslo  y  de  Ya« 
fenetniano  y  y:  oax  rcipuétfa  de.  PapiDianO» 
Y  asf  con  estas  adiciones  ,  como  con  las  dls« 

putas  posteriores  han  enriquecido  con  nue- 
Espafioles.  vas  luces  la  antigua  jurisprudencia.  Los  es- 
pañoles ,  que  hablan  jnerecido. la  alabanza 

.  de  taámioar  las  "miterias^on  particular  4i- 

: Iigencta. y  exactitud,  funCando^  un  profiin** 
do  ingenio  mucho  estudio  legal  (¿i),  quisie- 
ron conservar  hasta  nuestros  dias  el  derecho 
4  semejantes  elogios  ¿  y  aunque  la  jutispru- 
•dencia  española  ae  resintiese  oiucbo  con  la 
pérdida  de  Ramos  y  de  R¿tes »  sin  embargo 
no  permitid  que  se  ezttnguiifse  del  todo  -su 
luminoso  esplendor.  La  escuela  de  Reres  pro- 
diixo  jurisconsultos ,  que  á  fines  del  siglo 
pasado »  d  á  principios  de  cst^  dier^fl  honor 

.i  la  universidad  de  Salamanca,  7  á  los  buc* 
nos  estudios  de  ks  leyes »  habiendo  salrdp 
de  ella  un  Valero  Diaz ,  un  González  Te- 
Hez ,  uii  Hernández  de  Henestrosa  ,  un  Cha- 
varri  y  Egiiia  ,  y  algunos  otros,  autores  de 
obras  de  mucho  ingenio  y  jukio^^  J  de  legal 
Puga  y  erudtcioib  Cuentanse  entre  estos  Puga  y  Fte- 
UxMoo.      ^  alab«09a  basta  decir ,  qiite 

ha  tenido  por  editor  de  sus  obras,  y  por  es* 

-   ~  ~   crh- 

'•^  («»  y^Mwlwt  /V>éi^-  top.  MítliU  Vijsect.  Vía 
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Lib.  IIL  Cap.  III. 
crifor  desHiridft  ú  eruditísimo  Mayans,  Con* 

servd  el  liKtrede  aquella  universiihad  ,aun  ea 
este  siglo ,  su  doctísimo  profesor  el  noble  va- 
lenciana Don  Josef  Borrull ,  cuyas  doctas  BooulL* 
obras  haa  merecido  el  estudio  y  los  elogios 
de  Mayans » {a)  y  de  Meerman  (V).  Pero  lot 
düumviros  de  la  jurisprudencia  espaffofa  de 
este  siglo,  los  dnicos  que  pueden  estar  al  la-* 
do  de  Jos  del  pasado  ,  Ramos ,  y  Reres ,  son 
el  tantas  veces  alabado  Jilayans »  y  su  amigo  Majani. 
Finestres.  Mayans  empezó  pronto  á  hacerse 
conocer ,  y  sus  dispuw  del  derécha»  los  co^ 
iHemarios  sobre  algunos  dtttlof  de  ks  leyes, 
y  las  ilustraciones  de  los  fragmentos  de  algu- 
nos jurisconsultos  antiguos ,  obras  de  su  edad 
juvenil ,  le  dieron  presto  ilustre  nombre  entre 
los  midltos  juvistas.  Pero  las  doctas  vidaé^ 
después  escribid  de  Agustín ,  de  Hamos» 
Retes  ,  'de  Antonio ,  y  de  dtros  juriscon* 
cultos  españoles ,  las  ediciones  y  las  ilustra- 
ciones de  las  obras  de  algunos  de  ellos ,  y 
ina^  que^  Mío  los  eruditos  comentarios  á 
loi  liri^ine'ntos  .de  treinta  de  los^furiscon¿ 
sultos  antiguos  >  lo  elevaron  al  honor  de  ser 
reputado  por  uno  de  los  pcimeros  dooores 

de 

(ú)   Ubi  $upt0  y  tt  pétsim^  «1.  (b)   Cvnsp.  twv.  tb9U 
dcc.  pas*  tfa  .... 


.  4^4         Historia,  de  las  ciencias, 
de  su  ticmptf.  P6ro.el.^$9iP.MwWK4ue 
DO  cedia*faGÍUdente  la  fN-cfi^p^iicif  ¿  «nja-) 
guno  en  el  honor  luerarlo,  daba  abierta* 
fioc&tre».  mente  á  Fincstres  la  palma  de  la  juríspru- 
dencla,  y  no  temía  igualarlo  con  Cujaciq 
por  el  ingenio ,  por  la  erudición ,  y  ppr  pX 
coaocimieotp  de  ias  lenguas  (a).  En  efecto;» 
aunque  es  ciefto  que  ai  en  el  ndificrp,  ni  ei| 
el  voldmen  de  las  obras  es  Finestrcs  com- 
parable con  aquel  príncipe  de  los  jurispe- 
ritos ,  no  le  es  sin  embargo  inferior  en.  e) 
nerifio  por  le  agiiáese:.jMi  explicai^  los  mw 
fecdnditos  preceptos  ddjdorecbo  en  algunos 
tratados  (b) ,  y  por  el  conocimiento  del  de» 
recho  natural  y  público  en  otros  (c) ,  y  eii 
otros  por  la  erudición  de  la  antigüedad  (d)^ 
Así  que  Mayans  oa  tiene  difícuitad  «eii  re* 
'      conocer  úí.  UtrnugnUano  de  Fioestrcis  por 
superior  al  Papinimo  de  Cujacipt  aunque 
era  la  obra  ,  á  que  el  mismo  Cujacio  daba  la  ' 
•  preferencia  sobre  todas  Ijs  suyas  (^).  » 
51 1  i  embargo ,  no  ha  sido  en  es^^  sjgfo 

la  £$pañ§  el.  verdadero  teatro  de  la  jurispcu«> 

^den» 


(.;)  Cent.  Pta^^hct.  Arad,  (h)  De  vulg.  ft  pupilh 
iubstit.  De  lib^tis  et  pQsttumu  5¿c.  6íc.    {c)  ExeuitOa 
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dencla ;  sino  que  desde  fines  del  antecedente 
habia  ya  pasado  á  Holanda  y  á  Alemania.  Aicmanci 
A  la  frente  de  todos  se  ve  el  ilustre  nombre  Jc^'*"' 
jdel  Proteo  literario  Leibnitz^el  qual  con  vas*  Uiboits. 
tedad  inmensa  de  luces »  y  con  suma  sutileza 
de  ingenio  ha  aclarado  varias  complicadas 
.qiiestiones,  ha  descubierto  los  defectos  de  la 
jurisprudendat  y  ba  sugerido  su  corrección;  . 
.ha  propuesto  un  nuevo  método  de  tratar 
aquella  ciencia,  ha  juntado  al  derecho  ro«* 
mano  el  derecho  natural  y  de  gentes,  y  del 
derecho   pdblico  universal  ha  descendido  ' 
también  al  derecho  pdblico  germánico  ;  y  sí 
en  todo  no  ha  llegado  á  la  perfección ,  en  to«  . 
do  ha  dado  luces  i  los  escritorei  '}K)steriorés, 
como  dice  Bon  (a) ;  y  en  suma  Leibnitz  se 
.ha  merecido  un  distinguido  puesto  entre  los 
jurisconsultos  ,  casi  igual  al  que  ocupa  entre 
los  matemáticos  y.cntre  los  filósofos*  A  ¿nes 
del  siglo  pasado,  y  á  principios  de  este, 
esparcid  en  las  lecciones  ,*y  en  los  libros  mu- 
chas  luces  sobre  el  derecho  de  gentes  ,  y  so- 
bre el  romano  Enrique  Cdccei ,  ej  qual  trans-  Coccci. 
fundió  su  mismo  espíritu  á  su  hijo  Samuel, 
que  lo  empleé  particularmente  en  benefi« 
Tom,X*  Nnn  cto 


46(5         Historia  de  las  ciencias. 
cío  át  ta  jurisprudencia  pública  universal ,  y 
Boencro.  de  k  criminal.  Bocinero  no  solo  es  celebre 
entre  los  doctos  jurists6  en  el  derecho  ca* 
noüico  sino  también  en  el  civil.  Las  erudi- 
tas y  claras  preleccioncs  del  derecho  civil, 
no  menos  que  la  eumnüa  romana »  ponen  el 
in>er.  nombre  de  Uber  entre  los  primeros  jurls'- 
peritos  de  este  siglo.  El  derecho  pitrio  de 
Btnken-  Holanda  y  de  Zelandia  ,  que  debe  i  Binkers« 
hodc   tjjQgj^  g|  g5(2j.  reducido  á  cuerpo  de  derecho, 

no  ha  quitado  al  romano  las  ilustraciones 
de  aquel  grande  hombre ,  en  todas  las  obras 
del  qual  alaba  Heiheccio  (a)  el  penetrante 
ingenio ,  el  sagaz  juicio ,  la  extraordinaria  cien- 
cia del  derecho ,  y  la  increíble  cultura  ,  sin 
que  jagias  encuentre  nada  que  no  sea  exqui^ 
sito ,  elegante ,  y  trabajado  con-  particular  dU 
.ligencia;  nada  de  obvio  7  común»  y  nada 
donde  no  tengan  qiie  aprender-  los  furiscon* 
^sultos  acostumbrados  á  severas  meditaciones. 
.Antagonista  y  amigo  de  Binkershoek  fué 
Koodt.  Gerardo  Noodt ,  el  qual  por  los  comentos 
i  veinte  y. siete  iibk'os  de  las  pandectas»  y 
por  la  explicación  de  la  ley  AqtdHa » y  aun 
mas  por  otras  obras  mas  maduras ,  es  mira- 
do como  el  jurisconsulto  de  su  edad,  á  quien 

mas 

* 

.  / 
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mas  debe  la  jurisprudencia  (rt).  Igual  á  Noodt 
€s  SU  pariente  Sculting  ,  á  quien  su  jurispru-  Scultíng  j 
dencia  antiju^tinianea  ,  y  otras  obras  le  han 
dado  noble  lugar  entre  los  primeros  juris- 
consultos. Lleno  de  ingenio  y  de  doctrina, 
pero  tal  vez  sobrado  crítico ,  se  maniñesta 
Van  der  Water  en  las  observaciones  y  en 
Qtras  obras  suyas.  La  historia  de  las  pandec- 
tas florentinas ,  los  comentarios  al  libro  de. 
Herennio  Modestino,y  otras  doctas  obra» 
han  hecho  célebre  el  nombre  de  Brenkman. 
Son  bien  conocidos  los  comentos  á  las  pan- 
dectas y  al  código  de  Brunneman ;  y  nom- 
bre ilustre  se  han  adquirido  con  sus  obras 
Struvio,  Stuykio ,  Voet ,  y  algunos  otros  ho- 
ilandeses  y  alemanes  de  este  siglo ,  que  po-^ 
dian  merecer  una  historia  aparte ,  pero  que* 
lo  reducido  de  nuestra  obra  ni  aun  nos  per-** 
mite  nombrarlos.  Pero  ¿como  podemos  pa- 
sar en  silencio  al  grande  Heiñeccio  ,  á  quien  Heinecci<x 
la  antigüedad  romana  ,  la  topografía  del  de- 
recho romano  ,  la  historia  del  mismo  dere- 
cho, y  del  germánico ,  las  pandectas ,  el  edic* 
to  perpetuo,  y  todo  el  derecho,  tanto  ro- 
mano y  germánico,  como  natural  y  de  gen* 
tes  deben  tan  brillantes  luces ,  y  quien  en 
^   Nnn  2         •  ~  las" 
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las  prefaciones  á  las  obras  4e  otros ,  en  las 
exercítacioiies,<n  las  cartas ^en  Uh  optfs^ 
culos » y  en  las  obras  grandes  ,  y  en  todo  lia 

puesto  tan  luminoso  adorno  de  cultura  ,  de 

•  elegancia  de  estilo  ,  de  crítica  ,  y  de  erpdí- 
cioQ?  Y  no  solo  el  derecho  romano,  y  los' 
romanos  jarisconsultos  ,  sino  la  jurispruden* 
cia  griega  ha  recibido  mayor  ilustración  de 
los  holandeses  y  alemanes  de  este  siglo.  Otón 
Keitz  ha  hecho  coplíjr  exactamente  por  Cap- 
perroaer  algunos  libros  de  los  basilicos  de  un 
códice  de  la  biblioteca  de  Paris ,  y  ha  da-» 
do  de  ellos  una  .diligente  edición  (a),  Ted* 
£lo  ,  ya  publicado  por  otros ,  ha  merecido 
á  Rcitz  una  traducción  latina  con  una  nue-* 
va  edición  ,  y  mas  instructivas  iiustracionesr 
y  también  se  ha  hecho  acreedor  á  sus  medi-' 
taciones  Teodoro  Ermonopolita.  Muchas  io* 
vestigaciones  ha  hecho  Runkenio  para-ilps* 

:  trar  los  jurisconsultos  gric^'os ;  y  ha  publica- 
do ricos  fragmentos  de  1  alelco  ,  de  1  codo- 
ro  ,  y  de  Estétaao  ,  célebres  cooperadores  de 
Trlboniano ,  y  también  de  un  CiriJa »  de  un 
Gobida,  y  dé  otros  griegos  menos  conoci* 
dos  (b)  i  Y  varios  modos  se  daban- 

íiue- 

\  '  ■  '   ü        '  ' 

..(«) .  lOMfoiaa  Ttmumru,  «mu  Y.  {h)  Meeroias* 
ritf/M.  &c.  tom.  IlL  • 
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nuevas  luces  á  la  jurisprudencia  griega.  Por  Tesorodd 
otra  parte,  debemos  á  los  estudiosos  holanf  - 
deses  de  este  siglo  dos  preciosas  coleccioné^ 
de  obras  jurídicas  sumamente  ventajosas'^  lá 
cultura  de  aquella  ciencia.  Con  el  auxilio  y 
cón  las  luces  de  Binkcrshoek,  y  de  otros  cru-» 
ditos  pabiicd  el  librero  Van  der  Linden ^en 
17^5  un  tesoro  de  jurisprudencia  en  ^oatro 
tomos  en  folio  •  que  después  aumentd  con 
el  quinto ,  estimulado  por  el  profesor  d^ 
Utrech ,  el  docto  y  laborioso  Everardo  Otroí  otio. 
Iselio ,  profesor  'de  Ba&ilea »  quería  enrique^ 
cer  aquel  tesoro  con'  nueras  obras ,  qtie  'for« 
masen  uii  sexto  volumen  en  la  .nueva  edi<^ 
cion  »  que  empréfiéndia  el  librero  Bhindmu*  ' 
llcr  ;  pero  este  no  hizo  mas  que  una  simple  ** 
c  incorrecta  reimpresión  del  tesoro  holan- 
dés sin  adornarlo  con  nuevas  riquezas.  Mas 
graiid^  ^presá  abraza  Meerman ,  bien  co-«  Meetman. 
nocido  por  sus  ilustraciones  de  las  institu- 
cienes  de  Cayo  ,  y  por  otras  obras  de  juris- 
prudentij.  Con  su  infatigable  industria  ,  y 
con  el  auxilio  de  algunos  amigos  »  singular* 
mente  de  Máyans »  recogid  abundante  copia 
de  apreciables  obras, d  enteramente  inéditas» 
é  ciertamente  llurísimas ,  y  quiso  ^r  á  la  ju^ 
risprudencia  no  una  adición  al  tesoro  á6 
OttOf  Sino  un  nuevo ^ y  mas  abundante  y  ri^ 

*  co 
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co  tesoro ,  qual  ahora  lo  tenemos  en  siete  " 

•  •  gruesos  tomos  en  íbUo.  T^ntjis  y  tan  glo-^ 
riosás  fatigas  át  los  alemanes  y  de  los.  bo^ 
laiideses »  de  Mayans ,  Finestres » otros  «a- 
paRoles,yde  otros  jurisperitos  de  otras  na* 
Clones  pueden,  bastar  para  darnos  una  idea 
del  estado  de  la  jurisprudencia  en  el  s^iglo 
presente  :  y  nosotros  aplaudieod^  á  tantos 
ilustres  jurisconsultos ,  que  viven  todaríá, 
y  que  pueden  merecerse  verdaderas  alaban*. 
:  •  zas ,  dexaremos  para  los  posteriores  el  juz- 
gar de  los  procesos  acarreados  por  ello» 
á  la  jurisprudencia  ,  y  concluiremos  este; 
•capítulo  »  y  este  sobrado  largo  volúmen.^ 

Goadii-  Pero  antes  de  levantur  la  mano  volvamos; 
los  ojos  sobre  todos  los  capítulos  de  este  ton 
mo  ,  y  de  los  tres  precedentes ,  d  sobre  to-^ 
dos  los  ramos  de  las  ciencias  naturales ,  ^ 
miremos  con  complacencia  i  tantos  hombrea 
grandes  que  las  han  ilustrado :  Hipócrates, 
PlatM ,  Aristóteles ,  Eudides ,  Archimedes, 
Papiniano  ,  Cujacio  ,  Grocio  ,  Bacon  ,  Gali- 
leo  ,  Newron  ,  Leibnitz  ,  Montesquieu ,  Eu- 
lero ,  Hiüct  f  Biiübn »  Llnneo ,  y  tantos  otros 
jugenfos  superiores  ».que  dan  honor  i  nuM* 
tra  especié  ;  y  icptejapdo  los  antiguos  con  loa 
modernos ,  que  han  versado  sobre  las  mis- 
mas m4t^ia» ,  respetemos.  ^^i^iU^cnce  a  los 
f       ,  unos 
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unos  7  { los  otros »  y  dcxemos  á  los  superfi- 
ciales pedantes  el  tomar-  partidos  exclusivoít» 

6  de  venerar  á  los  antiguos  con  desdeñoso 
descuido  de  los  modernos ,  6  de  alabar  loca- 
mente i  estos  coa  ignorante  desprecio  de  k 
-casi  siempre  instructiva  9  y  siempre  yenera* 
Ue  antigüeda4 :  tengamos  una  noble  altivez 
•de  la  vastedad  ,  elevación  ,  y,  casi  diré,  di» 
•vinidad  del  espíritu  humano  ,  que  tantas  su- 
blimes é  impenetrables  verdades  iia  sabido 
•descubrir  en  sus  atrevidos  vuelos ,  que  tantas 
«materias  envuelus  en  las  .mas  densas  tinie* 
-blas  ha  llegado  á  aclarar  i^nrerameíite ,  y  que 
-ha  podido  superar  tan  difíciles  y  arduos  pun- 
tos »  y  salir  felizmente  de  los  mas  intrinca* 
dos  laberintos  con  su  sagaz  penetración: 
pero  por  otra  parte  conñindamonos  de  nues- 
tra inercia » y  de  las  distracciones  y  deslum* 
bramientos  de  nuestra  mente  ,  que  ha  dexa- 
do  escapar  tantos  descubrimientos ,  que  to- 
caba ya  con  las  manos ,  que  en  medio  de  los 
rectos  y  seguros  caminos ,  que  había  sabidb 
abrirse ,  ha  caído  en  vergonzosos  descarria- 
mientos  ,  y  que  á  la  vista  de  brillantes  ver- 
dades ha  vuelto  á  abrazar  los  errores; y  de 
todos»  modos  esforcémonos  á  procurar  ulte- 
riores adelantamientos  á  las  ciencias  natura- 
ks  ,  ¿  proporcionar  nuevas  luces  á  algunas 
•  -  '  ma« 
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materias  aun  no  bien  ilustradas  ,  á  deciJif 
incontrastablemente  algunos  puntos,  que  cs« 
tán  todjivift  OI  ilisputa^  y  seguir  CQO  iofiitir 

.gable  atcm^ioo ,  taima»  verdad^  ^  que  apcpat 

'te  nos  han  manifestado ,  y  rantas  citas ,  que 
se  nos  presentarán  siempre  y  quando  hicié- 
remos una  perspicaz  y  diligente  xnvesriga- 

S>iof^a  y  Me/nos  seguraos  de  que  na  pcldr^ 

jnos  dar  ocupaoofi  ma$  gloriosa  ni  ittaa  agrá* 
dable  á  nuestro  espíritu  ,  que  la  de  contem- 
plar y  escudriñar  la  naturaleza ,  en  cuyo  fe- 

.cundo  seno  jamas  nos  faltarán  útiles  verda- 
des que  manifestar  » é  importantes  descubri- 

.  mieñtoi  que  hacer  eo  beneficio  de  la  iuima- 

.nidad. 
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